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I. TEXTO DEL LIBRO DE TOBÍAS

Al ponernos en contacto inmediato con el libro de Tobías y estudiar los testimonios más antiguos que de él poseemos, nos sorprende que no haya sido incluido en el canon de los libros sagrados de los judíos. Sabemos con certeza que los judíos lo utilizaron en arameo y hebreo, y que muy pronto lo tradujeron a las lenguas vulgares de la diáspora, especialmente al griego y al latín. De todas formas, la abundancia de testigos antiguos es señal de la gran estima en que tuvieron al libro de Tobías, primero los judíos, y después los cristianos.

1. Testimonios de Orígenes y san Jerónimo
La historia del texto del libro de Tobías es muy complicada y está íntimamente ligada a la aceptación o al rechazo del libro entre los judíos. Orígenes dice de su tiempo (ca. 248): «Los hebreos no utilizan ni a Tobías ni a Judit en hebreo, ni siquiera en los apócrifos»
. Un poco más tarde, alrededor del año 400, san Jerónimo contradice en parte el testimonio de Orígenes. En su prólogo a Tobías escribe: «Me instáis a que traduzca al latín un libro escrito en lengua caldea [aramea], el libro de Tobías, al que los hebreos, separándolo del catálogo de las divinas Escrituras, lo han agregado a los que llaman Hagiógrafos»
. La enseñanza de san Jerónimo acerca del libro de Tobías siempre fue la misma, como veremos a propósito de su canonicidad; si bien tiene algunas fluctuaciones en el vocabulario. En el prólogo Galeatus san Jerónimo coloca el libro de Tobías entre los apócrifos
, y en el prólogo al mismo libro lo cuenta entre los hagiógrafos a ejemplo de los hebreos, como acabamos de ver. En este contexto los términos «apócrifo» y «hagiógrafo» son sinónimos para san Jerónimo; los toma, pues, en un sentido «lato»
, no peyorativo. Esto se confirma por el hecho de que él mismo aplauda y recomiende la lectura que en la Iglesia se hace de Tobías y de los otros libros semejantes
.

Así, pues, según Orígenes los hebreos no utilizaban en modo alguno el libro de Tobías; en cambio, san Jerónimo conoce el libro de Tobías en versión aramea, que él traduce al latín en un solo día con ayuda de un judío que hablaba perfectamente el arameo y el hebreo
. Ni Orígenes ni san Jerónimo tienen idea de un Tobías en hebreo. Los descubrimientos de Qumrán nos sorprenden, sin embargo, con varios textos en arameo y hebreo del libro de Tobías, como vemos enseguida.

2. Textos fragmentarios del libro de Tobías en Qumrán
Desde 1995 contamos ya con la edición oficial y completa de los textos fragmentarios del libro de Tobías: cuatro en arameo y uno en hebreo, hallados en la cueva 4 de Qumrán
. J.T. Milik, que trabajaba pacientemente en la identificación y recomposición de los fragmentos
, nos había adelantado algo de sus contenidos
. J.A. Fitzmyer en diversas comunicaciones y artículos había anticipado parte de lo que estaba a punto de aparecer
. Con la publicación Discoveries in the Judaean Desert XIX se han despejado muchas incógnitas. Las siglas de los cinco textos son 4Q196-200 = 4QpapTobaar (en papiro y arameo), 4QTobb-dar (en piel y arameo) y 4QTobe  (en piel y hebreo). El contenido detallado y definitivo de cada uno de los textos nos lo da J.A. Fitzmyer en una primera tabla
:

4Q196 = 4QpapTobaar contiene: 1,17; 1,19-2,2; 2,3; 2,10-11; 3,5; 3,9-15; 3,17; 4,2; 4,5; 4,7; 4,21-5,1; 5,9; 6,6-8; 6,13-18; 6,18-7,6; 7,13; 12,1; 12,18-13,6; 13,6-12; 13,12-14,3; 14,7.

4Q197 = 4QTobbar: 3,6-8; 4,21-5,1; 5,12-14; 5,19-6,12; 6,12-18; 6,18-7,10; 8,17-9,4.

4Q198 = 4QTobcar: 14,2-6; 14,10(?).

4Q199 = 4QTobdar: 7,11; 14,10.

4Q200 = 4QTobe: 3,6; 3,10-11; 4,3-9; 5,2; 10,7-9; 11,10-14; 12,20-13,4; 13,13-14; 13,18-14,2; ¿3,3-4?

Los textos están escritos entre 100 a.C. y 50 d.C.
. El hallazgo de estos textos han resuelto algunos problemas que ni Orígenes ni san Jerónimo supieron resolver. Los judíos conocieron el relato de Tobías en sus propias lenguas, el arameo y el hebreo
. También han confirmado la antigüedad y el valor extraordinario de la tradición textual representada por el Sinaítico y la Vetus Latina
. No se puede decir que los textos arameos de Tobías en Qumrán  (distintos del arameo conocido por san Jerónimo) hayan sido la Vorlage de la traducción representada por GII, pero no están muy lejos de ella
.

Los textos medievales del libro de Tobías en arameo
 y en hebreo
 no tienen nada que ver con los textos de Tobías hallados en Qumrán
. El texto arameo de A. Neubauer es una traducción del griego, probablemente de B
.

3. Textos griegos y latinos del libro de Tobías
Independientemente de los textos fragmentarios del libro de Tobías encontrados en Qumrán en arameo y hebreo, la tradición nos ha transmitido en griego dos formas textuales, prácticamente completas, del libro y una tercera sólo en parte. En latín tenemos dos versiones: la más antigua o Vetus Latina (VL) y la traducción de san Jerónimo o Vulgata (Vg). Las coincidencias entre las tres versiones griegas son tan claras que necesariamente hay que suponer entre ellas algún tipo de dependencia, que no es fácil determinar; los expertos aún no se han puesto de acuerdo
. Estas tres formas textuales se representan con las siglas GI, GII y GIII.

El texto GI es el más utilizado y difundido en el ámbito griego antiguo y casi hasta nuestros días entre los expertos. Esta es la causa de que sea el texto más y mejor atestiguado por los Unciales B (códice Vaticano), A (códice Alejandrino), V (códice Véneto), por los innumerables manuscritos minúsculos y por la mayoría de las antiguas versiones: siríaca, sahídica, etiópica, armenia
. La edición crítica de R. Hanhart ha tomado el códice Vaticano (B) como texto fundamental para GI, y aparece en la parte superior de cada página, seguido del aparato crítico.

Texto GII : La segunda familia de textos está representada principalmente por el códice Sinaítico (S). GII, comparado con GI, es notablemente más largo. Dependiente de S está la VL. El manuscrito griego 319 también pertenece a la familia GII, aunque sólo contiene 3,6-6,16. El estilo de GII es menos griego y más semítico que el de GI. Al Sinaítico le faltan 4,7-18 y 13,6-10, probablemente por errores de copistas; pero estas lagunas se suplen con facilidad con la VL
. R. Hanhart coloca a GII en la segunda parte de la página de su edición crítica.

El texto GIII es un texto incompleto; contiene solamente 6,9-12,22 y está más cerca de GII que de GI.. Lo representan los códices 106-107 y una versión siríaca
. En la edición crítica del texto de Tobit GIII va unido a GII.

La Vetus Latina: En cuanto a la VL hay unanimidad en hacerla depender de GII; es, por tanto, una versión de un texto griego de esta familia, no exactamente de S
. El texto de Tobías de la VL es cada día más estimado por los especialistas. J.R. Busto Saiz ha comparado pacientemente el texto de Tobías de la VL con el códice Sinaítico y con los manuscritos representantes de GI y llega a afirmar con rotundidad: «Tras este cotejo nos hayamos en condiciones de afirmar que el texto de la recensión larga [GII] aparece mucho mejor conservado en la antigua Versión Latina que en el códice Sinaítico»
. El parecer de J.R. Busto es largamente compartido por los comentaristas de Tobías.

La Vulgata: La versión latina o Vg que san Jerónimo hizo de Tobías, probablemente teniendo ante sus ojos una versión latina anterior, no ha merecido entre los expertos el interés que ha suscitado la VL. La razón es clara, y el mismo san Jerónimo ha dado motivo para ello
, parafraseando más que traduciendo; añadiendo de su propia cosecha doctrinas sobre la oración, el matrimonio, etc. La Vg se debe utilizar con mucha cautela en la labor de crítica textual
.

4. Lengua original del libro de Tobías
La discusión versa sobre si es el griego o una lengua semítica (arameo, hebreo) la primera lengua en que se escribió el libro de Tobías. Los descubrimientos de Qumrán marcan un antes y un después a este respecto, ya que en la cueva 4 han aparecido cinco textos fragmentarios del libro de Tobías: cuatro en arameo (4Q196-199) y uno en hebreo (4Q200).

4.1. El griego es la lengua original del libro de Tobías
Esta sentencia pertenece más bien al pasado
; pero todavía hay algún autor señalado que la defiende. Paul Deselaers intenta reconstruir el origen y la evolución del libro de Tobías con la siguiente propuesta: 1) texto original griego, el B (mitad del siglo III a.C.); 2) versión al arameo (ca. 220 a.C.) y 3) retraducción al griego con ampliaciones: S (ca. 195 a.C.)
. Esta hipótesis, sin embargo, no ha tenido una acogida favorable entre los expertos
.

4.2. La lengua original de Tob es una lengua semítica
Al rechazar el griego como lengua original del libro de Tobías, no queda otra alternativa que admitir que es una lengua semítica. Hay muchos autores que no se decantan por una lengua en concreto, sino que afirman genéricamente una Vorlage semítica. Esto escribíamos en 1969, en nuestro comentario a Tobit: «Parece que está fuera de discusión que la lengua original fue semítica. La duda está entre el hebreo o el arameo»
. Al final, los autores declaran sus preferencias por el hebreo o el arameo.

4.3. La lengua original de Tob ¿es el hebreo o el arameo?
Es difícil decidirse por una u otra lengua, aun después de los descubrimientos de Qumrán; los autores lo suelen hacer con muchas cautelas, reconociendo que la sentencia contraria también es probable. Como ejemplo traemos el testimonio de P. Joüon, que se inclina por el hebreo: «El conjunto de hebraísmos del Codex Sinaiticus no se puede explicar sino por ser traducción del hebreo. Faltaría saber si el hebreo es el original. También él mismo podría ser traducción de un texto arameo», pero él no lo cree así
. Sin embargo, son cada día más los autores que prefieren el arameo como lengua original
. El estudio de los textos de Tob encontrados en Qumrán ha inclinado la balanza de forma considerable en favor de esta sentencia. J.T. Milik ha identificado y reunido los fragmentos de estos textos, y de él son estas  palabras (año 1957): «Tres de los manuscritos de Tobías [en realidad son cuatro] están en arameo y uno en hebreo. Se nos ha confiado su estudio, y un primer examen nos sugiere que el arameo es la lengua del original»
. A esta sentencia nos adherimos, como la más probable.

5. ¿Cuál de los textos griegos es el más antiguo?
La presente cuestión es distinta de la tratada en el párrafo anterior: se circunscribe a los textos griegos de Tobías y es independiente de que la lengua original semítica sea el arameo o el hebreo.

En 1884 descubría C. von Tischendorf el códice Sinaítico (S) en el monasterio de santa Catalina del Monte Sinaí (de aquí el nombre). A partir de esta fecha comienza una discusión entre los expertos, al comparar el nuevo códice griego, el Sinaítico (S), con el Vaticano (B), que representaba el textus receptus en la Iglesia. De esta discusión nos interesa solamente la que se origina en torno al libro de Tobías: ¿qué texto griego de Tob, el S o el B -y por extensión sus familias GII y GI -, es el más antiguo?
. Pocos son los que proponen un origen independiente para cada familia de textos, aunque después en la transmisión se cruzaran e influyeran unos en otros, o los que no se deciden por ninguno de los dos, dejándolo todo en el aire
. Al principio de la discusión la mayoría se declara en favor de la prioridad de B (GI ): Se cree que S (GII) es un texto secundario, dependiente de B, al que amplía en muchas ocasiones
. Con el tiempo se impone la tesis contraria: GII (S) es el texto más cercano al original semítico (arameo o hebreo), como lo demuestra su estilo; GI (B A) es un texto secundario, que abrevia y corrige frecuentemente a GII (S)
. Nos adherimos a esta sentencia, fundados, sobre todo, en el testimonio de los textos de Tobías, hallados en Qumrán. El comentario sigue principalmente el texto S, editado por R. Hanhart.


II. AUTOR, FECHA Y TIEMPO DE COMPOSICIÓN DEL LIBRO DE TOBÍAS

En este capítulo reunimos lo que del estudio del libro de Tobías razonablemente podemos deducir acerca de su autor, y de cuándo y dónde fue compuesto. No son muy abundantes los datos seguros que podemos reunir para determinar el marco en el que debemos encuadrar la obra que vamos a comentar; pero unidos a otros como los relativos al género literario, a los probables destinatarios y a la finalidad de la obra, son más que suficientes para preparar el trabajo de interpretación.

1. Autor del libro de Tobías
El autor de Tobías fue un judío. Ésta es la escueta afirmación en la que los comentaristas de todos los tiempos han estado de acuerdo
. Que este judío fuera Tobit, Tobías u otro personaje desconocido, es lo que ha distinguido a los antiguos exegetas de los más modernos
.

El autor fue, sin duda, un judío, que probablemente vivía en la diáspora (¿de oriente?, ¿de occidente?), temeroso de Dios y piadoso, como son los modelos que en el libro se proponen y con los que idealmente se identifica; respetuoso de las tradiciones antiguas (cf. 2,1; 14,9.12-14), del templo (cf. 13,13-18), de los escritos proféticos (cf. 2,6; 14,4), de la Ley de Moisés (cf. 1,6.8; 4,5; 6,13; 7,12) y de todas sus prescripciones sobre las visitas al templo de Jerusalén (cf. 1,6; 5,14), sobre las ofrendas, los diezmos y las primicias (cf. 1,6-8); los alimentos (cf. 1,11), las purificaciones (cf. 2,9; 7,9), el matrimonio (cf. 1,9; 3,15; 4,12-13; 6,11-16; 7,10-14), la sepultura de los muertos (cf. 1,17-19; 2,3-4.7-8; 4,3-4; 6,15; 12,12-13; 14,2.9.11-13), las oraciones (cf. 1,12; 3,1-6; 4,19; 5,17; 6,18; 8,4-8.15-17; 10,11; 11,14.16-17; 12,6.8.12.22-13,1-18; 14,15). Fue, además, ejemplo de caridad con los suyos por las limosnas (cf. 1,3.16; 4,7-11.16; 7,6; 12,8-9; 14,11) y otras obras de misericordia (cf. 1,7; 2,2; 4,16); escrupuloso en las cuestiones de justicia (cf. 2,13-14; 4,14; 5,10.15-16; 12,1.4.8), en la piedad con los parientes (cf. 4,3.4; 10,13; 14,12-13).

2. Tiempo de composición del libro de Tobías
Tobit, el protagonista de la historia, es uno de los deportados a Babilonia en tiempos de Salmanasar V (726-722 a.C.) o de su sucesor Sargón II (722-705 a.C.). El libro termina con el recuerdo de la destrucción de Nínive (612 a.C.). Pero estos acontecimientos se consideran, generalmente, muy lejanos del momento en que se consignan por escrito. Fuera de las interpreta​ciones antiguas, en las que el libro de Tobías se tenía por un libro de memorias personales, los cómputos más comunes entre los expertos van del siglo IV a.C. a los albores del siglo II, pero antes del levantamiento de los Macabeos
. Algunos señalan expresamente los alrededores del año 200 a.C.
, que me parece lo más probable.

3. Lugar de composición del libro de Tobías
Prácticamente se ha pensado en todo el Creciente Fértil, desde Mesopotamia a Egipto. En líneas generales vale el juicio de C.A. Moore de que «una procedencia egipcia fue la teoría dominante en la primera mitad del siglo XX...; pero, en la segunda mitad del presente siglo, el peso de la opinión especializada se ha inclinado sensiblemente en favor de una procedencia de la diáspora de oriente»
. Pero esto no es un dogma, por lo que las opiniones siguen enfrentadas. Por ejemplo, apuestan por Egipto P. Deselaers, J. Schwartz, L. Rost
; por Palestina F. Stummer, M. Rabenau, J.T. Milik
; por la diáspora oriental P. Vetter, J. Vílchez, C.A. Moore
. Me mantengo en esta opinión, pues, como veremos en el comentario, las costumbres, la lengua, el ambiente, etc. convienen con los del espacio de la diáspora oriental.


III. GÉNERO LITERARIO DEL LIBRO DE TOBÍAS

Fundamentalmente son dos los géneros literarios que se han atribuido al libro de Tobías: la historia1 y la ficción2. Cada uno de estos géneros admite variaciones y aun interferencias, como veremos al enumerar más en concreto las opiniones de algunos de los autores más representativos.

1. El libro de Tobías es un libro histórico
El libro de Tobías, tal como se nos presenta a partir de 1,3, es un relato en primera persona. Su lectura acrítica ha suscitado en los lectores durante muchos siglos la convicción de que se trataba de una especie de autobiografía. Con la llegada de la Reforma protestante se rompe la uniformidad en la interpretación histórica del libro de Tobías. Los católicos hacen causa común, a excepción de algunas voces discrepantes, y seguirán defendiendo la más estricta historicidad del libro de Tobías hasta bien entrado el siglo XX. A principios de siglo, F. Vigouroux reafirma que «la realidad de la historia de Tobías está atestiguada por los detalles minuciosos del relato, la genealogía del principal personaje...»3. En 1925, L.Cl. Fillion escribe: «El libro de Tobías se nos presenta como una realidad vivida, como una serie de sucesos objetivos, como lo contrario de la ficción y de la alegoría»4. Todavía a mitad de este siglo se alza desafiante y discordante la voz de R. Galdos, y defiende la más estricta historicidad del libro de Tobías5. Son los últimos coletazos de una actitud que no se resiste a desaparecer del medio exegético. Hoy día ya nadie defiende esta sentencia6.

De esta actitud rígida sobre la historicidad de Tobías, se pasó a otra más dúctil y conciliadora, que defendía un núcleo histórico en el relato de Tobías7. A ella se adhirieron muchos intérpretes católicos, que se sentían aliviados del tremendo peso de la opinión anterior8.

2. El libro de Tobías es una obra de ficción
Al panorama casi uniforme de la sentencia anterior dentro de la Iglesia católica hasta el primer tercio de este siglo XX se contrapone el bloque macizo de los intérpretes protestantes desde los primeros tiempos de la Reforma. Lutero en su prólogo al libro de Tobías de 1534, habla del libro como de “una historia” y como de “un poema” y de una obra de teatro9. Esto va a tener unas consecuencias muy amplias. Los intérpretes protestantes, casi como un eco de Lutero, van a negar la historicidad de Tobías y lo van a catalogar entre las obras de ficción. Al correr del tiempo, el parecer de los intérpretes se hace más común: se liman las aristas y desaparece la polémica entre los aspectos literarios y dogmáticos10.

En estos momentos es común la sentencia que defiende que Tobías es una obra de ficción. Las diferencias entre los autores existen a la hora de dar un nombre concreto al género literario del libro de Tobías en su conjunto. Es frecuente clasificarlo como novela, relato o cuento corto11; a lo que se le suele añadir algún apelativo como piadoso, edificante12.

La finalidad doctrinal del autor en este maravilloso relato es evidente. Como abundan los consejos al joven inexperto para comportarse debidamente en las más diversas circunstancias de la vida, el libro de Tobías se ha considerado perteneciente, de alguna manera, al ámbito sapiencial. En este sentido, aunque sea un ser sobrenatural el que muchas veces aparece como maestro, se le ha llamado con razón narración sapiencial13.

Nadie duda de que en el libro de Tobías se encuentran numerosos ejemplos de otros géneros literarios menores, como son: autobiografía (1,3-3,6), oraciones (3,1-6.11-15; 8,5-8.15-17), salmo (cap. 13), aforismos (4,3-21; 12,6-10; 14,8-11), contrato de depósito de dinero (5,3; 9,2.5), contrato laboral (5,7.10.15-16; 12,1-5), contrato matrimonial (7,9-14), testamento (8,20-21), angelofanía (12,11-20).

3. Valor literario del libro de Tobías
Son casi contradictorios los juicios que se han formulado acerca del valor literario del libro de Tobías. Es cierto que el griego de los textos de Tobías, aun el del texto B, no puede proponerse como modélico; pero lo que ahora juzgamos es la concepción de la obra en su conjunto, su trama y ejecución. En este ámbito se manifiestan las sensibilidades literarias y, ciertamente, son muy variadas.

L. Alonso Schökel, después de enumerar algunas sentencias muy positivas, incluida la de Martín Lutero,  en favor del “encanto, la belleza moral, la ternura idílica” del relato de Tobías, expresa su opinión desfavorable: «Hoy no nos atrevemos a dar ni a compartir semejante juicio. Aunque tengamos el libro por inspirado y podamos hallar en él alguna edificación, como obra literaria es un libro que no convence»14.

En el extremo contrario está A. Miller, que considera literariamente el libro de Tobías como «una perla de alto valor», «una obra maestra del arte de la narración»15. Menos entusiasta se muestra A.A. Di Lella, que, sin embargo, cree que «el libro de Tobit... es una narración bien construida»16. Con parecidos términos se manifiesta R.H. Pfeiffer en un juicio bastante sereno de la obra: «El relato está bien construido, de acuerdo con un plan definido: ninguna parte del libro parece una adición posterior; todos los personajes son indispensables para el proyecto»17. Creemos que este juicio se acerca perfectamente a la realidad. El libro de Tobías no es una brillante obra literaria; pero tampoco es indigna de figurar entre las obras de literatura religiosa que ha legado a la humanidad la comunidad judía de la época helenística.


IV. PARA ENTENDER EL LIBRO DE TOBÍAS

Se han hecho muchas y sabias disquisiciones sobre el posible proceso de formación del libro de Tobías, desde un probable núcleo primitivo hasta el estado final de los textos griegos que poseemos1. Nuestra pretensión, en el presente capítulo, es modesta: indicaremos el medio religioso y cultural del autor, que ha sido capaz de crear una obra bien concebida y estructurada.

1. El medio familiar y comunitario del autor
El autor del libro de Tobías es un judío2 con una formación humana y cultural exquisita. Él ha debido vivir en el seno de una familia acomodada, probablemente en la diáspora oriental. Como un árbol se alimenta de la tierra por sus raíces profundas y del medio ambiente por sus ramas verdes y frondosas, así el autor de Tobías de su comunidad y del ambiente que en él se respira; él está arraigado en una comunidad de personas, que cuida de sus miembros: las familias y sus hijos, conservando en ellos las tradiciones de su pueblo, la lengua, la cultura, la fe y las costumbres de sus mayores. En un medio tan propicio, defendido de los aires malsanos de una sociedad circundante pagana, los hijos de los judíos crecen firmes en su fe e idiosincrasia, a pesar de la dispersión en que se ven obligados a vivir. La prueba de estas afirmaciones es el mismo libro de Tobías, preciosa obra que ha sobrevivido a través de los siglos, adversos unos, propicios otros.

Es evidente que las costumbres, las tradiciones, las leyes y la fe del pueblo judío, conservadas especialmente en sus Escrituras, han influido en el autor del libro de Tobías. También es claro el influjo que viene de fuera, de la sociedad civil en la que está inserta la comunidad judía. Los judíos de la diáspora, que vivían en las grandes ciudades, se agrupaban en barrios, organizados en asociaciones populares, protegidas por los poderes públicos centrales3; ellos, como cualquier ciudadano del reino, disfrutaban de los bienes culturales que, en medios helenísticos, eran muchos y de un nivel muy elevado.

2. Influjo de la Biblia o Antiguo Testamento en Tobías
Es lógico que la mayor fuente de inspiración de un autor judío esté en la literatura de Israel, en sus libros sagrados y tradiciones. En el comentario se hacen constar con profusión muchos lugares paralelos bíblicos. La historia de los patriarcas tiene una significación especial, principalmente Gén 244. Frecuentemente se invoca la Ley de Moisés, con referencias particulares al Deuteronomio (cf. 1,6.8; 4,5; 6,13; 7,12). El marco histórico está tomado de los libros de los Reyes. El autor conoce las colecciones de los escritos proféticos y se inspira en ellos (cf. 2,6; 14,4). En el libro de Tobías se pueden encontrar muchas semejanzas con Job, desde el personaje mismo: el justo probado por Dios, hasta en las líneas generales del drama: abundancia, prueba, fidelidad, abundancia. Tobías tiene muchos contactos con los libros sapienciales, especialmente con Proverbios (cf. Tob 4); lo mismo se debe decir de los Salmos. El ambiente ideológico se parece bastante al de Jesús Ben Sira o Eclesiástico, si bien es muy difícil determinar influencias literarias concretas5.

3. Influjos externos a la Biblia en el libro de Tobías
También está expuesto el autor de Tobías a los influjos del medio ambiente helenístico no judío, pues tiene bien abiertos los ojos, los oídos, la mente. Él, sin duda, conoce la literatura clásica, como se exponía en las escuelas y penetraba por todos los resquicios. Hay temas tan comunes y universales que están presentes en todas las culturas, como son: la sepultura de los muertos, los viajes, el matrimonio, las desgracias, el cambio de la suerte, el caminante desconocido, etc.

Los autores han seguido más de cerca la pista de un tema legendario que tiene cierto parecido con el libro de Tobías y, testimonialmente, se extiende también por regiones del próximo oriente. El relato es completamente fantástico. Se trata de la encarnación del espíritu de un muerto en un desconocido caminante, que ayuda casi milagrosamente a su bienhechor pobre, que en otro tiempo libró su cadáver de los ultrajes de sus acreedores, pagando la deuda y dándole honrosa sepultura. El espíritu agradecido libera de espíritus malignos a la joven y rica esposa del amigo pobre y hace que vivan felices. Al final se manifiesta al amigo como el espíritu del cadáver que él socorrió, y desaparece de su vista y de su vida. Son evidentes algunos puntos de contacto entre el relato de Tobías y el del espíritu agradecido del muerto; pero son muchos más los puntos discrepantes6.

Particular atención merece el caso del legendario Ajícar. En el libro de Tobías varias veces se hace mención de Ajícar y de su historia. En los textos griegos aparece citado en 1,21-22; 2,10; 11,19; 14,10. La historia de Ajícar en resumen dice: Ajícar, personaje asirio, por su sabiduría llega a ser el consejero principal, ministro del sello y proveedor de la casa real de Senaquerib (705-681 a.C.) y de Asaradón (681-669 a.C.). Como no tiene hijos, adopta a su sobrino Nadab, hijo de una hermana. Lo prepara para ser su sucesor y, para ello, le da una serie de consejos. Cuando Nadab ocupa el puesto de su tío, lo acusa falsamente ante el rey Asaradón y consigue que sea condenado a muerte. Pero el verdugo, al ir a ejecutar la sentencia, le perdona la vida, acordándose de que Ajícar lo había salvado a él anteriormente. Poco tiempo después el rey necesita consejo y se arrepiente de haber mandado matar a Ajícar. Entonces se le manifiesta al rey que Ajícar vive. Ajícar es restituido a su antiguo puesto, y Nadab es condenado7. El autor de Tobit conoce la leyenda y se vale de ella, como anécdota que confirma su lección moral (cf. Tob 14,10).

Es probable que el autor tenga conocimiento de éstas o similares leyendas populares, que acepte algunos motivos de ellas y los integre con plena libertad en una unidad superior.

4. Concepción unitaria y diversificada del libro de Tobías

Hubo un tiempo en que se negó la unidad literaria del libro de Tobías, y así se pensó que los capítulos 13 y 14 fueron añadidos a la obra original8. Últimamente la atención se centra más en la obra terminada y se intenta más bien buscar el hilo conductor de la narración de principio a fin.

El plan general del libro de Tobías se puede dividir en tres partes fundamentales, a semejanza de un drama. En la primera parte (Tob 1-3) el autor presenta los personajes en sus lugares de residencia, bien distantes unos de otros en el ancho Imperio asirio. Captan el interés narrativo dos personajes principales: Tobit en Nínive, y Sara, la hija de Ragüel, en Ecbátana. El recurso literario del autor, al entrelazar las situaciones personales de los dos protagonistas, hace que la atención de los lectores aumente a medida que avanza la narración. A la vida ejemplar de Tobit (cf. 1,1-22) sigue no su felicidad, sino su gran desgracia (cf. 2,1-14), a la que el protagonista responde con una oración personal a Dios, profundamente conmovedora y confiada (cf. 3,1-6); como réplica o segundo cuadro es presentada Sara en la lejana Ecbátana, sumida en una increíble desgracia (cf. 3,7-10), de la que sólo Dios puede liberar según manifiesta ella misma en una sentida plegaria (cf. 3,11-15). Se cierra esta primera parte con la primera intervención sobrenatural de Dios, como respuesta a las peticiones de los dos atribulados; el paralelismo de las acciones es perfecto (cf. 3,16-17).

La segunda parte (Tob 4-11) escenifica en la tierra lo que Dios ha determinado en el cielo y el autor ha formulado en 3,16-17. Es la parte más original del libro de Tobías. Un viaje -tema literario frecuente en la literatura antigua- sirve de marco y de excusa para solucionar los problemas planteados en la primera parte. Los largos viajes en la antigüedad eran una verdadera aventura, que nunca se sabía cómo iba a terminar. Por esto Tobit, que embarca a su hijo en esta aventura y no sabe si volverá a abrazarlo, le da una serie de consejos, como si se tratara de un padre en el lecho de muerte a su hijo y heredero (cf. 4,1-21). Preparan el viaje de Nínive a Ragués de Media (cf. 5,1-23). Ante todo buscan un guía experimentado, que conozca bien el camino, sepa sortear los muchos peligros y proteger así al joven Tobías. Providencialmente -nunca mejor dicho- encuentran enseguida al mejor de los guías: al ángel Rafael, que ha sido enviado por Dios para esta misión, pero ellos no lo saben. Por esto la madre lamenta la iniciativa del padre y llora, creyendo que va a perder para siempre a su hijo. Tobit, sin saberlo -el autor y los lectores sí lo saben-, consuela a su esposa con unas palabras que revelan la realidad: «Un ángel bueno lo acompañará» (5,22). Entre el relato del viaje de ida, largo y lleno de peripecias, relacionadas directamente con la misión protectora y curativa de Rafael (Tob 6), y el abreviado relato de la vuelta a casa (Tob 10,11-14), tienen lugar varios acontecimientos de gran trascendencia en el curso de la narración: el casamiento de Tobías con su prima Sara (Tob 7,1-17), la curación definitiva de la joven Sara (Tob 8,1-18), la gran fiesta por la boda y por la curación de la hija (Tob 8,19-21; 10,8-10), y la recuperación de la deuda (Tob 9,1-6). En todos estos sucesos interviene decisivamente Rafael, es decir, la mano providente del Señor, presente en la figura visible de Azarías. Entretanto, en Nínive, en casa de Tobit, la esperanza y la desesperanza se suceden como los días y las noches. No es sólo la madre la que desconfía y llora, también el padre duda; pero lo sostiene la confianza que ha puesto en el acompañante de su hijo, el ángel del Señor (Tob 10,1-7). Termina la segunda parte con la escena del reencuentro del hijo Tobías con su madre y su padre. En este reencuentro, Tobit recobra la vista de manos de su hijo por las medicinas que Rafael había preparado haciendo honor a su nombre: “Dios cura” (Tob 11,1-12). Tobit da gracias a Dios públicamente y celebra una gran fiesta porque Dios lo ha curado de su ceguera y porque puede ver con sus propios ojos a su hijo y a Sara, la mujer de su hijo (Tob 11,13-19).

En la tercera parte o epílogo no hay más acción, sino una revelación, una oración y la culminación del libro. La revelación es relativa, pues sólo Tobit y Tobías desconocen la identidad del misterioso personaje: Rafael es un ángel del Señor (Tob 12). La oración es un himno de alabanza en boca de Tobit, para que lo cante Israel entero en honor del Señor, el Rey del cielo (Tob 13,1-14,1). La culminación o cierre natural del libro contiene las últimas palabras de Tobit antes de morir, el relato de la muerte y sepultura de los demás personajes principales de la obra, excepto de Sara, y la nueva vida de los hijos de Tobías, abierta al futuro como una promesa, lejos de Nínive (Tob 14,2-15).

Analizado así el libro de Tobías, como una verdadera obra literaria, se descubre mejor su mensaje, lo que el autor ha pretendido comunicarnos con el relato de una historia, en gran parte fantástica por la intervención de personajes sobrehumanos, encarnaciones literarias del mal y del bien: Asmodeo encarna al enemigo del hombre, y Rafael representa a Dios providente en la historia real de los hombres.

Las enseñanzas del libro de Tobías no tienen menos fuerza o vigor, porque no se apoyen en una historia realmente acaecida, como sucede, por ejemplo, con la narración del buen samaritano (Lc 10,30-37) o con la parábola del hijo pródigo (Lc 15,11-32).


V. CANONICIDAD DEL LIBRO DE TOBÍAS

El libro de Tobías, como el de Judit y las partes griegas de Ester, pertenece a los libros deuterocanónicos o discutidos de la Biblia. La historia de todos ellos con relación al Canon o lista de libros sagrados del Antiguo Testamento es la misma, o muy parecida, pues los argumentos a favor y en contra de su canonicidad se repiten como un calco.

1. El libro de Tobías no es canónico
El libro de Tobías nunca estuvo en la lista de libros sagrados de los judíos de Palestina. Así lo dice expresamente Orígenes: «Los hebreos no utilizan ni a Tobías ni a Judit en hebreo, ni siquiera en los apócrifos»1. San Jerónimo aquilata aún más y escribe en el prólogo a su traducción de Tobías: «Me instáis a que traduzca al latín un libro escrito en lengua caldea [aramea], el libro de Tobías, al que los hebreos, separándolo del catálogo de las divinas Escrituras, lo han agregado a los que llaman Hagiógrafos»2. Sabemos, por los hallazgos de los textos fragmentarios de Tobías en la cueva 4 de Qumrán, que el libro fue escrito en arameo (o hebreo); pero esto no fue razón suficiente para que los judíos incluyeran a Tobías en su Canon sagrado, igual que sucedió con el Eclo o Jesús Ben Sira, originalmente escrito en hebreo. San Jerónimo no inventó nada en el problema del Canon, sino que siguió la corriente predominante en las Iglesias de Oriente, como queda reflejado en las listas de libros sagrados de los Padres y escritores griegos Melitón de Sardes, Cirilo de Jerusalén, Atanasio, Gregorio Nazianceno, Anfiloquio, Epifanio, Juan Damasceno3.

2. El libro de Tobías es canónico
A la fuerte corriente oriental, influida sin duda por el contacto con los judíos que no admiten el libro de Tobías entre sus libros sagrados, se oponen las Iglesias de Occidente, a pesar y en contra de la enorme autoridad de san Jerónimo. El paladín es san Agustín, pero él hereda una tradición ya muy firme en la Iglesia occidental. Tobías no aparece citado en el NT, al menos con claridad4, pero pronto está presente en las listas de los libros canónicos y eclesiásticos, y en los escritos de los Padres, como testifican los Concilios norteafricanos, Inocencio I, san Agustín, Pseudo-Gelasio, Casiodoro, Isidoro de Sevilla, etc.5.

En la práctica, todas las Iglesias de Oriente y Occidente, y hasta los mismos autores que expresamente excluyen de sus listas el libro de Tobías, lo utilizan como Escritura sagrada6. Presentamos una buena representación de estos autores, que en sus comentarios, tratados, homilías, etc., no distinguen entre el uso que hacen de los libros indiscutiblemente canónicos y el del libro de Tobías, al que citan como palabra de la Escritura; la enumeración es cronológica: Policarpo, Clemente de Alejandría, Cornelio, Orígenes, Cipriano, Dionisio de Alejandría, Lucifer, Hilario, Atanasio, Ambrosio, Cromacio, Juan Crisóstomo y Jerónimo7.

La Iglesia siguió leyendo el libro de Tobías en privado y en público, y fue admitido solemnemente en el Canon de libros sagrados en los Concilios ecuménicos8.
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Texto del libro de Tobías

I
1
Libro de la historia de Tobit, hijo de Tobiel, hijo de Ananiel, hijo de Aduel, hijo de Gabael, de la familia de Asiel, de la tribu de Neftalí,

2
que fue deportado en tiempo de Salmanasar, rey de los asirios, desde Tisbe, que está situado al sur de Cadés de Neftalí, en la alta Galilea, por encima de Jasor, hacia el occidente, al norte de Sefet.

3
Yo, Tobit, he andado por los caminos de la verdad y en la justicia todos los días de mi vida; he hecho muchas limosnas a mis hermanos y a mis connacionales, deportados conmigo al país de los asirios, a Nínive.

4
Cuando estaba en mi país, la tierra de Israel, -entonces era yo joven-, toda la tribu de Neftalí, mi antepasado, se había separado de la casa de David, mi padre, y de Jerusalén, la ciudad escogida entre todas las tribus de Israel para ofrecer sacrificios por todas las tribus de Israel. El templo de la  morada de Dios fue santificado y edificado en ella para todas las generaciones venideras.

5
Todos mis hermanos y la casa de Neftalí, mi antepasado, ofrecían sacrificios sobre todos los montes de Galilea al becerro que había fabricado Jeroboam, rey de Israel, en Dan.

6
Yo iba muchas veces absolutamente solo a Jerusalén durante las fiestas, como está prescrito a todo Israel por decreto perpetuo. Me apresuraba a  llevar a Jerusalén las primicias de los frutos y los diezmos del ganado y el primer esquileo de las ovejas;

7
y todo lo entregaba a los sacerdotes, hijos de Aarón, para el altar; a los levitas que prestaban sus servicios en Jerusalén daba el diezmo del trigo, del vino, del aceite, de los granados, de los higos y de los demás frutos de los árboles; el segundo diezmo de los seis años lo cambiaba en dinero, e iba a gastarlo cada año a Jerusalén.

8
El tercer diezmo lo daba a los huérfanos, a las viudas y a los prosélitos, unidos a los hijos de Israel; lo repartía entre ellos cada tres años, y lo comíamos según las prescripciones de la Ley de Moisés y conforme a las recomendaciones hechas por Débora, madre de nuestro padre, pues mi padre había muerto y me había dejado huérfano.

9
Cuando me hice hombre, tomé como mujer a Ana, del linaje de nuestro padre. De ella tuve un hijo, a quien puse por nombre Tobías.

10
Después que fui deportado a Asiria, me fui a Nínive; todos mis parientes y los de mi raza comían de los panes de los gentiles.

11
Yo, sin embargo, velaba sobre mí, para no comer de ellos.

12
Y, como yo me acordaba de mi Dios con toda mi alma,

13
el Altísimo me hizo hallar gracia y favor delante de Salmanasar a quien proveía de todo lo necesario.

14
Yo solía ir a Media, donde le hacía las compras hasta su muerte. A Gabael, hermano de Gabri, en Ragués de Media, le dejé una vez en depósito diez talentos de plata.

15
Al morir Salmanasar, le sucedió en el reino Senaquerib, su hijo. Los caminos de Media se volvieron inseguros, y ya no me fue posible volver allá.

16
En tiempo de Salmanasar solía hacer numerosas limosnas a mis hermanos, los de mi estirpe;

17
daba mi pan a los hambrientos y vestidos a los desnudos. Si veía a alguno de mi estirpe muerto y arrojado fuera de las murallas de Nínive, lo enterraba.

18
Igualmente di sepultura a los que hizo matar Senaquerib, cuando vino huyendo de Judea en los días del castigo que ejerció contra él el Rey del cielo, por las blasfemias que había proferido. En su furor hizo matar a muchos israelitas. Yo ocultaba sus cuerpos y los enterraba . Senaquerib los buscaba y no los encontraba.

19
Un ninivita fue a informar al rey que yo los enterraba. Yo me escondí. Cuando supe que el rey me había reconocido y que me buscaba para matarme, tuve miedo y huí.

20
Todo cuanto poseía me fue arrebatado; nada me quedó que no fuera para el tesoro, excepto Ana, mi mujer, y Tobías, mi hijo.

21
Aún no habían pasado cuarenta días, cuando sus dos hijos lo asesinaron y huyeron a los montes de Ararat. Le sucedió en el trono Asaradón, su hijo. Este constituyó a Ajícar, hijo de mi hermano Anael, jefe de contabilidad de su reino, y él tuvo en su poder toda la administración.

22
Entonces Ajícar intervino en mi favor, y pude volver a Nínive. Pues Ajícar había sido bajo Senaquerib, rey de los asirios, copero mayor, guardasellos, administrador y contador. Asaradón lo confirmó en su cargo. Era sobrino mío, de mi parentela.


II
1
Bajo el rey Asaradón volví a mi casa, y me fue restituida mi mujer, Ana, y mi hijo, Tobías. 

En nuestra fiesta de Pentecostés, la fiesta santa de las semanas, se me preparó una buena comida y me recosté para comer.

2
Cuando me fue puesta la mesa, repleta de manjares, dije a Tobías, mi hijo: «Anda, hijo mío, y, si encuentras entre nuestros hermanos deportados a Nínive a un pobre que se acuerde de todo corazón del Señor, tráelo, para que coma juntamente conmigo. Mira, yo te espero, hijo mío, hasta que vuelvas».

3
Y salió Tobías en busca de un pobre entre nuestros hermanos. Al volver, me dice: «Padre». Yo le respondí: «Qué pasa, hijo mío». El comenzó a decir: «Padre, he aquí que uno de nuestro linaje ha sido asesinado y yace en la plaza, donde ahora mismo le acaban de estrangular».

4
Dejé precipitadamente la comida, antes de gustarla, me llevé al muerto de la plaza y lo coloqué en una pequeña habitación hasta la puesta del sol, para enterrarlo.

5
Cuando volví a casa, me lavé y me puse a comer con aflicción,

6 
recordando la palabra del profeta Amós contra Betel: «Vuestras fiestas se convertirán en duelo, y todas vuestras canciones en lamentaciones».

7
Y lloré. Cuando se puso el sol, fui, cavé una fosa y lo enterré.

8
Mis vecinos se burlaban, diciendo: «Aún no tiene miedo, pues por esto mismo ya se le ha buscado para matarlo, y ha tenido que huir, y ahora de nuevo entierra a los muertos».

9
Aquella misma noche me lavé, entré en mi patio, me recosté junto al muro del patio con el rostro descubierto por el calor.

10
Yo no sabía que por encima de mí había unos pájaros en el muro. Sus excrementos, aún calientes, cayeron sobre mis ojos y me produjeron unas manchas blancas. Fui a los médicos para ser curado; pero cuanto más me ungían con sus ungüentos, tanto más me cegaban los ojos por las manchas blancas, hasta que me quedé completamente ciego. Cuatro años quedé privado de la vista. Todos mis parientes se afligían por mi causa. Ajícar, por su parte, me mantuvo durante dos años,  antes de partir para Elimaida.

11
En aquel tiempo, Ana, mi mujer, trabajaba a sueldo en labores femeninas.

12 
Las enviaba a sus señores y recibía la paga. El día séptimo del mes Dystros cortó la tela tejida y la envió a los señores, que le dieron la paga íntegra y, además, le dieron un cabrito para su casa.

13
Cuando entró en mi casa, el cabrito comenzó a balar; la llamé y le dije: «¿De dónde es este cabrito? ¿Ha sido acaso robado? Devuélvelo a sus dueños, pues no podemos comer nada robado».

14
Ella me responde: «Me lo han dado como regalo además de la paga». Yo no la creía y le insistía en que lo devolviera a sus dueños, y me avergonzaba por este motivo delante de ella. Entonces ella me dijo: «¿Dónde están tus limosnas? ¿Dónde tus obras buenas? Mira, estas cosas se han puesto en evidencia contigo».


III
1
Profundamente entristecido, entre gemidos rompí a llorar, entré en mi patio y comencé a orar, sollozando:

2
«Tú eres justo, Señor, / y todas tus obras son justas, / y todos tus caminos son misericordia y verdad. / Tú eres el juez del universo.

3 
Y ahora, Tú, Señor, acuérdate de mí y mírame; / no tomes venganza de mí por mis pecados, por mis inadvertencias y por las de mis padres.;/ ellos pecaron en tu presencia,

4
no fueron obedientes a tus mandamientos.

Tú nos has entregado al saqueo, al cautiverio, a la muerte, /a la fábula, al ludibrio y al escarnio en todos los pueblos entre los cuales nos has dispersado.

5
Pues bien, todos tus juicios son verdaderos / al tratarme según mis pecados y los de mis padres, / porque no hemos puesto en práctica tus mandamientos / ni hemos caminado en la verdad delante de ti.

6 
Ahora trátame como te plazca. / Ordena aceptar mi espíritu, / para que desaparezca de la faz de la tierra / y me convierta en tierra; / porque me conviene más morir que vivir; / pues he escuchado falsas injurias / y estoy repleto de tristeza. / Señor, haz que yo sea libre de esta tribulación; / hazme partir libre a la morada eterna / y no apartes de mí tu rostro, Señor. / Porque me conviene más morir / que observar tan grand tribulación en mi vida, / y así no escuchar más injurias».

7
En aquel mismo día sucedió que Sara, la hija de Ragüel, habitante de Ecbátana, de Media, tuvo que escuchar también ella injurias de una de las esclavas de su padre.

8
Porque había sido entregada a siete maridos; pero Asmodeo, el demonio malvado, los había matado antes de que ellos se unieran a ella, como se acostumbra a hacer con las esposas. La esclava le dijo: «Tú has sido la que has matado a tus maridos; he aquí que ya has sido entregada a siete maridos, y ni siquiera de uno de ellos has tomado el nombre.

9
¿Por qué nos azotas a causa de tus maridos, que han muerto? Vete con ellos y no veamos jamás ni hijo ni hija tuyos».

10 
Aquel mismo día se entristeció en el alma, lloró y subió al piso superior de su padre con  la intención de ahorcarse. Mas, reflexionando de nuevo, dijo: «Que no insulten a mi padre  diciéndole: “Tenías una hija única, querida, y se ha ahorcado por sus infortunios”; y haré  descender con tristeza a mi padre en su ancianidad a la mansión de los muertos. Mejor me será no ahorcarme, sino rogar al Señor que me haga morir, para que no oiga más injurias en mi vida».

11 
En el mismo momento extendió las manos hacia la ventana y oró, diciendo:

«Bendito eres, Dios misericordioso, / y bendito sea tu nombre por los siglos; / que todas tus obras te bendigan perpetuamente.

12
Ahora dirijo hacia ti mi rostro y mis ojos.

13 
Ordena que yo sea liberada de la tierra, para no escuchar más injurias.

14
Tú sabes, Señor, que yo he permanecido pura de toda contaminación de varón;

15 
que no he manchado mi nombre, ni el nombre de mi padre en la tierra de mi destierro. Soy hija única de mi padre, él no tiene otro hijo que le herede, / ni le queda pariente cercano o afín para el cual yo me reserve como esposa. / Se me han muerto ya siete maridos. / ¿Para qué debo vivir yo todavía? / Y, si no te parece hacerme morir, Señor, / dígnate dirigir tu mirada sobre mí y tener piedad de mí, / para que yo no oiga más injurias».

16
Al mismo tiempo fue escuchada la oración de uno y otra ante la gloria de Dios».

17
Rafael fue enviado a curar a los dos: para quitar a Tobit las manchas de sus ojos, a fin de que viera con ellos la luz de Dios, y para dar a Sara, hija de Ragüel, como esposa a Tobías, hijo de Tobit y liberarla de Asmodeo, el demonio malvado. Pues a Tobías pertenecía el derecho de poseerla antes que a todos sus pretendientes.

En aquel mismo instante volvió Tobit del patio a su casa, y Sara, hija de Ragüel, descendió del piso superior.


IV
1
Aquel día se acordó Tobit del dinero que había dejado en depósito a Gabael, en Ragués de Media,

2
y dijo para sí: «Yo me estoy deseando la muerte, ¿por qué no llamo a Tobías, mi hijo, y le hago saber lo de este dinero, antes de morirme?»

3
Llamó a Tobías, su hijo, que vino junto a él y le dijo:

«Hijo mío, cuando yo muera, entiérrame decorosamente. Honra a tu madre; no la abandones en todos los días de su vida; haz lo que le agradare y no le causes tristeza en nada.

4
Acuérdate, hijo mío, de que ella pasó muchos peligros por tu causa cuando te llevó en su seno. Cuando muera, entiérrala junto a mí en la misma sepultura.

5
Acuérdate del Señor, hijo mío, todos tus días, y no quieras pecar ni quebrantar sus mandamientos. Practica la justicia todos los días de tu vida y no camines por los senderos de la iniquidad.

6
Porque los que actúan rectamente, tendrán éxito en sus acciones.

7
Haz limosna de tus bienes. No vuelvas el rostro ante ningún pobre; de esta manera el rostro de Dios no se apartará de ti.

8
Haz limosna según la abundancia de tus haberes. Si tienes poco, no tengas miedo en hacer limosna conforme a lo poco;

9
pues así te preparas un buen tesoro para el día de la necesidad.

10
 Porque la limosna libra de la muerte y no permite caer en las tinieblas.

11  
Pues la limosna es un don excelente para todos los que la practican a los ojos del Altísimo.

12
Guárdate, hijo mío, de toda fornicación y, sobre todo, toma mujer de la extirpe de tus padres. No tomes mujer extranjera que no sea de la tribu de tu padre, porque somos hijos de profetas. Noé, Abrahán, Isaac y Jacob, nuestros padres desde siempre; recuérdalo, hijo mío, todos ellos tomaron mujeres de su parentela; ellos fueron bendecidos en sus hijos, y su descendencia poseerá la tierra en herencia.

13 
Pues bien, hijo mío, ama a tus hermanos y no seas soberbio en tu corazón con tus hermanos, los hijos y las hijas de tu pueblo, de tal forma que no tomes para ti mujer de entre ellos. Porque en la soberbia está la ruina y la inquietud grande; como en la ociosidad, bajeza e indigencia grande; pues la ociosidad es madre del hambre.

14
No retengas el salario de tus trabajadores, sino págales inmediatamente. Si sirves a Dios, serás recompensado. Vigílate, hijo mío, en todas tus acciones y muéstrate bien educado en toda tu conducta.

15
No hagas a nadie lo que detestas. No bebas vino hasta la embriaguez; ni te acompañe la embriaguez en tu camino.

16
Da de tu pan al hambriento y de tus vestidos al desnudo. Haz limosna de todo cuanto te sobre, y que tu ojo no sienta envidia cuando hagas limosna.

17
Derrama tu vino y tu pan sobre la tumba de los justos y no los des a los pecadores.

18
Pide consejo a todo hombre sensato y no menosprecies ninguna sugerencia útil.

19
En toda circunstancia bendice al Señor, Dios, y pídele que tus caminos sean rectos y que todos tus senderos y proyectos tengan feliz término. Porque no toda nación goza de buen consejo. Mas el Señor es el que da todos los bienes. El Señor ensalza a quien quiere, y a quien quiere humilla hasta lo más profundo de la morada de los muertos. Hijo mío, recuerda estos mandamientos y que no se borren jamás de tu corazón.

20
Y ahora, hijo mío, te hago saber que dejé en depósito diez talentos de plata a Gabael, hijo de Gabri, en Ragués de Media.

21
No temas, hijo mío, porque hayamos empobrecido. Tendrás muchos bienes si temes a Dios, huyes de todo pecado y haces el bien ante el Señor, tu Dios».


V
1
Entonces Tobías respondió: «Haré todo cuanto me has mandado, padre;

2  
pero ¿cómo podré yo retirar de él el dinero? si él no me conoce ni yo le conozco a él. ¿Qué señal le voy a dar para que me reconozca, me crea y me déla plata? Además no conozco los caminos para ir a Media».

3
Tobit dijo entonces a su hijo Tobías: «Él me entregó un documento escrito, y yo le di a él otro; lo dividimos en dos partes, y cada uno tomó una y la coloqué con la plata. Ya han pasado veinte años desde que yo deposité este dinero. Ahora, hijo mío, ve a buscarte un hombre fiel que te acompañe. Será nuestro asalariado hasta que vuelvas. Retira de él ese dinero».

4
Salió, pues, Tobías en busca del hombre, buen conocedor del camino, que le acompañase a Media. Al salir encontró al ángel Rafael de pie delante de él; pero no advirtió que era un ángel de Dios.

5
Y le preguntó: «¿De dónde eres, muchacho?» Él le respondió: «Soy uno de los hijos de Israel, tus hermanos. He venido aquí buscando trabajo. Tobías le preguntó: «¿Conoces el camino para ir a Media?»

6
Y respondió: «Sí. Yo he estado allí muchas veces. Conozco bien por propia experiencia todos los caminos. Con frecuencia  he ido a Media y me he hospedado en casa de Gabael, hermano nuestro, que habita en Ragués de Media. Se necesitan dos jornadas normales de camino para ir de Ecbátana a Ragués, pues Ragués está situada en la montaña y Ecbátana en el llano central».

7
Tobías le dijo: «Espérame, muchacho, que voy a decírselo a mi padre, pues necesito que vengas conmigo. Yo te pagaré tu salario».

8
Le respondió: «te espero, pero no tardes».

9
Tobías entró en su casa y le dijo a Tobit, su padre: «He encontrado a uno de nuestros hermanos, a un israelita». (El padre) le dijo: «Hazle venir a mi presencia, para que yo sepa cuál es su estirpe, de qué tribu es y si es persona fiel para que te acompañe, hijo mío».

10
Salió Tobías para llamarle y le dijo: «Muchacho, mi padre te llama». Entró en casa, y Tobit le saludó el primero. (El ángel) le dijo: «Alégrate. Te deseo todo bien». Tobit le respondió: «¿Qué alegría puedo yo tener?; mis ojos ya no me sirven, no veo la luz del cielo; yazgo en tinieblas, como los muertos que no ya ven más la luz; soy un vivo entre los muertos; oigo la voz de los hombres, pero no los veo». (El ángel) le dijo: «Ten confianza; dentro de poco Dios te va a curar; ten confianza.» Tobit le dijo: «Tobías, mi hijo, quiere ir a Media. ¿Podrías ir con él y servirle de guía? Yo te pagaré tu salario, hermano». Él le respondió: «Puedo ir con él; yo conozco todos los caminos; con frecuencia he ido a Media, he atravesado sus llanuras; yo conozco sus montañas y todos sus caminos».

11
Tobit le preguntó: «Hermano, ¿cuál es tu familia y tu tribu?, indícamelo, hermano».

12
Le respondió: «¿Qué necesidad tienes de la tribu?». Tobit le dijo: «Deseo saber de verdad de quién eres hijo y cuál es tu nombre».

13
Él le respondió: «Yo soy Azarías, hijo de Ananías el grande, uno de tus hermanos».

14
Y le dijo Tobit: «Seas bienvenido y con salud, hermano. No te enfades conmigo, hermano,  porque he querido conocer la verdad acerca de tu familia. Afortunadamente eres mi pariente, de honorable y buena familia. Yo conocía a Ananías y Natán, los dos hijos de Semeia el grande. Ellos solían venir conmigo a Jerusalén, y allí hacían conmigo la adoración y jamás se extraviaron. Tus hermanos son hombres de bien; tú eres de buena estirpe. Seas bienvenido».

15
Y añadió: «Te doy como salario una dracma diaria y todo lo necesario para ti, igual que para mi hijo; vete con él.

16
Y aún te añadiré algo más al salario».

Él le respondió: «Partiré con él. No temas; saldremos sanos y salvos, y sanos y salvos retornaremos a ti, porque el camino es seguro».

17a
(Tobit) le dijo: «Seas bendito, hermano».

17b
Llamó a su hijo y le dijo: «Hijo mío, prepara lo necesario para el camino y parte con tu hermano. Que el Dios que está en el cielo os haga llegar felizmente allá y os haga retornar a mí sanos y salvos; que su ángel os acompañe con seguridad,  hijo mío». (Tobías) salió para ponerse en camino y abrazó a su padre y a su madre. Tobit le dijo: «Feliz viaje».

18
Entonces comenzó a llorar su madre, y dijo a Tobit: «¿Por qué has hecho partir a mi hijo? ¿No es él báculo de nuestra mano, que entra y sale ante nuestra vista?

19
Que este dinero no aumente nuestro dinero, sino que sirva como rescate de nuestro hijo.

20
A nosotros nos basta vivir como el Señor nos ha concedido».

21
Él le dijo: «No te preocupes. Nuestro hijo partirá sano y salvo, y sano y salvo volverá a nosotros. Tus ojos lo verán el día en que vuelva a ti sano y salvo. No te preocupes; no temas por ellos, hermana,

22
porque un ángel bueno lo acompañará; su viaje tendrá un feliz término, volverá sano y salvo».


VI
1
Y ella dejó de llorar.

2
Partió el muchacho y el ángel con él; también el perro salió con él y los acompañaba. Caminaban así los dos, cuando les llegó la noche. Acamparon junto al río Tigris.

3
El muchacho descendió al río Tigris para lavarse los pies, cuando un gran pez, saltando del agua, intentaba devorar el pie del muchacho. Éste gritó.

4
El ángel dijo al muchacho: «Cógelo y apodérate del pez». El muchacho se apoderó del pez y lo sacó a tierra.

5
El ángel le dijo: «Abre el pez; extráele la hiel, el corazón y el hígado, y guárdalos contigo; las entrañas, arrójalas. Porque la hiel, el corazón y el hígado del pez son un remedio útil».

6a
El muchacho abrió el pez, tomó la hiel, el corazón y el hígado; asó una parte del pez, la comió y guardó otra parte, después de haberla salado.

6b
Continuaron ambos juntamente el camino, hasta que se acercaron a Media.

7
Entonces preguntó el muchacho al ángel: «Hermano Azarías, ¿qué clase de remedio hay en el corazón, en el hígado y en la hiel del pez?»

8
Él le respondió: «En cuanto al corazón y al hígado del pez, se queman, produciendo humo, en presencia de hombre o mujer, afectados de demonio o espíritu maligno; cualquier maleficio desaparecerá de él para siempre.

9
En cuanto a la hiel, debe uno ungir los ojos del hombre que tenga sobre ellos manchas blancas, soplar sobre ellos en las manchas blancas, y sanarán».

10
Cuando entraron en Media y ya se acercaban a Ecbátana,

11
dice Rafael al muchacho: «Hermano Tobías». Él le respondió: «Héme aquí». Y Rafael: «Es necesario que pasemos esta noche en casa de Ragüel. Este hombre es pariente tuyo y tiene una hija que se llama Sara.

12
No tiene ningún otro hijo o hija excepto Sara, hija única. Tú eres el pariente más cercano a ella; a ti te pertenece antes que a nadie el derecho de poseerla y de heredar todos los bienes de su padre. La muchacha es inteligente, valerosa y muy hermosa. Y su padre es persona honrada».

13
Y añadió: «Tuyo es el derecho de tomarla por esposa. Óyeme, hermano. Yo hablaré de la muchacha esta misma noche a su padre, para obtenerla para ti como prometida. Cuando volvamos de Ragués, celebraremos la boda con ella. Estoy seguro de que Ragüel no te la podrá negar ni desposarla con otro. Incurriría en la pena de muerte conforme a la sentencia del libro de Moisés, porque sabe que tú tienes el derecho de poseer a su hija antes que cualquier otro. Escúchame, pues, hermano. Hablaremos de la muchacha esta misma noche y la pediremos por esposa para ti. Cuando volvamos de Ragués, la tomaremos y la conduciremos con nosotros a tu casa».

14
Pero Tobías opuso a Rafael: «Hermano Azarías, he oído que ya ha sido dada a siete maridos, y que han muerto en la cámara nupcial la misma noche que se acercaban a ella murieron. También he oído decir que es un demonio el que los mata.

15
Yo tengo miedo, pues a ella no le hace mal, pero mata a todo el que se quiere acercar a ella. Yo soy hijo único de mi padre y, si muero, haré descender a la tumba a mi padre y a mi madre de dolor por mí. Y ellos no tienen otro hijo para que les dé sepultura».

16
Pero el ángel le dijo: «¿No recuerdas las recomendaciones de tu padre, pues te ordenó que tomaras esposa de la casa de tu padre? Escúchame, pues, hermano. No te preocupes de ese demonio y tómala. Estoy cierto que esta noche te será dada por mujer.

17
Cuando entres en la cámara nupcial, toma una parte del hígado del pez y el corazón y colócalos sobre las brasas de los perfumes. El olor se extenderá,

18
lo olerá el demonio, huirá y nunca más aparecerá junto a ella. Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los dos primeramente para orar; pedid al Señor del cielo que haga descender sobre vosotros misericordia y salvación. No tengas miedo, porque ella está destinada para tí desde siempre. Tú la salvarás e irá contigo; estoy persuadido de que ella te dará hijos, que te serán como hermanos. No te preocupes». Cuando Tobías oyó las palabras de Rafael  y que Sara era hermana suya, de la estirpe de la casa de su padre, la amó fuertemente y su corazón se unió a ella. 


VII
1
Cuando llegaron a Ecbátana, dice (Tobías): «Hermano Azarías, condúceme directamente a Ragüel, nuestro hermano». Le condujo a casa de Ragüel. Lo encontraron sentado junto a la puerta del patio; lo saludaron ellos primero, y él les respondió: «Os saludo, hermanos. Seáis bienvenidos sanos y salvos». Y les hizo pasar a su casa.

2
Dijo Ragüel a su mujer, Edna: «Cómo se parece este muchacho a Tobit, mi hermano».

3
Edna les preguntó: «¿De dónde sois, hermanos?» Ellos le respondieron: «Nosotros somos de los hijos de Neftalí deportados a Nínive».

4
Y les dijo: «¿Conocéis a Tobit, nuestro hermano?» Ellos contestaron: «Lo conocemos».  Y volvió a preguntarles: “¿Está bien?”

5
Le contestaron: «Vive y está bien». Y Tobías añadió: «Es mi padre».

6
Ragüel dio un salto,  lo besó tiernamente y lloró.

7
Y habló diciendo: «Bendito seas, hijo mío, de padre tan excelente y bueno. Qué desgracia tan grande que se haya quedado ciego un hombre tan justo y limosnero»; y echándose al cuello de Tobías, su hermano, lloró.

8
Edna, su mujer, lloró, y también su hija Sara.

9
Mataron un carnero del rebaño y les recibieron cordialmente. Después de lavarse y bañarse, se sentaron a la mesa para comer. Entonces dijo Tobías a Rafael: «Hermano Azarías, dile a Ragüel que me dé a Sara, mi hermana, por esposa».

10
Oyó Ragüel estas palabras, y le dijo al muchacho: «Come, bebe y pasa alegremente esta noche. Nadie tiene más derecho que tú a tomar a mi hija Sara, hermano. Tampoco yo tengo facultad para darla a otro que no seas tú, pues tú eres el pariente más cercano. Pero ahora te voy a decir la verdad, hijo mío.

11
La he dado ya a siete maridos de nuestros hermanos, y todos murieron la misma noche que se acercaron a ella. Por el momento, hijo mío, come y bebe, y el Señor actuará en vosotros». Pero Tobías dijo: «No comeré ni beberé hasta que no hayas arreglado todo mi asunto». Ragüel le respondió: «Lo haré. Ella te es entregada según la sentencia del libro de Moisés. El cielo mismo decreta que se te dé. Recibe a tu hermana. Desde ahora tú eres su hermano, y ella es tu hermana. A partir de hoy te es entregada para siempre. El Señor del cielo os favorezca esta noche, hijo mío, y os conceda misericordia y paz».

12
Llamó Ragüel a su hija Sara y, cuando vino, la tomó de la mano y se la entregó, diciendo: «Recíbela conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés de dártela por mujer. Tómala y condúcela en buena salud a casa de tu padre. El Señor del cielo os conceda hacer un feliz viaje en paz».

13
Después llamó a la madre de ella y le dijo que trajera un papel. Escribió el contrato de matrimonio y que se la daba a él por esposa según la sentencia de la Ley de Moisés. Y lo sellaron.

14
Después de lo cual se pusieron a comer y beber.

15
Ragüel llamó a su esposa Edna y le dijo: «Hermana, prepara la otra habitación e introduce allí a Sara».

16
Edna se fue a preparar el lecho en la habitación, como le había dicho. Condujo allí a su hija, lloró sobre ella , se enjugó las lágrimas y le dijo:

17
«Ánimo, hija; le Señor del cielo. Ten alegría en vez de tristeza. Ánimo, hija». Y salió.


VIII
1
Cuando terminaron de comer y beber, quisieron ir a dormir. Acompañaron al muchacho y lo introdujeron en la habitación.

2
Se acordó Tobías de los consejos de Rafael. Sacó de su bolsa el hígado del pez y el corazón, y los colocó sobre las brasas de los perfumes.

3
El olor del pez alejó al demonio, que huyó hacia las regiones superiores de Egipto. Rafael fue allá y lo ató y sujetó al instante.

4
Y salieron y cerraron la puerta de la alcoba. Entonces Tobías se levantó del lecho y dijo a Sara: «Hermana, levántate. Vamos a pedir y suplicar a nuestro Señor que nos conceda misericordia y salvación».

5
Ella se levantó y comenzaron a pedir y suplicar se les concediera salvación. Él comenzó a decir:

«Tú eres bendito, Dios de nuestros padres,

y tu nombre es bendito por todos los siglos de los siglos.

Que te bendigan los cielos y toda tu creación por todos los siglos.

6

Tú hiciste a Adán y a Eva, su mujer,

para ser su ayuda y su apoyo.

De los dos tuvo origen el género humano.

Tú mismo dijiste: “No es bueno que el hombre esté solo;

hagámosle una ayuda, semejante a él”.

7

Pues bien, Señor, no por pasión tomo yo a esta mi hermana,

sino con sinceridad. Dígnate apiadarte de mí y de ella,

y que lleguemos juntos a la vejez».

8
Y dijeron entre sí: «Amén, amén».

9
Y se durmieron aquella noche. Levantándose Ragüel, llamó  a los criados que tenía en casa y fueron a cavar una tumba,

10
Pues pensó: «No sea que hayan muerto y seamos objeto de burla y de escarnio».

11
Cuando acabaron de excavar la tumba, volvió a casa Ragüel, llamó a su mujer,

12
y le dijo: «Envía una criada que entre y vea  si está vivo, para que, si ha muerto, lo enterremos y nadie se entere».

13
Ella envió a la criada, que encendió la lámpara, abrió la puerta, entró y los encontró acostados y durmiendo juntos.

14
Salió la criada y les anunció que vivía y que nada malo le había pasado.

15
Y bendijo Ragüel al Dios del cielo, diciendo:

«Bendito eres, ¡oh Dios!, con toda bendición pura.

Que te bendigan tus santos, todas tus criaturas, todos tus ángeles

y tus elegidos te bendigan por todos los siglos.

16

Tú eres bendito, porque me has consolado

y no me ha sucedido como sospechaba;

sino que nos has tratado según tu inmensa misericordia.

17

Bendito eres, porque has tenido piedad de estos dos hijos únicos.

Concédeles, Señor, misericordia y salvación

y una vida plena de consolación y de gracia».

18
Entonces ordenó a sus criados rellenar la tumba, antes de que rompiese el alba.

19
Dijo a su mujer que hicieran una buena hornada. Fue al establo, trajo dos bueyes, cuatro carneros, y ordenó aderezarlos. Y dieron comienzo los preparativos.

20
Llamó a Tobías y le dijo: «Durante catorce días no te moverás de aquí. Aquí permanece​rás comiendo y bebiendo junto a mí y alegrando el ánimo de mi hija, tan profundamente afligida.

21 
Después, toma la mitad de cuanto poseo y retorna sano y salvo a casa de tu padre. La otra mitad será vuestra después de mi muerte y la de mi mujer. Ánimo, hijo mío. Yo soy tu padre y Edna tu madre. Nosotros somos tuyos y de tu hermana desde ahora y para siempre. Ánimo, hijo mío».


IX
1
Entonces llamó Tobías a Rafael y le dijo:

2
«Hermano Azarías. Toma contigo a cuatro criados y dos camellos, y parte para Ragués. Llégate a casa de Gabael, dale el recibo, recobra la plata y hazle venir contigo a la boda.

3/4
Porque tú sabes que mi padre estará contando los días y que, si me retraso un solo día, le causaré una pena muy grande. Tú conoces el juramento que hizo Ragüel. Yo no puedo quebrantar su juramento».

5  
Partió Rafael con los cuatro criados y los dos camellos hacia Ragués de Media, y se alojaron en casa de Gabael. (Rafael) le presentó su recibo y le informó que Tobías, el hijo de Tobit, se había casado y que le invitaba a la boda. Al punto se puso a contarle los saquitos sellados y los cargaron sobre los camellos.

6
Juntos partieron muy de mañana para la boda. Al entrar en casa de Ragüel encontraron a Tobías recostado a la mesa. Se levantó de un salto y le saludó. Gabael se echó a llorar y le bendijo, diciendo: «Joven noble y bueno, hijo de un varón noble y bueno, justo y limosnero. Que el Señor te dé la bendición del cielo, y a tu mujer, y al padre y a la madre de tu mujer. Bendito sea Dios, porque he visto a Tobías, tan parecido a mi primo hermano Tobit».


X
1
Tobit, entretanto, contaba día a día los días del viaje de ida y vuelta; y, como pasaban los días sin que apareciera su hijo,

2
dijo: «¿Habrá sido retenido Tobías, o habrá muerto Gabael y nadie le habrá dado el dinero?»

3
Y comenzó a entristecerse.

4
Ana, su mujer, decía: «Mi hijo ha muerto, ya no existe entre los vivos. ¿Por qué tarda tanto?» Y comenzó a llorar y a lamentarse de su hijo, diciendo:

5
«¡Ay, hijo mío! ¡Que te dejé marchar; tú, la luz de mis ojos».

6
Pero Tobit le respondía: «Calla, no te preocupes, hermana; él está bien. Les habrá ocurrido allí algún contratiempo considerable. El hombre que le acompaña es de plena confianza y uno de nuestros hermanos. No te entristezcas por él, hermana. Ya está para llegar».

7
Pero ella le decía: «Déjame y no quieras engañarme; mi hijo ha muerto». Cada día salía de casa y observaba atentamente el camino por el que se había ido su hijo. No se fiaba de nadie ni comía nada. Cuando el sol se ponía, volvía a casa, se lamentaba y lloraba durante toda la noche, sin poder dormir.

Cuando terminaron los catorce días de la fiesta de la boda que Ragüel había jurado celebrar en honor de su hija, se le acercó Tobías y le dijo: «Déjame partir, pues yo estoy seguro de que mi padre y mi madre no creen que me volverán a ver más. Por esto te ruego, padre, que me permitas volver a casa de mi padre. Ya te informé del estado en que lo dejé».

8
Ragüel respondió a Tobías: «Quédate, hijo mío, quédate conmigo. Yo enviaré mensajeros a Tobit, tu padre, que le den noticias tuyas».

9
Pero Tobías le dijo: «No, yo te suplico que me dejes partir de aquí a casa de mi padre».

10
Entonces Ragüel, al punto, entregó a Tobías a Sara, su esposa, y la mitad de todos sus bienes: siervos y siervas, bueyes y ovejas, asnos y camellos, vestidos, plata y utensilios.

11
Les dejó marchar felices. Lo abrazó y le dijo: «Buena salud, hijo mío, parte feliz. El Señor del cielo os conceda un próspero viaje, y a Sara, tu esposa. Que yo pueda ver a vuestros hijos antes de morir».

12
Y a su hija Sara dijo: «Ve a casa de tu suegro y hónralos. Desde ahora ellos son tus padres, como los que te han dado la vida. Ve en paz, hija mía. Que yo oiga de ti buenas noticias mientras viva». Y, después de abrazarlos, los despidió. Edna dijo también a Tobías: «Hijo y hermano querido, el Señor te haga volver a casa y que yo vea en vida a los hijos tuyos y de Sara, mi hija, antes de morir, para que me regocije delante del Señor. Yo te confío en depósito a mi hija. No le causes tristeza en todos los días de tu vida. Hijo mío, vete en paz. Desde ahora yo soy tu madre, y Sara, tu hermana. Que todos juntos podamos ser felices todos los días de nuestra vida». Los besó a los dos y los dejó marchar felizmente.

13
Salió Tobías de casa de Ragüel feliz y contento, bendiciendo al Señor del cielo y de la tierra, al Rey del universo, porque había llevado a buen término su viaje. Y bendijo a Ragüel y a Edna, su mujer, diciendo: «Se me ha concedido honraros todos los días de vuestra vida».


XI

1
Cuando se acercaron a Caserín, que está frente a Nínive,

2
dijo Rafael: «Tú sabes en qué estado dejamos a tu padre.

3
Adelantémonos a tu mujer para preparar la casa, mientras ellos llegan».

4
Partieron los dos juntos. Él le había dicho: «Ten a mano la hiel».Detrás de ellos iba también el perro.

5
Ana estaba sentada, observando atentamente el camino de su hijo.

6
Advirtió que él venía, y dijo a su padre: «Mira, tu hijo viene y el hombre que le ha acompañado».

7
Rafael dijo a Tobías antes de acercarse a su padre: «Yo sé que los ojos de tu padre se abrirán.

8
Extiende la hiel del pez sobre sus ojos. El remedio hará que se contraigan y se desprendan las manchas blancas de sus ojos. Tu padre recobrará la vista y verá la luz».

9
Corrió Ana y se arrojó al cuello de su hijo y le decía: «Te he visto, hijo mío. Ahora ya puedo morir». Y se echó a llorar.

10
También se levantó Tobit e iba tropezando, pero consiguió pasar la puerta del patio. Tobías le salió al encuentro

11
con la hiel del pez en la mano, sopló sobre sus ojos y, cogiéndolo, le dijo: «Ten ánimo, padre». Después le aplicó el remedio, que le produjo escozor,

12.13
y con las dos manos desprendió de los lagrimales las manchas blancas. (Tobit), al ver a su hijo, se arrojó a su cuello,

14
se echó a llorar y le dijo: «Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos».

Y prosiguió: «Bendito sea Dios, bendito sea su gran nombre, y benditos sean todos sus santos ángeles. Sea su gran nombre sobre nosotros. Benditos todos los ángeles por todos los siglos.

15
 Porque Él me ha castigado, pero se ha apiadado de mí, y ahora veo a Tobías, mi hijo». Entró en casa Tobías lleno de gozo, alabando al Señor a plena voz. Tobías contó a su padre que su viaje había sido feliz, que habían recogido el dinero, cómo había desposado a Sara, la hija de Ragüel y que ella estaba ya muy cerca de la puerta de Nínive.

16
Tobit salió gozoso al encuentro de su nuera hacia la puerta de Nínive, bendiciendo al Señor. Los habitantes de Nínive se admiraron al verle andar y caminar con todo su vigor, sin ser conducido por la mano de nadie.

17
Tobit confesaba delante de ellos que Dios había tenido piedad de él, y que le había abierto los ojos. Se acercó Tobit a Sara, la mujer de Tobías, su hijo, y la bendijo, diciendo: «Seas bienvenida hija. Bendito sea tu Dios que te ha conducido a nosotros, hija. Bendito sea tu padre y bendita sea tu madre. Bendito sea Tobias, mi hijo, y bendita seas tú, hija. Entra en tu casa con salud, bendición y alegría. Entra, hija»: Aquel día fue día de fiesta para todos los judíos de Nínive.

18
Ajícar y Nadad, sobrinos de Tobit, vinieron, para alegrarse con él.


XII
1
Cuando terminaron las fiestas de la boda, Tobit llamó a su hijo Tobías y le dijo: «Hijo mío, procura dar la paga convenida a tu compañero de viaje y añadirle algo más».

2
Él le preguntó: «Padre, ¿qué paga le debo dar? No salgo perjudicado si le doy la mitad de los bienes que he traído conmigo.

3
Me ha conducido sano y salvo; ha curado a mi mujer; ha traído conmigo el dinero, y a ti te ha sanado. ¿Qué paga puedo darle ahora?»

4
Tobit le dijo: «Es justo, hijo mío, que tome la mitad de lo que trajo».

5
Lo llamó (Tobías) y le dijo: «Toma como tu salario la mitad de todo lo que has traído, y vete en paz».

6
Entonces (Rafael) llamó a los dos en secreto y les dijo: «Bendecid a Dios y glorificadlo ante todos los vivientes, por los bienes que os ha otorgado, para bendecir y alabar su nombre. Haced conocer dignamente a todos los hombres las obras de Dios y no seáis descuidados en glorificarle.

7
Es bueno guardar oculto el secreto del rey, pero es digno de honor revelar y publicar las obras de Dios. Haced el bien, y el mal no os tocará.

8
Bueno es oración con ayuno; mejor es limosna con justicia que riqueza con injusticia; mejor es hacer limosna que acumular oro 

9
La limosna libra de la muerte y ella purifica de todo pecado. Los que practican la limosna vivirán largamente.

10
Los que practican el pecado y la injusticia son enemigos de sí mismos.

11
Os voy a descubrir toda la verdad y no os ocultaré nada. Ya os he manifestado y dicho que era bueno guardar oculto misterio del rey, pero digno de alabanza revelar las obras de Dios.

12
Cuando orabais tú y Sara, yo presentaba el memorial de vuestras oraciones delante de la gloria del Señor. Y lo mismo cuando enterrabas a los muertos,

13
y cuando no dudaste en levantarte y en dejar tu comida y fuiste a dar sepultura al muerto. 

14
Yo he sido enviado a ti para probarte; al mismo tiempo también me ha enviado Dios para curarte a ti y a Sara, tu nuera.

15
Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que asisten permanentemente y entran a la presencia de la gloria del Señor».

16
Se turbaron los dos y cayeron sobre su rostro, llenos de temor.

17
Pero él les dijo: «No temáis. La paz sea con vosotros. Bendecid a Dios por todos los siglos.

18
Cuando yo estaba con vosotros, no se debía a mi benevolencia que yo estuviera con vosotros, sino a la voluntad de Dios. Bendecidle a Él todos los días y cantadle.

19
Vosotros me veíais, pero yo no comía nada, sino que se os representaba una mera apariencia .

20
Ahora bendecid sobre la tierra al Señor y dad gracias a Dios. Mirad, yo subo a aquel que me envió. Escribid todo lo que os ha sucedido». Y se elevó

21
Ellos se levantaron, pero a él ya no le pudieron ver más.

22
Bendecían y cantaban himnos a Dios y le daban gracias por estas grandes obras suyas, pues se les había aparecido un ángel de Dios.


XIII
1
Y dijo: «¡Bendito sea Dios, que vive eternamente, y su reino.

2

Porque él castiga y tiene compasión,

hace descender hasta los abismos más profundos de la tierra,

y él libra de la gran perdición.

Nada hay que escape de su mano.

3

Confesadle, hijos de Israel, ante las naciones,

porque Él os dispersó en medio de ellas.

4

Allí os manifestó su grandeza

y ensalzadle ante todos los vivientes,

porque Él es nuestro Señor,

Él es nuestro Dios, Él es nuestro Padre,

Él es Dios por todos los siglos.

5

Él os castigará por vuestras iniquidades;

pero tendrá compasión de todos vosotros

y os reunirá de todas las naciones

entre las cuales habéis sido dispersos.

6

Cuando os volviereis a Él 

con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma,

para practicar la verdad en su presencia,

entonces Él se volverá hacia vosotros

y ya no os ocultará jamás su rostro.

Ahora contemplad lo que ha hecho con vosotros,

confesadle con toda vuestra voz.

Bendecid al Señor de la justicia

y ensalzad al Rey de los siglos».

(hasta aquí el texto S; hasta 13,10a lo tomamos de B y VL)

Yo le confieso en la tierra de mi destierro

y manifiesto su poder y su grandeza a un pueblo pecador.

Convertíos, pecadores,

y practicad la justicia en su presencia.

¿Quién sabe si os será favorable

y será misericordioso con vosotros?

7

Yo ensalzo a mi Dios,

y mi alma se alegra en el Rey del cielo y en su grandeza.

8

Bendecid al Señor todos los elegidos,

y confesadle en Jerusalén.

9

Jerusalén, ciudad santa,

te castigará por las obras de tus hijos,

pero de nuevo tendrá compasión de los hijos de los justos.

10

Confiesa al Señor dignamente,

bendice al Rey de los siglos, [a partir de aquí  S]

y de nuevo será edificado en ti tu templo con alegría.

10 

Que (Él) alegre en ti a todos los desterrados,

y muestre en ti su amor a todos los desgraciados

por todos los siglos de los siglos.

11 

Una luz espléndida brillará

hasta todos los confines de la tierra.

Numerosos pueblos vendrán a ti desde lejos,

y habitantes de todos los extremos de la tierra

a tu nombre santo,

trayendo dones en sus manos al Rey del cielo.

Generaciones innumerables manifestarán en ti su alegría,

y el nombre de la ciudad elegida

por los siglos de los siglos.

12 

Malditos todos los que te insulten.

Malditos serán todos los que te destruyan,

los que echen abajo tus murallas,

todos los que abatan tus torres

y los que incendien tus casas;

y benditos serán eternamente los que te edifiquen.

13 

Alégrate y salta de gozo

por los hijos de los justos.

Porque todos serán reunidos,

y bendecirán al Señor de los siglos.

14

Bienaventurados los que te aman,

bienaventurados los que se alegren en tu paz.

Bienaventurados todos los que se aflijan por tus desgracias,

porque se alegrarán en ti

y verán toda tu felicidad para siempre.

15 

Alma mía, bendice al Señor, al gran Rey.

16 

Porque Jerusalén será reconstruida,

y su casa en la ciudad por todos los siglos.

Dichoso seré si quedare alguien de mi descendencia

para ver tu gloria y alabar al Rey del cielo.

Las puertas de Jerusalén serán edificadas de zafiro y esmeralda,

y de piedras preciosas todos tus muros.

Las torres de Jerusalén serán construidas de oro,

y sus baluartes de oro puro.

17

Las plazas de Jerusalén serán pavimentadas

con rubíes y piedras de Ofir.

18

Las puertas de Jerusalén resonarán con cánticos de alegría,

y todas sus casas dirán: Aleluya.

¡Bendito sea el Dios de Israel!

Y los benditos bendecirán el santo nombre

por los siglos de los siglos».


XIV
1
Terminaron las palabras de la confesión de Tobit. Murió en paz a la edad de ciento doce años, fue enterrado honoríficamente en Nínive.

2
Tenía sesenta y dos años cuando se quedó ciego. Después de recobrar la vista vivió en la abundancia, hizo limosnas y continuó bendiciendo a Dios y confesando su grandeza.

3
Cuando estaba para morir, llamó a su hijo Tobías y le ordenó: «Llévate a tus hijos,

4
y huye a Media; porque yo creo en la palabra de Dios contra Nínive que pronunció Nahún: Todo se realizará contra Asur y Nínive, y cuanto dijeron los profetas de Israel, enviados de Dios, también sucederá; ninguna de sus palabras caerá; todo acontecerá a su tiempo. Más seguridad habrá en Media que entre los asirios y que en Babilonia; porque yo sé y estoy persuadido de que todo lo que Dios ha dicho se cumplirá, se realizará y no se perderá una sola de sus palabras.

Nuestros hermanos, los que habitan en la tierra de Israel, todos serán dispersados y llevados cautivos fuera de su hermosa tierra. Toda la tierra de Israel será un desierto. Samaría y Jerusalén serán un desierto, y la casa de Dios, que está en ella, será incendiada y convertida en desierto por un tiempo.

5
Pero de nuevo Dios se apiadará de ellos y los hará volver a la tierra de Israel. Otra vez edificarán el templo, no como el primero, hasta que se haya cumplido el tiempo de los períodos determinados. Entonces volverán todos del destierro, construirán Jerusalén magníficamente y la casa de Dios será construida en ella, como anunciaron los profetas de Israel sobre ella.

6
Todas las naciones de la tierra entera se convertirán y temerán a Dios de verdad. Todos arrojarán sus ídolos, causantes de sus falaces errores,

7
y bendecirán al Dios de los siglos con justicia. Todos los hijos de Israel, salvados en aquellos días, se acordarán de Dios sinceramente; se congregarán y vendrán a Jerusalén, y habitarán siempre con seguridad en la tierra de Abrahán, que les será entregada en propiedad. Se alegrarán los que verdaderamente aman a Dios, mas los que cometen pecado e injusticia desaparecerán de todo el país.

8.9
Y ahora, hijos míos, yo os lo mando: Servid al Señor en la verdad, haced lo que le es agradable. A vuestros hijos encomendad que practiquen la justicia y la limosna, que se acuerden de Dios y bendigan su nombre en todo tiempo en verdad y con todas sus fuerzas. Tú ahora, hijo mío, sal de Nínive; no permanezcas aquí. Cuando hayas enterrado a tu madre junto a mí, no te detengas un solo día más en sus confines; porque veo que hay en ella mucha injusticia y se cometen en ella muchos fraudes, sin que se avergüencen.

10
Mira, hijo mío, lo que Nadab hizo a Ajícar que lo había criado: ¿No le hizo enterrar vivo? Pero Dios devolvió la deshonra a Nadab y Ajícar salió a la luz. Nadab entró en las tinieblas eternas, por haber intentado matar a Ajícar. Por haber practicado la limosna Ajícar escapó del lazo de la muerte que le había tendido Nadab, y Nadab cayó en el lazo de la muerte, que lo aniquiló.

11
Ahora, hijos míos, ved qué produce la limosna, y los frutos de la injusticia, que ocasiona la muerte. Mas he aquí que mi alma desfallece».

Lo colocaron sobre el lecho y murió. Fue enterrado honoríficamente.

12
Cuando murió su madre, la sepultó Tobías junto a su padre. Después partió él con su mujer y sus hijos hacia Media y habitó en Ecbátana con Ragüel, su suegro.

13
Los cuidó respetuosamente en su vejez y les dio sepultura en Ecbátana de Media. Heredó los bienes de Ragüel y de Tobit, su padre.

14
Murió a la edad de ciento diecisiete años, muy estimado.

15
Antes de morir tuvo noticia de la destrucción de Nínive y vio a su población deportada a Media por Ciáxares, rey de Media. Bendijo a Dios por todo lo que había hecho con los ninivitas y asirios. Se alegró, antes de morir, de la suerte de Nínive, y bendijo al Señor Dios por los siglos de los siglos.


TEXTO  Y  COMENTARIO

Empezamos el comentario al libro de Tobías, donde el relato está al servicio de una finalidad estrictamente religiosa. En efecto, el autor de Tobías expone en estilo narrativo la interpretación que él hace de la vida desde el punto de vista del israelita creyente: Dios, bueno y justo, prueba a los que le temen, los justos. Su providencia amorosa los acompaña en la tribulación, los sostiene y los libera de ella, devolviéndoles la felicidad, expresada por una vida larga y segura en la abundancia. La lectura del libro de Tobías nos recuerda el espíritu de algunos Salmos, por ejemplo: 

«Se puso junto a mí: lo libraré;

lo protegeré porque conoce mi nombre,

me invocará y lo escucharé.

Con él estaré en la tribulación, lo defenderé, lo glorificaré;

lo saciaré de largos días, y le haré ver mi salvación» (Sal 91,14-16).

La estructura general del libro así lo confirma. Después de una Introducción general (Tob 1,1-2) el autor presenta en la Primera Parte (Tob 1,3-3,17) a sus dos personajes Tobit y Sara, intachables en su conducta, hundido cada uno en su drama personal. Las desgracias que padecen son tan grandes que uno y otra piden a Dios que los libere de ellas con la muerte. La Segunda Parte (Tob 4-11) es una exhibición maravillosa de la actuación del Señor en favor de sus fieles. El valor de la lección es universal, si bien se concreta en hechos particulares. Dios actúa a su modo, como Señor de la naturaleza y de los acontecimientos. Él es el verdadero protagonista, que está ocultamente presente en todos los sucesos de la vida humana, grandes y pequeños, como lo revelan abiertamente el autor y sus personajes en la Tercera Parte (Tob 12-14).

0. INTRODUCCIÓN GENERAL al libro de Tobit (Tob 1,1-2)

Estos dos versos sirven para introducir el libro entero. En ellos se contiene el título de la obra (1,1a) y la presentación solemne del principal personaje de ella, Tobit (1,1b-2).

  1,1a
Libro de la historia de Tobit,

     1b
hijo de Tobiel, hijo de Ananiel, hijo de Aduel, hijo de Gabael, de la familia de Asiel, de la tribu de Neftalí,

      2
que fue deportado en tiempo de Salmanasar, rey de los asirios, desde Tisbe, que está situado al sur de Cadés de Neftalí, en la alta Galilea, por encima de Jasor hacia el occidente, al norte de Sefet.

1  «de la historia»: lit. «de las palabras», «de los hechos», hebraísmo.  «hijo de Tobiel»: lit. «de Tobiel»; y así en los tres siguientes.  «de Gabael»: S añade todavía “de Rafael, de Ragüel”.

2  «en tiempo»: lit. «en los días».  «Salmanasar» en VL y Vg; “Enemesar” en S y B.  «al sur»: lit. «a la derecha», mirando a levante.  «hacia el occidente»: lit. «detrás del camino de la puesta del sol (de poniente)».  «al norte»: lit. «a la izquierda».  «Sefet»: Vg; S tiene “Fogor”, “VL Rafaín”, B omite: «por encima... Sefet».

1,1-2. Con pocas palabras el autor nos pone en contacto directo con el que va a ser protagonista de este relato maravilloso que es el libro de Tobías; en ellas nos da las dos coordenadas de tiempo y de espacio, que centran la vida de Tobit al comienzo de su odisea.

1a: Título de la obra. Las tres primeras palabras del libro (en griego) son su título. El libro es la obra literaria que tenemos ante nuestros ojos; su contenido es la historia de Tobit. Hemos preferido historia a «palabras»
, porque en realidad el libro contiene más hechos, sucesos que “dichos” o “discursos”, aunque éstos también están presentes (cf. 4,3-21; 13,1ss; 14,1 y los innumerables diálogos). Tobit es el nombre que los textos griegos dan al protagonista principal, el padre
, distinto de Tobías (Twbi,aj), el nombre del hijo
. Tobit corresponde al hebreo y arameo TADVANCE \l3

ADVANCE \d2.ADVANCE \r1

ADVANCE \u2ôbî: “mi bien”, como encontramos en los textos de Qumrán
.

1b: Genealogía de Tobit. Poner una genealogía del protagonista al comienzo de la narración está muy conforme con el carácter semítico del libro (cf. 1 Sam 1,1; Jdt 8,1; Sof 1,1; 1 Mac 2,1; Mt 1,1; etc). Lo característico de esta lista genealógica, que manifiesta lo artificioso de su construcción, es que el segundo componente de todos los nombres es el nombre divino ’(l = Dios. Probablemente el autor dio un significado especial a cada uno de los nombres, pero, por desgracia, no disponemos de todas las claves para descifrarlos. Tobiel: “mi bien es Dios”; Ananiel: “Dios me ha escuchado” (cf. Sal 118,5), porque es misericordioso
; Aduel probablemen​te es una variante de ‘ady’el: “Dios es ornamento”; Gabael parece ser el mismo nombre que el del depositario del dinero de Tobit en Ragués, presente en un texto arameo de Qumrán
. Se desconoce su significado. Tal vez esté relacionado con lo alto, lo excelso (raíz gb...): ¿Dios es excelso? Asiel podría tener algo que ver con “Yajseel”, hijo mayor de Neftalí según Gén 46,24. 

Neftalí fue el sexto hijo de Jacob; su madre fue Bilhá, esclava de Raquel (cf. Gén 30,7-8). La descendencia de Neftalí no fue muy numerosa y su significación entre las tribus, de poca importancia; en los censos del pueblo normalmente va en último lugar (cf. Núm 1,15.42-43; 2,29; 7,78; 10,27; 26,48-50; 34,28). El territorio de Neftalí es el más septentrional de las tribus de Israel. Se extendía desde Iyón, Dan y Abel-Bet-Maacá, en las fuentes del Jordán al norte de Galilea (cf. 1 Re 15,20), hasta Lacún, al sur del lago de Genesaret (cf. Jos 19,33). El río Jordán y el lago de Genesaret son los límites orientales. La frontera occidental es la más imprecisa: corre desde el monte Tabor al sur hasta los territorios de Tiro al norte
. A esta parte de Neftalí pertenecía la “Tierra de Cabul”, donde estaban las veinte ciudades que Salomón entregó a Jirán, rey de Tiro, por su colaboración en la edificación del Templo y de la Casa real en Jerusalén (cf. 1 Re 9,10-14).

Unido así Tobit al tronco de Israel, el autor subraya que su héroe es un verdadero israelita que, como sus ilustres antepasados, está bajo la acción protectora de Dios.

2. Coordenadas de tiempo y de espacio. El autor ha presentado en v. 1 al protagonista con su nombre y apellidos; ahora nos lo coloca en su momento histórico y en su patria, de donde va a ser arrancado con violencia. 

El primer dato histórico al que alude el autor es el de la deportación de Tobit al país de los asirios. Esto ocurre, según reza el texto, en tiempo de Salmanasar, rey de los asirios. La acción del libro discurre desde la juventud de Tobit (1,4) a la muerte de Tobías (14,15), con referencia explícita a hechos históricos, como son la deportación de los israelitas en tiempo de Salmanasar y la caída de la ciudad de Nínive (612 a.C.) poco antes de la muerte de Tobías (Tob 14,15). Los hechos que se narran están injertados en la historia del Imperio asirio en su último siglo y medio de existencia. Los reyes asirios de este período son: Teglatfalasar III (745-727 a.C.), Salmanasar V (727-722), Sargón II (722-705), Senaquerib (705-681), Asaradón (681-669), Asurbanipal (669-627) Asuretililani (627-621), Sinsarriskún (621-612) y Asur-uballit (612-609 a.C.). En el libro de Tobías se hace mención de Salmanasar (cf. 1,2.15.16), de Senaquerib (cf. 1,15.18.22) y de Asaradón (cf. 1,21; 2,1).

Se advierte en la nota filológica que los textos griegos hablan de Enemesar, mientras que los latinos VL y Vg de Salmanasar, que concuerdan con 2 Re 17,3-6 y 18,9-11
. En tiempo de Menajén, rey de Israel (743-738 a.C.), Teglatfalasar III invadió el país y lo hizo tributario (cf. 2 Re 15,19-20). Poco después, reinando Pécaj en Israel (737-732), otra vez Teglatfalasar III invadió el territorio y «tomó Iyón, Abel-Bet-Maacá, Yanóaj, Cades, Jasor, Galaad, Galilea y todo el país de Neftalí, deportando (a sus habitantes) a Asiria» (2 Re 15,29)
.

Oseas, rey de Israel (732-724) y vasallo de Asiria, se negó a pagar el tributo a su señor y conspiró contra Asiria. Salmanasar V (727-722 a.C.), al descubrirlo, puso al rey en prisión y, en 724, «avanzó contra todo el país, marchó contra Samaría y la cercó durante tres años. El año noveno del rey Oseas, el rey de Asiria conquistó Samaría. Deportó a los israelitas a Asiria y los estableció en Jalaj, en el Jabor, río de Gozán, y en las ciudades de los medos» (2 Re 17,5-6; cf. 2 Re 18,9-11).

Algunos autores se preguntan si Tobit fue deportado por Teglatfalasar en 734 a.C. o por Salmanasar (¿Sargón?) en 722/721 a.C. Para los que creen que el libro de Tobías no es una obra histórica, la pregunta no tiene sentido. Según ellos lo que verdaderamente interesa al autor es colocar a su personaje entre los desterrados de Israel en Asiria. Para ello se vale del relato de 2 Re 17,5-6 tal como está, sin pretender dirimir la cuestión histórica de si fue Salmanasar V o Sargón II o Teglatfalasar III el rey asirio que deportó a los israelitas del norte. Históricamente es cierto que gran parte de la población de la Galilea superior de la tribu de Neftalí fue deportada a Asiria. Su capital, Nínive, es el lugar elegido por el autor para centrar la acción del héroe, Tobit.

El v. 2b habla de la patria de Tobit, del lugar donde residía antes de su deportación a Asiria, de Tisbe. Esta Tisbe no tiene nada que ver con la patria de Elías -el tesbita- según la lectura del texto griego de 1 Re 17,1, pues estamos en la alta Galilea y no en Galaad de Transjordania. El problema que se nos presenta es que no se conoce ningún lugar con el nombre de Tisbe o parecido en toda la Galilea del norte
. La dificultad para localizar geográficamente Tisbe es la misma que hemos encontrado al intentar identificar los datos de tipo histórico. El autor no pretende escribir una historia, tampoco quiere ajustar los datos geográficos a la Palestina real. Hay datos suficientes para localizar la patria imaginaria de Tobit en la Galilea septentrional, al sur de Cadés de Neftalí, por encima de Jasor. Cadés es un lugar bien conocido al NO del antiguo lago El-Hule (cf. Jos 19,37; 20,7; 21,32; 2 Re 15,19; etc.). Jasor, hacia el SO del mismo lago, es ciudad célebre desde antiguo (cf. Jos 11,10-13), fortificada por Salomón (cf. 1 Re 9,15), conquistada por Teglatfalasar III (cf. 2 Re 15,29)
. De Sefet no sabemos nada; alguno la ha identificado con SADVANCE \l3

ADVANCE \d2.ADVANCE \r1

ADVANCE \u2afed, a unos doce kilómetros al norte del lago de Genesaret
.

I. PRIMERA PARTE. El drama de Tobit y de Sara (1,3-3,17)

El problema del mal en el mundo siempre ha sido un oscuro misterio, impenetrable e incomprensible por parte de la razón humana. Pero, si al mal que se sufre, se añade la inocencia de las víctimas o la vida moral y religiosamente intachables de los que lo padecen, el misterio es doblemente misterio. ¿Cómo se puede afirmar al mismo tiempo que Dios es todopoderoso, bueno y justo, y que las personas inocentes, buenas y justas sufran en su carne y en su espíritu lo que a todas luces no merecen? Ante la situación en que se encuentran Tobit y Sara, se pueden hacer éstas y otras preguntas, como se las hacía Job, hablando confiadamente con el Señor:

«¿Hasta cuándo no apartarás de mí la vista

y no me dejarás ni tragar saliva?

Si he pecado, ¿qué te he hecho? centinela del hombre,

¿por qué me has tomado como blanco

y me he convertido en cargo para mí?» (Job 7,19-20).

«Llevo clavadas las flechas del Todopoderoso

y siento cómo absorbo su veneno,

los terrores de Dios se han desplegado contra mí» (Job 6,4).

El autor escenifica este problema teológico en esta primera parte del libro de Tobías. Los dos protagonistas: Tobit y Sara, son presentados en dos cuadros perfectamente paralelos, a pesar de las distancias, con un punto de referencia común y trascendente: «ante la gloria de Dios» (3,16). Así, pues, la Primera parte se distribuye armónicamente en tres bloques: 1º. El drama de Tobit  (1,3-3,6); 2º. El drama de Sara (3,7-15) y 3º. Dios escucha a Tobit y a Sara (3,16-17).

1. El drama de Tobit: 1,3-3,6
Como en el caso de Job, el drama se encarna en una persona; pero, a diferencia de él, el autor no va a discutir con nadie sobre si Dios es justo o injusto al permitir que un hombre recto, fiel, misericordioso sea llevado contra su voluntad al destierro, y reciba, como paga de sus obras de misericordia, la desgracia de quedarse ciego. Estas reflexiones se las tendrá que hacer el lector mientras acompaña al protagonista, que nos narra en primera persona su drama personal en tres actos: en el primero nos informa de su vida ejemplar (1,3-22); en el segundo nos describe su gran desgracia (2,1-14); el tercero contiene su respuesta, la oración (3,1-6).

1.1. Vida ejemplar de Tobit (1,3-22)
El autor hace que su protagonista nos cuente, como en unas confesiones, su género de vida, tanto en su tierra antes del destierro (1,3-9) como en Nínive una vez deportado (1,10-22). En todo tiempo Tobit ha andado «por los caminos de la verdad y en la justicia» (1,3).

        a) Tobit en su tierra antes del destierro: 1,3-9
Tobit se distingue en todo momento por la práctica de las obras de misericordia con sus semejantes. En contraste con la apostasía político-religiosa de los miembros de su tribu y familia, Tobit permanece fiel observante de las tradiciones y preceptos de la Ley sobre las peregrinacio​nes a Jerusalén, ciudad santa, sobre los sacrificios y ofrendas en el templo del Señor, y sobre el matrimonio, al casarse con una mujer de su mismo linaje.

    1,3
Yo, Tobit, he andado por los caminos de la verdad y en la justicia todos los días de mi vida; he hecho muchas limosnas a mis hermanos y a mis connacionales, deportados conmigo al país de los asirios, a Nínive.

      4
Cuando estaba en mi país, la tierra de Israel, -entonces era yo joven-, toda la tribu de Neftalí, mi antepasado, se había separado de la casa de David, mi padre, y de Jerusalén, la ciudad escogida entre todas las tribus de Israel para ofrecer sacrificios por todas las tribus de Israel. El templo de la  morada de Dios fue santificado y edificado en ella para todas las generaciones venideras.

      5
Todos mis hermanos y la casa de Neftalí, mi antepasado, ofrecían sacrificios sobre todos los montes de Galilea al becerro que había fabricado Jeroboán, rey de Israel, en Dan.

      6
Yo iba muchas veces absolutamente solo a Jerusalén durante las fiestas, como está prescrito a todo Israel por decreto perpetuo. Me apresuraba a llevar a Jerusalén las primicias de los frutos y los diezmos del ganado y el primer esquileo de las ovejas;

     7a
y todo lo entregaba a los sacerdotes, hijos de Aarón, para el altar;

     7b
a los levitas que prestaban sus servicios en Jerusalén daba el diezmo del trigo, del vino, del aceite, de los granados, de los higos y de los demás frutos de los árboles;

     7c
el segundo diezmo de los seis años lo cambiaba en dinero, e iba a gastarlo cada año a Jerusalén.

      8
El tercer diezmo lo daba a los huérfanos, a las viudas y a los prosélitos, unidos a los hijos de Israel; lo repartía entre ellos cada tres años, y lo comíamos según las prescripciones de la Ley de Moisés y conforme a las recomendaciones hechas por Débora, madre de nuestro padre, pues mi padre había muerto y me había dejado huérfano.

      9
Cuando me hice hombre, tomé como mujer a Ana, del linaje de nuestro padre. De ella tuve un hijo, a quien puse por nombre Tobías.

3 «de la verdad y en la justicia»: B y VL “de la verdad y la justicia”. «deportados: en  B «llevados».

4 «mi antepasado»: lit. «mi padre».  «mi padre»: B omite».

5  «Todos mis hermanos»: B omite; en su lugar: “todas las tribus que se habían apartado”.  «antepasado»: lit. «padre».  B omite: «sobre todos los montes de Galilea».  «al becerro»: t( mόσχ(; B tiene en su lugar el femenino th/| Bάαl th/| dama,lei: “a la becerra Baal” (cf. 2 Re 21,3; Jer 2,8; 7,9; Sof 1,4; Rom 11,4; R. Hanhart, Text, 23). B omite: «que había fabricado Jeroboán, rey,  de Israel, en Dan».

6  «a todo» según B; S “en todo”.  «Me apresuraba a  llevar»: B en su lugar sólo e;cwn:  “con”, “teniendo”.  «las primicias de los frutos»: lit. «las primicias y los primeros frutos».  «del ganado»: B tiene «de los frutos».  «el primer esquileo»: lit. «las primicias del esquileo».  «de las ovejas»: B omite.

7  «a los levitas»: lit. «a los hijos de Leví».  «iba a gastarlo»: lit. «iba y lo gastaba».

8  «El tercer diezmo»: según B y VL.  «lo repartía entre ellos»: lit. «(lo) llevaba y daba a ellos».  «las prescripciones de»: lit. «la orden prescrita sobre ellos en».  «había muerto y me había dejado huérfano»: en S «me dejó huérfano y murió».

9   «a Ana» en B, Vg y VL; S omite.

1,3-9. Tobit empieza sus confesiones en primera persona con una proposición general que abarca todos los días de su vida. Recuerda después el tiempo de su juventud y, como fondo de su espíritu observante, la apostasía total de su pueblo, que se manifiesta en la no participación en el culto regular del templo y en la no observancia de las prescripciones de la Ley de Moisés.

3. El verso 3 resume magníficamente la vida del justo y misericordioso Tobit antes del destierro y durante el mismo, como vamos a ver desplegada en los versos siguientes.

El relato empieza con un yo enfático, reforzado con el nombre propio Tobit. No cabe duda de que el centro de atención del autor y de los lectores es Tobit, que, además, sigue hablando en primera persona hasta 3,6
.

La metáfora del camino
, aplicada a la vida moral, es muy frecuente en la sagrada Escritura (cf. Sal 1; Mt 7,13-14) y en nuestro modo de hablar. Andar por buen camino es actuar rectamente según las normas divinas y humanas. Andar por los caminos de la verdad es lo mismo que vivir según la ley del Señor (cf. Sal 119,27-35; Dt 5,33; 9,12.16; 11,28; Jue 2,22; 2 Re 21,22; Jer 5,4.5; Sab 5,6-7) y que andar en la justicia
, pues el que observa de corazón la voluntad del Señor, manifestada en sus preceptos, se asemeja a él, que es justo y misericordioso: «Señor, Tú eres justo, tus mandamientos son rectos; has prescrito leyes justas sumamente estables; ... tu justicia es justicia eterna, tu voluntad es verdadera; ... la justicia de tus preceptos es eterna, dame inteligencia y tendré vida. ... Mira cómo amo tus decretos; Señor, por tu misericordia, dame vida; el compendio de tu palabra es la verdad, y tus justos juicios son eternos» (Sal 119,137-144.159-160). El Señor alaba al rey Josías, por medio de Jeremías, porque practicaba la misericordia y la justicia, y rechaza al rey Joaquín, porque comete injusticias: Josías «hizo justicia a pobres e indigentes, y eso sí que es conocerme -oráculo del Señor-. Tú, en cambio, tienes ojos y corazón sólo para el lucro, para derramar sangre inocente, para el abuso y la opresión. Por eso... Lo enterrarán como a un asno: lo arrastrarán y lo tirarán fuera del recinto de Jerusalén» (Jer 22,16-19). 

Por el contrario, “salirse del camino”, “ir por mal camino” es equivocarse en la vida, actuar indebidamente, como confiesan los malvados en Sab 5,6: «Sí, nosotros nos salimos del camino de la verdad, no nos iluminó la luz de la justicia»
.

El autor propone en Tobit la imagen del hombre ideal, el modelo de los israelitas de su tiempo. Por esto le hace decir que ha caminado recta y justamente todos los días de su vida, como lo demuestran sus obras de misericordia, las muchas limosnas que hace a los hombres de su estirpe, sus hermanos, y, en general, a todos los de su pueblo o nación, sus connacionales. Ellos comparten con él las desgracias de la deportación en el país de los asirios, donde son devorados por el rey y los poderosos, como las ovejas de un rebaño por el león (cf. Jer 50,17).

La limosna ((λεημoσύvη) y la justicia (δικαιoσύvη) en la versión griega de los LXX corresponden en muchos casos a la palabra hebrea sADVANCE \l3

ADVANCE \d2.ADVANCE \r1

ADVANCE \u2ed(q(h. Esta palabra hebrea, además de su sentido de justicia, norma divina de proceder (cf. Is 28,17; Sal 33,5), que se manifiesta principalmente en el cumplimiento de lo que Dios ha prometido (cf. Is 51,1-8), significa también la compasión y misericordia divina con relación al hombre
, y la conducta intachable del hombre conforme a la ley del Señor
.

Dios es misericordioso con el hombre, y el hombre justo imita los modos de obrar de Dios. Por esto (λεημoσύvη, aplicada al hombre, significa obra de beneficencia y, más en concreto, limosna al necesitado
.

El judaísmo puede, pues, identificar (λεημoσύvη con δικαιoσύvη (cf. Bar 5,9; Tob 2,14; 14,9; comparar Prov 10,2 con Tob 4,10 y 12,9)
. En el judaísmo rabínico el sentido ordinario de sADVANCE \l3

ADVANCE \d2.ADVANCE \r1

ADVANCE \u2ed(q(h es el de acción misericordiosa, de beneficencia o, simplemente, limosna
.

Nínive, situada en la margen izquierda del río Tigris, frente a la actual Mosul de la república del Iraq. Comenzó a ser capital del reino de los asirios bajo Senaquerib (cf. 2 Re 19,36)
.

4. Cisma de las diez tribus, entre ellas la de Neftalí. Tobit recuerda en el destierro: cuando estaba en mi país, la situación histórica en la que se encontraba su país, cuando él era joven
. A la muerte de Salomón se dividieron de nuevo las doce tribus de Israel en dos reinos: el del sur o de Judá, cuya ciudad capital fue Jerusalén, bajo Roboán (931-914 a.C.), hijo de Salomón, con las tribus de Judá y Benjamín (cf. 1 Re 11,36; 12,20-23), y el reino del norte o de Israel bajo Jeroboán I (931-910 a.C.) con las otras diez tribus (cf. 1 Re 11,31.36; 12,20).

Desde la perspectiva de los desterrados la patria es un bien común muy apreciado, y a ella pertenece la historia de todos sus antepasados. Por esto la tribu de Neftalí, como las otras nueve tribus que se habían separado del reino del sur, no renunciaba a lo que consideraba patrimonio común de todas las tribus. La casa de David era parte de este patrimonio. Tobit llama a David mi padre con todo derecho. Cuando los ancianos de Israel proclamaron a David rey de Israel, «vinieron todas las tribus de Israel donde David a Hebrón y le dijeron: “Mira: hueso tuyo y carne tuya somos nosotros. Ya de antes, cuando Saúl era nuestro rey, eras tú el que dirigías las entradas y salidas de Israel. El Señor te ha dicho: Tú apacentarás a mi pueblo Israel» (2 Sam 5,1s).

También es patrimonio común de todos los israelitas Jerusalén. Ella fue propiedad personal del rey David, por lo que se llama “la ciudad de David” (cf. 2 Sam 5,9). Jerusalén es, por antonomasia, la ciudad elegida por el Señor para morar en ella: en el Templo. El autor sigue con naturalidad la corriente deuteronomista que propugna que el único culto legítimo que se tributa al Señor es el que se celebra en Jerusalén, la ciudad escogida entre todas las tribus de Israel para ofrecer sacrificios por todas las tribus de Israel (cf. Dt 12,2-14; 1 Re 8,16; 9,3; 14,21; 2 Crón 33,7; 1 Mac 7,37). Jerusalén, a pesar de ser la capital del reino de Judá, es ciudad abierta a todos los israelitas, presentes y venideros, porque en ella está el templo de la morada de Dios. Por motivos más políticos que religiosos, Jeroboán había erigido los dos becerros de oro: uno en Betel, al sur del reino, y otro en Dan, al norte, y construyó santuarios en las cimas de los montes (cf. 1 Re 12,26-31). Pensaba él que así se interrumpiría el flujo ininterrumpido de súbditos que iban en peregrinación a Jerusalén, disminuirían los ingresos en las arcas enemigas, y, consiguien​temente, se debilitarían su poder militar y las posibilidades políticas.

5. La estrategia de Jeroboán surtió los efectos deseados. La población, dispersa por el territorio, estaba acostumbrada a rendir culto al Señor en los santuarios locales, algunos de ellos muy famosos por su relación con los patriarcas: Betel (cf. Gén 12,8; 28,10-19), Siquén (cf. Gén 33,18-20; Jos 24,25-27), Siló (cf. 1 Sam 1-3), Guilgal (cf. 1 Sam 11,14-15). Desde la reforma religiosa de Josías se impone como único lugar de culto el santuario de Jerusalén; a lo que sigue la prohibición del culto en los santuarios populares o lugares altos (cf. 2 Re 23,4-27; 1 Re 3,2; etc.).

Tobit confirma que la población de la Galilea superior, en especial la casa de Neftalí, antepasado suyo, y, más cercanos aún, sus hermanos o familiares, reanudaron la costumbre ancestral de ofrecer sacrificios sobre todos los montes de Galilea. Su intención parece ser de reprensión, ya que el culto va dirigido no al Señor, sino al becerro que había fabricado Jeroboán, rey de Israel, en Dan. Según la mentalidad de los profetas y de los deuteronomistas este culto no sólo era ilícito, sino idolátrico (cf. Os 13,1-2; 1 Re 19,18; 13,1-10).

6-8. Frente a la actitud de sus familiares y paisanos Tobit actúa en solitario, ateniéndose escrupulosamente a lo que la Ley prescribe y sanciona la costumbre. En estos tres versos el autor resume lo que considera ordenado sobre las peregrinaciones a Jerusalén durante las principales fiestas del año, y sobre las ofrendas que se habían de presentar a los sacerdotes y oficiales del templo en esas visitas a Jerusalén.

6a. Tobit habla con evidente exageración al decir que iba muchas veces absolutamente solo a Jerusalén (cf. 5,14). La Ley ordenaba que todo varón debía subir al santuario tres veces al año por las fiestas de Pascua, Pentecostés y Tabernáculos (cf. Ex 23,14-17; 34,18-23; Dt 16,16).

6b. La legislación del Antiguo Testamento sobre las ofrendas de las primicias o primeros frutos del campo, de los primogénitos y de los diezmos o décima parte de las entradas totales no es homogénea. En la sagrada Escritura se conservan simultáneamente testimonios de diversas épocas en que la legislación va progresando en determinaciones concretas
. El libro de Tobías refleja una legislación muy avanzada, pero a la vez conserva rasgos muy antiguos. El autor ha resumido la legislación escrita y no escrita de su tiempo, para presentar a Tobit como el perfecto cumplidor de la Ley. Sobre las primicias de los frutos ver Ex 22,28; 23,19; 34,26; Núm 18,12-13; Dt 18,4; Neh 10,36.38; 2 Crón 31,5; sobre los diezmos del ganado tratan Lev 27,32 y 2 Crón 31,6 y sobre el primer esquileo de las ovejas Dt 18,4.

7. Al principio no se entregaba a los sacerdotes sino una participación en los sacrificios (cf. Dt 18,3) y parte de las primicias (cf. Dt 26,2-4). Más adelante, todas las primicias y gran parte de las ofrendas eran para los sacerdotes (cf. Núm 18,8-19; Ez 44,28-30). Para los levitas que servían en Jerusalén se reservaba el diezmo del trigo, del aceite, de los granados... (cf. Núm 18,21.24; 2 Crón 31,4-5; Neh 10,38). Sobre el segundo diezmo escribe E. Schürer: «Una vez deducido este diezmo levítico [del trigo, del aceite, etc., del que acabamos de hablar], el propietario tenía que apartar aún otra décima parte de sus ingresos, el llamado segundo diezmo. Sin embargo, este diezmo, junto con algunas otras ofrendas de carácter semejante, se empleaba en los banquetes sacrificiales del mismo donante en Jerusalén»
, como expresamente dice la ley en Dt 14,22-26
.

8. Del tercer diezmo no habla la Escritura claramente, tal vez se haya deducido del texto del Deuteronomio: «Cada tres años apartarás todo el diezmo de tu cosecha de ese año y lo depositarás a tus puertas. Así vendrán el levita, ya que él no tiene parte ni heredad contigo, el forastero, el huérfano y la viuda que viven en tus ciudades, y comerán y se hartarán, para que el Señor tu Dios te bendiga en todas las obras que emprendas» (Dt 14,28-29; ver también 26,12)
. Las prescripciones de la Ley de Moisés sobre el banquete sagrado se refieren propiamente al llamado «segundo diezmo», del que habla el v. 7. Su posición aquí tal vez se deba a las reminiscencias de otros textos, como Dt 12,12.17-19, unido al citado anteriormente Dt 14,28-29.

Recomendaciones hechas por Débora: nota de piedad filial y testimonio de la innegable influencia que la madre y la abuela tenían en la formación religiosa de la familia. En la elección del nombre Débora (abeja) ha podido influir el recuerdo de la gran Débora, que intervino decisivamente en la región del norte, cuando Barac, hijo de Abinoán de Cadés de Neftalí, venció a Sísara, jefe del ejército de Yabín, rey de Jasor, y unió así las tribus del norte (Zabulón y Neftalí) con las del centro de Palestina (cf. Jue 4-5). Tobit, al parecer aún joven, se quedó huérfano de padre; la labor de su abuela debió de ser muy eficaz e importante, pues años más tarde la recuerda Tobit como si estuviera aún fresca.

9. Cuando me hice hombre: Según los autores clásicos griegos, y probablemente en todas las culturas, el hombre en su vida recorre cuatro etapas: la del niño (πα(ς), la del joven (μειράκιov), la del varón ((vήρ) y la del anciano (πρεσβύτης)
. El autor de Tobit se está refiriendo a la tercera etapa, la del varón, cuando el hombre llega a la edad adulta y puede afrontar grandes responsabilidades. En la Escritura la edad del adulto empieza alrededor de los veinte años, pues ésta es la edad límite inferior para poder ir a la guerra (cf. Ex 30,14; Núm 1,3; 1 Crón 27,23; 2 Crón 25,5)
 y para tener un cargo importante entre los levitas (cfr. 1 Crón 23,24.27).

Así, pues, cuando Tobit llegó a la edad adulta, tomó como mujer a Ana, que significa “gracia”. Tobit sigue el ejemplo de los patriarcas al tomar esposa entre las mujeres de su misma familia (cf. Gén 11,27-31 con 20,12; 24,4.37-38; 28,2-9) y da ejemplo a su hijo (cf. 4,12)
. La Ley le obligaba a no casarse con mujer extranjera (cf. Ex 34,15-16; Dt 7,3-4; Esd 9,1-2; 10,2-5). Solamente a las hijas que heredaban el patrimonio paterno obligaba la Ley a casarse con un varón de una familia de la tribu de su padre (Núm 36,6-8). El hijo de Tobit se llama Tobías: “El Señor es mi bien”
, nombre muy apropiado para el personaje que tanto va a representar en la segunda y tercera parte del libro.

b) Tobit en Nínive en tiempo del destierro: 1,10-22
Tobit, israelita ejemplar en su tierra antes de ser desterrado, sigue siéndolo en el destierro. En Nínive, gran urbe de gentiles, se ha reunido una gran comunidad de judíos, provenientes, como Tobit, del norte de Palestina. Muy pronto la mayoría de deportados se asemeja a los nativos en su manera de proceder. Tobit, sin embargo, se esmera en custodiar fielmente las leyes paternas, especialmente las que se refieren al régimen alimentario, y en el ejercicio de la misericordia: haciendo limosnas y enterrando a los muertos abandonados. El autor se complace en subrayar el fuerte contraste entre la conducta de Tobit y la de sus parientes. Ellos se acomodan a las costumbres de los gentiles, Tobit no; ellos pierden la identidad judía, Tobit la conserva.

  1,10
Después que fui deportado a Asiria, me fui a Nínive; todos mis parientes y los de mi raza comían de los panes de los gentiles.

     11
Yo, sin embargo, velaba sobre mí, para no comer de ellos.

     12
Y, como yo me acordaba de mi Dios con toda mi alma,

     13
el Altísimo me hizo hallar gracia y favor delante de Salmanasar a quien proveía de todo lo necesario.

     14
Yo solía ir a Media, donde le hacía las compras hasta su muerte. A Gabael, hermano de Gabri, en Ragués de Media, le dejé una vez en depósito diez talentos de plata.

     15
Al morir Salmanasar, le sucedió en el reino Senaquerib, su hijo. Los caminos de Media se volvieron inseguros, y ya no me fue posible volver allá.

     16
En tiempo de Salmanasar solía hacer numerosas limosnas a mis hermanos, los de mi estirpe;

     17
daba mi pan a los hambrientos y vestidos a los desnudos. Si veía a alguno de mi estirpe muerto y arrojado fuera de las murallas de Nínive, lo enterraba.

     18
Igualmente di sepultura a los que hizo matar Senaquerib, cuando vino huyendo de Judea en los días del castigo que ejerció contra él el Rey del cielo, por las blasfemias que había proferido. En su furor hizo matar a muchos israelitas. Yo ocultaba sus cuerpos y los enterraba. Senaquerib los buscaba y no los encontraba.

     19
Un ninivita fue a informar al rey que yo los enterraba. Yo me escondí. Cuando supe que el rey me había reconocido y que me buscaba para matarme, tuve miedo y huí.

     20
Todo cuanto poseía me fue arrebatado; nada me quedó que no fuera para el tesoro, excepto Ana, mi mujer, y Tobías, mi hijo.

     21
Aún no habían pasado cuarenta días, cuando sus dos hijos lo asesinaron y huyeron a los montes de Ararat. Le sucedió en el trono Asaradón, su hijo. Este constituyó a Ajícar, hijo de mi hermano Anael, jefe de contabilidad de su reino, y él tuvo en su poder toda la administración.

     22
Entonces Ajícar intervino en mi favor, y pude volver a Nínive. Pues Ajícar había sido bajo Senaquerib, rey de los asirios, copero mayor, guardasellos, administra​dor y contador. Asaradón lo confirmó en su cargo. Era sobrino mío, de mi parentela.

10  «parientes»: lit. «hermanos».

11   «de ellos»: lit. «de los panes de los gentiles».

13  «me hizo hallar»: lit. «me concedió».  «Salmanasar» según VL y Vg; “Enemesar” en S y B.  «a quien proveía de todo lo necesario»: según  B  “y yo era su proveedor”.

14   «en Ragués»: según B y VL; S “en la región”.

15  «Salmanasar»: según  VL y Vg; S y B: “Enemesar”.  «volver allá»: lit. «ir a la Media».

16  «los de mi estirpe»:  B omite.

18   B omite: «en los días... había proferido».   B omite: «israelitas».

19  «Un ninivita »: lit. «uno de los de Nínive».

20  B omite: «que no fuera para el tesoro».

21  «cuarenta»: B “cincuenta”.  «jefe de contabilidad»: lit. «sobre toda la».

22  «lo confirmó en su cargo»: lit. «lo puso por segunda vez».

1,10-22. Tobit se mantiene fiel en su conducta, cuando las circunstancias le son favorables: en tiempos de Salmanasar (vv. 10-14.16-17) y de Asaradón (vv. 21-22), y en tiempos de persecución con Senaquerib (vv. 15.18-20). Así demuestra el autor la firmeza de carácter de su protagonista.

10-11. Cuando Tobit fue deportado a Asiria, se estableció en Nínive, que no llegaría a ser capital del reino hasta el reinado de Senaquerib (705-681 a. C.)
. En Nínive habría ya una buena colonia de judíos, como en todos los grandes núcleos urbanos a donde llegó la diáspora. Desde el primer momento Tobit no se encontró solo, pero exagera, como es su costumbre (cf. 1,5-6), al afirmar que todos sus parientes y los de su raza comían de los panes de los gentiles, es decir, alimentos impuros. El contraste hiperbólico es evidente: todos prevaricaban - yo, sin embargo, velaba sobre mí, para no comer de ellos.

La reglamentación sobre los alimentos puros e impuros pertenece a los estratos más antiguos de la legislación en el A.T. Ya en Génesis leemos: «Todo lo que se mueve y tiene vida os servirá de alimento: todo os lo doy, lo mismo que os di la hierba verde [Gén 1,29]. Sólo dejaréis de comer la carne con su alma, es decir, con su sangre» (Gén 9,3-4). Para los antiguos semitas en la sangre está la vida, y la vida pertenece exclusivamente a Dios (cf. Lev 1,5; 7,2; 17,3-6; Ex 24,6-8; Dt 12,23-27). Por esto se prohíbe radicalmente comer sangre o carne con sangre (ver, además, Lev 7,26-27)
. En cuanto al catálogo de animales puros e impuros puede verse Lev 11,1-47 y Dt 14,3-21
. También se prohíbe comer carne de animales puros que han sido ofrecidos en honor de los dioses de los gentiles, porque se considera que así se participa en los mismos sacrificios (cf. Dt 34,15)
.

En la Escritura hay ejemplos preclaros de israelitas que exponen su vida, y aun la entregan, por negarse a participar en sacrificios idolátricos o simplemente a comer manjares prohibidos por la Ley, expresión de la voluntad del Señor: Daniel y compañeros (cf. Dan 1,8), el anciano y noble Eleazar (cf. 2 Mac 6,18-31), siete hermanos y su madre (cf. 2 Mac 7), Judit (cf. Jdt 10,5; 12,1-2) y Ester (cf. Est C,28 = Vg 14,17).

12-14. Tobit, intendente de Salmanasar. El buen comportamiento de Tobit, su fidelidad a las leyes y tradiciones sagradas de su pueblo y el recuerdo continuado y sincero del Señor tienen como recompensa hallar gracia y favor delante de Salmanasar. La fe del autor, fe profunda y confiada en Dios, se refleja en la fe serena que Tobit tiene en la providencia divina sobre los justos, presente en todo el libro. Esta fe sencilla y confiada en el Señor es patrimonio de las grandes figuras de la historia del pueblo, que los israelitas de todos los tiempos conocen y veneran. El mismo apelativo del Señor: el Altísimo, que subraya su trascendencia, nos remonta a épocas antiquísimas de los patriarcas (cf. Gén 14,18-20.22; Dt 32,8), y a otras más cercanas
. El texto nos hace recordar a personas famosas de la sagrada Escritura: a José, a quien el faraón puso al frente de su casa y de todo Egipto (cf. Gén 41,41-43); a Nehemías, que, según sus memorias, llegó a ser íntimo del rey Artajerjes I (465-424 a. C.), su copero (cf. Neh 1,11); a Daniel, nombrado jefe supremo de todos los sabios de Babilonia por Nabucodonosor (cf. Dan 2,48); a Mardoqueo, elevado por el rey Asuero a la categoría de segundo después del rey (cf. Est 10,3).

Que Tobit se encargara de proveer a la casa de Salmanasar de todo lo necesario no es motivo suficiente para pensar que fuera un funcionario del estado, ni menos aún, el responsable supremo del abastecimiento de Palacio. Él sería uno de los muchos abastecedores del rey, que, para cumplir con su oficio, tendría que recorrer grandes distancias, como ir a Media, parte oriental del Imperio. Durante el reinado de Salmanasar Tobit pudo ir y venir con libertad a través del inmenso territorio. Así nos adelanta el autor un dato que va a ser fundamental para el desarrollo de la acción posterior. Por primera vez aparece Gabael, el depositario de los diez talentos de plata, que vivía en Ragués de Media (cf. 4,1 y 9,2-6). El nombre Gabael ya lo conocemos por la genealogía de 1,1. De Gabri se dice que es hermano de Gabael
. Ragués, antiquísima ciudad de los medos, corresponde a las actuales ruinas de Rai, 13 kilómetros al sudeste de Teherán. Según 2 Re 17,6 y 18,11 algunos israelitas fueron deportados a ciudades de los medos. Diez talentos de plata en peso equivalen aproximadamente a unos 350 kilogramos
. Es una cantidad considerable, puramente convencional, para motivar el viaje de Tobías.

15. La sucesión de los reyes asirios, que nos interesan, ya la conocemos y fue la siguiente: a Salmanasar V (727-722 a. C.) le sucede su hermano Sargón II (722-705 a. C.), al que le sucede su hijo Senaquerib (705-681 a. C.), al que le sucede su hijo Asaradón (681-669). Pero el marco histórico, también lo sabemos, sólo tiene para el autor un valor secundario: ser trasfondo del personaje ideal, Tobit. El autor tiene ante la vista a 2 Re 18,9-11.13. La Sagrada Escritura parece desconocer (tal vez intencionadamente) a Sargón II, que aparece únicamente en Is 20,1. Si Enemesar del texto griego es Salmanasar V (lo que hemos aceptado), hijo, aplicado a Senaquerib respecto de Salmanasar, tiene un sentido amplio de “sucesor”
. Históricamente tenemos noticia de las revueltas que siguieron a la muerte de Sargón II y durante el reinado de Senaquerib, que causaron la muerte violenta de éste a manos de sus dos hijos (cf. 2 Re 19,36-37). Por todo esto los caminos de Media se volvieron inseguros, por lo que Tobit tuvo que dejar de hacer sus viajes; a lo que se unió el cambio de política del nuevo rey, Senaquerib (cf. vv. 18-20).

16-17. Tobit recuerda con cierta nostalgia los tiempos pacíficos del rey “Salmanasar”, en que hacía muchas limosnas a sus parientes necesitados, dando pan a los hambrientos y vestido a los desnudos. Hay cierto paralelismo entre el Tobit, huido y perseguido del tiempo de Senaquerib (cf. v. 19), y el Job hundido en la desgracia y, al parecer, abandonado de Dios. Con inmensa nostalgia recuerda también Job su tranquila vida anterior, más lejana aún e idealizada por su actual situación dolorosa: «¡Quién me diera volver a los viejos días cuando Dios velaba sobre mí» (Job 29,2). De ella sólo recuerda cosas buenas: «Cuando salía a la puerta de la ciudad y tomaba asiento en la plaza... Oído que me oía me felicitaba, ojo que me veía me aprobaba. Yo libraba al pobre que pedía socorro y al huérfano indefenso, recibía la bendición del vagabundo y alegraba el corazón de la viuda; de justicia me vestía y revestía, el derecho era mi manto y mi turbante. Yo era ojos para el ciego, era pies para el cojo, yo era el padre de los pobres y examinaba la causa del desconocido» (Job 29,7.11-16). «¿No lloré con el oprimido, no tuve compasión del pobre?» (Job 30,25). «Si negué al pobre lo que deseaba o dejé consumirse en llanto a la viuda, si comí el pan yo solo sin repartirlo con el huérfano, si vi al vagabundo sin vestido y al pobre sin nada con qué cubrirse, y no me dieron las gracias sus carnes, calientes con el vellón de mis ovejas; si alcé la mano contra el inocente cuando yo contaba con el apoyo del tribunal, ¡que se me desprenda del hombro la paletilla y se me descoyunte el brazo!» (Job 31,16-22). Job es el ideal del hombre bueno; lo mismo que Tobit
.

A las obras comunes de misericordia Tobit añade una que lo caracteriza y distingue: enterrar a los muertos. Probablemente el autor hace alusión a hechos concretos en tiempo de persecución, en que se prohibía dar sepultura a los judíos ajusticiados y arrojados fuera de las murallas, para que fueran pasto de las fieras
, como en concreto añade el verso siguiente.

18-20. El cambio de rey trajo consigo un cambio en la política del país, cambio que Tobit apuntó ya en v. 15. Los reveses que el rey Senaquerib sufrió en su campaña de 701 contra Judá, fueron la causa, a juicio del autor, de que los judíos de Nínive sufrieran una atroz persecución. El autor hace referencia a lo que se nos refiere en 2 Re 18-19
. La narración bíblica empieza con estas palabras: «En el año catorce del rey Ezequías, Senaquerib, rey de Asiria, marchó contra todas las ciudades amuralladas de Judá y se apoderó de ellas» (2 Re 18,13); continúa dándonos cuenta de cómo Ezequías se declaró vasallo de Senaquerib, teniendo que pagar un fortísimo tributo: trescientos talentos de plata y treinta talentos de oro, para lo cual fue necesario vaciar las arcas del Palacio real y del Templo (cf. 2 Re 18,14-15). Pero a los asirios les interesaba conquistar cuanto antes la ciudad de Jerusalén. Un fuerte destacamento asirio se asentó cerca de sus murallas y exigió la rendición de la ciudad, del rey y de sus habitantes con palabras altisonantes, injuriosas y blasfemas (cf. 2 Re 18,19-35; ver también 2 Re 19,9-13). Ezequías, atemorizado, acude al profeta Isaías (cf. 2 Re 19,1-4), que le responde asegurando la pronta liberación de Jerusalén y la inminente ruina de Senaquerib (cf. 2 Re 19,6-7.20-34). El relato del Segundo libro de los Reyes cuenta el final del asedio asirio con la brevedad de un último parte de guerra: «Aquella misma noche el Ángel del Señor avanzó y golpeó en el campamento asirio a ciento ochenta y cinco mil hombres; al amanecer eran todos cadáveres» (2 Re 19,35).

Senaquerib, enfurecido, se ensañó con muchos israelitas inocentes, a los que hizo matar. Los cuerpos sin vida de estos desgraciados yacían insepultos (cf. 2,3), como los de los malhechores. Tobit ocultaba sus cuerpos durante el día y los enterraba de noche (cf. 2,4.7), arriesgando día tras día su propia vida, al oponerse a la voluntad del tirano Senaquerib
, que los buscaba y no los encontraba. ¿Qué es lo que movía a Tobit a actuar tan heroicamente? Utilizando nuestra manera de pensar, podríamos decir que Tobit creía que pertenecía a la dignidad de toda persona humana, y por tanto era un derecho inalienable, el entierro digno de su cadáver
; el respeto de ese derecho es un deber de todo aquel que se considera hombre, hermano de todo hombre, especialmente si el muerto pertenece a la misma estirpe. Al enterrar a los muertos, Tobit levanta un monumento a la dignidad humana, acción agradable a Dios (cf. Tob 12,12-13) y digna del mayor elogio.

El comportamiento de Tobit no pudo quedar oculto por mucho tiempo. Un ninivita lo descubrió e inmediatamente fue a informar al rey que yo los enterraba. La reacción de Tobit ante el peligro es la normal: esconderse. Pero, al saber que ha sido identificado por el rey y su policía, no podía sentirse seguro en ningún lugar dentro de los muros de Nínive. Tobit reconoce que es un pobre ser  humano y, por esto, tuvo miedo y huyó lejos del alcance de los esbirros del rey fuera de Nínive (cf. v. 22)
. Tobit era un proscrito; por esto fueron confiscados todos sus bienes y entregados al tesoro público. Ana, mujer de Tobit y Tobías, su hijo, no sufrieron represalias de parte del rey; aunque, huido el padre, debieron de quedar desamparados y a merced de la caridad de sus parientes. Conforme a la segunda confesión de Tobit en 2,1, Ana y Tobías fueron al menos detenidos.

21-22. La situación inestable y peligrosa de Tobit no duró demasiado tiempo: cerca de cuarenta días, los días que todavía permaneció en el trono Senaquerib. Lo que nos cuenta Tobit en v. 21 está tomado casi al pie de la letra de 2 Re 19,37, que, además, nos da el nombre de los hijos de Senaquerib: Adramélec y Saréser. Asaradón (681-669 a. C), hijo de Senaquerib subió al trono en lugar de su padre y todo volvió a la normalidad en el reino, al menos para Tobit.

En el relato aparece un poderoso personaje, nuevo y misterioso, Ajícar, que intercede ante el rey en favor de Tobit
. Por esta intercesión Tobit recuperaría todos los bienes que le habían sido arrebatados (cf. v. 20), y pudo volver a Nínive, donde le esperarían su mujer, Ana, y su hijo, Tobías (cf. 2,1). Se podrían hacer muchas preguntas acerca de este Ajícar por su manera tan rara de actuar. ¿Por qué no ha intervenido ante Senaquerib en favor de Tobit, siendo como era su copero mayor, guardasellos, administrador y contador del reino, es decir, su primer ministro, su mano derecha? ¿Por qué hasta ahora no se ha dicho ni una sola palabra de él, siendo el pariente más noble e influyente de la familia de Tobit? Es inútil que sigamos preguntando y buscando una explicación lógica, pues se trata simplemente de un personaje ficticio de novela, que el autor convierte con un golpe de efecto en sobrino de Tobit. En suma, es el deus ex machina de su obra
. La ficción sigue y el nuevo rey, Asaradón, confirma a Ajícar como jefe de contabilidad de su reino, entregando en sus manos toda la administración. Ajícar volverá a aparecer en 2,10; 11,19 y 14,10.

1.2. La desgracia de Tobit (2,1-14)
Tobit acaba de volver a casa, una vez que ha desaparecido el tirano perseguidor Senaquerib. Así entramos en el segundo acto del drama personal de Tobit, en el que él mismo nos va a contar en primer lugar cómo emprende de nuevo las obras de misericordia que tantas dificultades le han reportado: enterrar a los muertos (2,1-8), y después cómo se queda totalmente ciego sin culpa suya y en plena actividad de sus obras de misericordia (2,9-14). En el relato no aparece la más mínima acritud ni rebeldía contra Dios ni contra nadie
.

        a) Actividad misericordiosa de Tobit: 2,1-8
Tobit reemprende la tarea interrumpida en 1,19, como si no le hubiera pasado nada. Él sigue siendo el mismo: el hombre bueno, justo, fiel, misericordioso con sus hermanos deportados pobres, invitándolos a la mesa, y con los ajusticiados, dándoles honrosa sepultura a pesar de las burlas y duras críticas de sus vecinos.

2,1a
Bajo el rey Asaradón volví a mi casa, y me fue restituida mi mujer, Ana, y mi hijo, Tobías. 

   1b
En nuestra fiesta de Pentecostés, la fiesta santa de las semanas, se me preparó una buena comida y me recosté para comer.

     2 
Cuando me fue puesta la mesa, repleta de manjares, dije a Tobías, mi hijo: «Anda, hijo mío, y, si encuentras entre nuestros hermanos deportados a Nínive a un pobre que se acuerde de todo corazón del Señor, tráelo, para que coma juntamente conmigo. Mira, yo te espero, hijo mío, hasta que vuelvas».

     3
Y salió Tobías en busca de un pobre entre nuestros hermanos. Al volver, me dice: «Padre». Yo le respondí: «Qué pasa, hijo mío». Él comenzó a decir: «Padre, uno de nuestro linaje ha sido asesinado y yace en la plaza, donde ahora mismo le acaban de estrangular».

     4
Dejé precipitadamente la comida, antes de gustarla, me llevé al muerto de la plaza y lo coloqué en una pequeña habitación hasta la puesta del sol, para enterrarlo.

     5
Cuando volví a casa, me lavé y me puse a comer con aflicción,

     6 
recordando la palabra del profeta Amós contra Betel: «Vuestras fiestas se convertirán en duelo, y todas vuestras canciones en lamentaciones».

     7
Y lloré. Cuando se puso el sol, fui, cavé una fosa y lo enterré.

     8
Mis vecinos se burlaban, diciendo: «Aún no tiene miedo, pues por esto mismo ya se le ha buscado para matarlo, y ha tenido que huir, y ahora de nuevo entierra a los muertos».

1  B omite: «Bajo el rey Asaradón».  «fiesta de Pentecostés»: 4Q196 tiene “fiesta de las semanas”.  «de las semanas»: B «de las siete semanas».

2  Antes de «repleta» S repite «me fue puesta».  B omite: «deportados a Nínive».  B omite: «del Señor... conmigo».  B omite: «hijo mío, hasta que vuelvas». El verso parece seguir un texto distinto de 4Q196 (cf. C.A. Moore, Tobit [1996], 127).

3   B omite: «Y salió... nuestros hermanos».  «me dice»: lit. «dice».  «Qué pasa»: lit. «Heme aquí».  «uno de nuestro linaje: lit. «he aquí que uno de nuestro linaje».  B omite: «ha sido asesinado y».

4  «Dejé precipitadamente»: lit. «dando un salto, dejé».  «me llevé al muerto»: lit. «me lo llevé».  B omite: «de la plaza... habitación».  B omite: «para enterrarlo».

5   «me puse a comer»: lit. «comí el pan».

6 «la palabra del profeta»: B «la profecía».  «contra Betel»: B omite.

2,1-8. Esta escena es una preparación paradójica de la siguiente por el contraste tan fuerte que existe entre ambas. Según la mentalidad de los personajes que intervienen, criaturas del autor, por lo que reflejan sus preocupaciones religiosas y teológicas, a la actividad misericordiosa de Tobit debería seguir, como premio a la virtud, una vida feliz o, al menos, serena y tranquila; pero la sorpresa que se prepara es grande, como las de la vida misma.

1a. El relato continúa lo que ha comenzado en 1,21: el cambio de monarca causa la nueva situación de Tobit: volví a mi casa
. En ella se reencuentra con su mujer y su hijo
. De Ajícar no se hace mención en esta escena; sólo de pasada sale en 2,10; pero no se explica suficientemente su función. Si Ajícar es uno de los grandes en la corte asiria en tiempos de Senaquerib y Asaradón, según 1,21-22, ¿cómo no consigue también que se restituyan a Tobit sus bienes?

1b. Pentecostés es palabra griega que significa quincuagésimo; concuerda con un sobreentendido (μέρα: día, “el quincuagésimo (día)”, adjetivo sustantivado. La fiesta de Pentecostés coincide con “la fiesta de la recolección” (Ex 23,16), o, con “la fiesta de las semanas” (Ex 34,22), “de las siete semanas”: «Contarás siete semanas. Desde el momento en que la hoz comience a segar la mies [la cebada] comenzarás a contar estas siete semanas. Y celebrarás en honor del Señor, tu Dios, la fiesta de las Semanas» (Dt 16,9-10; cf. Lev 23,15-16). Así, pues, entre el comienzo de la siega de la cebada -fiesta de los Ázimos (masADVANCE \l3
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ADVANCE \u2ôt)- y el final de la siega del trigo pasan siete semanas. Al día siguiente se celebraba la fiesta de las Semanas o de Pentecostés
, que es una de las tres grandes fiestas en todo Israel (cf. Ex 23,14-17; 34,23; Dt 16,16; 2 Crón 8,13)
.

La reunión de la familia de Tobit al completo, después de tantos azares, es una buena razón para celebrar con mayor solemnidad que de costumbre la fiesta de Pentecostés, aunque la economía de la casa no sea boyante. También los más pobres pueden celebrar una fiesta, en la que se procura que la comida sea algo extraordinaria. En nuestro relato, además, esta comida tiene una significación añadida por los sucesos que la van a acompañar.

2-3. Cuando Tobit se pone a la mesa, repleta de manjares, se acuerda de lo que prescribe la Ley para este momento y lo pone en práctica, acomodándolo a las circunstancias de su destierro: en vez del levita pobre, del forastero, del huérfano, de la viuda «que viven en medio de ti, en el lugar que elija el Señor, tu Dios, para poner allí la morada de su nombre» (Dt 16,11), piensa en uno de sus hermanos deportados a Nínive, que sea pobre y se acuerde de todo corazón del Señor, y espera a que su hijo lo traiga de la calle a la mesa para que comparta con él esta comida. Con esta acción Tobit no pretende tranquilizar su conciencia, «trayendo un pobre a su mesa», puesto que él mismo es pobre, despojado de todos sus bienes. Tobit siente la necesidad de compartir lo poco que tiene con los que son más pobres que él, actitud que ha mantenido fielmente durante toda su vida (cf. 1,3) y la seguirá manteniendo por principio (cf. 4,7-11).

Pero la sorpresa es mayúscula, cuando Tobías vuelve de la calle corriendo y, a requerimientos de su padre: Qué pasa, hijo mío, le comunica: uno de nuestro linaje ha sido asesinado. La muerte del desgraciado por estrangulamiento parece que ha sido una ejecución pública, pues yace en la plaza tirado. Es muy probable que existiera la prohibición de enterrar a los ajusticiados por la manera cómo se comporta Tobit y por la reacción espontánea de sus vecinos (cf. v. 8)
.

4-8. Tobit reacciona como un resorte a la triste noticia que le ha traído su hijo Tobías. Aquí se manifiesta la mano maestra del autor, que nos retrata con rasgos vigorosos la fuerte personalidad del protagonista. Tobit no duda en actuar rectilíneamente, como siempre lo ha hecho,  aunque esto suponga que otra vez pone en peligro su vida y que todos se rían de él.

Tobit no había empezado todavía a comer. A su hijo le había dicho: «Mira, yo te espero hasta que vuelvas». Se levantó, por tanto, de la mesa antes de gustar siquiera la comida; fue a la plaza donde yacía el muerto y, sin importarle lo que pudieran pensar o hacer los que lo observaban, se lo llevó y lo escondió en un lugar adecuado, en una pequeña habitación. La escena es patética: Tobit con un cadáver a cuestas, atravesando la plaza pública. Se necesitaba tener mucho valor para desafiar de esta manera las ordenanzas de la autoridad superior y la opinión popular, que podía levantarse en su contra y aun acusarlo a las autoridades. Tobit espera que se ponga el sol, no para que pase la fiesta de Pentecostés y así no quebrantar el descanso, pues ya lo había quebrantado al llevarse al muerto de la plaza, sino para poder actuar al amparo de la oscuridad sin correr el peligro de ser descubierto (cf. v. 7). Escondido el cadáver, Tobit volvió a casa y, antes de sentarse a la mesa para comer, se lavó. Este lavado no es ritual sino ordinario, exigido por las circunstancias. El que tocaba un cadáver humano quedaba impuro por siete días, y sólo se purificaba por medio de las aguas lustrales, observando un rito específico (cf. Núm 19,11-20).

Aquella noche la comida festiva de Tobit se convirtió en duelo; lo que trae a la memoria del autor un pasaje de la profecía de Amós
. Se advierte que el autor cita de memoria, pues entre sus palabras y las de Amós 8,10, pasaje citado, hay algunas incoherencias. En Amós el Señor pronuncia estas palabras: «Convertiré vuestra fiesta en lamento, y en elegía todas vuestras canciones», no contra Betel, sino contra los ricos y poderosos terratenientes de Samaría, que trafican con los alimentos de primera necesidad, explotando a los pobres y humildes de la tierra y cometiendo toda clase de fraudes e injusticias (cf. Amós 5,7-13.21-27; 8,4-6). El autor, sin embargo, ve cumplidas en Tobit estas palabras amenazantes de Amós. Tobit no se lamenta con palabras, pero derrama lágrimas de aflicción, como en el duelo de un ser querido (cf. Zac 12,10).

Al caer de la tarde, cuando se puso el sol, según lo previsto (cf. v. 4), Tobit salió de su casa y se fue al lugar donde había escondido al muerto; cavó una fosa y lo enterró. En teoría nadie ha sido testigo de esta acción de Tobit, pero el curso de la narración requiere que los vecinos se enteren de lo ocurrido. La actitud resuelta de Tobit se enfrenta, de hecho, a las disposiciones arbitrarias de la autoridad constituida y a las burlas cobardes de los vecinos. Éstos, apocados y medrosos, se pliegan fácilmente a las circunstancias y echan en cara a Tobit lo que ellos no son capaces de hacer. Sus palabras son todo un testimonio en favor de la grandeza de alma y de la rectitud de Tobit, que no retrocede ante el reiterado peligro de muerte, por el que ya una vez ha tenido que huir. Tobit desafía de nuevo su suerte por la repetición de su arriesgada obra de misericordia: enterrar a los muertos abandonados.

        b) Ceguera de Tobit: 2,9-14
Para el hombre del Antiguo Testamento uno de los problemas religioso-morales más graves era el del sufrimiento de los justos. Era un misterio sin solución. Ya en el libro de Job se había propuesto el problema en toda su crudeza; pero la respuesta había sido llanamente la confesión del misterio (cf. Job 40,3-5; 42,1-6). El autor de Tobit cree categóricamente en la providencia de Dios sobre los justos y, plásticamente, la expone en el drama personal de Tobit. Como el oro se prueba en el fuego, así el justo en la tribulación (cf. Prov 17,3; Sab 3,5-6; Eclo 2,5; 1 Pe 1,6-7). Tobit es un hombre intachable y, en vez de recibir por ello una recompensa en la vida, se queda ciego. ¿Cómo es posible que Dios lo permita? La pregunta queda en el aire; más adelante el autor dará una respuesta. Por ahora sólo podemos acompañar al protagonista en su dura prueba.

  2,9
Aquella misma noche me lavé, entré en mi patio, me recosté junto al muro del patio con el rostro descubierto por el calor.

   10
Yo no sabía que por encima de mí había unos pájaros en el muro. Sus excremen​tos, aún calientes, cayeron sobre mis ojos y me produjeron unas manchas blancas. Fui a los médicos para ser curado; pero cuanto más me ungían con sus ungüentos, tanto más me cegaban los ojos por las manchas blancas, hasta que me quedé completamente ciego. Cuatro años quedé privado de la vista. Todos mis parientes se afligían por mi causa. Ajícar, por su parte, me mantuvo durante dos años,  antes de partir para Elimaida.

   11
En aquel tiempo, Ana, mi mujer, trabajaba a sueldo en labores femeninas.

   12 
Las enviaba a sus señores y recibía la paga. El día séptimo del mes Distros cortó la tela tejida y la envió a los señores, que le dieron la paga íntegra y, además, le dieron un cabrito para su casa.

   13
Cuando entró en mi casa, el cabrito comenzó a balar; la llamé y le dije: «¿De dónde es este cabrito? ¿Ha sido acaso robado? Devuélvelo a sus dueños, pues no podemos comer nada robado».

   14
Ella me responde: «Me lo han dado como regalo además de la paga». Yo no la creía y le insistía en que lo devolviera a sus dueños, y me avergonzaba por este motivo delante de ella. Entonces ella me dijo: «¿Dónde están tus limosnas? ¿Dónde tus obras buenas? Mira, estas cosas se han puesto en evidencia contigo».

10  «excrementos»: lit. «excremento».  B omite: «para ser curado... de la vista»; en su lugar tiene «y no me auxiliaron».  «quedé privado de la vista»: lit. «estuve imposibilitado de los ojos».  «parientes»: lit. «hermanos».  «me mantuvo»: lit. «me mantenía».  B omite: «durante dos años».

12   B omite: «El día séptimo... los señores».

13  «a sus dueños»: P. Joüon cree que por el contexto debe traducirse en singular: “a su propietario”, pues «el plural es la traducción servil del hebreo be‘(l(yw: su propietario, que tiene la apariencia de un plural (cf. Ex 21,29; 22,10; Is 1,3; etc.» (Quelques, 170).

2,9-14. Como otro Job, Tobit ha sido privado de todos sus bienes y no ha maldecido al Señor (cf. Job 1,8-22 con Tob 1,20-2,1). Ahora va a ser probado en su persona, primero físicamente con la ceguera (2,9-10) y después moralmente con los reproches de su mujer (2,11-14); pero tampoco Tobit peca con sus labios como el santo Job (cf. Job 2,3-10).

9-10. Aquella misma noche: En el relato todo ocurre el mismo día de Pentecostés. Esta unidad temporal es puramente literaria (cf. 3,7.10.11.16.17). Después del duro trabajo que supone cavar una tumba y enterrar a un muerto, Tobit debía de estar, además de sucio, muy cansado. Por esto se lavó, como en 2,5, y, una vez en el patio de su casa, se recostó contra el muro y pronto se  quedó dormido. El texto B da como razón, para dormir fuera de casa, la impureza legal contraída  por haber tocado un cadáver
. Pero esta impureza impedía entrar en el templo, no en casa (cf. Núm 19,13). El Sinaítico es más realista: Tobit duerme en el patio de su casa porque hace mucho calor. Por esto mismo tiene el rostro descubierto.

El relato simple de la ceguera de Tobit parece que está sacado de un ingenuo cuento popular. Los elementos que lo componen reflejan un ambiente rural, sobre todo la observación de los pájaros en el muro: gorriones o golondrinas
. Al ser ya de noche cuando Tobit llega al patio de su casa, es del todo verosímil que no se diera cuenta de que encima de su cabeza había unos nidos de pájaros que podían dejar caer los excrementos sobre su rostro descubierto.

Es inútil que nos preguntemos sobre la verosimilitud o inverosimilitud del proceso de enfermedad en los ojos de Tobit, que termina en ceguera total
. Es cierto que el autor se deleita en la descripción detallada de este proceso; pero lo que a él le interesa no es el problema médico en sí, sino la intención teológica que lo envuelve: que un hombre justo sufra accidentalmente una desgracia por la que se vea sometido, al parecer injustamente, a una prueba muy grave de su vida
. Al mismo tiempo, el pasaje refleja irónicamente una opinión popular no muy favorable a los médicos
, parecida a la de Mc 5,26-27 a propósito de la hemorroisa.

Al final, la tragedia: me quedé completamente ciego. Tobit «tenía sesenta y dos años cuando se quedó ciego» (14,2). Hasta este momento su vida había sido ejemplar; desde ahora, paradójicamente, Tobit entra en un mundo de tinieblas, que simbolizan el misterio incomprensi​ble de la vida del justo que sufre en el cuerpo y en el espíritu. Pero la prueba dura solamente cuatro años (cf. 11,11-14). Durante este tiempo Tobit vivió dependiendo de los demás, en especial de sus parientes, como fácilmente se puede suponer; si bien no todo fue un camino de rosas, como veremos en vv. 11-14.

Otra vez aparece el misterioso personaje Ajícar (cf. 1,21-22), que ayuda económicamente a Tobit durante dos años, pues sus bienes no le habían sido restituidos (cf. 1,20 y 2,1). Como insinuamos anteriormente, a Ajícar le hubiera sido fácil conseguir la restitución de todos los bienes de Tobit; al autor, sin embargo, le conviene que su héroe, como otro Job, sea ejemplar también en la pobreza. San Jerónimo, en su versión de la Vg, añade un magnífico comentario suyo, que no pertenece al texto
.

Ajícar aparece en escena inesperadamente, de la misma manera desaparece. No tenemos por qué buscar más razones que las puramente literarias. Elimaida, nombre griego del antiguo Elam, es una provincia persa, comprendida entre el Tigris, el golfo Pérsico y las montañas del sudoeste del Irán
.

11-14. Discusión entre Tobit y Ana, su mujer. Al sufrimiento que causa a Tobit su inesperada ceguera se suman los agrios reproches que le dirige su mujer al final de una discusión familiar. La precaria situación económica de la familia Tobit obliga a trabajar a sueldo a la madre de familia, Ana. El trabajo de la mujer era frecuente en el ambiente semítico. Recordemos el libro de Rut para las labores del campo y Ex 35,25-26 para el trabajo en el arte de hilar. Este oficio de hilar y tejer se considera especialmente apropiado para la mujer, y a él se dedica la mujer de Tobit. Ana no tendría que salir de su casa para realizar estas labores, pues una vez terminadas las entregaba a sus señores y a cambio recibía la paga.

El día séptimo del mes Distros sucedió algo extraordinario. Después de que Ana hiciera lo pactado, es decir, cortar la tela tejida y enviarla a los señores, éstos, muy probablemente judíos como ella, además de entregarle la paga íntegra, le dieron un cabrito, para que se lo llevara a su casa. Al parecer, este cabrito tiene algo que ver con la fiesta de Pascua, que ya está cercana. Distros es el quinto mes del calendario macedonio, correspondiente a nuestro mes de febrero
 y, en parte, al mes de Adar, último mes del año babilonio (febrero/marzo). Por tanto, el día siete del mes Distros está a poco más de un mes del quince de Nisán (marzo/abril), el mes de la Pascua judía. La Ley ordenaba que «el día diez de este mes [Nisán] cada uno tomará una res por familia, una res por casa» (Ex 12,3). Tobit, fiel observante de las leyes y costumbres patrias (cf. 1,6-8; 2,1), no lo va a ser menos con relación a la fiesta principal, la fiesta de Pascua. Los señores para los que trabajaba Ana sabían que en casa de Tobit difícilmente iban a poder proveerse del cordero o cabrito para la cena pascual. Por esto le regalaron el cabrito, que Ana lleva a su casa
. Si relacionamos el cabrito con la víctima pascual, comprendemos mejor la discusión entre Tobit y su mujer Ana. Tobit está obsesionado con la observancia de la Ley en general y de los preceptos de la fiesta de Pascua en particular. Ex 12,5 dice que el cordero o cabrito que se ha de comer en la noche de Pascua «será una res sin defecto». ¿No habrá sido robado el cabrito que le han regalado a Ana? Si así fuera, habría que devolverlo a sus dueños (cf. Ex 22,3.8-12; Dt 22,1) y se convertiría en una res defectuosa, no apta para ser comida en la cena pascual. Ana se reafirma en su inocencia y en el origen legítimo del animal. Tobit insiste tercamente, mostrando el lado vulnerable de su persona y, con ello, la cercanía con el hombre de carne y hueso, que también ha de confesar sus defectos, en este caso por exceso de celo. La reacción de Ana está justificada, pero, tal vez, sea desproporcionada a la intolerancia de Tobit. Abiertamente se enfrenta al proceder justo de Tobit en su vida: ¿Dónde están tus limosnas? ¿Dónde tus obras buenas?
 ¿De qué te ha servido todo eso, si ahora te ves sumido en la miseria material, sin medios para subsistir, y en la desgracia espiritual, privado del bien de la vista? Tienen razón los autores que subrayan cierto parecido entre la mujer de Tobit, Ana, y la mujer de Job; pero no se da verdadero paralelismo (cf. Job 2,9-10).

En las palabras de Ana se puede descubrir la creencia popular, muy extendida, de que la desgracia era la consecuencia de algún pecado (cf. 3,3-4; Ex 20,5; 34,7; Núm 14,18; Dt 9,5; Ez 18,20; Lc 13,2; Jn 9,2-3). La incomprensión rodea a Tobit. Su respuesta va a ser la aceptación del misterio y una oración a Dios, profundamente religiosa.

1.3. Oración de Tobit (3,1-6)
La exposición del drama de Tobit termina con la respuesta adecuada de un justo, con una oración al Señor. En el libro de Tobías es frecuente el recurso a la oración
. Cinco bellas oraciones afloran a los labios de los principales personajes en momentos culminantes: Tobit en 3,2-6; Sara en 3,11-15; Tobías en 8,5-8; Ragüel en 8,15-17 y otra vez Tobit en 13,1-18. Otras breves alusiones al Señor son como jaculatorias (cf. 5,17; 10,11-12; 11,14-15.17). El autor ha sabido crear en el relato un ambiente de fe en Dios tan familiar que dirigirse al Señor es tan normal como respirar. He aquí la primera oración de Tobit.

  3,1  
Profundamente entristecido, entre gemidos rompí a llorar, entré en mi patio y comencé a orar, sollozando:

     2
«Tú eres justo, Señor,

y todas tus obras son justas, y todos tus caminos son misericordia y verdad.

Tú eres el juez del universo.

     3 
Y ahora, Tú, Señor, acuérdate de mí y mírame;

no tomes venganza de mí por mis pecados, por mis inadvertencias

y por las de mis padres; ellos pecaron en tu presencia,

   4a
no fueron obedientes a tus mandamientos.

   4b
Tú nos has entregado al saqueo, al cautiverio, a la muerte,

a la fábula, al ludibrio y al escarnio

en todos los pueblos entre los cuales nos has dispersado.

     5
Pues bien, todos tus juicios son verdaderos al tratarme según mis pecados y los 

de mis padres,

porque no hemos puesto en práctica tus mandamientos ni hemos caminado en la   
verdad delante de ti.

     6 
Ahora trátame como te plazca.

Ordena aceptar mi espíritu, para que desaparezca de la faz de la tierra y me  convierta en tierra;

porque me conviene más morir que vivir; pues he escuchado falsas injurias y estoy  repleto de tristeza.

Señor, haz que yo sea libre de esta tribulación; hazme partir libre a la morada eterna y no apartes de mí tu rostro, Señor.

Porque me conviene más morir que observar tan gran tribulación en mi vida, y así no escuchar más injurias».

1  «entré en mi patio»: según  VL; cf. 3,17.

2    B omite: «justas».  «Tú eres el juez del universo»: lit. «Tú juzgas el universo»; B y VL: «Tú juzgas con juicio justo y verdadero por siempre jamás».

4b  B omite: «al ludibrio».

5   «y los de mis padres» según B y VL.

6   B omite: «de la faz de la tierra».  «y estoy repleto de tristeza»: lit. «y mucha tristeza conmigo».  B omite: «Señor» 1º y 2º; también «porque me conviene... más injurias».

3,1-6. La estructura de la oración es la propia de una súplica. Precede una breve introducción (v. 1); siguen una doxología o proclamación de la justicia y misericordia del Señor (v. 2); la confesión de los pecados propios y de sus padres (vv. 3-4a) y las dolorosas consecuen​cias (vv. 4b-5); finalmente Tobit suplica al Señor que disponga de él como le plazca y le libere, con la muerte, de la tribulación presente (v. 6).

1. Las últimas palabras del capítulo segundo, las de su mujer, han penetrado en el alma de Tobit como una espada afilada, y lo han dejado profundamente entristecido. Aislado del mundo exterior por la ceguera y la incomprensión, Tobit sólo encuentra consuelo en su apertura a Dios en la oración. La amargura de su alma se derrama entre gemidos y abundantes lágrimas, cuando rompió a llorar. También lloran los hombres en los momentos de sumo dolor, como lloró Job: «El llanto enrojece mi rostro; una sombra mortal recubre mis ojos» (Job 16,16). Tobit se refugió en el patio de su casa, recinto interior y, probablemente, el más resguardado del ruido exterior; comenzó a orar en voz alta, con palabras entrecortadas por los sollozos.

2. La oración de Tobit empieza con la proclamación solemne de la justicia de Dios, justicia que es al mismo tiempo misericordia. La confesión y exaltación de la justicia misericordiosa de Dios tiene tanto más valor cuanto es mayor el dolor y sufrimiento del que la proclama. Tobit, como un nuevo Job, se siente superado por el sufrimiento y, como él, puede decir: «Ya no sé dónde apoyarme, estoy aislado sin ayuda» (Job 6,13). Pero Tobit encuentra la ayuda en el mismo que ordena y gobierna el curso de las cosas y del universo.

Tú eres justo: en estas palabras resuena la fe de generaciones que han proclamado lo mismo en circunstancias parecidas (cf. Esd 9,15; Neh 9,33; Bar 2,6; Dan 3,27-28.31; 9,14; Sal 7,10.12; 119,137; 145,17). Tus obras: lo que Dios ha hecho con el pueblo. Tus caminos ((δoί σoυ): el modo de actuar de Dios con los hombres. Por medio del profeta Isaías dice el Señor: «Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos ((δoί μoυ) -oráculo del Señor-. Como el cielo está por encima de la tierra, mis caminos están por encima de los vuestros y mis planes de vuestros planes» (Is 55,8-9). El autor de Tobías está plenamente de acuerdo con el mensaje de la Escritura: si el Señor es justo, justas son todas sus obras; si él es misericordia y bondad (cf. Ex 34,6; Sal 103,8), también sus caminos son misericordia ((λεημoσύvη) y verdad ((λήθεια). La expresión (λεημoσύvη κα( (λήθεια la encontramos en Gén 47,29 y Prov 20,28 con la significación de «misericordia y lealtad»
. Que el Señor sea misericordioso y leal (fiel a sí mismo) con todas sus criaturas, especialmente con el hombre, lo sabe y lo vive todo fiel israelita de todos los tiempos, y lo testifican los escritos canónicos y no canónicos de Israel. Sab 12,15 dice del Señor: «Eres justo, gobiernas el universo con justicia»; así mismo, el libro de Henoc 31,1: «Cuando el Santo, bendito sea, se sienta en el trono del juicio, la justicia permanece a su derecha, la misericordia a su izquierda y la verdad ante él». Consecuentemente, sin el más mínimo atisbo de miedo, Tobit confiesa desde la hondura de su íntimo dolor, pero con una confianza plena: Tú eres el juez del universo.

3-4a. Tobit pide ahora que el Señor lo mire con benevolencia y no tenga en cuenta sus faltas y pecados, ni los de sus padres. El autor hace que Tobit hable confiadamente con el Señor, como solemos hablar entre los hombres. Él sabe que ante el Señor todo está presente y patente, que para él no cuentan ni el tiempo ni el espacio. En Jeremías ha podido leer: «¿Soy yo Dios sólo de cerca y no Dios de lejos? -oráculo del Señor-. Porque uno se esconda en su escondrijo, ¿no lo voy a ver yo? -oráculo del Señor-, ¿no lleno yo el cielo y la tierra? -oráculo del Señor-» (Jer 23,23-24; cf. Sab 1,7). El Salmo 139 es un himno a la omnisciencia y omnipresencia del Señor en su primera parte: «Señor, tú me sondeas y me conoces. Me conoces cuando me siento o me levanto, de lejos percibes mis pensamientos... No ha llegado la palabra a la boca, ya, Señor, te la sabes toda... ¿Adónde me alejaré de tu aliento? ¿adónde huiré de tu presencia? Si escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, ahí estás... Si digo: “Que al menos la tiniebla me encubra, que la luz se haga noche en torno a mí”, ni la tiniebla es oscura para ti, la noche es clara como el día» (Sal 139,1-12). Jesús Ben Sira parece tener ante sí este salmo, cuando escribe: «Sus caminos [los del hombre] están siempre en su presencia, no se ocultan a sus ojos. Todas sus obras están ante él como el sol, sus ojos observan siempre sus caminos» (Eclo 17,15.19).

Al decir Tobit: ahora, Tú, Señor, acuérdate de mi, ni por un momento supone que el Señor lo haya podido olvidar, sino que es él el que se recuerda a sí mismo que necesita del Señor y de su benevolencia: mírame.

Dios no es vengativo, como lo es el hombre. En Oseas habla así el Señor: «No daré curso al furor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, no hombre; el Santo en medio de ti, y no vendré con ira» (Os 11,9). Bien podría el Señor eliminar de un soplo a todos los que se le oponen: «¿Quién puede resistir la fuerza de tu brazo? Porque el mundo entero es ante ti como grano de arena en la balanza... Pero te compadeces de todos, porque todo lo puedes, cierras los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho» (Sab 11,21-24). Convencido Tobit (el autor de Tobit) de que «el Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas» (Sal 145,8-9), confiesa ante él sus faltas y pecados, y, siguiendo la corriente de espiritualidad de su tiempo, se solidariza con la suerte de sus padres, que pecaron contra el Señor y no fueron obedientes a sus mandamientos (cf. Esd 9,6-7; Neh 9,33-35; Dan 3,29-33; 9,5-6; Bar 2,10).

4b-5. El autor, como hijo de su tiempo, interpreta teológicamente la historia dolorosa del pueblo, es decir, el destierro y las incontables desgracias que de él se derivan. Él cree que el Señor ha entregado en poder de sus enemigos al pueblo que le ha sido infiel
. El autor enumera en primer lugar los daños materiales objetivos de menos a más: el saqueo, el cautiverio, la muerte. Pero él no se considera un simple observador de esas grandes desgracias, se identifica con el pueblo que ha sido expoliado de sus bienes: entregado al saqueo, privado de su libertad: llevado al cautiverio, y arrancado de la vida: condenado a la muerte. Luego describe el autor el estado de humillación permanente en que viven los desterrados en todos los pueblos a donde el Señor los ha dispersado, sometidos al desprecio popular, a la burla, a la sátira, es decir, a la fábula, al ludibrio y al escarnio.

El verso 5 repite los temas de los versos 2-4 y prepara suavemente las súplicas y reflexiones del v. 6.

6. La composición literaria del v. 6 presenta una estructura muy elaborada: una introducción: v. 6a, y dos estrofas: la primera en v. 6b.c.: ordena aceptar... repleto de tristeza, la segunda en v. 6d.e.: Señor, haz... más injurias. La segunda estrofa repite con variaciones y en el mismo orden las peticiones de la primera: v. 6b.: Ordena... en tierra / v. 6d.: Señor, haz... tu rostro, Señor; v. 6c.: porque me conviene... de tristeza / v. 6e.: Porque me conviene... más injurias
.

Tobit, antes de pedir al Señor la muerte como liberación de las penas presentes, se entrega plenamente a la voluntad de Dios: Ahora trátame como te plazca. En esto se diferencia de los casos paralelos del A.T.: Moisés en Núm 11,15; Elías en 1 Re 19,4; Jonás en Jon 4,3.8
.

Ordena aceptar mi espíritu: Tobit desea morir, pero no intenta el suicidio. Pide al Señor, dueño de la vida y de la muerte (cf. Dt 32,39; 1 Sam 2,6; Sab 16,13-14), que oriente las circunstancias de la vida de tal forma que desaparezca de la faz de la tierra y se convierta en tierra. El autor se sirve de muchos pasajes de las Escrituras, de primera o de segunda mano, como hace el Eclesiastés para hablar de la muerte en 12,7: antes de que «vuelva el polvo a la tierra, como lo fue, y el aliento vuelva a Dios que lo dio». A propósito de este pasaje, escribí en mi comentario: «Este verso está inspirado en Gén 2,7; 3,19 y en otros pasajes de la Escritura, donde se refleja la concepción antigua circular: con la muerte se vuelve al punto de origen, el polvo al polvo (cf. Qoh 3,20b), y el aliento de vida a Dios que lo ha dado (cf. Sal 104,29-30; Job 34,14-15; Eclo 40,11), pues él es el verdadero y único Creador de los vivientes»
.

-La situación anímica de Tobit es tan baja que prefiere morir a seguir viviendo. Otra vez parece que estamos escuchando voces antiguas, como la de Jonás, que grita: «Señor, quítame la vida, pues prefiero morirme a estar vivo» (Jon 4,3; la petición se repite en 4,8), y la más cercana de Jesús Ben Sira: «Mejor es la muerte que una vida amargada» (Eclo 30,17a; cf. la soberbia e incomparable composición de Job 3). Las causas de la inmensa tristeza de Tobit son las falsas injurias e incomprensiones, que provienen del círculo más cercano de sus parientes (cf. 2,14).

A partir de v. 6d Tobit repite las mismas peticiones de v. 6b.c., pero con más urgencia y directamente: Señor, haz que yo sea libre de esta tribulación. Tal como suena este ruego no parece distinto del de cualquier atribulado que pide al Señor verse libre de la causa de su tribulación. Pero la segunda parte de la petición subraya fuertemente la singularidad: hazme partir libre a la morada eterna. Sin ambages está pidiendo Tobit lo mismo que hacía en v. 6b., es decir, su propia muerte. Pero la concepción de la muerte, aquí, no es trágica; se ve como una liberación:  hazme partir libre a la morada eterna. Esta morada eterna es, simplemente, la tumba. La escatología del libro de Tobías no ha superado todavía la concepción tradicional del más allá, como se consigna también en Ez 26,20; Sal 49,12; Ecl 12,5. Aún no se ha llegado a la luminosa visión de Sab 3,1-3, pórtico del Nuevo Testamento. Sin embargo, Tobit expresa una confianza serena en el Señor, al que pide que no aparte de él su rostro, que le sea favorable en este amargo trance en que se encuentra: la gran tribulación de su vida, por lo que repite como un estribillo lo dicho anteriormente: me conviene más morir que seguir escuchando las mismas injurias.

Aquí termina la narración en forma autobiográfica.

2. El drama de Sara: 3,7-15
El drama de Tobit ha ocupado hasta ahora la atención del autor, que se ha extendido largamente de 1,3 a 3,6. A partir de 3,7 pasamos al segundo cuadro de la Primera parte del libro de Tobías, en el que se presenta a Sara, otro de los personajes principales del libro aunque menos importante que Tobit. El autor nos traslada a otro ambiente y lugar que hace juego con el de Tobit por la libertad literaria.

El drama de Sara consta de dos escenas. En la primera: 3,7-10, da cuenta el autor de las tribulaciones de Sara; en la segunda: 3,11-15, Sara habla con el Señor en una oración personal.

2.1. La desgracia de Sara (3,7-10)
La presente escena corresponde perfectamente al cuadro de la ceguera de Tobit (2,9-14). El autor ha querido presentar a Tobit y a Sara como dos personajes paralelos, a pesar de las grandes diferencias entre uno y otra. En este caso, el artificio literario está al servicio de una concepción religiosa: la de la providencia del Señor sobre sus hijos en graves apuros.

  3,7
En aquel mismo día sucedió que Sara, la hija de Ragüel, habitante de Ecbátana, de Media, tuvo que escuchar también ella injurias de una de las esclavas de su padre.

     8
Porque había sido entregada a siete maridos; pero Asmodeo, el demonio malvado, los había matado antes de que ellos se unieran a ella, como se acostumbra a hacer con las esposas. La esclava le dijo: «Tú has sido la que has matado a tus maridos; he aquí que ya has sido entregada a siete maridos, y ni siquiera de uno de ellos has tomado el nombre.

     9
¿Por qué nos azotas a causa de tus maridos, que han muerto? Vete con ellos y no veamos jamás ni hijo ni hija tuyos».

   10 
Aquel mismo día se entristeció en el alma, lloró y subió al piso superior de su padre con  la intención de ahorcarse. Mas, reflexionando de nuevo, dijo: «Que no insulten a mi padre  diciéndole: “Tenías una hija única, querida, y se ha ahorcado por sus infortunios”; y haré  descender con tristeza a mi padre en su ancianidad a la mansión de los muertos. Mejor me será no ahorcarme, sino rogar al Señor que me haga morir, para que no oiga más injurias en mi vida».

8   B omite: «se acostumbra a hacer».  «has tomado el nombre»: B tiene  «has disfrutado».

9  B omite: «a causa de tus maridos».

10  B omite: «Aquel mismo día».  «y subió»: lit. «y subiendo».  «con  la intención de»: lit. «quiso».  B omite: «en el alma, lloró... con la intención de».  «reflexionando de nuevo»: lit. «pensó de nuevo; B omite.  «diciéndole»: lit. «y le digan».  B omite: «querida, y se ha ahorcado por sus infortunios».  «a mi padre en su ancianidad»: lit. «la ancianidad de mi padre».  «a la mansión de los muertos»: lit. «al hades».  B omite: «Mejor... en mi vida».

3,7-10. Del estilo narrativo en primera persona (1,3-3,6) se pasa a la narración en tercera persona. El dominio del autor en el arte literario es considerable, como se pone de manifiesto en este breve trozo en el que se combinan el relato, el diálogo y el monólogo.

7. En aquel mismo día, es decir, el día en que Tobit oyó las injurias de su mujer (cf. 2,14). La determinación del tiempo pertenece a la estructura literaria; todo sucedió simultánea​mente y en un mismo día: unidad estricta de tiempo (cf. 3,10.11.16.17). Los nombres de los personajes han sido elegidos por su significación; lo hemos comprobado con los de Tobit y su familia, y ahora con los de Sara y la suya. Sara significa “princesa”
; Ragüel, amigo de Dios (cf. Gén 36,4; Ex 2,18). Por Tob 6-7 sabremos que Ragüel es pariente de Tobit. Ecbátana fue capital del reino medo-persa, preferida por los reyes aqueménidas; sus ruinas están junto a la actual Hamadán, en Irán, casi equidistante de Bagdad (ca. 350 Km hacia el SE) y de Teherán (hacia el NE)
. Media, región al oriente de Asiria. Como se ve, en el libro de Tobías se observa la unidad de tiempo, no la unidad de espacio: Tobit residía en Nínive (cf. 1,22), Sara en la lejana Ecbátana.

Sobre la familia de Sara sabremos más a partir de Tob 7, cuando Rafael y Tobías estén ya en Ecbátana: por ejemplo, que la madre de Sara se llama Edna (cf. 7,2), que la familia goza de buena salud económica, tiene establos con ganado mayor (cf. 8,19) y hay criados que trabajan en la casa (cf. 8,9.18); la fortuna es apreciable (cf. 8,21). A pesar del desahogo económico de la familia, Sara no es feliz; su situación es trágica y una de las esclavas de su padre se lo echa en cara con injurias permanentes
.

8-9. La causa de las desgracias de la joven Sara está en la muerte de sus siete maridos. Ya es una gran desdicha que se le hayan muerto a Sara todos sus maridos (cf. v. 15); pero es aún mayor que falsamente le atribuyan a ella esas muertes, como hacen las malas lenguas de la gente y su misma esclava: Tú has sido la que has matado a tus maridos. El autor recoge el rumor popular de que es un ser sobrenatural: Asmodeo
, el demonio malvado, el que los mata la noche de bodas, antes de que lleguen a consumar el matrimonio: como se acostumbra a hacer con las esposas. Decimos «rumor popular», porque, en realidad, el origen de la leyenda de Asmodeo es popular. Es de notar que en casa de Sara nadie sabe nada de la actividad maligna del demonio. Sara no hace alusión a él en ningún momento; en 3,15 ella afirma escuetamente: «se me han muerto ya siete maridos». Ragüel, su padre, dice «la verdad» a Tobías, que quiere casarse con Sara: «La he dado ya a siete maridos de nuestros hermanos y todos murieron la misma noche que se acercaron a ella» (7,11). La misma esclava de Sara, que la quiere mal y la martiriza continuamente, repite lo mismo: que ya ha sido entregada a siete maridos y que los ha matado a todos. Las alusiones al demonio las hace el relator o autor (cf. 3,8.17 y 8,3). Tobías también ha oído toda la historia de los siete maridos muertos en la cámara nupcial, la misma noche de bodas, y añade: «También he oído decir que es un demonio el que los mata» (6,14), pero «a ella no le hace mal» (6,15). Naturalmente, el ángel Rafael, antagonista de Asmodeo, está al corriente de todos los rumores y tranquiliza a su pupilo Tobías: «no te preocupes de ese demonio» (6,16); él se encargará de ahuyentarlo (cf. 6,18) y de anular por completo su presunto poder (cf. 8,3).

El autor se vale de concepciones populares para hacer resaltar la providencia de Dios sobre los justos: Sara está reservada a Tobías, y cualquier otro intento de matrimonio fracasará. El número siete es convencional
.

Lo que es incuestionable en el relato es que Sara sufre injurias e insultos inmerecidos, que la ponen al borde del suicidio (cf. v. 10). Entre los israelitas se consideraba una gran desgracia que una mujer no tuviera hijos (cf. Gén 30,22-23; 1 Sam 1,5-11; Lc 1,25), y, echárselo en cara a una mujer, era una gran injuria (cf. 1 Sam 1,6). La injuria a Sara es mayor porque viene de una esclava. La esposa, normalmente, tomaba el nombre de su marido (cf. Is 4,1). La esclava de Sara recuerda a la que es su señora que ya ha tenido siete maridos y ni siquiera de uno de ellos ha tomado el nombre. No es necesario recordar a Sara lo que ella considera un oprobio, una carga insufrible, por lo que llega a decir: «¿Para qué debo vivir yo todavía?» (v. 15). Según la costumbre del tiempo, Sara aplicaría algún castigo a su esclava rebelde; pero ésta se revuelve contra ella como un escorpión y le dirige palabras envenenadas, nombrando otra vez a los maridos ya muertos, echándole maldiciones de muerte: Vete con ellos, y, lo que es peor aún, deseándole una esterilidad perpetua: No veamos jamás ni hijo ni hija tuyos. Por todo esto Sara está desesperada.

10. Aquel mismo día: El autor utiliza el tiempo como elemento estructural (cf. 3,7.11.16. 17). La reacción de Sara está conforme con su estado de ánimo desesperado; sus sentimientos son parecidos a los de Tobit en 3,1, pero más profundos. La tristeza ensombreció su alma y rompió a llorar, por fortuna, para no ahogarse en su propio dolor. Sara busca un lugar apartado, solitario: y subió al piso superior de la casa de su padre (cf. Jdt 8,4), donde se siente segura, pues nadie la podrá ver ni impedir que realice lo que se propone. Las intenciones de Sara son lúgubres, como su estado de ánimo, mientras sube llorosa las escaleras del piso superior: tiene la intención aviesa de quitarse la vida ahorcándose. En ese momento se agolpan en su mente muchos pensamientos, por su imaginación pasan escenas entrañables de su vida; sobre todas ellas se impone el recuerdo de la figura amable de su padre
. Sara reflexiona de nuevo y se para en seco en el resbaladizo descenso hacia el abismo; se serena su espíritu y empieza a ver una alternativa a su situación desesperada. Mentalmente se traslada a los momentos posteriores al descubrimiento de su cuerpo colgado y sin vida. En esa situación imaginaria oye los comentarios de la gente en presencia de su padre: Tenías una hija única, querida, y se ha ahorcado por sus infortunios. Estas palabras son como una puñalada en el corazón que le hará morir de tristeza en su ancianidad. La mansión de los muertos equivale a «la morada eterna», adonde desea ir Tobit, según 3,6. Estas sensatas reflexiones de Sara le hacen cambiar de intención: Mejor me será no ahorcarme. Así evitará que caigan sobre su padre el baldón, la vergüenza, el oprobio y, por consiguiente, la tristeza y la muerte deshonrosa. En vez de suicidarse y disponer de la propia vida contra la voluntad del Señor, rogará al mismo Señor para que disponga de su vida y la libre a ella de oír más injurias en su vida. Al final del v. 10. Sara tiene la misma disposición de ánimo que Tobit en su oración de v. 6 (ver también el final de v. 15).

2.2. Oración de Sara (3,11-15)
A la oración de Tobit en 3,1-6 hace réplica esta oración de Sara. La distancia que los separa no ha impedido al autor hacer que corran paralelos sus momentos de desolación y desesperación. Sara, como Tobit, encuentra en la oración el desahogo natural del corazón atribulado.

          3,11a 
En el mismo momento extendió las manos hacia la ventana y oró, diciendo:

11b
«Bendito eres, Dios misericordioso,

y bendito sea tu nombre por los siglos;

que todas tus obras te bendigan perpetuamente.

  12
Ahora dirijo hacia ti mi rostro y mis ojos.

  13 
Ordena que yo sea liberada de la tierra, para no escuchar más injurias.

  14
Tú sabes, Señor, que yo he permanecido pura de toda contaminación de varón;

  15a
que no he manchado mi nombre, ni el nombre de mi padre en la tierra de mi      
destierro.

  15b
Soy hija única de mi padre; él no tiene otro hijo que le herede,

  15c
ni le queda pariente cercano o afín para el cual yo me reserve como esposa.

  15d
Se me han muerto ya siete maridos. ¿Para qué debo vivir yo todavía?

  15e
Y, si no te parece hacerme morir, Señor,

  15f
dígnate dirigir tu mirada sobre mí y tener piedad de mí,

  15g
para que yo no oiga más injurias».

11  «extendió»: lit. «extendiendo».  B omite: «En el mismo...las manos».  «Dios»: B tiene  «Señor, Dios mío».

12  «Ahora»: B «y ahora, Señor».  «dirijo»: lit. «he dirigido».

15  «pariente»: lit. «hermano».  «siete maridos»: lit. «siete».  «dígnate dirigir tu mirada 

sobre mí y tener piedad de mí, para que yo no oiga más injurias»: según B y VL; en su lugar S tiene: «Ahora escucha mi injuria [la injuria contra mí]»

3,11-15. Una vez que Sara ha superado el momento crucial de su noche oscura: el intento de suicidio (cf. 3,10), se dirige al Señor más sosegadamente. Después de una brevísima introducción (v. 11a), comienza la oración con una triple bendición o doxología (v. 11b); sigue la petición (vv. 12-13), que, como estribillo, se repite al final (fin de v. 15); en medio expone los motivos de la petición (vv. 14-15).

11a. En el mismo momento: literalmente se refiere al momento en que Sara, estando en el piso superior de su casa, cambia de opinión: «Mejor me será no ahorcarme, sino rogar al Señor» (3,10). Pero no se excluye que el autor quiera relacionar la acción de Sara con la de Tobit, pues en ambos contextos emplea la misma expresión: (v α(τ( τ( καιρ( (vv.11a. 16.17b).

Extendió las manos hacia la ventana: probablemente en dirección a Jerusalén, como quería Salomón que hicieran los israelitas de todos los tiempos: «Si en el país de los enemigos que los hayan deportado se convierten a ti con todo el corazón y con toda el alma, y te rezan vueltos hacia la tierra que has dado a sus padres, hacia la ciudad que elegiste y el templo que he construido en tu honor, escucha tú desde el cielo, donde moras, su oración y súplica y hazles justicia» (1 Re 8,48-49). Así oraban Daniel en su destierro (cf. Dan 6,11) y los piadosos israelitas dispersos por el mundo (cf. Sal 28,2; 134,2; 138,2). A través de la ventana del piso alto de su casa Sara vería el cielo de occidente; hacia él miraría y levantaría las manos, mientras oraba al Señor.

11b. Sara abre su oración con una triple bendición a Dios, con el que se siente reconciliada. En la primera bendice a Dios mismo, que es misericordioso; en la segunda el nombre de Dios, que es lo mismo que bendecir a Dios; añade una expresión litúrgica: por los siglos, y en la tercera apela a todas las criaturas del Señor, para que sean ellas, como si fueran seres inteligentes, las que eleven su voz, bendiciéndole perpetuamente. En el libro de Tobías son frecuentes las bendiciones a Dios
. En 8,5 se repite la triple bendición en el mismo orden.

12-13. Sara empieza la oración de petición. Se ha preparado para este momento con los gestos corporales: extendiendo «las manos hacia la ventana», y espiritualmente: bendiciendo a Dios, al que ahora le suplica. Sara está orientada corporalmente hacia la tierra que el Señor ha dado a los padres, hacia poniente; pero ella sabe que «la tierra está llena de su gloria» (Is 6,3), que el Señor, «que todo lo ve» (2 Mac 12,22), está presente en todo lugar (cf. Sal 139,7-12), y que oye, especialmente, a los humildes y atribulados: «Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, en los que esperan en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte...» (Sal 33,18-19). Por esto Judit, en un momento crucial de su vida, habla así con Dios: «Eres un Dios de los humildes, auxiliador de los más pequeños, protector de los débiles, defensor de los rechazados, salvador de los desesperados» (Jdt 9,11)
.

Imbuida de esta visión de fe, Sara habla con Dios con las mismas expresiones y metáforas de los autores sagrados: Ahora dirijo hacia ti mi rostro y mis ojos, como si estuviera real y físicamente ante el trono del Señor. Sus palabras son un trasunto de las del Salmista: «A ti levanto mis ojos, a ti, que habitas en el cielo. Como están los ojos de los esclavos fijos en las manos de sus señores, como están los ojos de la esclava fijos en las manos de su señora, así nuestros ojos en el Señor Dios nuestro, esperando su misericordia» (Sal 123,1-2). Con profunda humildad, pero con la confianza de una hija con su padre, Sara le hace al Señor una única petición; pide al Señor formalmente lo que había resuelto en su reflexión acertada: «Rogar al Señor que me haga morir» (3,10). En las palabras de Sara descubrimos otra vez el pensamiento del autor acerca de la muerte como una liberación. Como anteriormente pedía Tobit: «hazme partir libre a la morada eterna» (3, 6), ahora Sara ruega al Señor: que yo sea liberada de la tierra, porque se siente aprisionada, asfixiada por la presión ambiental, de la que quiere salir a toda costa y así no escuchar más injurias (ver también v. 15).

14-15. Sara expone en su oración las razones que le mueven a pedir al Señor su liberación terrestre; prácticamente repite lo que se ha narrado en 3,7-10. Pero, como una nueva Ana, desahoga su alma angustiada ante el Señor (cf. 1 Sam 1,15). Siempre hace bien abrir el corazón apenado a un amigo. Sara confirma con sus palabras lo que se deducía del relato de la muerte de los maridos, que ninguno llegó a consumar el matrimonio en la noche de bodas (cf.3,8): yo he permanecido pura de toda contaminación de varón; sigue, pues, siendo virgen. La pureza de una virgen no tiene nada que ver con el orden moral; simplemente quiere decir que no ha tenido relaciones sexuales con varón. La expresión: contaminación, a lo más, se relaciona, en este caso, con la pureza/impureza legal en el ámbito de las relaciones sexuales. Algún tipo de impureza legal se percibía en las relaciones sexuales normales de marido y mujer (cf. Ex 19,15; Lev 15,18; 1 Sam 21,5). Expresamente se prohíben las relaciones sexuales entre marido y mujer, mientras la mujer tenga el período menstrual (cf. Lev 15,19-30).

Se mantiene el paralelismo entre Sara y Tobit en cuanto a la honestidad de la vida: ha mantenido intacto su honor y el de su padre en la tierra de su destierro (cf. 1,3). Sara repite lo que ya sabemos de ella (cf. 3,10), que es hija única, que no tiene ningún hermano que herede a su padre; pero desconoce por completo la existencia de la familia de Tobit. Por eso dice que no le queda pariente cercano o afín para el cual yo me reserve como esposa. El autor consigue así un efecto dramático y adelanta para el lector la clave para entender la misteriosa muerte de los siete maridos de Sara (cf. 3,8; 6,14; 7,11): según los planes de Dios Sara está reservada para Tobías (cf. 7,10s). 

La honda tristeza y amargura de Sara la expresa el autor con la pregunta de Sara: ¿Para qué debo vivir yo todavía? Su vida está vacía, no tiene sentido. El horizonte cerrado de una vida estéril anula cualquier deseo de seguir viviendo. De todas formas, Sara ha evolucionado mucho  en sus sentimientos; ha pasado del estado de desesperación a las puertas del suicidio (cf. 3,10) a la resignación sosegada de la conformidad con la voluntad del Señor: si no te parece bien hacerme morir, al menos mírame con benevolencia y apiádate de mí, para que yo no oiga más injurias (cf. v. 13). La historia va a continuar
.

3. Dios escucha a Tobit y a Sara: 3,16-17
La primera parte del libro de Tobías termina con una buena noticia: las oraciones de Tobit y de Sara han sido escuchadas favorablemente por el Señor. Desaparece, pues, la tensión del drama, pero no el interés del relato, porque no sabemos cómo se llevará a cabo lo que se nos anuncia por anticipado.

3,16
Al mismo tiempo fue escuchada la oración de uno y otra ante la gloria de Dios.

   17
Rafael fue enviado a curar a los dos: para quitar a Tobit las manchas de sus ojos, a fin de que viera con ellos la luz de Dios, y para dar a Sara, hija de Ragüel, como esposa a Tobías, hijo de Tobit, y liberarla de Asmodeo, el demonio malvado. Pues a Tobías pertenecía el derecho de poseerla antes que a todos sus pretendientes.

En aquel mismo instante volvió Tobit del patio a su casa, y Sara, hija de Ragüel, descendió del piso superior.

16  «Al mismo tiempo» se omite en B.  «de Dios»: B «del gran Rafael».

17  B omite: «de sus ojos, a fin de que viera con ellos luz de Dios».  «liberarla de Asmodeo: lit. «desatar a Asmodeo de ella»; B tiene: «atar a Asmodeo» (cf. 8,3).  B omite: «antes que a todos sus pretendientes».  B omite: «del patio».

3,16-17. El elemento temporal vuelve a jugar un papel estructural: el comienzo del desenlace del drama ocurre al mismo tiempo. Por primera vez se hace mención en el relato de Rafael, que representa visiblemente la intervención invisible de Dios en la solución de los problemas de nuestros protagonistas.

16. Al mismo tiempo: cf. vv. 7.10.11. El Señor escucha al momento las súplicas que se le dirigen. A veces parece que el Señor no escucha, o que se ha olvidado de nosotros: «¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome?» (Sal 13,2); «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? a pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza. Dios mío, de día te grito, y no respondes; de noche, y no me haces caso» (Sal 22,2-3). Pero en realidad el Señor siempre escucha: «Si grito invocando al Señor, él me escucha desde su monte santo» (Sal 3,5); «Señor, tú escuchas los deseos de los humildes, les prestas oído y los animas» (Sal 10,17). La tardanza no está en el Señor, sino en la percepción del que lo invoca, que tiene que descifrar el sentido equívoco de la realidad; como les ocurre a Tobit y a Sara. Ellos descubren más tarde que el Señor los había escuchado (cf. 12,12). El Señor Jesús lo dirá como nadie, con claridad y autoridad: «Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide recibe; el que busca halla; y al que llama se le abrirá» (Mt 7,7-8).

Ante la gloria de Dios: La metáfora de la luz, del esplendor, la utilizan los autores sagrados para hablar de la presencia real del Señor y de sus manifestaciones o teofanías, especialmente en Éxodo y Ezequiel (cf. Ex 24,16; 33,18; Ez 10,18-19; 11,22-23; 43,2-7)
. Decir la gloria de Dios es lo mismo que decir Dios (cf. 12,12-20).

17. En este verso se expone el resumen de la historia que va a seguir, se ilumina el misterio. Rafael es nombre de función, pues significa «Dios cura» o «medicina de Dios», como parece querer explicar el mismo autor, cuando dice que fue enviado a curar a los dos
. El autor utiliza en su relato al personaje Rafael para hacer patente o visible la tesis fundamental del libro: la providencia especial del Señor sobre los justos, representados por Tobit y Sara, especialmente en los momentos difíciles de las pruebas de la vida, como son la ceguera de Tobit y el infortunio de Sara con sus maridos. Se adelanta ya que Tobit será curado de las manchas blancas de sus ojos o cataratas, y que Sara será dada en matrimonio a Tobías, hijo de Tobit. La bella expresión: luz de Dios, es exclusiva del Sinaítico, e indica la luz natural que emana del sol, por la cual podemos ver los objetos iluminados por ella.

El autor, en su relato de ficción, se hace eco del rumor popular acerca de Asmodeo, el demonio malvado, al que se le atribuye la muerte de los siete maridos de Sara (cf. 3,8). También adelanta el autor que Tobías y Sara son parientes, por lo que, según el antiguo derecho de familia, sólo Tobías tenía derecho a poseerla como esposa (cf. 6,12-13).

Terminadas las oraciones de Tobit y de Sara, y las explicaciones circunstanciales del autor que adelantan la solución de los dramas personales de los dos, se cierra la primera parte del libro de Tobías con una cuádruple fórmula inclusiva: En aquel mismo instante (cf. con 3,11); volvió Tobit del patio a su casa, cf. con 3,1: «entré en mi patio»; Sara, hija de Ragüel, cf. con 3,7; descendió del piso superior, cf. con 3,10: «subió al piso superior».

II. SEGUNDA PARTE: Dios cura a Tobit y a Sara 

(4,1-11,19)

La providencia de Dios en favor de sus fieles se manifiesta en acción a pesar de las apariencias contradictorias, a pesar de las desgracias. El autor desarrolla la trama de su historia de forma ingenua, pero no exenta de hondura humana y hasta de lirismo. Esta segunda parte es la más extensa del libro de Tobías -ocho capítulos- y la de mayor acción. En ella se relata un larguísimo viaje de ida y vuelta, que da cohesión a los más variados episodios. La finalidad del viaje la determina el protagonista de la primera parte, Tobit: recuperar un depósito de diez talentos de plata que dejó en la lejana Ragués. Esta finalidad se cumplirá perfectamente. Paralelamente se realizan planes salvadores del Señor: curación de Sara y de Tobit, y proyectos de vida no pensados de antemano: boda entre Tobías y Sara. En la realización de estos planes y proyectos intervienen nuevos protagonistas con los medios naturales y sobrenaturales a su alcance.

El autor construye un relato fantástico con personajes de la tierra y del cielo; al ángel Rafael sólo lo reconocen él y sus lectores. El objetivo del relato es estrictamente religioso. El hombre propone, pero Dios dispone suave y eficazmente de los hilos de la historia que los hombres tejen y destejen, unas veces libremente y otras por necesidad.

El hilo conductor de esta segunda parte es un viaje, que dividimos en tres estadios. Primer estadio: Viaje de ida de Nínive a Ecbátana (4,1-6,18); Segundo estadio: En Ecbátana (7,1-9,6), y Tercer estadio: Viaje de vuelta de Ecbátana a Nínive (10,1-11,19).

1. Viaje de ida de Nínive a Ecbátana: 4,1-6,18
Tobit recuerda que en tiempos pasados había dejado en Ragués de Media una gran cantidad de dinero en casa de Gabael, un familiar suyo. Llama a su hijo Tobías y le encarga que vaya a casa de Gabael en Ragués a recuperar este tesoro. Como acompañante del joven Tobías se contrata a Azarías, experto caminante, que resulta ser el ángel Rafael. El éxito del viaje está asegurado antes de salir.

Este primer estadio consta de tres escenas, bien diferenciadas entre sí. La primera escena está constituida fundamentalmente por una colección de consejos para la vida, que Tobit da a su hijo Tobías en forma de testamento espiritual, antes de que éste emprenda el largo viaje a Ragués de Media en busca del dinero de su padre (4,1-21). La segunda escena está dedicada al relato de la contratación del experto guía que conducirá sano y salvo a Tobías de Nínive hasta la Media (5,1-6,1). En la tercera escena se narran las peripecias del viaje de ida desde Nínive hasta Ecbátana, donde Tobías encontrará a Sara, su futura esposa, y que los lectores ya conocen (cf. 3,7-17), pero Tobías no (6,2-18).

1.1. Consejos de Tobit a su hijo Tobías (4,1-21)
El capítulo cuarto del libro de Tobías es una especie de paréntesis en el relato propiamente dicho. Nos encontramos con una gran colección de avisos y consejos que poco tienen que ver con la actual situación de Tobit, si no es la suposición de que Tobit no volverá a “ver” ni abrazar más a su hijo Tobías, porque él morirá antes de que Tobías vuelva del largo viaje que va a emprender por expreso mandato suyo. Por esto Tobit habla como si estuviera en el lecho de muerte y dicta a su hijo su testamento espiritual. El autor imita a sabiendas los ejemplos de los grandes patriarcas, y convierte a Tobit en un anciano, lleno de experiencia, que la transmite a su hijo en el momento solemne de la despedida, creando un testamento literario, como si en realidad fuera un maestro de sabiduría.

El capítulo tiene tres secciones, a saber: a) Breve introducción narrativa, en la que se habla de la reacción que tiene Tobit al acordarse del dinero que en otro tiempo dejó en depósito a Gabael en la lejana Ragués y al creer que se acerca su muerte (4,1-2); b) Colección de consejos de estilo sapiencial (4,3-19) y c) Revelación del secreto olvidado: los diez talentos de plata en casa de Gabael y designios del Señor con los que temen a Dios en la pobreza y la riqueza (4,20-21).

a) Introducción a los consejos de Tobit: 4,1-2
La función de estos dos versos es puramente introductoria. Se finge una situación, ajena al curso de la narración, para dar paso a una colección de consejos, propios de una persona anciana en el lecho de muerte.

  4,1
Aquel día se acordó Tobit del dinero que había dejado en depósito a Gabael, en Ragués de Media,

    2
y dijo para sí: “Yo me estoy deseando la muerte, ¿por qué no llamo a Tobías, mi hijo, y le hago saber lo de este dinero, antes de morirme?”

2  «para sí»: lit. «en su corazón».  «y le hago saber»: hebraísmo por «para hacerle saber», como está en B: (vα α(τ( (πoδείξω (cf. P. Joüon, Quelques, 171).

1-2. Tobit ha guardado bien en secreto, sin decírselo a su hijo, lo del dinero que había dejado en depósito a Gabael. El lector ya lo conoce, porque el autor ha hablado de él en la parte autobiográfica del libro de Tobías (cf. 1,14). Se trata nada menos que de «diez talentos de plata», una cantidad enorme
. La pérdida de memoria en Tobit y la recuperación de ella: se acordó Tobit del dinero, es un recurso literario del autor, como lo es la ignorancia de Sara con relación a la familia de Tobit (cf. 3,15). De forma elemental, el autor aprovecha estos recursos para que el relato no pierda interés en el desarrollo. Aquel día es el mismo en que Tobit volvió del patio de su casa al interior de ella (cf. 3,17), después de pedir al Señor en la oración que lo liberara de esta vida atribulada (cf. 3,6). Coincide también con el día en que Sara «descendió del piso superior» de la casa de su padre ( 3,17) e hizo al Señor la misma petición que Tobit (cf. 3,7.10)
.

Tobit dijo para sí, es decir, en su corazón, porque el semita encuentra en su corazón lo más íntimo de sí mismo, su yo interior
. Él, que se ha deseado la muerte en su oración al Señor (cf. 3,6), cree que puede ser escuchado; de esta manera ya estaría a las puertas de la muerte. Es lógico, pues, que piense en hacer testamento en presencia de su hijo. Lo primero que hará, antes de morir, será hacer saber a su hijo lo del dinero depositado en casa de Gabael (cf. 4,20); al fin y al cabo él será el heredero universal de todos sus bienes. Dicho y hecho.

b) Consejos de Tobit a su hijo Tobías: 4,3-19
Una vez que Tobit tiene ante sí a su hijo Tobías, el autor aprovecha la ocasión para intercalar esta serie de consejos de un padre a su hijo, al estilo de los testamentos que los padres y personajes célebres de Israel hicieron a sus hijos o al pueblo en su lecho de muerte, por ejemplo, Jacob (cf. Gén 49,1-27), Moisés (cf. Dt 33,1-29), Josué (cf. Jos 24,1-27), David (cf. 1 Re 2,1-9), Matatías (cf. 1 Mac 2,49-68).

4,3a 
Llamó a Tobías, su hijo, que vino junto a él y le dijo:

   3b
“Hijo mío, cuando yo muera, entiérrame decorosamente.

    
Honra a tu madre; no la abandones en todos los días de su vida; haz lo que le agradare y no le causes tristeza en nada.

     4
Acuérdate, hijo mío, de que ella pasó muchos peligros por tu causa cuando te llevó en su seno.

    
Cuando muera, entiérrala junto a mí en la misma sepultura.

     5
Acuérdate del Señor, hijo mío, todos tus días, y no quieras pecar ni quebrantar sus mandamientos.

    
Practica la justicia todos los días de tu vida y no camines por los senderos de la iniquidad.

     6
Porque los que actúan rectamente, tendrán éxito en sus acciones. 

     7
Haz limosna de tus bienes. No vuelvas el rostro ante ningún pobre; de esta manera el rostro de Dios no se apartará de ti.

     8
Haz limosna según la abundancia de tus haberes. Si tienes poco, no tengas miedo en hacer limosna conforme a lo poco;

     9
pues así te preparas un buen tesoro para el día de la necesidad.

   10
Porque la limosna libra de la muerte y no permite caer en las tinieblas.

   11  
Pues la limosna es un don excelente para todos los que la practican a los ojos del Altísimo.

   12
Guárdate, hijo mío, de toda fornicación

 
y, sobre todo, toma mujer de la extirpe de tus padres. No tomes mujer extranjera que no sea de la tribu de tu padre, porque somos hijos de profetas. Noé, Abrahán, Isaac y Jacob, nuestros padres desde siempre, recuérdalo, hijo mío, todos ellos tomaron mujeres de su parentela; ellos fueron bendecidos en sus hijos, y su descendencia poseerá la tierra en herencia.

   13 
Pues bien, hijo mío, ama a tus hermanos y no seas soberbio en tu corazón con tus hermanos, los hijos y las hijas de tu pueblo, de tal forma que no tomes para ti mujer de entre ellos. Porque en la soberbia está la ruina y la inquietud grande; como en la ociosidad, bajeza e indigencia grande; pues la ociosidad es madre del hambre.

   14
No retengas el salario de tus trabajadores, sino págales inmediatamente.


Si sirves a Dios, serás recompensado. Vigílate, hijo mío, en todas tus acciones y muéstrate bien educado en toda tu conducta.

   15
No hagas a nadie lo que detestas.

   
No bebas vino hasta la embriaguez; ni te acompañe la embriaguez en tu camino.

   16
Da de tu pan al hambriento y de tus vestidos al desnudo.

 
Haz limosna de todo cuanto te sobre, y que tu ojo no sienta envidia cuando hagas limosna.

   17
Derrama tu vino y tu pan sobre la tumba de los justos y no los des a los pecadores.

   18
Pide consejo a todo hombre sensato y no menosprecies ninguna sugerencia útil.

   19
En toda circunstancia bendice al Señor, Dios, y pídele que tus caminos sean rectos y que todos tus senderos y proyectos tengan feliz término. Porque no toda nación goza de buen consejo; mas el Señor es el que da todos los bienes. El Señor ensalza a quien quiere, y a quien quiere humilla hasta lo más profundo de la morada de los muertos.

 
Hijo mío, recuerda estos mandamientos y que no se borren jamás de tu corazón.

3  «que vino»: lit. «y vino».  «cuando yo muera»: según B; S omite.  «no le causes tristeza»: lit. «no entristezcas su espíritu».

4  «Acuérdate»: lit. «acuérdate de ella».

6  «los que actúan rectamente»: lit. «los que practican la verdad».  B: «porque si tú practicas la verdad, tendrás éxito en tus obras».

7  Del v. 7 al 19c faltan en S, probablemente por la pérdida de un folio (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 58); suplen B VL y, en parte, 4Q200 y 196 (cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 17 y 65-67).  «Haz limosna de tus bienes»: B añade: «y no sienta envidia tu ojo, cuando hagas limosna» (cf. v. 16); pero VL omite.  «el rostro»: lit. «tu rostro».  «de esta manera »: lit. «y así sucederá que».

11  «a los ojos del»: lit. «ante el».

13  «de tal forma que “no”»: así en VL.

14  «de tus trabajadores»: lit. «de todo hombre que trabaja para ti».  «inmediatamente»: VL: «el mismo día» y añade: «et non maneat penes te merces hominis».

17  «tu vino» según VL.

19  «ensalza» según VL.  «de la morada de los muertos»: lit. «del hades».

4,3-19. Esta colección de consejos pertenece al más puro estilo sapiencial. En ella no se descubre ningún criterio ordenador. La encabeza una breve introducción (v. 3a); siguen consejos sobre las obligaciones filiales, especialmente las relativas a la sepultura (vv. 3b-4); sobre los deberes con Dios que, a su vez, encierran otro conjunto (vv. 5-6 y 19); otros se refieren a los deberes con los más necesitados: la limosna (vv. 7-11); consigo mismo: elección de la esposa (vv. 12-13); o con la sociedad (vv. 14-18). Cierran la colección algunos consejos sobre nuestras relaciones con el Señor (v. 19).

3a. La primera parte del verso introduce narrativamente los consejos de Tobit a su hijo. En primer lugar Tobit pone en práctica la sugerencia que él mismo se hizo interiormente: «¿Por qué no llamo a Tobías, mi hijo?» (v. 2). Esto mismo hizo Jacob con sus hijos (cf. Gén 49,1). Tobías obedece al momento y, como un buen discípulo, se puso junto a él para escuchar las palabras de su boca.

3b-4. Empieza la serie de consejos con los relativos a la piedad filial. Tobit se dirige a su hijo natural con la expresión hijo mío, que en el ambiente sapiencial se aplica a todo discípulo indiscriminadamente, es decir, sin distinción de lazos familiares o de posición social (cf. Prov 1,8.10.15; 2,1; etc.).

Tobit, que había expuesto su vida por enterrar a los muertos (cf. 1,17-20; 2,3-8), piensa ahora, como buen israelita, en su propia sepultura (cf. Gén 47,30; 50,25). También Tobías está preocupado por dar sepultura a sus padres (cf. Tob 6,5). Aunque el más allá de la muerte es aún un misterio absoluto, tributar los honores debidos al cadáver es un asunto que preocupa
. Tobit da por supuesto que él se morirá antes que su esposa; por esto recuerda a su hijo sus deberes con relación a su madre. La ley ordena taxativamente: «Honra a tu padre y a tu madre» (Ex 20,12; cf. Dt 5,16 y Eclo 3,1-16), que Jesús llama «palabra de Dios» (Mc 7,13; Mt 15,6). Pero Tobit desciende, además, a algunos consejos particulares: no la abandones jamás. No sólo está pensando Tobit en el sustento material, que ciertamente lo va a necesitar Ana en su viudedad, en una sociedad que sólo valora la juventud, la fortaleza, lo varonil, y desprecia lo débil (cf. Sab 2,10-11 y, por contraste, Eclo 3,12-13). También piensa Tobit en los sentimientos del alma, positivamente: haz lo que le agradare, y negativamente: no le causes tristeza en nada. El autor ha manifestado en otro lugar la preocupación por la tristeza de los padres (cf. Tob 3,10; ver, además, Prov 23,22). Recurrir a los peligros de la madre durante el período de gestación se había convertido en un lugar común (cf. Eclo 7,27; 2 Mac 7,27), señal evidente de la causa frecuente de mortandad entre las mujeres. Por último, Tobit desea que su mujer sea enterrada en la misma tumba que él, como lo hicieron los padres en el pasado: Sara y Abrahán, Rebeca e Isaac, Lía y Jacob (cf. Gén 23,19-20; 25,10; 49,31; 50,13; ver también Judit y Manasés en Jdt 16,23). La convivencia prolongada crea una unión tan fuerte que se querría perpetuar para siempre en un lugar común.

5-6. En el v. 5 Tobit trae a la memoria de su hijo sus deberes para con Dios. El recuerdo permanente del Señor es el fundamento principal sobre el que Tobías debe apoyar su visión de fe en la vida. En esto coinciden Tobit y Qohélet, que recomienda a su joven discípulo: «Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud» (Ecl 12,1). Tobit va siempre delante con el ejemplo de su vida (cf. 1,12). El autor desarrolla su pensamiento por medio de la antítesis: al recuerdo positivo del Señor opone el pecar y quebrantar sus mandamientos; lo mismo que a la práctica de la justicia, el caminar por los senderos de la iniquidad (cf. 1 Henoc 91,4; 94,1-4). En v. 6 aparece la mentalidad tradicional de Israel (cf. Prov y Eclo), según la cual ciertamente tendrán éxito en la vida los que actúan rectamente (cf. 1,12-13; 4,21; Dt 8,18; Sal 1,1-3). En el horizonte del autor aún no se proponen como problema las incoherencias de la vida real: que el hombre justo fracase, que el malvado prospere, aunque Tobit sea un ejemplo palpable de ello. Aún hay que esperar algún tiempo para que el fruto madure.

7-11. Estos cinco versos se pueden considerar como un pequeño tratado sobre la limosna, palabra desprestigiada y casi eliminada de nuestro vocabulario. Sin embargo el mensaje de Tobit, que eleva la limosna al valor de categoría teológica y exhorta a su hijo Tobías a que la practique constantemente, fue válido para los siglos pasados, lo es para el presente y lo será para el futuro. 

Para tener al menos una idea aproximada de lo que significaba en la antigüedad la limosna, hagamos un esfuerzo por imaginarnos una sociedad carente por completo de instituciones que se preocupen por la seguridad de los ciudadanos, una sociedad sin seguridad social. El esfuerzo no tiene que ser demasiado grande, porque también hoy día hay países en los que la seguridad social o no existe, o está en ciernes, o no cubre a toda la población. También sucede que aun en las sociedades más avanzadas hay gigantescas bolsas de pobreza, que junto al despilfarro y los esplendores de la riqueza está la miseria de los que no tienen absolutamente nada. Sobrevienen, además, grandes catástrofes, sean éstas naturales: terremotos, huracanes, inundaciones, epidemias; sean éstas causadas por el hombre: guerras, genocidios, migraciones forzosas e incontroladas, concentraciones ingentes de refugiados, gentes sin rumbo fijo, sin techo, sin agua, sin comida, sin esperanza, sin nada. Hoy se apela a la solidaridad internacional, a la acción humanitaria de las organizaciones no gubernamentales, a la generosidad de los particulares para enfrentarnos a estas grandes catástrofes. En la antigüedad no se conocía la seguridad social, en todas las sociedades había enormes bolsas de pobreza, las catástrofes de origen natural y humano eran como las de ahora, las calamidades se multiplicaban hasta lo impensable. ¿Cómo podían vivir y subsistir las personas, las  familias, las poblaciones enteras, si no era por la generosidad y el buen corazón de los particulares, es decir, por las limosnas? Con este telón de fondo podremos comprender mejor el valor que el autor atribuye a la limosna
.

7. El tema de la limosna es central en estos versos y los aglutina. Haz limosna de tus bienes: se repite, además, como un estribillo en los vv. 8 y 16. Tobit habla con autoridad moral, pues él ha practicado la limosna constantemente en su vida (cf. 1,3.16-17; 2,2.14; 7,7; 14,2) y volverá a recomendarla en 12,8-9 y 14,9-11. Sigue así una tradición secular en Israel (cf. Dt 15,10-11; Prov 14,21.31; Sal 112,9; Eclo 7,10).

No vuelvas el rostro ante ningún pobre: Ver la desgracia y no hacer por socorrerla es como desentenderse de ella, es volver el rostro hacia otro lado, para hacer como si no la hubiera visto (cf. Lc 10,31-32). Pero el pobre sigue ahí, no desaparece como por encanto. Jesús Ben Sira insiste y reflexiona en las mismas circunstancias: Hijo, «no rechaces la súplica del atribulado, ni vuelvas la espalda al pobre. No apartes la mirada del necesitado, ni le des ocasión de maldecirte» (Eclo 4,4-5). Y descubre la razón teológica profunda: «porque si te maldice lleno de amargura, su Creador escuchará su imprecación» (Eclo 4,6). El pobre es criatura de Dios, hijo suyo, como lo es también el rico: «El rico y el pobre se encuentran: a los dos los hizo el Señor» (Prov 22,2). El autor del libro de Tobías bebe de la misma fuente; por eso cree que si no apartas tu rostro del pobre, el rostro de Dios no se apartará de ti, te será siempre compasivo y propicio. El rostro del Señor está por su piedad y misericordia, como nos dicen los salmistas: «Escúchame, Señor, que te llamo, ten piedad, respóndeme. Oigo en mi corazón: “Buscad mi rostro”. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación» (Sal 27,7-9); «El Señor tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros» (Sal 67,2).

8. Tobit explica a su hijo cómo debe hacer la limosna: Haz limosna según la abundancia de tus haberes; pero siempre sin miedo, aunque se tenga poco
. Es un hecho constatado que la generosidad abunda más donde menos hay: los pobres son más generosos que los ricos
. Jesús ya lo advirtió, al ver a una viuda pobre que aportaba unas moneditas al culto del templo: «Os digo que esta viuda pobre ha echado más... Pues todos han echado de lo que les sobraba, ésta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba todo cuanto poseía, todo lo que tenía para vivir» (Mc 12,43-44). San Pablo exhorta a los corintios a la generosidad en las limosnas, entretejiendo textos de la Escritura: «Cada cual dé según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado, pues: Dios ama al que da con alegría. Y poderoso es Dios para colmaros de toda gracia a fin de que teniendo, siempre y en todo, lo necesario, tengáis aún sobrante para toda obra buena, como está escrito: Repartió; dio a los pobres; su justicia permanece eternamente» (2 Cor 9,7-9; cf. Eclo 4,8-10)
.

9-10. En estos versos enumera Tobit algunos de los bienes que produce la limosna en el donante. Esta enseñanza pertenece al tesoro de la tradición en Israel, que, como lo anterior, no se queda en el ámbito de los sabios, sino que invade todos los ámbitos. El buen administrador se preocupa de llenar los almacenes en los años de prosperidad, como reserva para los años de escasez (cf. Gén 41,33-36). Esto es la limosna: un buen tesoro para el día de la necesidad, bien sea porque en el tiempo de la desgracia, que puede llegar, tengas amigos que te socorran
; bien sea porque te has ganado al Señor, que te protegerá
: «Dichoso el que cuida del pobre y desvalido, en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor» (Sal 41,2). La limosna dada al pobre es préstamo que se hace al Señor (cf. Prov 19,17; Eclo 29,8-13; Mt 25,40). A esto apunta también el dicho del Señor: «Dad y se os dará; una medida buena, apretada, remecida, rebosante se os dará en vuestro seno. Porque con la medida con que midáis seréis medidos» (Lc 6,38).

11. La limosna consiste normalmente en dar una parte de los bienes propios (cf. v. 7) a otro que está necesitado de ello; este verso, sin embargo, la califica como don excelente del que da. Según la visión del autor, el que hace o da la limosna se hace beneficiario de un don excelente a los ojos del Altísimo. Quizás esté pensando en Prov 19,17: «Quien se apiada del pobre presta al Señor y recibirá su recompensa». La enseñanza tiene un indudable sabor evangélico, como aparece en todo su esplendor en el juicio de las naciones de Mt 25,34-40.

12-13. Los consejos del padre de Tobías se centran ahora en la elección de la esposa. Precede una advertencia general, muy común entre los maestros de sabiduría a los jóvenes: Guárdate, hijo mío, de la fornicación. Son famosos los consejos del libro de los Proverbios para que los jóvenes e inexpertos no caigan en el adulterio y la fornicación (cf. Prov 5,3-14.20; 6,20-35; 7,1-27). La legislación, a su vez, es muy severa a este respecto, y desciende a una casuística detallada, que revela una práctica generalizada (cf. Dt 22,22-29).

Motivos de orden religioso mueven a Tobit a recomendar a su hijo la elección de la esposa entre las mujeres de su tribu, el ejemplo de los padres de la antigüedad: Noé (cf. Libro de los Jubileos 4,33);  Abrahán (cf. Gén 20,12), Isaac (cf. Gén 24,1-4.37-40), Jacob (cf. Gén 28,1-5; 29,14-30)
. La Ley prohibía a los israelitas casarse con las hijas y los hijos del país cananeo y de su alrededor para no contaminarse con sus idolatrías (cf. Ex 34,15-16; Dt 7,1-4; Esd 9,1-10.12; Neh 13,23-27; Mal 2,11-12; ver también Jubileos 20,4; 22,20; 25,1-10; 30,7-17). El libro de Tobías, que refleja la costumbre de los judíos piadosos del tiempo del autor, restringe el campo de la elección a la propia tribu (cf. Tob 1,9; 3,17; 6,12; 7,10). Profetas se llama a los padres, por ser elegidos de Dios e intermediarios suyos (cf. Gén 20,7; Sal 105,15). Los hijos siempre se han considerado una bendición de Dios sobre los padres. Ellos aseguran la pervivencia del padre sobre la tierra; a medida que se multiplican, van poseyendo la tierra. Las promesas sobre la posesión de la tierra se circunscriben en un principio a Palestina (cf. Gén 13,15; 15,7; 17,8; Dt 4,21-22); se extienden después a la participación de los bienes sobre la tierra (cf. Sal 37,9.11.22. 29.34); más adelante se espiritualizan, concretándose en el reino mesiánico (cf. Is 60,21; 61,7); para convertirse finalmente en el reino de Dios, anunciado por Jesús (cf. Mt 5,4).

El autor descubre en el rechazo a elegir esposa entre los suyos un acto de desprecio y de soberbia. La palabra soberbia sugiere algunas consideraciones de orden moral, que afectan a la vida personal y social. La soberbia es el origen de toda perdición material y moral (cf. Prov 16,18). Según Jesús Ben Sira «la soberbia es odiosa al Señor y a los hombres» (Eclo 10,7); el soberbio es una amenaza permanente, como gráficamente nos dice el mismo Ben Sira en 10,30: «Como pájaro encerrado en la cesta es el corazón del soberbio; acecha como lobo a su presa». Con relación al Señor el soberbio es rechazado (cf. Eclo 10,14) y el humilde alcanza su favor (cf. Eclo 3,18; 1,27), «porque es grande la misericordia de Dios, y revela sus secretos a los humildes» (Eclo 3,20; cf. Mt 11,25).

Sobre la ociosidad u holgazanería los sabios maestros de todos los tiempos han insistido, al adoctrinar a sus discípulos jóvenes, mostrándoles lo más desagradable de las las consecuencias de la holgazanería: la bajeza, la indigencia, el hambre. El libro de los Proverbios es el mejor comentario a Tob 4,13b; en él encontramos verdaderas joyas literarias a este respecto. Están en primer lugar los proverbios que hablan de los grandes deseos del holgazán sin pasar de ahí: «El holgazán desea mucho y no obtiene nada, el diligente sacia su apetito» (Prov 13,4; cf. 21,25); o los proverbios que describen los graves males que acompañarán al holgazán: «La pereza desploma en el sueño, el holgazán pasará hambre» (Prov 19,15). «Bebedores y comilones se arruinarán y el holgazán se vestirá de harapos» (Prov 23,21; cf. 10,4; 11,16; 12,24.27). La holgazanería paraliza todas las fuerzas y resortes del holgazán, y suscita los fantasmas del miedo: «¡Afuera hay un león!, dice el holgazán, en plena calle me matará» (Prov 22,13; cf. 26,13); «El holgazán mete la mano en el plato y le cansa llevársela a la boca» (Prov 26,15; cf, 19,24); «La puerta da vueltas en el quicio, el perezoso en la cama» (Prov 26,14). También están los proverbios que se relacionan con el trabajo estacional del campo: «El holgazán no ara en otoño, en la cosecha pide y no encuentra» (Prov 20,4; cf. 10,5; 12,11). Por último encontramos repetida en Prov una misma reflexión, precedida por dos descripciones modélicas: la de la hormiga en Prov 6,6-11 y la del holgazán, que dice: «Pasé por el campo del perezoso, por la viña del hombre sin juicio: todo era espinas que crecían, los cardos cubrían su extensión, la cerca de piedras estaba derriba​da; al verlo, reflexioné; al mirarlo, escarmenté. Un rato duermes, un rato descansas, un rato cruzas los brazos y descansas, y te llega la pobreza del vagabundo, la indigencia del mendigo» (Prov 24,30-34; cf. 15,19).

14-18. El autor agrupa en estos versos una serie de consejos híbridos, pero orientados todos ellos a ordenar debidamente la conducta con los demás; se considera imprescindible la ayuda del Señor, al que hay que bendecir «en toda circunstancia».

14. No puede extrañarnos que el que se ha desvivido por ayudar a los más necesitados (cf. 7-11), recomiende a su hijo que no se retrase en el pago del salario a sus trabajadores; en esto no hace más que aplicar literalmente lo que ordena la Ley. Lev 19,13 dice: «No oprimirás a tu prójimo, ni lo explotarás. El salario del jornalero no pasará la noche contigo hasta la mañana siguiente». El Deuteronomio tiene en cuenta la situación precaria del trabajador, por lo que el pago del salario es más urgente: «No explotarás al jornalero humilde y pobre... El mismo día le darás su salario, y el sol no se pondrá sobre esta deuda; porque es pobre, y de ese salario depende su vida» (Dt 24,14-15). Tobit es, pues, consecuente al decir a su hijo que pague a sus trabajadores inmediatamente, es decir, el mismo día (cf. Jer 22,13; Sant 5,4).

El hombre debe pagar al hombre su salario por justicia; Dios recompensa a los que le sirven porque es bueno, no porque el hombre pueda exigir su paga al Señor. Lo que el deuteronomista dice del pueblo escogido y de sus miembros, es válido para cada uno de los individuos que se han adherido a ese pueblo a través de los tiempos: «No porque seáis el más numeroso de todos los pueblos se ha prendado el Señor de vosotros y os ha elegido, pues sois el menos numeroso de todos los pueblos; sino por el amor que os tiene y por guardar el juramento hecho a vuestros padres, por eso os ha sacado el Señor con mano fuerte y os ha liberado de la casa de servidumbre, del poder del faraón, rey de Egipto. Has de saber, pues, que el Señor tu Dios es el Dios, el Dios fiel que guarda su alianza y su favor por mil generaciones con los que le aman y guardan sus mandamientos» (Dt 7,7-9). «Has de saber, pues, que no es por tu justicia por lo que el Señor tu Dios te da en posesión esa tierra buena» (Dt 9,6). En v. 21 el autor volverá a hablar de la recompensa del Señor.

La vigilancia permanente sobre la propia conducta es un elemento esencial en la educación del joven en las escuelas de sabiduría en Israel y fuera de Israel
.

15a. Aquí propone el autor la llamada “regla de oro” en el trato con los demás; en el contexto parece ser una consecuencia de la buena educación. Pero esta regla de vida en forma negativa era muy conocida en toda la antigüedad
. En el NT se propone en forma positiva con un valor mucho más amplio y como resumen de la Ley y los Profetas (cf. Mt 7,12). Pero no llega a la perfección de la máxima áurea sobre el mandamiento del amor (cf. Mt 22,39-40; Jn 13,34-35; Rom 13,10).

15b. El tema del vino es uno de los más tratados en la literatura antigua; también en la Biblia ocupa un lugar importante, especialmente en los libros sapienciales. Se lamentan los males que produce beber con exceso. Así los gobernantes no imparten justicia: «No es de reyes, Lemuel, no es de reyes darse al vino ni de gobernantes darse al licor, porque beben y olvidan la ley y pervier​ten el derecho de los des​graciados» (Prov 31,4-5). El que se da al vino ha tomado el camino seguro del pobre mendigo: «Quien ama los festejos acabará mendigo, quien ama vino y perfumes no llegará a rico» (Prov 21,17).

Sin embargo, la sagrada Escritura no ahorra los elogios al vino, cuando se bebe con moderación. La vid y su fruto, el vino, están entre los más preciados bienes de Palestina. Melquisedec ofrece a Abrahán, como el mejor agasajo, pan y vino (cf. Gén 14,18). En la fábula de Yotán los árboles quisieron nombrar a la vid su rey, «pero dijo la vid: ¿Y voy a dejar mi mosto, que alegra a dioses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles?» (Jue 9,13; cf. Sal 104). El mejor elogio del vino lo hace Jesús Ben Sira: «¿A quién da vida el vino? Al que lo bebe con moderación. ¿Qué vida es cuando falta el vino, que fue creado al principio para alegrar?» (Eclo 31,27). También se considera al vino como una bendición para el que honra al Señor: «Honra al Señor con tus riquezas... y tus graneros se colmarán de grano, tus lagares rebosarán de mosto» (Prov 3,9-10). Y en Prov 9,2 y 5 el vino forma parte del menú preparado por la Sabiduría en su banquete: «[La Sabiduría] ha matado las reses, mezclado el vino y puesto la mesa... "Venid a comer mis manjares y a beber el vino que he mezclado"». En ciertas ocasiones hasta es bueno ofrecer vino y licor al que se sabe que lo va a beber con exceso: «Dad el licor al vagabundo y el vino al afligido. Que beba y olvide su miseria, que no se acuerde de sus penas» (Prov 31,6-7).

Así, pues, el autor en v. 15b no prohíbe beber vino, sino el exceso en su consumo, sea en un momento dado, sea a lo largo de la vida: en tu camino
.

16a. Tobit recomienda a su hijo lo que él ha practicado toda su vida con fidelidad (cf. 1,17). La verdadera humanidad se manifiesta en los sentimientos de solidaridad con los más necesitados. No tener pan para comer ni vestido para cubrirse es uno de los signos más estremecedores de la miseria humana. Sólo puede superarle la enfermedad de muerte. Pero si no se tiene lo más elemental en la vida es que se ha entrado en los umbrales de la muerte (cf. Is 58,7; Job 31,16-20; Mt 25,31-46).

16b. El tema de la limosna ha sido tratado ya en vv. 7-11.

17. Tobit ha practicado la obra de misericordia enterrar a los muertos (cf. 1,17-18; 2,4-8). Con el enterramiento estaban asociados normalmente algunos ritos religiosos y costumbres, a los que se refieren los consejos del v. 17. Estos ritos, al ser practicados por todos los pueblos, recibían de cada uno su orientación religiosa. Era natural que se procediera con precaución en Israel, pues existía el peligro de practicar la idolatría en estos ritos funerarios, especialmente al ofrecer manjares sobre las tumbas. Por esto Dt 26,14 se manifiesta en contra (ver también Eclo 30,18-19). Sin embargo, era costumbre admitida entre los israelitas celebrar el banquete funerario durante los días de duelo
. Para que el profeta Jeremías sea con su vida un signo manifiesto de lo que dicen sus palabras, el Señor le prohíbe que participe en los duelos, como antes le ha prohibido casarse: «Así dice el Señor: No entres en casa donde haya luto, no vayas al duelo, ni les des el pésame, porque retiro de este pueblo -oráculo del Señor- mi paz, misericordia y compasión. Morirán en esta tierra grandes y pequeños, no serán sepultados ni llorados...; no asistirán al banquete fúnebre para darle el pésame por el difunto, ni les darán la copa del consuelo por su padre o su madre. No entres en la casa donde se celebra un banquete para comer y beber con los comensales» (Jer 16,5-8). Y al profeta Ezequiel le ordena el Señor que no haga nada de lo que se suele hacer en el duelo, para llamar la atención del pueblo: «La palabra del Señor se dirigió a mí en estos términos: “Hijo de hombre, voy a arrebatarte repentinamente el encanto de tus ojos [su mujer]; no llores ni hagas duelo ni derrames lágrimas; laméntate en silencio como un muerto, sin hacer duelo; líate el turbante y cálzate las sandalias; no te emboces la cara ni comas el pan del duelo”» (Ez 24,15-17). Oseas habla también en 9,4 del “pan del duelo”.  El consejo de Tobit a su hijo presupone las costumbres que ya constatan los profetas Jeremías y Ezequiel en su tiempo, sin advertir en ello nada reprensible. Para Tobías será una ocasión más para ejercitar las obras de piedad con los muertos y de misericordia con los vivos (cf. Eclo 7,33)
.

18. En los libros de sabiduría es frecuente la bina: hombre sensato/hombre necio. Sensato es aquel que sabe escuchar y elegir entre los mejores o más útiles consejos, que no siempre son los más agradables. El maestro Qohélet nos dice que «mejor es escuchar la reprensión de un sabio que escuchar el canto de los necios» (Qoh 7,5). En mi comentario escribo: «El nuevo proverbio pertenece a la sabiduría tradicional y su ámbito natural es el de la educación de la juventud en su fase avanzada, aunque no con exclusi​vidad, como fácilmente se puede deducir del contexto (cf. Prov 13,1. 18; 15,31s; 17,10). Naturalmente es más agradable ser alabado que reprendido, oír bonitas y halagadoras palabras que escuchar una reprimenda. Pero no siempre lo más agradable es lo mejor, ni lo desagradable lo peor. Lo dice muy bien el proverbio castellano: “Quien bien te quiere, te hará llorar; y quien mal, reír y cantar”. El profeta Natán reprende a David por su mala acción y David acepta la reprensión del sabio-profeta, y así actúa él también sabia​mente (cf. 2 Sam 12,1-13). Sin embargo, su nieto Roboán desoye los consejos de los sabios ancianos y acepta las palabras adulado​ras de sus necios e irresponsables jóvenes compañeros (el canto de los necios) y se consuma así una tragedia histórica: la división del reino (cf. 1 Re 12,1-16)»
. En otro pasaje Qohélet lamenta que en la sociedad de su tiempo se estime más el poder y las riquezas que la sabiduría: «Yo me dije: La sabiduría es mejor que el poder, pero la sabiduría del pobre es despreciada y nadie hace caso de sus palabras» (Qoh 9,16). «El proverbio equivale al castellano “más vale maña que fuerza”. El soliloquio o monólogo de Qohélet termina con la amarga cons​tatación de que la sabiduría del pobre es despreciada y que normal​mente se demuestra no haciendo caso de sus palabras, de sus consejos. Jesús ben Sira nos lo dice de otra manera: «Habla el rico, y lo escuchan en silencio, y ponen por las nubes su talento; habla el pobre, y dicen: ¿quién es?» (Eclo 13,23)
.

19. Tobit, hombre profundamente creyente, ha hecho en su discurso varias referencias al Señor; casi al principio en v. 5: «Acuérdate del Señor, hijo mío, todos tus días»; hacia la mitad en v. 14b: «Si sirves a Dios, serás recompensado»; y ahora, a punto de terminar. No podía faltar la recomendación a la oración en Tobit, que sabe lo que es orar, bendiciendo al Señor (cf. 13,1-18) y suplicándole ( cf. 3,2-6). Bendice al Señor, Dios -dice Tobit a su hijo-, porque él es digno de nuestro reconocimiento en toda circunstancia, sea favorable o desfavorable, como él ha demostrado en su vida azarosa y contradictoria. «El Señor todo lo que quiere lo hace: en el cielo y en la tierra, en los mares y en los océanos. Él gobierna a su pueblo y se compadece de sus siervos» (Sal 135,6.14). Por esto Tobías debe pedir al Señor que guíe sus pasos, para que su conducta sea conforme a su voluntad. El autor utiliza la metáfora del camino -tus caminos / tus senderos- para expresar el deseo de que el comportamiento global y humano de Tobías -sus proyectos- tenga un feliz término, como lo tiene todo camino y sendero bien trazado. La cercanía del viaje que ha de emprender Tobías a tierras lejanas ha inspirado al autor esta metáfora. En lo sucesivo es masiva la afluencia de expresiones sobre el resultado feliz del viaje (cf. 5,16.21; 7,12; 10,11-13; 11,15).
El autor manifiesta el orgullo de pertenecer a un pueblo que tiene un conjunto de leyes y preceptos tales que ha merecido este elogio: «Ponedlos por obra, que ellos serán vuestra prudencia y sabiduría ante los demás pueblos, que al oír estos mandatos comentarán: “¡Qué pueblo tan sabio y prudente esa gran nación!”. Pues ¿qué nación grande tiene un dios tan cercano como está el Señor, nuestro Dios, cuando lo invocamos? Y ¿qué nación grande tiene unos mandatos y decretos tan justos como esta ley que yo os promulgo hoy? » (Dt 4,6-8). El Señor es la fuente perenne de todos los bienes del hombre; la ley del Señor, manifestada al pueblo y aceptada por él, es el mayor de todos ellos. Ella garantiza, además, la ayuda del Señor a los que la aceptan, pues está presente en ella y con ella se da: «Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo manda. Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo precede» (Is 40,10).

Tobit hace profesión de fe en el poder soberano del Señor, que ensalza y humilla a quien quiere, como enseña la historia de los hombres y está acostumbrado a leer en la Escritura (cf. 1 Sam 2,6-7; Eclo 7,11). Valientemente proclama Judit ante los jefes de su pueblo que habían puesto en duda el poder del Señor: «Él tiene poder para protegernos en los días que quiera, o también para destruirnos ante nuestros enemigos» (Jdt 8,15). «El Señor tiene sus planes, que no conocemos. Ningún mortal tiene derecho a exigirle que nos los revele, ni, mucho menos, a amenazarle, como si fuera un hombre, o a intentar manejarlo como a un ser inferior o a un juguete. Dice Job: “Dios no es un hombre como yo” (9,32), y en Os 11,9 leemos: “Que soy Dios y no hombre” (cf. Sal 90,2). La religión no es magia, ni Dios un ídolo, fabricado por el hombre a su imagen y semejanza»
.

El v. 19 termina con la admonición que indica el final de la serie de avisos y consejos del padre maestro al hijo discípulo: Que se graben en el corazón, como en una tablilla (cf. Prov 3,3), para que los recuerde siempre (cf. Dt 6,6; Jer 31,33) y los ponga en práctica.

c) Revelación del secreto olvidado, los diez talentos de plata: 4,20-21
La narración había sido interrumpida con el discurso de despedida de Tobit: 4,3b-19; en v. 20 se reanuda el relato, que empalma directamente con v. 3a. Tobit revela a su hijo un secreto misterioso: el depósito de diez talentos de plata en tierras lejanas.

4,20
Y ahora, hijo mío, te hago saber que dejé en depósito diez talentos de plata a Gabael, hijo de Gabri, en Ragués de Media.

   21
No temas, hijo mío, porque hayamos empobrecido. Tendrás muchos bienes si temes a Dios, huyes de todo pecado y haces el bien ante el Señor, tu Dios».

Tobit recupera literariamente la memoria (cf. 4,1-2) y comunica a su hijo que tienen una fortuna en casa de Gabael, en Ragués de Media (cf. 1,14). Naturalmente Tobit da esta inesperada noticia para que Tobías vaya a recoger los diez talentos de plata a Ragués de Media. Así justifica el autor el nuevo rumbo de la narración. Desde ahora tenemos delante un bello relato de aventuras con muchas sorpresas, todas ellas agradables. El verso 21, en cuanto al estilo, podría haberse unido al discurso de 4,3b-19; el carácter personal de su contenido ha hecho que se posponga al anuncio de los diez talentos. El autor expone sentenciosamente lo que nos enseña la vida de Tobit; pero él, personalmente, parece que se enrola entre los que siguen las enseñanzas tradicionales en Israel sobre la retribución: la virtud se verá siempre coronada con el éxito de los bienes temporales. Por esto hace que Tobit anime a su hijo: No temas porque hayamos empobrecido, pues sabe que al final recuperará un gran tesoro. Sin embargo, la doctrina del temor del Señor y de su recompensa apuntan a unos valores nuevos, diferentes a los habituales. Prov 15,16 enuncia un gran principio: «Más vale poco con temor del Señor que un gran tesoro con sobresalto» (ver, además, Eclo 23,27). «El temor del Señor es el principio de la sabiduría» (Prov 1,7; 9,10), y la sabiduría del Señor es el bien más preciado para el hombre justo (cf. Sab 7,11). Así que la verdadera riqueza está en el temor del Señor, que consiste en evitar todo pecado y en hacer el bien ante el Señor. Se consuma de esta manera la espiritualización de las riquezas y se prepara poco a poco la aparición de una nueva revelación que asoma por el horizonte.

1.2. Contratación del guía: el ángel Rafael, para el viaje (5,1-6,1)
Tobit ha hecho saber a su hijo Tobías que tiene depositada una gran cantidad de dinero en casa de Gabael en Ragués de Media; ahora le manifiesta su deseo de que vaya a recoger esa fortuna. Para este largo y arriesgado viaje se necesita un buen guía que conozca el camino, que sea capaz de proteger al joven Tobías y devolverlo así sano y salvo a sus padres. La excusa es magnífica para introducir al ángel del Señor, representante visible de la providencia invisible de Dios sobre los hombres, especialmente sobre los justos en los momentos más decisivos de sus vidas.

Dividimos la presente perícopa en cinco pasos, según el ritmo que ha impuesto el autor a todo el proceso: a) en el primer paso Tobit resuelve las objeciones de su hijo (5,1-3); b) en el segundo Tobías encuentra con suma facilidad el guía apropiado (5,4-10); c) en el siguiente Tobit cree haber conseguido averiguar el origen familiar del guía (5,11-14); d) satisfecho Tobit por la confianza que le inspira el guía, lo contrata para el viaje (5,15-17a); finalmente, e) una vez que todo está en orden, Tobías se despide de sus padres; su madre se deshace en lágrimas, pero Tobit la consuela con el pensamiento, que le inspira su fe, de que el ángel del Señor lo acompaña (5,17b-6,1).

El capítulo es una obra maestra en el arte del diálogo. El trabajo del relator es mínimo: introduce a los personajes y deja que hablen por sí solos.

a) Tobit resuelve las dificultades de Tobías: 5,1-3
El hijo Tobías está dispuesto a obedecer a su padre en todo; pero manifiesta su ingenuidad e inexperiencia, largamente compensadas por la seguridad del padre en el pasado y por su previsión para el futuro.

  5,1
Entonces Tobías respondió a su padre Tobit:

“Haré todo cuanto me has mandado, padre;

     2  
pero ¿cómo podré yo retirar de él el dinero, si él no me conoce ni yo le conozco a él? ¿Qué señal le voy a dar para que me reconozca, me crea y me dé la plata? Además, no conozco los caminos para ir a Media”.

     3
Tobit dijo entonces a su hijo Tobías: “Él me entregó un documento escrito, y yo le di a él otro; lo dividimos en dos partes, y cada uno tomó una y la coloqué con la plata. Ya han pasado veinte años desde que yo deposité este dinero.

Ahora, hijo mío, ve a buscarte un hombre fiel que te acompañe. Será nuestro asalariado hasta que vuelvas.

Retira de él ese dinero”.

1  «respondió»: lit. «respondiendo, dijo».

2  B omite: «de él».  «dinero» según B.  «si él»: lit. «y él».  B omite: «no me conoce».  B omite «¿Qué señal... Media».

3  «dijo»: lit. «respondiendo, dijo».  «Ya»: lit. «y he aquí que ya».  B omite: «Tobit dijo... hijo mío»; en su lugar tiene: “y le entregó el documento y le dijo”.  «Será nuestro asalariado»: lit. «le daremos una paga».  «hasta que vuelvas»: en su lugar B y VL tienen: “mientras estoy vivo”. 

5,1-2. Tobías aparece en todo el relato como un joven bastante inexperto en los asuntos importantes de la vida. Él no hace nada por propia iniciativa: en casa está bajo la autoridad del padre; durante el viaje no moverá ni un solo dedo, si no es por indicación de su guía y protector. Sus palabras de ahora: Haré todo cuanto me has mandado, padre, se refieren tanto a los consejos de su padre en el largo discurso del capítulo anterior, como a lo que acaba de comunicarle acerca del depósito de los diez talentos. En esta última comunicación está implícito el ruego o mandato de que Tobías vaya a recogerlo. Pero Tobías expone a su padre las dificultades que él cree insuperables: ¿Cómo va a poder retirar el dinero, depositado en casa de Gabael en Media, si él no conoce a Gabael ni Gabael a él? ¿Cómo va a llegar a casa de Gabael, si no conoce los caminos para ir a Media? No es que Tobías contradiga lo que acaba de afirmar de que hará todo cuanto le mande su padre, sino que se siente agobiado por la responsabilidad que se le viene encima, descubriendo una vez más su carácter poco emprendedor y menos atrevido. Para una persona tan pusilánime todo son interrogantes sin respuesta y dificultades sin solución.

3. En el polo opuesto a Tobías está su padre Tobit, que tiene respuestas rápidas a todas sus preguntas. A la primera dificultad doble de Tobías sobre el mutuo desconocimiento entre él y el depositario Gabael, y sobre la señal convenida, Tobit responde con un documento, firmado por Gabael, y con la mitad de otro, cuya segunda mitad estaba dentro de los saquitos que guardaban los diez talentos de plata
. De la operación entre Tobit y Gabael ya han pasado veinte años. ¿Vivirá todavía Gabael? Si vive, ¿estará dispuesto a devolver el depósito a un desconoci​do? Ésta y otras preguntas se las harían Tobit y Tobías, y también los lectores, que esperarían con interés el desenlace de la historia.

Como solución a la segunda dificultad de Tobías: el desconocimiento de los caminos que llevaban a Media, Tobit propone la más fácil: buscar un buen guía. Éste, además de conocer el camino que conduce a Ragués de Media, debe ser un hombre fiel y responsable, en el que se pueda confiar plenamente y al que se pueda contratar como asalariado por un precio justo durante un largo período de tiempo, desde que salen hasta que vuelvan.

Termina este paso introductorio con la orden expresa de Tobit a su hijo: Retira de él ese dinero.

b) Tobías encuentra el guía adecuado: 5,4-10
La función principal de estos versos es la de introducir en el relato al personaje que ha de ser en adelante el verdadero protagonista, el ángel del Señor, Rafael. La condición que se ha impuesto el autor es la de no descubrir la verdadera identidad del guía a los personajes que intervienen en el relato; y a fe que lo consigue. Comienza la parte de la narración con un valor simbólico más concentrado. La superficie sencilla del relato: la contratación de un experto guía y compañero de viaje, es como el cañamazo visible, debajo del cual se teje una historia real, pero escondida a los ojos profanos. Azarías esconde al misterioso personaje Rafael, que a su vez encarna literariamente la protección del Señor. En él, preparado para el viaje antes de que Tobit lo contrate, se hace visible y palpable la presencia invisible del Señor, que domina y guía los hilos de la historia en general y de los individuos en particular.

  5,4
Salió, pues, Tobías en busca del hombre, buen conocedor del camino, que le acompañase a Media. Al salir encontró al ángel Rafael de pie delante de él; pero no advirtió que era un ángel de Dios.

     5
Y le preguntó: “¿De dónde eres, muchacho?” Él le respondió: “Soy uno de los hijos de Israel, tus hermanos. He venido aquí buscando trabajo”. Tobías le preguntó: “¿Conoces el camino para ir a Media?”

     6
Y respondió: “Sí. Yo he estado allí muchas veces. Conozco bien por propia experiencia todos los caminos. Con frecuencia  he ido a Media y me he hospedado en casa de Gabael, hermano nuestro, que habita en Ragués de Media. Se necesitan dos jornadas normales de camino para ir de Ecbátana a Ragués, pues Ragués está situada en la montaña y Ecbátana en el llano central”.

     7
Tobías le dijo: “Espérame, muchacho, que voy a decírselo a mi padre, pues necesito que vengas conmigo. Yo te pagaré tu salario”.

     8
Le respondió: “Te espero, pero no tardes”.

     9
Tobías entró en su casa y le dijo a Tobit, su padre: “He encontrado a uno de nuestros hermanos, a un israelita”. (El padre) le dijo: “Hazle venir a mi presencia, para que yo sepa cuál es su estirpe, de qué tribu es y si es persona fiel para que te acompañe, hijo mío”.
  

   10
Salió Tobías para llamarle y le dijo: “Muchacho, mi padre te llama”. Entró en casa, y Tobit le saludó el primero. (El ángel) le dijo: “Alégrate. Te deseo todo bien”. Tobit le respondió: “¿Qué alegría puedo yo tener?; mis ojos ya no me sirven, no veo la luz del cielo; yazgo en tinieblas como los muertos que ya no ven más la luz; soy un vivo entre los muertos; oigo la voz de los hombres, pero no los veo”. (El ángel) le dijo: “Ten confianza; dentro de poco Dios te va a curar; ten confianza.” Tobit le dijo: “Tobías, mi hijo, quiere ir a Media. ¿Podrías ir con él y servirle de guía? Yo te pagaré tu salario, hermano”. Él le respondió: “Puedo ir con él; yo conozco todos los caminos; con frecuencia he ido a Media, he atravesado sus llanuras; yo conozco sus montañas y todos sus caminos”.

4   B omite: «buen conocedor ... Al salir».  B omite: «de pie delante de él».   B omite: «que era un ángel de Dios».

5  B omite: «¿De dónde... trabajo».

6  B omite: «Sí. Yo he estado allí muchas veces».  B omite: «por propia experiencia ... Media».  B omite: «que habita en... central».

7  B omite: «muchacho».  B omite: «pues necesito... salario».

9  «a un israelita »: lit. «de los hijos de Israel»; B omite: «de nuestros... israelita».  B omite: «cuál es su estirpe»; mejora el estilo griego.

10  «para llamarle»: lit. «y le llamó».  «mi»: VL.  En vez de «Tobit le saludó... todo bien», B tiene: «se saludaron el uno al otro» y omite el resto del verso.   «le respondió»: lit. «respondien​do, le dijo».  «mis ojos ya no me sirven»: lit. «yo soy un inválido de los ojos».

5,4-10. El ritmo literario de la perícopa es vivo y acelerado con la repetición de verbos de movimiento: salir y entrar. La unidad del conjunto está confirmada por el único tema: la contratación de un guía de viaje, formalmente por varias inclusiones
.

4. Tobías obedece a su padre y sale a la calle en busca del hombre fiel que le acompañe en su largo viaje hasta Media. No sería difícil encontrar un buen conocedor del camino en una ciudad tan importante como Nínive, metrópoli del Imperio asirio. Lo extraordinario de la narración empieza en el mismo momento en que Tobías sale de su casa. Allí mismo, junto a la puerta de su casa, encuentra Tobías a un hombre de pie delante de él, en traje de caminante, como si estuviera esperándolo. El narrador, que todo lo sabe por ser el creador de la narración y de sus personajes, revela al lector que el que está de pie delante de Tobías, el hombre que se hace el encontradizo, es el ángel Rafael, pero Tobías no advirtió que era el ángel de Dios. El autor está imitando pasajes del Antiguo Testamento en que intervienen personajes misteriosos que, en el mismo relato, unas veces hablan en nombre del Señor, como enviados suyos, y otras en nombre propio, como el mismo Señor: por ejemplo, las apariciones del Señor o de los tres varones a Abrahán (cf. Gén 18), de los dos ángeles o varones del Señor a Lot (cf. Gén 19,1-29), del ángel del Señor, del Señor a Gedeón (cf. Jue 6,11-24), del ángel del Señor, del hombre de Dios, del Señor a Manoj, padre de Sansón (cf. Jue 13,8-23).

5-6. Algo especial debió de ver Tobías en el joven hombre que tenía delante, por ejemplo, su atuendo, que le movió a preguntarle: ¿de dónde eres, muchacho? ¿Pregunta Tobías por su lugar de origen o por su familia? El joven muchacho responde por su origen familiar: soy uno de los hijos de Israel, tus hermanos. ¿Cómo sabe él que Tobías es «hijo de Israel»? El autor abrevia en los diálogos, y no quiere aburrir al lector que ya conoce estos detalles. El que sí tiene que someterse a varios interrogatorios es el muchacho, desconocido para los personajes del libro, ahora al de Tobías y en 5,11-12 al de Tobit. He venido aquí buscando trabajo: el encuentro entre los dos jóvenes es providencial, al menos así lo ve Tobías, pues uno busca trabajo y el otro lo ofrece. ¿Conoces el camino para ir a Media? Sin duda Tobías ve en él a un avezado caminante. El joven muchacho lo confirma y le confiesa que ha hecho más de una vez ese camino; pero sus palabras van más allá de lo que suenan. El lector está al tanto de ello, porque sabe que el desconocido es un enviado de Dios, un ángel del Señor: Rafael, por eso comprende lo que significa: conozco... todos los caminos. Para Tobías es un guía experto que busca trabajo, precisamente lo que él necesita. Pero lo más sorprendente del caso es que hasta conoce el lugar y la persona depositaria del dinero que tiene que recoger: Gabael, hermano nuestro, que habita en Ragués de Media. ¿Ha hablado ya Tobías al desconocido del viaje que está preparando y del destino final? El autor ha creado los personajes de la obra, según las necesidades de la trama. No hay, pues, ningún “deus ex machina” detrás de todo esto, sino el poder creativo del autor.

De Ecbátana ya tenemos noticias (cf. Tob 3,7) y también de Ragués de Media (cf. Tob 1,14; 4,1.20). Los datos que nos da el autor sobre las distancias entre Ecbátana y Ragués y su localización no valen para trazar mapas o cartas geográficas, pero sí para un relato de ficción.

7-9. Tobías cree haber encontrado al acompañante ideal para su viaje, según le había encargado su padre. Por esto le dice: necesito que vengas conmigo; y adelanta lo de su contrato: yo te pagaré tu salario. Pero reconoce que él no puede decidir nada en el asunto; es su padre el que debe juzgar si el muchacho es apto o no para hacer de guía: voy a decírselo a mi padre. Mientras tanto, el muchacho ha de esperar. El desconocido está de acuerdo, a condición de que sea por poco tiempo: te espero, pero no tardes. ¿Qué prisa tiene el joven para urgir de esta manera a Tobías, si no tiene nada que hacer, sino buscar trabajo? El recurso es puramente literario, para que el ritmo de la acción no decaiga. De hecho, el trasiego de los personajes es constante: entrar, salir, entrar
.

Tobías entró en su casa a toda prisa, como si tuviera miedo de que el joven se le escapara, y comunicó a su padre lo que consideraba un gran hallazgo: He encontrado
 a uno de nuestros hermanos, a un israelita, se sobreentiende: «hombre fiel» que me acompañe en mi viaje a Media, pues es «buen conocedor del camino». Tobit, más tranquilo que su hijo, no tiene prisa, quiere hacer las cosas reposadamente, sin precipitaciones. Para empezar, desea conocer los orígenes familiares de este «israelita», cuál es su estirpe, su tribu, para asegurarse de que es persona fiel, que merece toda su confianza para que acompañe a su hijo. Él mismo en persona está interesado en hacer este examen; por esto ordena a su hijo: Hazle venir a mi presencia. Tobit está ciego, no podrá ver el aspecto exterior del desconocido, pero sí hacerse una idea de su interior, en definitiva, del valor y aprecio de su persona.

10. Tobías debió de salir con presteza, para no hacer esperar al desconocido, y también con alegría, pues no le era desagradable su compañía. Con voz firme y con algún gesto de complicidad le dijo: Muchacho, mi padre te llama. El desconocido y Tobías entraron en casa. Por primera vez están frente a frente el ángel Rafael y Tobit. Como corresponde al dueño de la casa, Tobit le da la bienvenida con el saludo habitual š(l(m, que significa paz, salud perfecta, integridad, etc. El ángel responde al saludo de Tobit con otro saludo de cortesía; pero, conociendo al personaje, sus palabras son, sin duda, un anuncio anticipado de lo que sucederá por su medio. La situación de Tobit no es como para alegrarse; él mismo lo manifestará en seguida: ¿Qué alegría puedo yo tener? Es como si al haber perdido la vista hubiera perdido toda posibilidad de gozar en la vida. Para el autor la vista es la fuente principal de conocimientos, el puente de comunicación más importante del hombre con el mundo que lo rodea. Roto este puente, el hombre se siente perdido en un mundo de tinieblas, que debe parecerse al de los muertos, según la imagen tradicional del seol de los semitas o del hades de los griegos. El autor desarrolla estos pensamientos con dos sentencias paralelas: los ojos no sirven / no ver la luz del cielo; yacer en tinieblas sin luz / vivir entre los muertos; y otra completiva: oír la voz de las personas / pero sin verlas. Por lo demás, predomina la antítesis luz / tinieblas, que Tobit se la aplica a sí mismo en su sentido más literal. La luz del sol es bella, fuente de vida y de alegría. Qohélet dice de ella: «Realmente es dulce la luz y agradable a los ojos ver el sol» (Ecl 11,7; cf. Job 22,28; Is 9,1-2). Por tanto, no ver la luz del cielo es una gran desgracia que Tobit compara con la misma muerte: Yazgo en tinieblas, como los muertos que ya no ven más la luz; soy un vivo entre los muertos. La creencia general, y también la del autor, es que las tinieblas dominan en el reino de los muertos; ellas son, además, el símbolo de la misma muerte. Lo que Tobit no sabe, el lector sí, es que delante de él está el que ha sido enviado por Dios para que de nuevo vea con sus ojos «la luz de Dios» (3,17).

Las palabras del ángel: Ten confianza, dentro de poco Dios te va a curar; ten confianza, son, ciertamente, palabras de consuelo; pero, además y sobre todo, son un anuncio de la curación definitiva de Tobit. Este anuncio lo capta muy bien el lector; a Tobit el ángel le pide una confianza ilimitada en el poder del Señor, por lo que repite dos veces: Ten confianza.

Terminados los saludos protocolarios y la manifestación críptica de la misión del ángel, Tobit vuelve a la realidad del momento, al asunto que hay que resolver: dar a su hijo un compañero de viaje que le sirva de guía. El ángel ya sabía que Tobías preparaba el viaje a Media, porque se lo había dicho antes de presentarlo a su padre (cf. vv. 6-7), y, aunque Tobías se había adelantado en la proposición del contrato: «Yo te pagaré tu salario» (v. 5), era Tobit el que tenía que cerrar la negociación. Cuando Tobit encargó a su hijo retirar la plata depositada en casa de Gabael, Tobías había manifestado a su padre dificultades serias, para él insuperables (cf. 5,2). Una vez que su padre había resuelto esas dificultades, Tobías hizo suyo el proyecto de su padre y se puso a su entera disposición. Tobit puede decir ahora con toda verdad: Tobías, mi hijo, quiere ir a Media. Pero como Tobías no conoce el camino y, además, es un joven inexperto en los negocios, Tobit propone finalmente al ángel -para él solamente un israelita, curtido viajero, por los informes que le había dado su hijo (cf. vv. 6-9)- que sea el guía de su hijo en el largo viaje que está a punto de emprender: ¿Podrías ir con él y servirle de guía? El compromiso se consignaría formalmente en un contrato laboral: Yo te pagaré tu salario. Éste sería el justo, el que se conviniera entre las partes (cf. vv. 15-16). Tobit lo llama hermano, por ser israelita, como su hijo le había hecho saber (cf. v. 9). El ángel aceptó la propuesta de Tobit: puedo ir con él. Y repitió con nuevas formulaciones lo que anteriormente había dicho a Tobías: dos veces afirma que conoce todos los caminos y menciona intencionadamente Media, sus llanuras, sus montañas, es decir, todo lo que se requiere para un guía ideal y aún más. Al parecer Tobit debería estar plenamente satisfecho con las respuestas magníficas que le da su interlocutor, pero no es así; aún le falta alguna información, que va a recabar a renglón seguido.

      c) Tobit investiga el origen familiar del guía: 5,11-14
A Tobit no le basta con saber que el muchacho es un israelita, un hermano; desea conocer cuál es su familia, pues en sus manos va a poner la vida de su hijo y la posibilidad de recuperar la gran suma de dinero que guarda en el extremo oriental del Imperio asirio.

5,11
Tobit le preguntó: “Hermano, ¿cuál es tu familia y tu tribu?, indícamelo, hermano”.

   12
Le respondió: “¿Qué necesidad tienes de la tribu?”.

Tobit le dijo: “Deseo saber de verdad de quién eres hijo y cuál es tu nombre”.

   13
Él le respondió: “Yo soy Azarías, hijo de Ananías el grande, uno de tus herma​nos”.

   14
Y le dijo Tobit: “Seas bienvenido y con salud, hermano. No te enfades conmigo, hermano,  porque he querido conocer la verdad acerca de tu familia. Afortunada​mente eres mi pariente, de honorable y buena familia. Yo conocía a Ananías y Natán, los dos hijos de Semeías el grande. Ellos solían venir conmigo a Jerusalén, y allí hacían conmigo la adoración y jamás se extraviaron. Tus hermanos son hombres de bien; tú eres de buena estirpe. Seas bienvenido”.

11  B omite: «hermano» 2º.

12  «¿Qué necesidad tienes de la tribu?», en su lugar B tiene: “¿Buscas tú la tribu y parentela, o un asalariado que acompañe a tu hijo?”  «Tobit» según B.  «de verdad»: B omite.  «de quién eres hijo»: B tiene “de quién eres, hermano”.

14  «Tobit» según VL.  «Seas bienvenido y con salud»: lit. «que vengas sano y salvo»; B omite: «y con salud».  «pariente»: lit. «hermano».  «los dos hijos»: B tiene: “los hijos”.  «Semeías»: según B y VL; S tiene “Semelías”.  «Ellos solían venir conmigo a Jerusalén»: B tiene “íbamos juntos...”, y añade: “ofreciendo las primicias y los décimos de los frutos”.  «tus hermanos son hombres de bien»: B omite.  «seas bienvenido»: B omite.

5,11-14. Sobre la identificación personal del ángel se ha escrito mucho, casi siempre en el supuesto de que en el libro de Tobías se narra una historia real, unos hechos acaecidos en un tiempo y lugar determinados; lo que ha creado un problema moral añadido acerca de la moralidad o inmoralidad de la actitud del ángel, cuyas palabras no corresponden a la realidad. El cambio de apreciación en el género literario del relato cambia por completo el estado de la cuestión.

11-12. Tobit es, tal vez, demasiado escrupuloso; ya se manifestó así con su mujer a propósito del cabrito (cf. 2,13-14), y él mismo lo va a reconocer al pedir disculpas: «No te enfades conmigo» (v. 14). Quizás esté trasluciendo aquí el autor las preocupaciones de los israelitas de la diáspora por determinar exactamente el árbol genealógico de cada familia (cf. Esdras y Nehemías). Deseo saber de verdad de quién eres hijo y cuál es tu nombre. Para entablar conversación con un desconocido era muy importante conocer su nombre, es decir, quién era en realidad (cf. Gén 32,27-30; Ex 3,13-14; Jue 13,17). La primera respuesta del ángel: ¿Qué necesidad tienes de la tribu?, manifiesta algo común con la presencia de los seres sobrenatura​les: su inefabilidad, y por eso el intento de mantenerse en lo oculto, en el misterio.

13-14. Ante la insistencia de Tobit, el ángel cede y se presenta a sí mismo con una identidad fingida. Como hemos adelantado en la presentación, está fuera de lugar suscitar ahora una discusión sobre la moralidad de la respuesta del misterioso personaje, puesto que abiertamente miente, al fingir lo que no es e identificarse con una persona extraña. En una obra de ficción, casi todo es fingido, especialmente los personajes actores.

Como es norma en el libro de Tobías, los nombres de personas tienen una significación apropiada a su función. Azarías significa “el Señor ayuda, socorre”; es nombre muy corriente después del destierro (cf. Jer 43,2; 1 Crón 2,8.38; 2 Crón 15,1; 21,2; Neh 3,23; 7,7; Dan 1,6). Ananías: “el Señor favorece”, también es nombre común en la misma época post-exílica (cf. Jer 28,1; Esd 10,28; Neh 3,8.30; 1 Crón 3,19). Natán: “(Dios) ha dado”, nombre frecuente en todas las épocas (cf. 2 Sam 5,14; 7,2; Esd 8,16). Semeías: “el Señor ha escuchado”, nombre de corte tradicional (cf. 1 Re 12,22; Jer 29,31; Neh 6,10; 1 Crón 3,22). Probablemente el apelativo el grande, que se aplica a Ananías (v. 13) y a Semeías (v. 14), significa “el mayor” en edad
.

Tobit acepta como verdadera la identificación que le da el ángel. Por esto, desde ahora Tobit y Tobías le llamarán por el nombre que él se ha dado: Azarías; el autor, sin embargo, seguirá llamándolo “ángel”. Tobit lo saluda como si fuera la primera vez que habla con él: Seas bienvenido y con salud, hermano. En cierto sentido así es, pues reconoce por primera vez en él a un pariente algo lejano, que le trae gratos recuerdos de su juventud en la añorada patria, cuando se desplazaba desde Tisbe a Jerusalén para adorar al Señor y llevar las primicias de los frutos y los diezmos prescritos (cf. Tob 1,4-8). La familia de Azarías es honorable y buena; su padre Ananías y su tío Natán eran de los pocos israelitas que en el reino del norte no ofrecían sacrificios al becerro que Jeroboán había establecido en Dan (cf. 1,5). Es más, ellos solían ir con Tobit a Jerusalén, para adorar al Señor con ocasión de las grandes fiestas de Israel
. Tobit repite complacido que los hermanos de Azarías, es decir, sus familiares más cercanos: padre, tío, abuelo, son hombres de bien, y, por tanto, Azarías es de buena estirpe o raíz. Por todas estas razones Tobit acepta a Azarías como guía de su hijo, y lo recibe con satisfacción: Seas bienvenido.

  
      d) Tobit contrata al guía, que asegura el éxito del viaje: 5,15-17a
Recibido Azarías con parabienes en el proyecto de la familia, Tobit formaliza el contrato laboral con él, que manifiesta su pleno consentimiento y acuerdo.

5,15
Y añadió “Te doy como salario una dracma diaria y todo lo necesario para ti, igual que para mi hijo; vete con él.

   16
Y aún te añadiré algo más al salario”.

Él le respondió: “Partiré con él. No temas; saldremos sanos y salvos, y sanos y salvos retornaremos a ti, porque el camino es seguro”.

 17a
(Tobit) le dijo: “Seas bendito, hermano”.

15  «vete con él»: lit. «con mi hijo»; B omite.

16  «Él le respondió: ... el camino es seguro»: B omite.

17a  B omite todo 17a.

5,15-17a. El contrato entre Tobit y Azarías es un testimonio precioso de las relaciones laborales vigentes en aquella época remota, y puede servir de modelo para los contratos laborales de nuestro tiempo.

La palabra de Tobit equivale a un verdadero contrato, aunque no se haga mención de documento escrito alguno
: Te doy como salario una dracma diaria. La dracma era moneda griega. Las había de oro y de plata, y circularon, sobre todo, desde el siglo Vº a.C. En el ámbito helenístico de Oriente, y también en Palestina, se impuso el sistema monetario de los Seléucidas y Ptolomeos. «Se seguía el patrón fenicio, la dracma de plata de 3,6 gramos y la tetradracma o el siclo de 14,4 gramos, poco más o menos»
. Una dracma de plata se podía considerar un buen salario
. Tobit se mostró muy generoso con el asalariado, pues lo igualó a su hijo: te doy además todo lo necesario para ti, igual que para mi hijo. Con facilidad se descubre la intención del autor, que es la de proponer a Tobit como modelo de todo israelita. Si antes lo hizo con relación al cumplimiento de  los preceptos de la Ley, ahora lo hace en lo que respecta a las relaciones laborales. Ejemplo que sigue con  plena vigencia. Tobit está seguro de haber encontrado a la persona apropiada a la que confiar la tutela de su hijo; confía tanto en que todo le saldrá bien, que hasta le promete una buena prima para cuando vuelva del viaje: y aún te añadiré algo más al salario. El autor se adelanta a los acontecimientos. Ver, si no, lo que intentarán hacer padre e hijo en Tob 12,1-5.

El ángel respondió sin vacilar: Partiré con él. Para esto se había hecho el encontradizo con Tobías (cf. 5,4); ésta era parte de su misión (cf. 3,17). El lector conoce la clave del relato; por eso estas palabras son una confirmación previa de que todo tendrá buen fin. El ángel, además, lo confirma rotundamente: No temas; saldremos sanos y salvos, y sanos y salvos retornaremos a ti. Y da una razón: porque el camino es seguro, que tiene una lectura para Tobit: con este guía, que conoce el camino como la palma de su mano, la operación no puede fracasar, todo está asegurado; y otra lectura para el lector: con un ángel, como guía y protector, el camino no puede presentar dificultades insuperables, todas están vencidas de antemano. En cualquier hipótesis el éxito está garantizado. Estas palabras de Azarías suenan a gloria en los oídos de Tobit; por esto lo bendice otra vez de todo corazón: Seas bendito, hermano.

      e) Despedida de los viajeros: 5,17b-6,1
Una vez que Tobit ha llegado a un acuerdo con Azarías, ordena a su hijo que se ponga inmediatamente en camino. Tienen lugar entonces los abrazos de despedida y, con ellos, el llanto de la madre, que cree que va a perder para siempre a su hijo. Tobit la tranquiliza con la idea de que «un ángel bueno lo acompañará».

          5,17b
Llamó a su hijo y le dijo: “Hijo mío, prepara lo necesario para el camino y parte con tu hermano. Que el Dios que está en el cielo os haga llegar felizmente allá y os haga retornar a mí sanos y salvos; que su ángel os acompañe con seguridad,  hijo mío”.

(Tobías) salió para ponerse en camino y abrazó a su padre y a su madre.

Tobit le dijo: “Feliz viaje”.

   18
Entonces comenzó a llorar su madre, y dijo a Tobit: “¿Por qué has hecho partir a mi hijo? ¿No es él báculo de nuestra mano, que entra y sale ante nuestra vista?

   19
Que este dinero no aumente nuestro dinero, sino que sirva como rescate de nuestro hijo.

   20
A nosotros nos basta vivir como el Señor nos ha concedido”.

   21
Él le dijo: “No te preocupes. Nuestro hijo partirá sano y salvo, y sano y salvo volverá a nosotros. Tus ojos lo verán el día en que vuelva a ti sano y salvo. No te preocupes; no temas por ellos, hermana,

   22
porque un ángel bueno lo acompañará; su viaje tendrá un feliz término, volverá sano y salvo”.

  6,1
Y ella dejó de llorar.

17b  B omite «llamó a su hijo».  «y le dijo»: B tiene “y dijo a Tobías”.  B omite «Hijo mío».  «parte con tu hermano»: B tiene “Ve con el hombre”.  B omite «y os haga retornar a mí sanos y salvos».  B omite «con seguridad,  hijo mío».  B omite «y abrazó... Feliz viaje»; pero añade: “y el perro del muchacho (iba) con ellos” (cf. 6,2 en S).  «Feliz viaje»: lit. «marcha con salud».

18  «comenzó a llorar»: B añade “Ana”.  «a mi hijo»: así en S; B y VL tienen “nuestro hijo”.  «ante nuestra vista»: lit. «ante nosotros».

19  «nuestro hijo»: 4Q197 tiene “mi hijo”

21  «Él le dijo»: B tiene “y le dijo Tobit”.  «No te preocupes»: B añade “hermana”.  B omite «nuestro hijo partirá sano y salvo»; 4Q197 tiene “mi hijo partirá...”.  B omite «el día. en que vuelva a ti sano y salvo».  «No temas por ellos, hermana»: B omite.

5,17b-6,1. Este quinto y último paso de la contratación del guía para el viaje se desarrolla en dos momentos. En el primero Tobit bendice a los que van a partir (5,17b); en el segundo Tobit responde a las lamentaciones de Ana (5,18-6,1). En los dos el autor alude expresamente al ángel del Señor con evidentes segundas intenciones.

17b. Desde el momento en que Tobit manifestó a su hijo Tobías el deseo de que fuera a Ragués de Media para retirar el depósito que había dejado en casa de Gabael (cf. 5,3), no ha pasado mucho tiempo: el estrictamente necesario para encontrar el guía para el viaje. Ya está todo arreglado. Ha llegado, pues, el momento de las despedidas. Tobit da las últimas órdenes a Tobías: prepara lo necesario para el camino, o, más bien, tómalo ya, puesto que lo habrán estado preparando, mientras se terminaba el acuerdo con el guía. Parte con tu hermano: conforme a las manifestaciones del ángel, Tobit está convencido de que Azarías es su pariente (cf. v. 14). La fe en Dios providente mueve a Tobit a formular su deseo en forma de oración: Que el Dios que está en el cielo os proteja durante el viaje de ida y vuelta. Tobit, como Abrahán en otro tiempo (cf. Gén 24,7.40), pide que el ángel del Señor acompañe con seguridad a su hijo (cf. v. 22; ver también Ex 23,20; Sal 91,11). Los lectores saben que este deseo de Tobit es una realidad, pues Azarías es el ángel al que Tobit invoca. Mayor eficacia de la oración, imposible (cf. Mc 11,24; Mt 7,7-11). Tobías se despide de su padre y de su madre con un fuerte abrazo. En este momento de grandes emociones Tobit se mantiene entero y desea a su hijo un feliz viaje con la fórmula estereotipada de despedida.

18. Frente a la entereza del padre, el desfallecimiento de la madre. El autor dedica seis versos al llanto de la madre por su hijo: comenzó a llorar (v. 18) y dejó de llorar (6,1). El sentimiento reprimido en el padre se convierte en llanto y lamentación prolongada en la madre
. Ana reprocha a Tobit que haga partir a Tobías, a quien llama mi hijo, para poner más de manifiesto su profundo dolor (cf. 2,11-14). Tobías, con la frescura de su juventud, es el firme apoyo de sus padres, el báculo de nuestra mano
. “Entrar” y “salir”: es expresión semítica que aquí significa la actividad ordinaria de Tobías en casa de sus padres (cf. Núm 27,17; Dt 28,6; 31,2; 1 Sam 18,13; 29,6; 2 Re 19,27).

19-20. El sentido del verso 19 es muy discutido; podría ser éste: que este dinero se pierda con tal de recobrar a nuestro hijo. Obsérvese que ahora dice nuestro hijo y no “mi hijo”, más conforme con el contexto expresado en v. 20 de vida familiar. Las palabras de Ana suenan todavía a reproche, aunque menos fuerte que en v. 18. ¿Qué necesidad hay de mejorar el nivel de vida, sin con ello se pone en peligro la vida del único hijo que tienen? Nos basta vivir como el Señor nos ha concedido, pero en compañía de nuestro hijo.

21-22. Tobit comprende el dolor de Ana, su mujer, por el destino incierto de su hijo, e intenta consolarla con palabras cariñosas: hermana, y de fe. Impresiona la serenidad de espíritu de Tobit y su fe inquebrantable en la favorable providencia del Señor. Él sabe animar a su mujer de múltiples maneras: haciendo que supere sus angustias y obsesiones: No te preocupes (lo repite dos veces), procurando que venza sus temores: No temas por ellos, y manifestando su firme seguridad de que todo saldrá bien: Nuestro hijo partirá sano y salvo, y sano y salvo volverá a nosotros. Tus ojos (¡no los míos!) lo verán el día en que vuelva a ti sano y salvo
. Los motivos por los cuales Tobit se muestra tan seguro podrían ser: por un lado la pericia de Azarías, confirmada por las muchas veces que ha hecho este mismo viaje (cf. v. 6); por otro, y fundamentalmente, por la fe en que un ángel bueno lo acompañará. Este ángel bueno es la representación tradicional de la presencia protectora del Señor (cf. Gén 16,7-11; 21,17; 22,11-18; 31,11-13; Ex 3,2-6; 14,19.21-27; Jue 2,1; etc.). Con esta protección asegurada su viaje necesariamente tendrá un final feliz: volverá sano y salvo, como se marcha. La madre, entonces, dejó de llorar, hasta la próxima intervención en que volverá a manifestar su inquietud (cf. 10,4-7).

1.3. Viaje de Nínive a Ecbátana (6,2-18)
Ésta es la tercera escena del primer estadio del viaje de ida de Nínive a Ecbátana. Tanto la primera escena de los consejos de Tobit a su hijo (cf. 4,1-21), como la segunda o búsqueda del guía (cf. 5,1-6,1) han sido preparación del viaje. A partir de ahora el relato se centra en el viaje a Ecbátana. La narración se asemeja a un cuaderno de viaje, en el que se anotan los episodios más relevantes. El episodio del pez es el primero de ellos. Su importancia radica en que todo él está orientado a la misión fundamental del ángel Rafael: la curación de Sara y de Tobit (cf. 3,17). A medida que nos acercamos a Ecbátana aparece en el horizonte la figura de Sara, la elegida por el Señor desde siempre para ser la esposa de Tobías: paradigma del cumplimiento de los designios del Señor, a pesar de los planes de los hombres y de las adversidades superiores a la voluntad humana.

El relato del viaje de Nínive a Ecbátana lo dividimos en tres cuadros, según nos alejamos de Nínive y nos acercamos a Ecbátana. El primero corresponde al primer día de viaje y lo llena el episodio de la captura del pez (6,2-6a); el segundo cuadro relata lo sucedido el segundo día de viaje hasta los límites de Media. A las preguntas de Tobías, que no sabe para qué sirven el corazón, el hígado y la hiel del pez, el ángel le informa de las virtudes curativas de estas partes del pez según los conocimientos de la medicina de aquel tiempo y las prácticas que la gente del pueblo hacía de ellas (6,6b-9). En el tercer y último cuadro, poco antes de entrar en Ecbátana, el ángel Rafael propone a Tobías que tome por esposa a Sara, la hija única de Ragüel, en cuya casa van a pasar la próxima noche. Las dificultades y los miedos de Tobías quedan resueltos y disipados con las explicaciones del ángel Rafael, conformes todas ellas con los preceptos de la Ley del Señor. Se adelanta que Sara será curada, que de hecho será su mujer y que su unión será fecunda según los planes del Señor (6,10-18).

      a) Primer día de viaje. El pez: 6,2-6a
Los dos caminantes emprenden el viaje. Durante el primer día no se separarán de la ribera izquierda del río Tigris, donde al anochecer tiene lugar la captura del gran pez, que tanta importancia va a tener en el resto del relato.

  6,2
Partió el muchacho y el ángel con él; también el perro salió con él y los acompañaba. Caminaban así los dos, cuando les llegó la noche. Acamparon junto al río Tigris.

     3
El muchacho descendió al río Tigris para lavarse los pies, cuando un gran pez, saltando del agua, intentaba devorar el pie del muchacho. Éste gritó.

     4
El ángel dijo al muchacho: “Cógelo y apodérate del pez”. El muchacho se apoderó del pez y lo sacó a tierra.

     5
El ángel le dijo: “Abre el pez; extráele la hiel, el corazón y el hígado, y guárdalos contigo; las entrañas, arrójalas. Porque la hiel, el corazón y el hígado del pez son un remedio útil”.

   6a
El muchacho abrió el pez, tomó la hiel, el corazón y el hígado; asó una parte del pez, la comió y guardó otra parte, después de haberla salado.

6,2 «los acompañaba»: lit. «marchó con ellos».  B omite: «Partió... acompañaba».  «Caminaban así»: lit. «Y caminaron».  «la noche»: lit. «una noche»; B tiene “al atardecer”.

3  «El muchacho»: VL tiene “Tobías”.  B omite «al río Tigris»; VL “Tigris”.  B omite «los pies».  B omite «gran».  «del agua»: B tiene “del río”.  B omite «el pie».  «Éste gritó»: lit. «y gritó», que omite B.

4 «y apodérate»: lit. «hazte dueño»; B lo omite.

5  «del pez»: lit. «de él». B omite «las entrañas... un remedio útil».

6a  «abrió»: lit. «abriendo.  «El muchacho abrió... y el hígado»: en su lugar B tiene “Y el muchacho hizo como le dijo el ángel”.  «asó... salado» con 4Q196.197; B tiene “y asando el pez lo comieron”; VL “asaron... salaron”.

6,2-6a. La normalidad y tranquilidad de que disfruta la pareja de caminantes, juntamente con el perro que los acompaña, se rompe momentáneamente, cuando Tobías se acerca al río para lavarse los pies. Un pez enorme asusta al joven e inexperto Tobías. Pero lo que aparenta una amenaza, será causa de salvación.

2-3. Sería muy de mañana cuando Tobías y su compañero Azarías o Rafael
 salieron de la casa de Tobit en Nínive. Era la primera vez que el joven Tobías emprendía un largo viaje hacia tierras desconocidas y, por eso, misteriosas. Para él el viaje era una excitante aventura; para Azarías un viaje más sólo en apariencia. Caminarían a pie y con un equipaje bastante ligero, pues preveían que el primer tramo del viaje hasta Ecbátana duraría solamente tres días por decisión del relator, que así lo ha programado. Tobías y Azarías parten solos
, sin más acompañamiento que el perro de la familia. 

El perro en Palestina se consideraba, en general, un animal despreciable (cf. Dt 23,29). Por esto se utiliza como término despectivo de comparación (cf. 1 Sam 17,43; 2 Sam 16,9; Ecl 9,4), aunque sea en fórmulas de cortesía (cf. 1 Sam 24,15; 2 Sam 9,8; 2 Re 8,13). Era frecuente el perro medio salvaje, que merodeaba en los poblados y sus cercanías, buscando alimento, generalmente animales muertos (cf. Sal 22,17.21; 59,7.15-16); así se explica que devorase cadáveres humanos insepultos (cf. 1 Re 14,11; 21,19.23-24; 2 Re 9,10.36; 16,4; Jer 15,3). Pero el perro también fue domesticado por el hombre, convivió con él especialmente en el campo para guardar la casa y el ganado de las fieras y los ladrones (cf. Ex 11,7; Job 30,1; Is 56,10). El perro de Tobías era ya un animal doméstico, como existía en el mundo clásico
. Posteriormente fue más frecuente su presencia en las casas hasta nuestros días, como “el más fiel y mejor amigo del hombre”.

Caminaron durante toda la jornada, siguiendo el curso descendente del río Tigris por la margen izquierda, hasta que atardeció. Antes de que se hiciera totalmente de noche, acamparon junto al río Tigris en un lugar apropiado. Allí pasarían la primera noche del viaje, al aire libre. Tobías  no estaba acostumbrado a caminar durante tanto tiempo; estaría muy cansado y cubierto de polvo. Por esto descendió al río Tigris desde el lugar del acampamiento para refrescarse y lavarse los pies. Mientras se lavaba, un pez de tamaño más que normal, saltando del agua, pero sin salirse de ella, se acercó a la orilla. El miedo hizo que a Tobías el pez le pareciera enorme, capaz de devorar su pie, por lo que dio un grito que rasgó la atmósfera tranquila del anochecer
.

4-6a. Con el grito Tobías estaba pidiendo socorro a Azarías, el único que podía ayudarle. Tobías se comporta como un niño que, al verse en peligro, acude a una persona de confianza -a su padre, a su madre, a un conocido-. Desde que salieron de casa, Azarías ha sido y es para Tobías más que un asalariado: es como su hermano mayor, en el que confía ciegamente, al que recurre para que le solucione sus problemas. Azarías, por su parte, asume con gusto la responsabilidad de cuidar de Tobías, de guiarlo en el camino y en la vida, de ser para él lo que en realidad representa, su ángel protector. Al grito de angustia de Tobías el ángel responde con una palabra firme, segura: cógelo, apodérate de él. El pez, entretanto, insistía en su intento de morder al muchacho; no debería de ser tan grande, cuando el muchacho se apoderó de él y lo sacó a tierra, sin ayuda material de Azarías.

El autor se sirve de las opiniones populares de su tiempo sobre la virtud curativa de la hiel, del corazón y del hígado, y las incorpora al relato. En v. 5 solamente se dice que son un remedio útil; más adelante (en vv. 8-9) el ángel responderá detalladamente a la pregunta de Tobías sobre la aplicación práctica del corazón, del hígado y de la hiel. Sin duda, el autor está pensando en el curso de su historia; por eso el ángel ordena a Tobías que los guarde consigo. Tobías obedece al pie de la letra: abrió el pez, tomó la hiel, el corazón y el hígado. Se supone, pues no se nos dice, que Tobías arrojaría las entrañas; pero el resto del pez, la parte mayor y más sabrosa, la preparó para que les sirviera de comida. Asó una parte del pez: la cena de aquella noche, y se la comió
. La parte restante la guardó Tobías después de haberla salado, es decir, la guardó en sal, para que no se corrompiera y pudiera servir de alimento en los días sucesivos, mientras durara el viaje.

b) Segundo día de viaje. Virtudes curativas del pez: 6,6b-9
Azarías informa a Tobías sobre el valor curativo de las diferentes partes del pez, distinguiendo los efectos que produce el humo que se desprende, al asar el corazón y el hígado del pez, de la aplicación de la hiel a unos ojos enfermos, según la opinión generalizada entre el pueblo.

6,6b
Continuaron ambos juntamente el camino, hasta que se acercaron a Media.

     7
Entonces preguntó el muchacho al ángel: “Hermano Azarías, ¿qué clase de remedio hay en el corazón, en el hígado y en la hiel del pez?”

     8
Él le respondió: “En cuanto al corazón y al hígado del pez, se queman, produciendo humo, en presencia de hombre o mujer, afectados de demonio o espíritu maligno; cualquier maleficio desaparecerá de él para siempre.

     9
En cuanto a la hiel, debe uno ungir los ojos del hombre que tenga sobre ellos manchas blancas, soplar sobre ellos en las manchas blancas, y sanarán”.

6b  «a Media»: B tiene “a Ecbátana”.

7  «al ángel:»: lit. «al ángel y le dijo».  «qué clase de remedio hay en»: B tiene “para qué sirve”.

8  «maleficio»: lit. «encuentro».  «desaparecerá de él para siempre»: lit. «huirá de él y no permanecerá para siempre»; en lugar de «cualquier maleficio.. para siempre» B tiene “y nunca más lo atormentará”.

9  «soplar... blancas»: B omite.

6,6b-9. Continúa el diálogo animado entre Tobías y el ángel, entre el discípulo y el maestro. El tiempo pasa tan rápidamente que ni siquiera se mencionan las molestias del duro camino. Casi sin darse cuenta ya están a las puertas de Ecbátana, donde esperan las primeras y agradables sorpresas.

6b. A la mañana siguiente de pernoctar junto al río Tigris, Tobías y Azarías reanudan el camino, pero ahora hacia el este, dejando atrás el curso del río Tigris que se dirige hacia el sur. Así pasan todo el día, hasta que se acercaron a Media, no muy lejos de Ecbátana. En realidad  las distancias son mucho más largas, pero el autor acorta el viaje con fines puramente literarios (cf. 3,7).

7-9. Casi al final de la segunda jornada Tobías quiso saber de Azarías para qué servían en concreto las partes del pez que él le había ordenado que guardara, a saber, el corazón, el hígado y la hiel. El autor manifiesta en este pasaje lo que decía la medicina popular de aquel tiempo a propósito de estos tres elementos del pez. Para dar más fuerza a esas creencias, el autor pone en boca del ángel lo que corría entre la gente vulgar y la más culta acerca del poder curativo del corazón, del hígado y de la hiel de ciertos peces
. En su respuesta el ángel distingue entre los efectos que produce el humo, procedente del corazón y del hígado quemados, sobre los enfermos, que se creen dominados por espíritus impuros y malos
, y los que produce la aplicación de la hiel en los ojos enfermos, como si fuera un colirio. Tanto la fumigación surtirá sus efectos en el caso de Sara (cf. 6,17-18; 8,2-3), como la hiel en el de Tobit (cf. 11,7-8.11-13). El relato del autor se acomoda en todo a la forma de pensar de los hombres de su tiempo.

     c) A las puertas de Ecbátana. Rafael propone a Tobías que se case con Sara: 6,10-18
Poco antes de entrar en la ciudad de Ecbátana, el ángel Rafael da un informe detalladísimo a Tobías  sobre la joven Sara. Pero a Tobías ha llegado el rumor que corre entre la gente, y teme ser otra víctima del demonio celoso, adelantando, así, la muerte de sus padres. El ángel Rafael tranquiliza a Tobías y le dice qué tiene que hacer la noche de bodas para ahuyentar al demonio y salvar a Sara. Entonces Tobías se enamora de Sara.

6,10
Cuando entraron en Media y ya se acercaban a Ecbátana,

   11
dice Rafael al muchacho: “Hermano Tobías”. Él le respondió: “Héme aquí”. Y Rafael: “Es necesario que pasemos esta noche en casa de Ragüel. Este hombre es pariente tuyo y tiene una hija que se llama Sara.

   12
No tiene ningún otro hijo o hija excepto Sara, hija única. Tú eres el pariente más cercano a ella; a ti te pertenece antes que a nadie el derecho de poseerla y de heredar todos los bienes de su padre. La muchacha es inteligente, valerosa y muy hermosa. Y su padre es persona honrada”.

   13
Y añadió:

“Tuyo es el derecho de tomarla por esposa.

Óyeme, hermano. Hablaré de la muchacha esta misma noche a su padre, para obtenerla para ti como prometida.

Cuando volvamos de Ragués, celebraremos la boda con ella.

Estoy seguro de que Ragüel no te la podrá negar ni desposarla  con otro. Incurriría en la pena de muer​te con​forme a la sentencia del libro de Moisés,

porque sabe que tú tienes el derecho de poseer a su hija antes que cualquier otro.

Óyeme, pues, hermano. Hablaremos de la muchacha esta misma noche y la pediremos por esposa para ti.

Cuando volvamos de Ragués, la tomaremos y la con​duciremos con nosotros a tu casa”. 

   14
Pero Tobías opuso a Rafael: “Hermano Azarías, he oído que ya ha sido dada a siete maridos, y que han muerto en la cámara nupcial; la misma noche que se acercaban a ella murieron. También he oído decir que es un demonio el que los mata.

   15
Yo tengo miedo, pues a ella no le hace mal, pero mata a todo el que se quiere acercar a ella. Yo soy hijo único de mi padre y, si muero, haré descender a la tumba a mi padre y a mi madre de dolor por mí. Y ellos no tienen otro hijo para que les dé sepultura”.

   16
Pero el ángel Rafael le dijo: “¿No recuerdas las recomendaciones de tu padre, pues te ordenó que tomaras esposa de la casa de tu padre? Escúchame, pues, hermano. No te preocupes de ese demonio y tómala. Estoy cierto que esta noche te será dada por mujer.

   17
Cuando entres en la cámara nupcial, toma una parte del hígado del pez y el corazón y colócalos sobre las brasas de los perfumes. El olor se extenderá,

   18
lo olerá el demonio, huirá y nunca más aparecerá junto a ella. Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los dos primeramente para orar; pedid al Señor del cielo que haga descender sobre vosotros misericordia y salvación. No tengas miedo, porque ella está destinada para ti desde siempre. Tú la salvarás e irá contigo; estoy persuadido de que ella te dará hijos, que te serán como hermanos. No te preocupes”. Cuando Tobías oyó las palabras de Rafael  y que Sara era hermana suya, de la estirpe de la casa de su padre, la amó fuertemente y su corazón se unió a ella.

10  «Cuando entraron... Ecbátana»: B tiene “Pero cuando se acercaron a Ragués”.

11  «dice Rafael»: B tiene “dijo el ángel”; VL “dijo el ángel Rafael”.  VL omite «Hermano Tobías... Y Rafael».  B omite «Tobías» y «Heme aquí... en casa de Ragüel»; en su lugar “hoy pernoctaremos en casa de Ragüel”.  «Y Rafael»: lit. «Y le dijo».  «una hija»: B tiene “una hija única”.

12  En B el verso reza así: “Hablaré sobre ella para que te sea dada por esposa, pues a ti te corresponde su herencia, tú eres el único de su linaje; la muchacha es hermosa e inteligente”.

13   B omite «Y añadió... tomarla por esposa».  B omite «hermano»;  «esta misma noche»; «para obtenerla para ti como prometida», y el final: «Escúchame, pues, hermano... y la conduciremos con nosotros a tu casa».

14  «opuso»: lit. «respondiendo, dijo».  «Tobías... a Rafael»: B “el muchacho... al ángel”; VL “Tobías al ángel Rafael”.  «he oído que ya ha sido dada»: B “Yo he oído que la muchacha ha sido dada”.  «y que han muerto»: B “y que todos muertos”.  B omite: «la misma noche... el que los mata».

15  «Yo»: lit. «y ahora yo».  «el que se quiere acercar a ella»: B añade: “porque el demonio la ama”.  «a la tumba»: lit. «a la tumba de ellos».  «a mi padre»: lit. «la vida de mi padre».  «les dé sepultura»: VL añade: “y posea la herencia de ellos”.

16  «el ángel Rafael» de VL; B tiene “el ángel”.  «dijo»: lit. «dice».  B omite «y tómala».

17   «brasas»: lit. «cenizas».  B omite «El olor se extenderá»; en su lugar tiene “y harás humo”.

18  B omite «primeramente».  «Señor del cielo»: B “Dios”.  B omite «que te serán como hermanos. No te preocupes».  «las palabras de Rafael»: VL “las palabras del ángel Rafael”.  B omite «de Rafael y que Sara era hermana suya, de la estirpe de la casa de su padre».  «su corazón»: B “su alma”.

6,10-18. El autor consigue reunir en este cuadro todos los elementos necesarios para que la acción que ha de seguir se mantenga tensa y los lectores la sigan con el máximo interés, aunque de antemano se nos anuncie que el final va a ser feliz. Son muchas las circunstancias adversas que concurren, y grandes las dificultades que se han de vencer. En juego están intereses de orden humano y sobrehumano. El lector sabe que el ángel del Señor es el maestro de ceremonias; pero Tobías no lo sabe, y, sin embargo, confía en el Señor.

10-12. Casi al final de la segunda jornada, bien entrados ya en Media
, y a las puertas de la gran ciudad de Ecbátana, tiene lugar el diálogo entre Rafael y Tobías. En él Rafael tiene la iniciativa y se muestra bien informado de todo lo referente a la familia de Ragüel, donde pasarán la próxima noche. En el plan del autor, el viaje a Media tiene varios fines, que se van descubriendo poco a poco. Recuperar el dinero depositado por Tobit en casa de Gabael en Ragués es el  fin más aparente; en realidad, no es más que una excusa para organizar el viaje, sin que Tobit tenga la más mínima idea de los otros fines, los principales en la trama del libro de Tobías.

El ángel Rafael está a punto de cumplir uno de los fines para el que ha sido enviado por Dios: curar a Sara y darla como esposa a Tobías (cf. 3,17). Sara, hija única de Ragüel, es la esposa ideal que Tobit desea para su hijo Tobías según el espíritu de la Ley de Moisés (cf. 4,12): Tú eres el pariente más cercano a ella; a ti te pertenece antes que a nadie el derecho de poseerla y de heredar todos los bienes de su padre. También en Tobías se cumplen las condiciones que impone la Ley a las hijas únicas para casarse (cf. Núm 36,6-9). La hija única y heredera tiene obligación de casarse con un varón de la tribu de su padre; pero la ley no determina que deba ser el pariente más cercano. Núm 27,8-11 contiene las leyes sobre los herederos forzosos: el derecho de herencia recae siempre en el pariente más próximo. Parece que el autor ha combinado toda esta legislación. Tobías, como pariente más cercano a Sara, tiene todos los derechos para poseer en herencia los bienes de Ragüel. Sara no tiene sucesión y, por la experiencia pasada, se la considera imposibilitada de tenerla. La ley del levirato no tiene aplicación en este caso, puesto que Tobías no es cuñado de Sara. Pero en el plan del Señor, que se va a realizar por medio de su ángel Rafael, Sara está reservada para Tobías (cf. v. 18)
. Además, y para que lo ordenado por la ley sea más fácil de realizar, Sara tiene las cualidades de una buena esposa: la muchacha es inteligente, valerosa y muy hermosa. Y su padre es persona honrada. Jesús Ben Sira canta así a la mujer-esposa ideal: «Dichoso el marido de una mujer buena, el número de sus días se duplicará. Mujer valerosa es la alegría de su marido, él vivirá en paz todos los años de su vida. Una mujer buena es una herencia valiosa que toca en suerte a los que temen al Señor: Sean ricos o pobres, su corazón estará contento y llevarán siempre la alegría en el rostro» (Eclo 26,1-4).

13. El verso repite en gran parte lo que ya sabe Tobías y nosotros también: el derecho que tiene Tobías de casarse con Sara; pero el autor ha querido añadirlo a lo anterior, porque desea llamar la atención sobre la importancia del asunto. Su intención la consigue el autor de manera excelente con la estructura quiástica que ha creado y que tiene la forma siguiente: a.  b.  c.  D.  a’.   b’.  c’.
. Como se verá, las repeticiones de los temas son esenciales, para que la estructura sea perfecta
. El centro de esta estructura literaria: D, lo ocupa lo más importante del verso, la apelación a la sentencia del libro de Moisés sobre el casamiento de las hijas únicas y herederas, es decir, sobre la obligación que tiene Ragüel de desposar a su hija Sara con Tobías bajo pena de muerte. Anteriormente hemos citado pasajes de la Ley sobre el casamiento de las hijas únicas (cf. Núm 36,6-9); pero no conocemos pasaje alguno de la Ley que imponga estas obligaciones bajo pena de muerte. Tal vez esté aludiendo el autor a Dt 7,3-4 y a Núm 15,30-31, indicio claro de la estima y del respeto que el autor quiere inculcar en sus lectores hacia la Ley.

La cláusula a: Tuyo es el derecho de tomarla por esposa, tiene una réplica en a’ con alguna matización y aclaración: porque sabe (Ragüel) que tú tienes el derecho de poseer a su hija antes que cualquier otro. La siguiente pareja: b y b’ repite literalmente algunos vocablos y el sentido del resto. b: «Óyeme, hermano. Hablaré de la muchacha esta misma noche a su padre, para obtenerla para ti como prometida» ( b’: «Óyeme, pues, hermano. Hablaremos de la muchacha esta misma noche y la pediremos por esposa para ti». Es digno de notarse que en b habla el ángel Rafael en primera persona: hablaré, y en b’ se dice en plural hablaremos. Las otras variantes se explican fácilmente por razón de estilo. En cuanto a la última bina c y c’, coinciden plenamente en la primera parte: Cuando volvamos de Ragués; discrepan en la segunda, al hablarse de la boda en c: celebraremos la boda con ella, y de la vuelta ya casados a casa en c’: la tomaremos y la conduciremos con nosotros a casa.

El programa de actos, que propone Rafael a Tobías, es completo, razonable y factible. Ya veremos cómo se lleva a cabo con las pequeñas correcciones que impongan las circunstan​cias, como si se tratara del guión de una película.

14-15. El ángel Rafael da por hecho en v. 13 que Tobías se casará con Sara: ha pensado ya en la boda y en la vuelta a casa con ella como mujer de Tobías. Pero Tobías no está tan seguro de ello, pues a sus oídos han llegado rumores, que no ha mencionado el ángel Rafael pero ya corren de boca en boca, sobre los infortunios de Sara: la muerte de los siete maridos en la noche de bodas y lo del demonio que los mata. Tobías tiene miedo de morir si se casa con Sara, y se lo manifiesta al hermano Azarías. Según su opinión el demonio mata por celos, porque la ama: a ella no le hace mal, pero mata a todo el que se quiere acercar a ella. Sin embargo, la gran preocupación de Tobías no es tanto que él pueda morir como la repercusión que su muerte puede tener en sus padres (cf. 3,10). La muerte de cualquier hijo es causa de dolor para los padres; pero si el hijo es único, como lo es Tobías, el dolor no tiene medida (cf. Zac 12,10), y puede ser causa de adelantar su muerte: haré descender a la tumba a mi padre y a mi madre de dolor por mí (cf. Gén 42,38). A lo que se añadirá la desgracia y el deshonor de no tener un entierro decoroso, como deseaba Tobit (cf. 4,3), pues ellos no tienen otro hijo para que les dé sepultura.

16-18. El ángel Rafael se apresura a serenar el ánimo de Tobías y lo consigue; habla con verdadera autoridad y sin titubeos. Para Tobías, inexperto en todo, el hermano Azarías es el sabio maestro, el amigo fiel, el guía seguro; su palabra es como la roca firme en que se apoya, la luz que ahuyenta tinieblas y miedos. Azarías es varón fuerte y seguro; él un jovencito débil y asustadizo. El lector sabe más que Tobías: el hermano Azarías es el ángel Rafael, enviado y representante de Dios; sus palabras descubren los planes ocultos del Señor. Así lo ha querido el autor, creador de este maravilloso relato, que cuenta la realidad de la presencia activa, pero invisible, del Señor, para el que no cuenta ni el espacio ni el tiempo, para el que el pasado y el futuro están siempre presentes en su pensamiento
.

El ángel Rafael recuerda en primer lugar a Tobías las recomendaciones que su padre le hizo sobre la esposa que había de tomar (cf. 4,12). El artificio literario es manifiesto, pues Rafael no estaba presente cuando el padre se las hizo. Le asegura que el demonio no tiene poder contra él: No te preocupes de ese demonio y tómala. Es increíble la rapidez con que todo va a suceder: Estoy seguro que esta noche te será dada por mujer. Aquí habla el representante del Señor, que conoce de antemano el futuro inmediato, porque el Señor le ha encomendado su realización (cf. 7,9)
. A continuación Rafael desciende a los detalles del comportamiento que han de observar Tobías y Sara la noche de bodas en la cámara nupcial.

El rito de la quema del hígado y del corazón del pez parece un exorcismo, cuya finalidad es eliminar cualquier influjo de espíritus maléficos, precisamente en la cámara nupcial, testigo de tantas desgracias
. Si eliminamos la escoria y las impurezas de tales creencias, nos queda que a veces es lícito utilizar las cosas en un ámbito de fe, como signos eficaces de la acción misericordiosa y salvadora del Señor, dueño de los seres visibles e invisibles y de todas las cosas. De este Señor del cielo desciende toda misericordia y salvación, y la oración es el medio más eficaz para conseguirlas. El autor, fiel a sí mismo, hace acudir a la oración a los dos recién casados, Tobías y Sara, en un momento tan importante para sus vidas.

El ángel Rafael revela el misterio de Sara: ella está destinada para ti desde siempre. Profundo pensamiento teológico, profesión de fe en la especial providencia eterna de Dios sobre sus elegidos. Tobías salva a Sara, porque con la unión de ambos se cumple el plan divino sobre ella. La unión según Dios de esta pareja no llevará a la muerte sino a la vida (cf. 8,9-14); ellos seguirán viviendo y tendrán descendencia: ella te dará hijos, que te serán como hermanos. Horizonte de esperanza y de vida familiar entrañable, en que padre e hijos se tratarán y se querrán como hermanos.

No te preocupes: es la última invitación del ángel Rafael a Tobías para que tenga plena confianza en Dios. Esta confianza le hará echar fuera el miedo que lo atenaza, y así podrá seguir los planes que Dios tiene sobre él, como se verá en el curso de la historia. El alma ingenua, pero noble, de Tobías se pliega plenamente a la voluntad del Señor, manifestada por su enviado el ángel Rafael. Entusiasmado Tobías por las palabras que acaba de pronunciar Rafael sobre Sara, y por las que dijo anteriormente (cf. v. 12), la amó fuertemente y su corazón se unió a ella. Este gesto de Tobías nos recuerda el de Isaac en Gén 24,66 y el de Jonatán en 1 Sam 18,1.

 2. En Ecbátana: 7,1-9,6
Ecbátana, la gran ciudad de Media, será escenario de acontecimientos muy importantes en la vida de Tobías. El autor ha sabido conducir magníficamente la acción de la obra hasta este punto capital, donde se encuentra uno de sus personajes principales, Sara, beneficiaria de la misión curativa del ángel Rafael (cf. 3,17).

Cuatro episodios se desarrollan en este estadio segundo, centrados en Ecbátana: el primero es el casamiento de Tobías con su prima Sara (7,1-14); el segundo, la curación de Sara en la noche de bodas (7,15-8,18); el tercero, la gran fiesta de bodas (8,19-21), y, por último, la recuperación del dinero depositado en casa de Gabael (9,1-6).

2.1. Casamiento de Tobías con su prima Sara (7,1-14)
Al entrar en el capítulo séptimo del libro de Tobías, podría sorprender al lector el ritmo tan acelerado de los acontecimientos: en unas horas dos personas que no se conocían, Tobías y Sara, van a ser marido y mujer. Esto no suele acontecer en la vida real; pero en un relato de ficción, como el de Tobías, no tiene por qué sorprendernos, si así lo cree oportuno el relator. Aunque la verdad es que el autor del libro está preparando la boda entre Tobías y Sara desde el principio, aún antes de que el ángel Rafael entre en escena (cf. 3,17). Más cerca todavía, el ángel Rafael, durante el camino, no ha cesado de hacer alusiones veladas a Sara, desde que ordenó a Tobías guardar la hiel, el corazón y el hígado del pez sacado de las aguas del Tigris (cf. 6,4-7-8). Abiertamente han discutido el ángel y Tobías acerca de la próxima boda y de sus pormenores (cf. 6,12-13). Sabemos que Tobías tiene miedo de lo que pueda pasar, pues está al tanto de la muerte de los siete maridos de Sara en la cámara nupcial y de lo que se dice acerca del demonio celoso que los mata (cf. 6,14-15). Pero Rafael ha ahuyentado los miedos de Tobías, lo ha instruido acerca de los ritos que ha de observar en la noche de bodas, le ha asegurado que Sara será curada y le dará hijos (cf. 6,16-18). Así que todos los lectores esperan ansiosos que tenga lugar la unión feliz entre Tobías y Sara. No hay motivos, por tanto, para retrasar la boda.

Dividimos la perícopa Tob 7,1-14 en dos escenas. En la primera tiene lugar el recibimiento de Tobías y de Azarías en casa de Ragüel (7,1-8); en la segunda, la celebración del casamiento entre Tobías y Sara (7,9-14).

a) Tobías y Azarías son bien recibidos en casa de Ragüel: 7,1-8
El recibimiento de los dos viajeros en casa de Ragüel es modelo de hospitalidad oriental. Literariamente el autor adapta el ritmo de los diálogos al de la acción de los personajes. De los cinco que intervienen, tres son muy activos y aparecen en primera línea: Tobías, Ragüel y Edna; dos se mantienen en un prudente segundo plano: Azarías y Sara.

  7,1
Cuando llegaron a Ecbátana, le dice Tobías: “Hermano Azarías, condúceme directamente a Ragüel, nuestro hermano”; y lo condujo a casa de Ragüel.

Lo encontraron sentado junto a la puerta del patio; lo saludaron ellos primero y él les respondió: “Os saludo, hermanos. Seáis bienvenidos sanos y salvos”. Y les hizo pasar a su casa.

     2
Dijo Ragüel a su mujer, Edna: “Cómo se parece este muchacho a Tobit, mi hermano”.

     3
Edna les preguntó: “¿De dónde sois, hermanos?” Ellos le respondieron: “Nosotros somos de los hijos de Neftalí, deportados a Nínive”.

     4
Ella les dijo: “¿Conocéis a Tobit, nuestro hermano?” Ellos contestaron: “Lo conocemos”.  Y volvió a preguntarles: “¿Está bien?”

     5
Ellos le contestaron: “Está bien y vive”. Y Tobías añadió: “Es mi padre”.

     6
Ragüel dio un salto,  lo besó tiernamente y lloró.

     7
Y habló diciendo: “Bendito seas, hijo mío, de padre tan excelente y bueno. Qué desgracia tan grande que se haya quedado ciego un hombre tan justo y limosne​ro”; y echándose al cuello de Tobías, su hermano, lloró.

     8
Edna, su mujer, lloró, y también su hija Sara.

1  «Cuando llegaron»: así 4Q197, B y VL; S “cuando entró”.  «le dice Tobías»: lit. «le dice»; VL “dice Tobías al ángel”. B omite: «le dice Tobías:... nuestro hermano».  «Lo encontraron sentado... sanos y salvos»: B tiene en su lugar “Sara les salió al encuentro, los saludó y ellos a ella”.

2  «Ragüel» según B.  «Edna»: VL y Vg tienen “Ana”; así en todo el capítulo.  «este muchacho»: B omite «este».  «mi hermano»: B VL y Vg tienen: “mi primo”; 4Q197 “el hijo de mi tío”.

3   «Edna»: B “Ragüel”; VL y Vg “Ana”.

5   « vive»: 4Q197 lo omite.

7   «Qué desgracia... lloró»: en su lugar B tiene “y habiendo oído que Tobit había perdido sus ojos, se afligió y lloró”.

8  «lloró»: S tiene “lo lloró”, es decir, “lloró por él”. B adelanta aquí lo que ilógicamente S tiene en verso siguiente: “y los recibieron cordialmente”.

7,1-8. La escena del recibimiento de Tobías y su acompañante, el ángel, en casa de Ragüel se convierte, prácticamente, en una escena de reconocimientos, que recuerda otras muchas escenas bíblicas y extrabíblicas. En ella están a flor de piel íntimos sentimientos que se manifiestan en la alegría, en los abrazos y en los lloros.

1. En el relato del viaje, que han emprendido Tobías y Azarías, el autor va señalando los lugares importantes por donde pasan: «se acercaron a Media» (6,6), «cuando entraron en Media» (6,10); en este momento llegaron a Ecbátana. Ya conocemos la ciudad de Ecbátana por referencias anteriores (cf. 3,7; 5,6 y 6,10). Azarías, por su parte, sabe dónde vive Ragüel, pariente de Tobías, de cuya hija Sara ha hecho tan grandes alabanzas (cf. 6,11-13) que Tobías se ha enamorado de ella (cf. 6,18); por esto Tobías pide a Azarías que lo lleve directamente a casa de Ragüel
. Era ya la caída de la tarde y Ragüel estaba sentado junto a la puerta del patio, probablemente tomando el fresco
. Como Azarías conocía a Ragüel, lo reconoció en seguida; se lo indicaría a Tobías y así lo saludaron ellos primero. La cortesía pedía que fuera el anfitrión el que saludara primero a los huéspedes o extranjeros, como hizo Abrahán con los tres individuos que se presentaron «estando él sentado a la puerta de su tienda en lo más caluroso del día» (Gén 18,1). El saludo sería parecido al de Boaz a los segadores: «A la paz de Dios» (Rut 2,4). La respuesta de Ragüel no se hizo esperar. Por el modo de saludar los viajeros, por la manera de hablar, o por el porte y la vestimenta reconoció Ragüel en ellos a unos connacionales; por esto les responde con el característico saludo de bienvenida: Os saludo, hermanos. Seáis bienvenidos sanos y salvos
. Y ejerciendo la hospitalidad, les abrió las puertas de su casa y les hizo pasar al interior de ella
.

2. Ragüel demuestra que es un buen observador y fisonomista. Desde que los dos jóvenes se presentaron ante él y lo saludaron, una imagen familiar ronda su memoria. ¿A quién le recordaba el rostro del más joven? Ya dentro de casa su memoria se aviva y le trae la respuesta a su pregunta; inmediatamente se la comunica a Edna
, su mujer: Cómo se parece este muchacho a Tobit, mi hermano. ¿Qué grado de parentesco había entre Ragüel y Tobit? El lector cuenta ya con algunos datos sobre este parentesco. Rafael ha informado a Tobías sobre Ragüel antes de entrar en Ecbátana: es pariente suyo (cf. 6,11), tiene una única hija, de la que él es «el pariente más cercano» y a él «pertenece antes que a nadie el derecho de poseerla y de heredar todos los bienes de su padre» (6,12). A la primera resistencia de Tobías para casarse con su pariente Sara, por el miedo que tiene a morir en la cámara nupcial, como los anteriores siete maridos, Rafael responde, recordando a Tobías la recomendación que le había hecho su padre Tobit, que fue más que la expresión de un deseo: «Te ordenó que tomaras esposa de la casa de tu padre» (6,16)
. Ragüel pertenece, pues, a la misma estirpe de Tobit. Lo que Rafael ha dicho a Tobías, lo confirmará el mismo Ragüel poco después en 7,10 con palabras muy parecidas: «Nadie tiene más derecho que tú a tomar a mi hija Sara, ... tú eres el pariente más cercano».

Tobías se parece a su padre Tobit en el nombre y en los rasgos de su rostro, tiene toda la pinta de la familia de los Tobit.

3-5. La escena del interrogatorio a los huéspedes desconocidos es necesaria para comprender el curso de los hechos. Ragüel y Edna tienen que estar seguros de la identidad personal de aquellos a quienes abren las puertas de su casa. En un caso parecido Tobit no cesaba de preguntar por la identidad del joven que iba a ser el guía de su hijo Tobías; quería saber a qué familia y tribu pertenecía, si era digno de confianza, cuál era su nombre (cf. 5,9.12.14), en definitiva, quién era. Edna y Ragüel manifiestan al principio interés por conocer el origen y pertenencia de los dos jóvenes; pero pronto se limitan solamente a Tobías y se olvidan del acompañante, que pasa a un segundo plano. Es muy notable el hecho del protagonismo de Edna. Ella, y no Ragüel, lleva la iniciativa en el interrogatorio
. ¿De dónde sois, hermanos? La pregunta es equívoca. Puede referirse tanto al lugar de procedencia como, principalmente, a la tribu a que pertenecen. Los dos responden al unísono o, más probablemente, uno de ellos en nombre de los dos. En primer lugar nombran la tribu a que pertenecen, la de Neftalí
, parte de la cual había sido deportada a Nínive (cf. Tob 1,1-3).

Los judíos deportados a países extranjeros formaban comunidades nacionales en los lugares donde se reunía un número considerable de ellos. Esto sucedía especialmente en las grandes ciudades, como es el caso de Nínive (cf. Tob 1,3.10). En estas comunidades se conocían todos entre sí. Tiene, pues,  sentido la segunda pregunta de Edna: ¿Conocéis a Tobit, nuestro hermano? Los dos respondieron afirmativamente: Lo conocemos. A las fórmulas protocolarias del saludo pertenecía, y pertenece, el interés por la salud del saludado y de su familia. Por esto Edna pregunta: ¿Está bien?
 Parece que Edna no se atreve a preguntar directamente si Tobit está vivo aún; con la expresión: ¿está bien [(γιαίvει]?, demuestra su tacto y discreción, y adelanta la pregunta sobre el estado de salud de Tobit. Ellos respondieron, como es lo normal, sin descender a los detalles: Está bien [(γιαίvει]; pero, además, añadieron algo que, al parecer, no tiene lógica o, al menos, parece superfluo: y vive [κα(  ζ(]. Si está bien, necesariamente tiene que estar vivo
. Tal vez el autor haya querido imitar el pasaje de Gén 43,27-28(LXX), que nos relata el encuentro de José con sus hermanos: «Él (José) los saludó y les preguntó: “vuestro anciano padre, de quien me hablasteis, ¿está bien [(γιαίvει]? ¿aún vive [(τι ζ(]?” Y le dijeron: “está bien [(γιαίvει] tu siervo, nuestro padre; todavía vive [(τι ζ(]». La sospecha casi se vuelve certeza, al comparar lo que sigue en Tob con Gén 45,3, en que José se da a conocer abiertamente a sus hermanos: «José dijo a sus hermanos: “Yo soy José”». Tobías desvela también su parentesco real ante los oídos atónitos de Edna y de Ragüel: Tobías añadió: “Es mi padre”. Estas palabras de Tobías son tan inesperadas que causaron en sus oyentes el efecto de una revelación.

6-8. Ragüel había seguido con mucha atención el diálogo entre su mujer, Edna, y los dos jóvenes. Al escuchar las últimas palabras de Tobías, no pudo contenerse por más tiempo, y dio un salto de alegría, lo besó tiernamente y lloró. El saludo entre familiares que habían estado alejados entre sí largo tiempo, o se reconocían por primera vez, comprendía abrazos, besos y llanto
, y, generalmente, iba acompañado de alguna palabra significativa
. La palabra que pronuncia Ragüel en este momento de tanta emoción es de bendición al joven Tobías: Bendito seas, hijo mío; bendición que se convierte en alabanza a Tobit, padre tan excelente y bueno. Ragüel llama hijo mío a Tobías por la diferencia de edad, o, tal vez, porque el autor quiera adelantar acontecimientos. La lamentación de Ragüel: Qué desgracia tan grande que se haya quedado ciego un hombre tan justo y limosnero, supone que Ragüel está  ya informado de lo que le ha sucedido a Tobit, pues en el relato nada se dice de ello
.

A Ragüel le han desbordado los sentimientos profundos de alegría por conocer al hijo de su querido amigo y pariente Tobit, y de pesar por la desgracia que sufre Tobit, reconocido como justo y bienhechor. Ragüel manifiesta otra vez estos sentimientos echándose al cuello de Tobías, su hermano, y derramando lágrimas sinceras. En el último momento al llanto de Ragüel se ha unido el de Edna, su mujer, que se mantiene en segunda línea mientras actúa su marido, y el de Sara, su hija, que por primera vez aparece en persona ante Tobías
. De aquí en adelante prácticamente ya no se separarán.

b) Celebración del casamiento entre Tobías y Sara: 7,9-14
La celebración de las nupcias entre Tobías y Sara tiene lugar durante la comida que ofrece el anfitrión Ragüel a los huéspedes Tobías y Azarías. La escena es una de las verdadera​mente importantes del libro: en ella se cumple uno de los fines para los que ha sido enviado el ángel Rafael (cf. 3,17). Jurídicamente, el pasaje parece ser el mejor testimonio bíblico de cómo se celebraba en la antigüedad el matrimonio entre los judíos de la diáspora; literariamente, el autor construye una escena ejemplar, que mantiene el interés de los lectores hasta el último momento.

  7,9
Mataron un carnero del rebaño y los recibieron cordialmente.

    
Después de lavarse y bañarse, se sentaron a la mesa para comer.

    
Entonces dijo Tobías a Rafael: “Hermano Azarías, dile a Ragüel que me dé a Sara, mi hermana, por esposa”.

   10
Oyó Ragüel estas palabras y le dijo al muchacho: “Come, bebe y pasa alegremen​te esta noche. Nadie tiene más derecho que tú a tomar a mi hija Sara, hermano. Tampoco yo tengo facultad para darla a otro que no seas tú, pues tú eres el pariente más cercano. Pero ahora te voy a decir la verdad, hijo mío.

   11
La he dado ya a siete maridos de nuestros hermanos y todos murieron la misma noche que se acercaron a ella. Por el momento, hijo mío, come y bebe, y el Señor actuará en vosotros”.

Pero Tobías dijo: “No comeré ni beberé hasta que no hayas arreglado todo mi asunto”.

Ragüel le respondió: “Lo haré. Ella te es entregada según la sentencia del libro de Moisés. El cielo mismo decreta que se te dé. Recibe a tu hermana. Desde ahora tú eres su hermano y ella es tu hermana. A partir de hoy te es entregada para siempre. El Señor del cielo os favorezca esta noche, hijo mío, y os conceda misericordia y paz”.

   12
Llamó Ragüel a su hija Sara y, cuando vino, la tomó de la mano y se la entregó, diciendo: “Recíbela conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés de dártela por mujer. Tómala y condúcela en buena salud a casa de tu padre. El Señor del cielo os favorezca con la paz”.

   13
Después llamó a la madre de ella y le dijo que trajera un pliego de papiro. Escribió el contrato de matrimonio y que se la daba a él por esposa según la sentencia de la Ley de Moisés. Y lo sellaron.

   14
Después de lo cual se pusieron a comer y beber.

9  «un carnero del rebaño»: B añade “y presentaron manjares abundantes”. «Después de lavarse y bañarse»: lit. «Cuando se lavaron y bañaron».  B omite «Después de lavarse... para comer».  «dile a Ragüel que me dé a Sara, mi hermana, por esposa»: en su lugar B tiene: “habla sobre lo que decías en el camino y que se concluya el asunto”.

10  «Oyó Ragüel estas palabras»: B tiene en su lugar “y comunicó estas palabras a Ragüel”.  «esta noche»: B omite.  «nada tiene... más cercano»: B tiene “pues a ti te corresponde tomar (como esposa) a mi hija”.

11  B omite: «de nuestros hermanos» y «todos».  «come y bebe»: B tiene “regocíjate”.  «y el Señor actuará en vosotros»:  B omite.  «según la sentencia del libro de Moisés»: B tiene en su lugar “según la sentencia”.  «A partir de hoy... misericordia y paz»: B sólo tiene “el Dios misericordioso os favorezca sobreabundantemente”.

12  «conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés»: B tiene “según la ley de Moisés”.   «El Señor del cielo... la paz»: B tiene en su lugar “y los bendijo”.

13  «a la madre de ella»: B tiene “a su mujer”.  «y le dijo que trajera... de la ley de Moisés»: B tiene en su lugar “y tomando un pliego de papiro escribió un contrato y lo sellaron”.  «y lo sellaron»: S lo omite, pero está presente en 4Q196, A, B y VL.

14  «a Sara»: lit. «a ella».

7,9-14. El autor aprovecha el ambiente festivo y cordial de un banquete para celebrar una fiesta de gran trascendencia para la familia y sus descendientes, es decir, para todo el pueblo de Israel. No sólo se trata del futuro de dos jóvenes esposos, sino de la realización en el tiempo de lo que es voluntad de Dios, expresada en el libro santo de la Ley. En el relato del enlace matrimonial entre Tobías y Sara el autor ha sabido fundir inseparablemente lo particular y lo universal, lo humano y lo divino de una forma agradable.

9. Terminados los saludos y las efusiones de cariño, la familia de Ragüel empezó a preparar una comida extraordinaria en honor de los huéspedes. Mientras tanto hicieron que se instalaran cómodamente en la casa, es decir, los recibieron cordialmente
. Esta cordial recepción es algo más que la invitación a pasar a su casa de 7,1. La hospitalidad en Oriente era un deber sagrado, y como tal se practicaba con todo el que iba de paso
; pero la recepción de un familiar era, además, causa de alegría y ocasión para una celebración festiva, como la que organiza la familia Ragüel: Mataron un carnero del rebaño. Relatos antiguos, especialmente de tiempos patriarcales, se deleitan en contarnos banquetes ofrecidos a huéspedes conocidos y desconocidos
.

Normalmente a los huéspedes se les ofrecía agua para lavarse los pies, como signo de buena acogida y para que se quitaran la suciedad y el polvo del camino
. Un buen baño de pies es, además, muy reconfortante para un cuerpo dolorido por las incomodidades del camino después de un largo viaje. Esto es lo que hizo Ragüel con Tobías y Azarías, que se lavaron las manos y se bañaron los pies
, antes de empezar la comida. Cuando el carnero estuvo preparado y los huéspedes lavados y limpios, los varones se sentaron a la mesa para comer
.

Una vez sentados y antes de comenzar a comer (cf. v. 14), Tobías cree que ha llegado el momento de poner en práctica lo que Azarías le había prometido que haría, a saber, hablar «de la muchacha esta misma noche a su padre, para obtenerla» para él «como prometida» (6,13). Tobías quiere que tenga lugar ya la petición de mano de la novia. En aquel tiempo, como en el nuestro, antes de la boda el novio mismo o, mejor aún, un representante del novio: un familiar cercano o un amigo íntimo, pedía al familiar más próximo a la novia, la mano de ella (cf. Gén 24,49; 34,4.8-12; Jue 14,1-3). Tobías, lejos de su casa y de su familia, sólo cuenta con Azarías, que hace de padre o de hermano mayor. Rafael es, pues, su verdadero representante ante el padre de Sara. Formalmente así lo manifiesta al decirle en voz alta: Hermano Azarías, dile a Ragüel que me dé a Sara, mi hermana, por esposa
. No fue necesario que Azarías repitiera la petición de Tobías, porque Ragüel oyó las palabras del muchacho.

10-11. ¿Qué efecto produjeron las palabras de Tobías en Ragüel? Por lo que Ragüel mismo dice a continuación, parece que en su interior surgen sentimientos encontrados. Por un lado, satisfacción y halago, pues sabe que Tobías es hijo de un padre «excelente y bueno», «hombre justo y limosnero» (7,7), de su misma tribu y parentela. La costumbre ancestral y el derecho que de ella se deriva están de parte de Tobías. Como Ragüel mismo dice: Nadie tiene más derecho que tú a tomar a mi hija Sara; y viceversa: Tampoco yo tengo facultad para darla a otro que no seas tú, pues tú eres el pariente más cercano (ver, además, Tob 6,12-13). Por otro lado, Ragüel se muestra preocupado y, por qué no decirlo, con miedo, dada la terrible experiencia pasada. Como anteriormente Ragüel ha insinuado la satisfacción, ahora abre su noble corazón al joven pretendiente y le manifiesta la causa de sus temores: Ahora te voy a decir la verdad, hijo mío, la dura y estremecedora realidad. La he dado ya a siete maridos de nuestros hermanos y todos murieron la misma noche que se acercaron a ella. Por estas últimas palabras nos enteramos de que los siete desafortunados maridos de Sara eran judíos -de nuestros hermanos-, a pesar de lo cual han muerto antes de consumar su matrimonio con Sara. La razón última de todo ello es puramente teológica: que Sara estaba destinada para Tobías (cf. 3,17; 6,18)
. Pero esto no lo sabe Ragüel, por lo que aconseja al joven: Come, bebe y pasa alegremente esta noche; consejo que repite al final de su discursito: Por el momento, hijo mío, come y bebe. De todas formas, Ragüel está abierto a la esperanza; su fe y confianza en el Señor iluminan el horizonte. Él cree firmemente que el Señor será benévolo y misericordioso con ellos,  el Señor actuará en vosotros. ¿Cómo? No lo sabe (cf. 8,9-13); pero confía.

Tobías, sin embargo, no cede, no quiere esperar a mañana, ni siquiera empezar el banquete: No comeré ni beberé hasta que no haya arreglado todo mi asunto. La actitud enérgica de Tobías se asemeja a la del siervo de Abrahán, que, sentado a la mesa y a punto de empezar a comer, afirma rotundamente ante Labán, hermano mayor de Rebeca, la joven escogida para ser esposa de Isaac: «No comeré hasta no haber dicho lo que tengo que decir» (Gén 24,33).

Ragüel accede a los vehementes deseos de Tobías: Lo haré, responde. No podemos aducir ninguna sentencia particular del libro de Moisés, que prescriba que Sara tenga que ser entregada a Tobías; pero el sentido religioso de Ragüel, que es el del autor, percibe que en todo este asunto no hay nada contrario al espíritu de la Ley, y por eso todo está conforme con el libro de Moisés. Como en el caso de Rebeca (cf. Gén 24,50-51) los acontecimientos han manifestado una determinación providencial del cielo: El cielo mismo decreta que se te dé. Ragüel expresa la fórmula del casamiento, sin que la novia esté presente, para explicar el profundo sentido religioso y humano del matrimonio: Recibe a tu hermana. Desde ahora tú eres su hermano y ella es tu hermana. Es cierto que en el pasaje varias veces se repite la primacía del varón sobre la mujer: ella es entregada a él y no él a ella. Es una concepción milenaria y el autor no conoce otra. Pero, en este mundo de desigualdades, es sorprendente el pensamiento igualitario del autor, para el cual marido y mujer no son dueño y esclava, superior e inferior, sino dos personas iguales en la dignidad, como son un hermano y una hermana. El matrimonio, además, es una unión y entrega sin límites en el tiempo: A partir de hoy, a partir del momento de la celebración, te es entregada para siempre.

El profundo sentido religioso del autor se manifiesta una vez más en la plegaria final de Ragüel: El Señor del cielo
 os favorezca esta noche, hijo mío, y os conceda misericordia y paz. La oración de Ragüel tiene un sentido más hondo por el temor latente de que algo desagradable les pueda suceder esta noche a los dos jóvenes, como tantas otras noches han tenido que soportar. Pero el corazón le dice a Ragüel que esta noche va a ser distinta a todas las demás, porque el Señor se va a compadecer de ellos y les va a conceder misericordia y paz.

12-13. La ceremonia de los desposorios entre Tobías y Sara es ratificada legalmente según las costumbres y leyes vigentes en la comunidad judía y en la sociedad civil de aquel tiempo. Consta de dos partes o momentos fundamentales: en la primera parte el padre de la novia la entrega materialmente al novio con una bendición especial (v. 12); en la segunda se pone por escrito el contrato matrimonial, se rubrica y se sella (v. 13).

12. Aducidos por Ragüel los argumentos legales y religiosos en favor de la unión matrimonial entre Tobías y Sara -como armas espirituales contra cualquier influjo de espíritus malignos- se pasa a la parte formal del rito o ceremonia matrimonial. Ragüel, padre de la novia, es el notario y el maestro de ceremonias. En primer lugar llama a su hija Sara, la novia, que hasta ahora no ha estado presente en los trámites previos a la boda. Cuando vino la tomó de la mano y se la entregó. Este es el momento principal de la ceremonia. Con este gesto de tomarla de la mano y de entregarla se está significando el cambio de la situación legal de Sara. Hasta ahora Sara pertenece en propiedad a su padre, porque no está vinculada a ningún varón y vive en su casa bajo su protección. Al entregarla, cogida de la mano, pasa a ser propiedad legal de Tobías
. Las palabras acompañan al gesto: Recíbela conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés de dártela por mujer. Parecidas palabras ha utilizado ya el autor en v. 11 con el mismo significado allí explicado. Tobías y Sara, al unirse en matrimonio, ya no son dos separados, sino una sola carne, según la concepción tradicional de Israel (cf. Gén 2,24). Tomála y condúcela en buena salud a casa de tu padre, donde Tobías tiene y tendrá su hogar, pues es hijo único y heredero universal de todos sus bienes.

El rito oral termina con la oración de Ragüel por los nuevos esposos: El Señor del cielo os favorezca con la paz. También es repetición de la plegaria en el verso anterior. La paz o cúmulo de bienes (š(lôm) que Dios concede a los individuos, a las familias, a los pueblos es lo que Ragüel desea a Tobías y Sara, para que así puedan vivir prósperamente (cf. Rut 4,11-12).

13. Durante la primera parte de la ceremonia de los desposorios han estado presentes Azarías, Ragüel, Tobías y Sara. Azarías ha ocupado un lugar secundario, como testigo mudo; Tobías y Sara no han hablado, pero han actuado; Ragüel, padre de la novia y máximo responsable como señor de la casa, ha llevado el peso de la actuación, como si fuera sacerdote y magistrado a la vez.

Edna, la madre de Sara, ha estado ausente en esta primera parte de la ceremonia, pero no en la segunda en que se firma el contrato matrimonial. Ragüel llamó a la madre de ella y le dijo que trajera un pliego de papiro
. En él escribió el contrato de matrimonio. La Ley de Moisés no conoce el contrato matrimonial
. Pero los judíos se acomodaron a las leyes civiles de los pueblos en que habitaban. Los contratos matrimoniales existen prácticamente en todos los pueblos antiguos que conocen la escritura. Es célebre el decreto 128 del código de Hammurabi que dice: «Si un señor adquiere una mujer, pero no extiende los contratos para ella, esa mujer no es su esposa»
. En el contrato que escribe Ragüel constaría en primer lugar el hecho del enlace matrimonial, es decir, que se la daba a él por esposa según la sentencia de la Ley de Moisés; además, estarían expresas otras cláusulas como, por ejemplo, las que regulaban el régimen de bienes y las condiciones de la herencia (cf. Tob 8,21; 10,10). Los documentos generalmente se sellaban, lo que equivalía a nuestras firmas y rúbricas (cf. Jer 32,11-14).

14. En 7,9 se nos dice que todos los comensales «se sentaron a la mesa para comer». Sin embargo, Tobías ha hecho que no dé comienzo la comida hasta que no ha conseguido lo que quería: que Ragüel le dé a su hija Sara por esposa. Realizados los desposorios con todos los requisitos legales, la comida puede empezar. El banquete nupcial tendrá lugar al día siguiente (cf. 8,19). El autor tiene delante el relato de Gén 24, al que ha querido imitar en lo posible.

 
2.2. Curación de Sara en la noche de bodas (7,15-8,18)
En el relato ejemplar del libro de Tobías el autor escenifica la providencia de Dios sobre los hombres, aunque sean duramente probados. Para que su mensaje sobrenatural sea más fácilmente comprendido por los lectores creyentes, hace intervenir a personajes celestes -Rafael- al mismo nivel de los protagonistas humanos. Rafael trae como misiones principales curar a Tobit de su ceguera y liberar a Sara del influjo maligno de Asmodeo. Para conseguir lo segundo será necesario que se cumpla el plan de Dios sobre Tobías y Sara: su casamiento (cf. Tob 3,17). En la escena precedente se ha cumplido esta condición. Tobías y Sara son ya marido y mujer. En la próxima sucesión de escenas de la presente perícopa vamos a ser testigos de la curación de Sara y de la felicidad de una familia como consecuencia de ello.

Dividimos la perícopa en las pequeñas escenas sucesivas de que consta, sin que por ello frenemos el ritmo acelerado de la acción que el autor ha conseguido imprimir magistralmente. Estas escenas son: a) Sara es llevada a su habitación (7,15-17); b) Tobías es introducido en la habitación (8,1); c) Sahumerio contra los malos espíritus (8,2-3); d) Oración de Tobías y de Sara (8,4-8); e) Actividad de Ragüel durante la noche (8,9-13); f) Ragüel bendice al Dios del cielo (8,14-18).

a) Sara es llevada a su habitación: 7,15-17

Ni Edna ni Sara participan en la comida que tiene lugar después de los desposorios entre Tobías y Sara. Mientras tanto Edna lleva a su hija a la habitación nupcial. A la memoria de las dos mujeres viene el recuerdo de otras noches fatídicas. La madre, sin embargo, anima a su hija, implorando la ayuda del Señor del cielo.

7,15
Ragüel llamó a su esposa Edna y le dijo: “Hermana, prepara la otra habitación e introduce allí a Sara”.

   16
Edna se fue a preparar la habitación, como le había dicho. Condujo allí a su hija que  lloró sobre ella, le enjugó las lágrimas y le dijo:

   17
“Ánimo, hija; el Señor del cielo te dé alegría en vez de tristeza. Ánimo, hija”.

Y salió.

15  «allí»: B lo omite.

16  «se fue a preparar la habitación»: lit. «yéndose a la habitación, (la) preparó»; B lo omite.  «que lloró sobre ella... le dijo»: lit. «y lloró sobre ella y enjugó las lágrimas y le dijo»; B tiene: “y lloró y recibió las lágrimas de su hija y le dijo”.

17 «Ánimo»: lit. «ten confianza».  «el Señor del cielo»: B añade “y de la tierra”.  «te dé alegría (χαράv)»: B tiene: “te dé gracia (χάριv)”.  B omite «y salió».
7,15-17. Llega, por fin, la noche de bodas; pero el autor la prepara con mimo y sin prisas. En casa de Ragüel ya habían vivido momentos semejantes otras siete veces; ésta va a ser la última, si bien Ragüel, Edna y Sara temen lo peor; por lo que ruegan al Señor que no sea así.

Ragüel ha dirigido la ceremonia nupcial y se ha sentado a la mesa con su yerno Tobías y con Azarías, su acompañante. Avanzada la cena, se levanta de la mesa y llama a su esposa Edna. Como todo está en orden, no hay motivo para retrasar el encuentro personal e íntimo de los novios. Le ordena que prepare la otra habitación, es decir, la habitación especial para los recién casados, y que introduzca en ella a la novia, su hija Sara. Edna obedece y acompaña a su hija al interior de la habitación nupcial. Toda noche de bodas es especial, pero ésta es especialísima. Sara recuerda, sin duda, noches anteriores y llora desconsoladamente. En su corazón espera que esta noche no sea como las demás, pues, Tobías, su esposo, no se parece en nada a los anteriores maridos. Se mezclan lágrimas tristes y lágrimas de alegría. El hombro de su madre es el mejor lugar para derramar estas lágrimas y recuperar la serenidad y la paz. La madre corresponde cariñosamente a la confianza de la hija. Le enjuga las lágrimas con mimo y cuidado infinitos, y la anima con toda su alma y con una oración, salida del corazón: que el Señor del cielo cambie tu tristeza en alegría, y te fortalezca. Ánimo, hija. Le daría un abrazo y un beso. Y salió de la habitación, dejándola sola con sus pensamientos.

b) Tobías es introducido en la habitación: 8,1
  8,1
Cuando terminaron de comer y beber, quisieron ir a dormir. Acompañaron al muchacho y lo introdujeron en la habitación.

1  El v. 1 en B dice: “Cuando terminaron de comer (δειπvo(vτες), introdujeron a Tobías ante ella”.

La cena no debió de prolongarse por mucho tiempo, pues los prolegómenos la habían retrasado más de la cuenta. Las fuertes emociones sufridas por los huéspedes aumentaron el cansancio acumulado del largo viaje. El descanso les era más necesario que el comer.

Terminada la cena, el padre de la novia y el amigo del novio cumplieron con el ritual habitual de acompañar al novio hasta la habitación donde esperaba la novia. A las puertas de ésta la madre de la novia estaría esperando que llegara el cortejo del novio. En cuanto éste llegó, lo introdujeron en la habitación, para asistir al rito del sahumerio.

c) Sahumerio contra los malos espíritus: 8,2-3
  8,2
Se acordó Tobías de los consejos de Rafael. Sacó de su bolsa el hígado del pez y el corazón, y los colocó sobre las brasas de los perfumes.

     3
El olor del pez alejó al demonio, que huyó hacia las regiones superiores de Egipto. Rafael fue allí y lo ató y sujetó al instante.

2  «Se acordó»: B “Al entrar se acordó”.  «de Rafael»: VL “del ángel Rafael”.  «de su bolsa»: lit. «de la bolsa que tenía».  «sobre las brasas»: VL “sobre los carbones encendidos ”.  «de los perfumes»: B añade “e hizo humo”.

3  «El olor del pez»: B “cuando olió el olor”.  «Rafael»: VL “el ángel Rafael”.  «Rafael fue allí... al instante»: B tiene solamente: “y lo ató el ángel”.  «fue allí y lo ató »: lit. «yendo, lo ató allí».  «y sujetó al instante»: VL tiene en su lugar “y volvió en seguida”.

La primera cosa que hizo Tobías al entrar en la cámara nupcial fue poner en práctica lo que le aconsejó, cuando venían por el camino, su guía y compañero de viaje Azarías -el ángel Rafael para el autor y los lectores-:

«Cuando entres en la cámara nupcial, toma una parte del hígado del pez y el corazón y colócalos sobre las brasas de los perfumes. El olor se extenderá, lo olerá el demonio, huirá y nunca más aparecerá junto a ella» (6,17-18a).

Quemar incienso u otras resinas y plantas olorosas en los dormitorios era y es costumbre frecuente en el Medio Oriente
. Algunos han interpretado la acción de Tobías como un rito mágico de los muchos que se practicaban en su tiempo
. Pero esto es impensable en un autor judío tan observante de la Ley que expresamente prohíbe: «Cuando entres en la tierra que va a darte el Señor, tu Dios, no imites las abominaciones de esos pueblos. No haya entre los tuyos quien queme a sus hijos o hijas, ni vaticinadores, ni astrólogos, ni agoreros, ni hechiceros, ni encantadores, ni espiritistas, ni adivinos, ni nigromantes» (Dt 18,9-11). Lo que Tobías hace en la alcoba, en presencia de todos los de la casa, «tiene el aspecto de un exorcismo»
. El autor, como todos los judíos piadosos de su tiempo, creía en el influjo de los malos espíritus sobre las personas. Pero también creía que todas las fuerzas del maligno juntas no podían nada contra una persona buena, justa, piadosa que invocaba el nombre del Señor, al que están siempre sometidos todos los ejércitos celestiales y los espíritus del mal. Tobías podía valerse de los medios materiales a su alcance para defenderse a sí mismo y a los de su entorno de los malos influjos del maligno, según le había informado anteriormente su maestro y guía Azarías. También los cristianos podríamos hablar de ciertos ritos, a los que atribuimos efectos saludables no por sí mismos, sino por el espíritu de fe y de confianza en Dios que en ellos manifestamos. El autor del libro de la Sabiduría tenía ya de estos ritos una visión certera. A propósito de la serpiente de bronce en el desierto, dice en Sab 16,7: «El que se volvía hacia él [el emblema de salud] sanaba no en virtud de lo que veía, sino gracias a ti, Salvador de todos». «El verso intenta solucionar una grave dificultad teológica. Explica cómo la serpiente de bronce que levantó Moisés en el desierto, el emblema de salud, no poseía virtud mágica curativa; era simplemente una señal o signo de la voluntad salvadora de Yahvé (cf. Núm 21,8s), realizada en todos aquellos que, al volverse hacia la imagen, realmente se volvían hacia Dios con un sentimiento de confianza y de arrepentimiento (cf. Núm 21,7; Sal 78,34)»
. Sin embargo, en la misma Escritura se repiten los casos en que los hombres consiguen efectos inmediatos saludables, utilizando medios naturales, por virtud del Señor (cf. Ex 15,25; Núm 5,17-22; 2 Re 20,7). El mismo Jesús los utilizó (cf. Mc 7,33; Jn 9,6-7).

El olor del pez alejó al demonio no puede ser interpretado en su sentido literal, como si el demonio huyera del mal olor, como hacen los insectos al oler un insecticida
, sino en sentido simbólico y espiritual: el bien vence al mal, el espíritu bueno -el ángel Rafael- al espíritu malo -Asmodeo-. Al decir que el demonio Asmodeo huyó hacia las regiones superiores de Egipto
, lugar remotísimo de Ecbátana, se está significando la victoria total sobre Asmodeo
. Victoria definitiva, expresada también simbólicamente, al decir que Rafael fue allí y lo ató y sujetó al instante
. El autor pasa con toda naturalidad de un plano al otro, del natural y humano al sobrenatural de los espíritus invisibles.

Con esta victoria de Rafael sobre Asmodeo se cumple una parte principal del plan de Dios sobre Sara: su curación, encomendada por Dios al ángel Rafael (cf. 3,17).

d) Oración de Tobías y de Sara: 8,4-8
Cuando los recién casados se quedaron solos en la alcoba, Tobías tuvo buen cuidado de poner en práctica fidelísimamente lo que Azarías le había aconsejado: «Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los dos primeramente para orar; pedid al Señor del cielo que haga descender sobre vosotros misericordia y salvación. No tengas miedo, porque ella está destinada para ti desde siempre» (Tob 6,18). El autor da fe de ello, sin mencionar al ángel Rafael, pero repitiendo casi sus mismas palabras. La bendición al Señor y la oración de petición las pronuncia Tobías, pero las ratifica Sara con un doble amén.

  8,4
Y salieron y cerraron la puerta de la alcoba.

Entonces Tobías se levantó del lecho y dijo a Sara: 

“Hermana, levántate. Vamos a pedir y suplicar a nuestro Señor que nos conceda misericordia y salvación”.

     5
Ella se levantó y comenzaron a pedir y suplicar se les concediera salvación.

Él comenzó a decir:

“Tú eres bendito, Dios de nuestros padres,

y tu nombre es bendito por todos los siglos de los siglos.

Que te bendigan los cielos y toda tu creación por todos los siglos.

     6
Tú hiciste a Adán;

también hiciste para él como ayuda y apoyo a Eva, su mujer,

De los dos tuvo origen el género humano.

Tú mismo dijiste: «No es bueno que el hombre esté solo;

hagámosle una ayuda, semejante a él».

     7
Pues bien, Señor, no por pasión tomo yo a esta mi hermana, sino con sinceridad. Dígnate apiadarte de mí y de ella, y que lleguemos juntos a la vejez”.

     8
Y dijeron entre sí: “Amén, amén”.

4  «Y salieron y cerraron la puerta de la alcoba»: B tiene “cuando los dos quedaron encerrados”.  a Sara»: lit. «a ella».  «Vamos a pedir... y salvación»: B tiene en su lugar: “Vamos a pedir que el Señor se apiade de nosotros”.

5  «Ella se levantó»: VL “se levantaron”.  B omite: «Ella se levantó ... salvación».  «Él comenzó a decir»: según B “Tobías comenzó a decir”; VL: “y dijeron”.  «tu nombre es bendito»: B “tu nombre santo y glorioso”.  «por todos los siglos» 1º: B “por los siglos”.  «toda tu creación por todos los siglos»: B “todas tus criaturas”; VL “toda tu creación”.

6  «también hiciste para él»: B y VL “y le diste”.  «de los dos»: B y VL “de éstos”.

7  «Señor» según B y VL».  «y que lleguemos juntos a la vejez»: B tiene: “y que llegue junto a ella a la vejez”; VL “y que lleguemos juntos a la vejez sanos y en paz. Danos hijos con (tu) bendición”.

8  «Amén, amén»: B dice: “Y ella dijo con él: Amén”; VL “Y dijeron: Amén”.

8,4-8. La escena en la alcoba la narra el omnipresente autor en estilo indirecto y directo. Se respira un ambiente profundamente religioso, pues el autor está convencido de que el matrimonio ha sido instituido por Dios desde los orígenes y debe ser dignificado con hechos y palabras.

4-5a. Las primeras palabras del verso 4 confirman que Ragüel, Edna y Azarías estuvieron presentes en la habitación de los novios mientras Tobías realizaba el sahumerio, pues, al terminar el rito purificador, salieron y cerraron la puerta de la alcoba
.

El relato no nos dice cuándo los dos se fueron a la cama; de hecho se supone que ya estaban los dos acostados, cuando Tobías se levantó del lecho e invitó a Sara a que hiciera lo mismo: Hermana, levántate. La pregunta que se hacían los antiguos comentaristas sobre si Tobías y Sara consumaron el matrimonio y cuándo no tiene respuesta ni tampoco sentido. El autor no desciende a esos detalles. Sin embargo, hay un indicio que puede ilustrarnos. Hasta ahora Tobías ha seguido al pie de la letra los consejos que Azarías le había dado durante el camino para la noche de bodas. Ya ha quemado parte del hígado del pez y el corazón, el rito del sahumerio; ahora le toca realizar lo siguiente: «Cuando te vayas a unir a ella, levantaos los dos primeramente para orar» (Tob 6,18), aludiendo, naturalmente, a la unión matrimonial o consumación del matrimonio
. El autor quiere proponer al joven Tobías como modelo de israelita, que debe acudir al Señor en los momentos claves de su vida. El matrimonio es uno de ellos, y la primera noche de casados uno de los hitos más importantes de la vida de una pareja en común. Por esto la oración a Dios, nuestro Señor, debe ser pan cotidiano que alimente la unión y el amor en los esposos. Vamos a pedir y suplicar insistentemente a nuestro Señor que nos conceda lo que tanto necesitamos: misericordia y salvación, es decir, que el Señor nos mire con bondad, como sólo él lo sabe hacer, y nos conceda la salud del cuerpo y del alma. Sara se levantó y comenzaron a pedir y suplicar se les concediera la salvación. La escena es conmovedora e impresionante: los dos estaban de pie, probablemente con los brazos extendidos, con un mismo deseo, en actitud orante (cf. Tob 3,11; 1 Re 8,22). Ellos habían aprendido que «cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias; (que) el Señor está cerca de los atribulados y salva a los abatidos» (Sal 34,18-19).

5b. Entonces Tobías comenzó a decir: El autor nos ha acostumbrado a oír de labios de los protagonistas preciosas oraciones, joyas de la espiritualidad judía del post-exilio (cf. Tob 3,1-6.11-15; 8,5-8.15-17; 13,1-18)
. Los temas se repiten: bendiciones, alabanzas, acciones de gracias a Dios; súplicas, peticiones de auxilio al Señor, confiados siempre en su poder y misericordia, como lo manifiestan los hechos del pasado y la gran obra ahí presente y permanente: la creación entera. Tú eres bendito, Dios de nuestros padres y tu nombre es bendito por todos los siglos de los siglos (cf. Tob 3,11). Así también se expresaban Azarías y sus compañeros entre las llamas del horno: «Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres, digno de alabanza; que tu nombre sea glorificado por los siglos» (Dan 3,26; ver, además, Dan 3,52).

Los ojos de la fe sincera llevan al creyente de cualquier tiempo y lugar a la misma confesión: al reconocimiento de la grandeza de Dios sobre todas las cosas y de su bondad con todas las criaturas. No son suficientes las voces de las criaturas racionales para bendecir a Dios como es debido; por esto los autores sagrados personifican a la creación, para que a coro entone un himno cósmico al Señor de todas las cosas y padre de todos los hombres: Que te bendigan los cielos, como canta el salmista: «El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra de sus manos» (Sal 19,2; cf. 89,6); y toda tu creación por todos los siglos de su existencia y a coro como una sola voz: las estrellas del cielo, lo mares profundos, los ríos y todas las aguas, la tierra, los valles, los montes y todos sus moradores arriba y abajo, los vientos suaves y los huracanados, el trueno, el rayo y todos los meteoros; también los animales del bosque, las fieras, los ganados y todo cuanta respira alabe al Señor (cf. Sal 8; 29; 93,3: 97,6; 98,4-8; 148; Dan 3,57-81). El profeta Isaías pone el punto final a este coro de la creación: «Los montes y las colinas romperán ante vosotros en gritos de júbilo, y todos los árboles del campo batirán palmas» (Is 55,12). Los motivos para alabar al Señor no tienen fin. Tobías puede decir como Jesús Ben Sira: «Podríamos decir mucho más y nunca acabaríamos» (Eclo 43,27).

6. De las bendiciones y alabanzas generales al Señor pasa el orante Tobías a recordar el hecho de la creación del hombre y de la mujer con los nombres concretos de Adán y Eva. El autor tiene ante sus ojos un ejemplar griego del libro del Génesis como uno de los nuestros. Recuerda lo que todo israelita sabe de memoria: Tú hiciste a Adán (cf. Gén 1,26-27 LXX); también hiciste para él como ayuda y apoyo a Eva, su mujer. En parte es comentario midrásico y en parte está tomado del pasaje del Génesis que cita a continuación: No es bueno que el hombre esté solo; hagámosle una ayuda, semejante a él (cf. Gén 2,18 y 20). El autor es muy fiel al texto sagrado en su versión griega, al que solamente añade la expresión apoyo (στήριγμα), para reforzar la de ayuda (βoηθόv), y la especificación del nombre de Eva. La sentencia: De los dos tuvo origen el género humano, es comentario particular del autor, que refleja la opinión común de toda la antigüedad (cf. Hech 17,26).

Es digno de notarse que el autor, al citar la primera pareja Adán y Eva, subraya ante todo la complementariedad y mutua ayuda que se han de prestar los esposos. Como regla general no es buena la soledad; mejor es la compañía y, si ésta es la de la esposa o la del esposo, es doblemente mejor: miel sobre hojuelas.

7. Tobías proclama ante el Señor la doctrina del autor sobre el matrimonio: no es la pasión o el instinto sexual lo que, en definitiva, ha determinado la elección de Sara por parte de Tobías, sino la sinceridad, la verdad, es decir, la adhesión a los mandamientos del Señor
. Por esto pide para él y para ella que el Señor tenga piedad para los dos y que les conceda llegar juntos a una larga ancianidad. Tobías no ha hecho mención de los hijos en la oración, a pesar de que el ángel Rafael se los había pronosticado en la conversación del camino: «Estoy persuadido de que ella (Sara) te dará hijos» (Tob 6,18). La VL, sin embargo, no se ha olvidado de ello: «Que lleguemos juntos a la vejez sanos y en paz. Danos hijos con tu bendición». De hecho Tobías tuvo varios hijos de Sara (cf. 14,12). Detrás de las palabras de Tobías se esconde un cierto recelo por la esfera de lo sexual: herencia de siglos, que aparecerá aquí y allá en la historia de Israel (en los esenios, por ejemplo), y aún se prolongará durante siglos en la práctica de la vida cristiana.

8. El final de la oración es solemnísimo: Y dijeron entre sí: Amén, amén. Los dos corroboran vigorosamente con el doble amén el contenido de la oración. Esto hacía el pueblo de Israel en las grandes ocasiones, cuando terminaba de hablar el presidente en las asambleas solemnes (cf. Dt 27,15-26; 1 Crón 16,36; Esd 8,6; Neh 5,13. Ver también Sal 41,14; 72,19; 89,52; 106,48).

e) Actividad de Ragüel durante la noche: 8,9-13
La escena se puede considerar como un interludio trágico-cómico. Los personajes que actúan febrilmente en el exterior viven su tragedia; los verdaderos protagonistas, al margen de todo lo que sucede en el exterior, duermen felizmente en su noche de bodas; los lectores, por su parte, que están bien informados de todo, se divierten a lo grande. Al final todos recuperan la paz de que ya gozan los recién casados y que contagian a los que están a su alrededor.

  8,9
Y se durmieron aquella noche.

Levantándose Ragüel, llamó  a los criados que tenía en casa y fueron a cavar una tumba,

   10
pues pensó: “No sea que muera y seamos objeto de burla y de escarnio”.

   11
Cuando acabaron de excavar la tumba, Ragüel volvió a casa, llamó a su mujer,

   12
y le dijo: “Envía una criada que entre y vea  si está vivo, para que, si ha muerto, lo enterremos y nadie se entere”.

   13
Ella envió a la criada, que encendió la lámpara, abrió la puerta, entró y los encontró acostados y durmiendo juntos.

9  «Y se durmieron»: B añade: “los dos”; VL “et receperunt se” (y se retiraron).  «Levantándose Ragüel»: Vg añade la hora: “circa pullorum cantum”.  «llamó  a los criados... una tumba»: B en su lugar “fue y cavó una tumba”; VL “llamó a sus criados, se fueron con él y cavaron una fosa durante la noche”.

10  B omite «y seamos objeto de burla y escarnio».

11  B omite: «cuando acabaron de excavar la tumba», y también: «llamó a su mujer».

12  «y le dijo»: B tiene “y dijo a Edna, su mujer”.  «que entre y vea»: en su lugar VL tiene “a la habitación y vea si vive o está muerto”.

13  «Ella envió a la criada ... la lámpara»: B omite.  «los encontró acostados y durmiendo juntos»: B “encontró a los dos acostados”; VL “los encontró durmiendo juntos”.

8,9-13. Intencionadamente la escena está enmarcada con la doble imagen serena de Tobías y de Sara, acostados y durmiendo juntos; lo demás es todo menos paz y serenidad. El autor ha conseguido un juego de contrastes como el de la luz y las tinieblas en plena noche.

9-10. Tobías y Sara habían hecho lo que estaba en sus manos para que todo saliera bien y no se repitiera la tragedia de noches dignas de olvido. Porque los dos estaban pensando en lo mismo, como Ragüel y todos los de la casa. Con la conciencia muy tranquila y la confianza puesta en Dios no tardaron mucho en dormirse aquella noche trascendental para ellos, especialmente para Sara.

Ragüel, padre de Sara, no tenía el temple de Tobías. Probablemente aquella noche no pudo dormir ni un solo momento; por esto, poco después de la media noche, al canto de los gallos aclara la Vulgata, no pudo aguantar más, se levantó y llamó a los criados y se fueron a cavar una tumba. La operación de cavar una tumba se suele hacer después de que ha muerto el que va a ser enterrado. Algunos familiares y amigos van al lugar del enterramiento y cavan la fosa a medida del difunto. Pero en este caso Ragüel se adelanta a los acontecimientos, porque temía que a Tobías le hubiera sucedido lo mismo que a los otros siete maridos que se habían acercado a Sara (Vg), o, como dice el texto: No sea que muera y seamos objeto de burlas y de escarnio. Esto pensaba Ragüel, pero probablemente también lo pensaban todos los demás. Es cruel que una desgracia tan grande, como la muerte repentina de tantas personas, pueda ser motivo de burlas y de escarnio. Ragüel era un hombre realista y, casi con seguridad, más de una vez habría oído en su entorno algún comentario hiriente y burlón, como había escuchado Sara de una de sus criadas acusaciones, críticas mordaces e injurias (cf. 3,7-9).

11-13. Terminado el trabajo de abrir la tumba, Ragüel y sus criados volvieron a casa, envueltos aún en la oscuridad de la noche. Ragüel llamó a Edna, su mujer, que de seguro los esperaba levantada, y le dijo: “Envía una criada que entre y vea  si está vivo, para que, si ha muerto, lo enterremos y nadie se entere”. Ragüel da por supuesto que a Sara, su hija, no le ha pasado nada, como en los casos anteriores. El rumor popular, que había llegado a oídos de Tobías, decía que el demonio celoso «a ella no le hace mal, pero mata a todo el que se quiera acercar a ella» (6,16). Ragüel no sabe nada de demonios celosos, pero la tenaz realidad le dice que hasta ahora Sara ha salido indemne de todas las noches misteriosas.  En el temido caso de que Tobías sea la octava víctima, lo enterrarán a escondidas y así nadie se enterará. Ingenuo Ragüel, que no cuenta con la locuacidad incontenible de los criados y las criadas, que se vengarán dulcemente de la mordaza que los dueños les quieren poner, como en los otros casos.

Edna, que estaba tan interesada o más que su marido en conocer lo que había pasado aquella noche en la alcoba de su hija, envió a la criada, probablemente la mayor entre ellas y la de más confianza. Como aún no había amanecido, encendió la lámpara o candil, abrió la puerta de la alcoba que anteriormente habían cerrado, después de salir todos de ella (cf. 8,4), y se encontró con la más dulce escena que se podía soñar en aquellas circunstancias: los encontró acostados y durmiendo juntos, imagen ideal de un matrimonio feliz.

f) Ragüel bendice al Dios del cielo: 8,14-18
La buena noticia de la criada: “Tobías está vivo”, cuando Ragüel temía por su vida y sospechaba lo peor, estalla en una inmensa alegría. El autor relata la triple reacción de Ragüel: la primera un torrente impetuoso de bendiciones al Dios del cielo, expresión espontánea e incontenible de una alegría desbordante (8,15-17); la segunda una rectificación a tiempo: que desaparezcan hasta las huellas de lo que han hecho a escondidas durante la noche anterior, tal vez avergonzados por haberse dejado llevar del miedo al qué dirán (8,18); la tercera reacción constituye el episodio siguiente del relato general: la orden de que se prepare la gran fiesta de la boda (8,19-21).

8,14
Salió la criada y les anunció que vivía y que nada malo le había pasado.

   15
Y bendijo Ragüel al Dios del cielo, diciendo:

“Bendito eres, ¡oh Dios!, con toda bendición pura.

Que te bendigan tus santos, todas tus criaturas, todos tus ángeles

y tus elegidos te bendigan por todos los siglos.

   16
Tú eres bendito, porque me has consolado

y no ha sucedido como sospechaba;

sino que nos has tratado según tu inmensa misericordia.

   17
Bendito eres, porque has tenido piedad de estos dos hijos únicos.

Concédeles, Señor, misericordia y salvación

y una vida plena de consolación y de gracia”.

   18
Entonces ordenó a sus criados rellenar la tumba, antes de que rompiese el alba.

14  B omite «la criada» y también «y que nada malo le había pasado».

15  «Y bendijo Ragüel ... diciendo»: tomado de B; S tiene “Y bendijeron... y dijeron”.  «al Dios del cielo»: B “a Dios”.  «con toda bendición pura»: B y VL “con toda bendición pura y santa”.  «Que te bendigan... te bendigan»: según B; S tiene “Que te bendigan por todos los siglos”, porque el copista salta por homoioteleuton del primer “te bendigan” (ε(λoγείτωσάv σε) al segundo, omitiendo lo que hay en medio (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 59). «por todos los siglos»: B “por los siglos”.

17   B omite: «y salvación».  «y una vida plena de»: lit. «y consuma su vida con»; B tiene: “y consuma su vida sanamente con”.

18  B omite: «antes de que rompiese el alba».

8,14-18. Entre el anuncio de que Tobías vive (v. 14) y la orden de rellenar la tumba que esperaba a Tobías muerto (v. 18), están las bendiciones de Ragüel al Dios del cielo que lo ha consolado, porque ha protegido a los dos jóvenes según le dicta su fe en Dios misericordioso, a pesar de todo.

14. Ni Ragüel ni Edna tenían la más mínima idea de lo que estaba pasando en la alcoba silenciosa y cerrada de los recién casados. Pero la aparición alegre y radiante de la criada fue un adelanto de un anuncio de esperanza. Por fin oyeron lo que deseaban oír: les anunció que Tobías vivía y que nada malo le había pasado.

15. El autor pone en boca de Ragüel las palabras que expresan la alegría inenarrable de los allí presentes. Estas palabras adquieren la estructura de una aclamación a Dios en forma de bendiciones, como requiere el momento psicológico de Ragüel, que, rebosante de felicidad, habla directamente con Dios. Y bendijo Ragüel al Dios del cielo: Ésta es la forma más auténtica y pura de reconocer la soberanía y grandeza del Señor y de agradecerle sus incesantes muestras de benevolencia y magnanimidad. Bendito eres, ¡oh Dios!: Más de una oración comienza así en el libro de Tobías (cf. 3,11; 8,5; 13,1), forma habitual y consagrada en las oraciones privadas y públicas
. Con toda bendición pura, incontaminada y santa
. Que te bendigan tus santos, todas tus criaturas, todos tus ángeles y tus elegidos: la letanía es más completa que la anterior en 8,5, porque a ella añade explícitamente el coro de todas las criaturas racionales en el cielo y en la tierra. Según la concepción del autor, común en su tiempo, el Señor en su trono de gloria en el cielo está rodeado de una corte innumerable de santos ángeles, de los que Rafael es uno de los principales (cf. Tob 12,15; Sal 103,20-21; 148,2; Dan 3,58; Hebr 1,6; Apoc 7,11). Los elegidos del Señor son, principalmente, los hijos de Israel, el pueblo elegido
; pero no deben sentirse preteridos los demás pueblos de la tierra. El libro de la Sabiduría es un testimonio magnífico de este amor universal del Señor, que todo lo abarca y nada excluye de cuanto ha creado: «Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que has hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado. Y ¿cómo subsistirían las cosas, si tú no las hubieses querido? ¿Cómo conservarían su existencia, si tú no las hubieses llamado?» (Sab 11,24-25). Comentando este pasaje, escribíamos: «El amor o bondad de Dios ha sido el único móvil de la creación. Un amor personal y cálido hacia todos los seres tal y como son, que excluye cualquier clase de odio, aborrecimiento, desprecio e indiferencia aun antes de haber creado, pues de lo contrario (v. 24c) se daría una contradicción en Dios... El amor de Dios por sus criaturas no es un amor estático, que fue una vez, o que se complace únicamente en la contemplación de su obra. El amor de Dios es actualidad que se manifiesta, se revela en acción. La permanencia de las criaturas en la existencia, la conservación de su ser multiforme, activo, misterioso es la prueba más palpable del amor de Dios en acción... Nada de cuanto existe y permanece puede independizarse del dominio soberano de Dios; soberanidad e influjo que no anulan las propiedades y leyes de la naturaleza ni las hacen divinas en sentido panteísta, sino que las hacen ser lo que son, en un sentido trascendental. Todo cuanto existe, por el mero hecho de subsistir, evoca la acción creadora de Dios, que lo ha llamado a la existencia porque él ha querido, porque lo ha amado»
.

16. Tú eres bendito, porque me has consolado: Ragüel aduce un motivo personal, que todos conocemos, por el que se siente obligado a bendecir de nuevo al Señor. A él le atribuye lo que ha sucedido, porque él es el Señor no sólo del cielo y de la tierra, sino también de los pequeños acontecimientos que afectan al hombre pequeño e insignificante. No ha sucedido como sospechaba: abiertamente declara la causa de su temor, y por qué abrió antes de tiempo la tumba para Tobías; sino que nos has tratado según tu inmensa misericordia. Ragüel personalmente ha experimentado la dulzura del Señor, su bondad inmensa y gratuita. En cierto sentido Ragüel puede aplicarse a sí mismo lo que Job dijo al final de su epopeya: «Te conocía sólo de oídas, ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5).

17. La ocasión de todas las acciones de gracias a Dios, y de todas sus bendiciones, es que Tobías vive y Sara ha sido curada. Los dos -hijos únicos- han sido objeto de la piedad del Señor, origen de la vida, de la salud y de la felicidad. Ragüel termina su oración con la petición que todo buen padre hace al Señor en el momento de casar a su hijo o a su hija: Que el Señor les conceda larga vida, que su misericordia y bondad les acompañen siempre y que consigan, con su gracia, una vida plena y, si es posible, llena de gozo, de bienestar, de felicidad.

18. Terminada la oración, Ragüel ordena inmediatamente a los mismos criados, que le habían ayudado a abrir la fosa durante la noche, que la rellenen de nuevo antes de que rompiese el alba, para que no quede muestra alguna de sus dudas y temores, y no fuera objeto de burla y de escarnio por parte de sus vecinos al enterarse de su gran fiasco. La tierra que rellena la fosa hace desaparecer un pasado terrible y espantoso, que hay que olvidar rápidamente. La fiesta que se prepara, servirá para ello.

2.3. La gran fiesta de bodas (8,19-21)
La noche de la boda entre Tobías y Sara ha sido para Ragüel la más larga y amarga de todas las noches. El anuncio temprano y alegre de la criada: “Tobías vive, está sano y salvo”, ha sido como un bálsamo que ha borrado de la mente de Ragüel el recuerdo de esa horrible pesadilla. Del corazón de Ragüel han brotado, como un torrente arrollador, la acción de gracias y las bendiciones al Dios del cielo, el deseo de eliminar cualquier rastro de esa fatídica noche: que desaparezca y se olvide la fosa abierta, y, por fin, la coronación de todo ello, la escena presente: la orden de que se prepare un gran banquete, que será el inicio de unas fiestas solemnísimas para celebrar la boda.

8,19
Dijo (Ragüel) a su mujer que hicieran una buena hornada.

Fue al establo, trajo dos bueyes, cuatro carneros, y ordenó aderezarlos.

Y dieron comienzo los preparativos.

   20
Llamó a Tobías y le dijo: “Durante catorce días no te moverás de aquí. Aquí permanecerás comiendo y bebiendo junto a mí y alegrando el ánimo de mi hija, tan profundamente afligida.

   21 
Después, toma la mitad de cuanto poseo y retorna sano y salvo a casa de tu padre. La otra mitad será vuestra después de mi muerte y la de mi mujer.

Ánimo, hijo mío. Yo soy tu padre y Edna tu madre. Nosotros somos tuyos y de tu hermana desde ahora y para siempre. Ánimo, hijo mío”.

19  B omite todo el verso; en su lugar dice: “y les hizo una boda de catorce días”.

20  «Llamó a Tobías... tan profundamente afligida»: B tiene en su lugar: “Y Ragüel dijo a Tobías que jurara que no saldría antes de que terminaran los días de la boda, hasta que se cumplieran los catorce días de la boda”;  VL “Llamó a Tobías y le juró, diciendo”.

21  «y retorna sano y salvo a casa de tu padre»: VL “y retorna sano y salvo en paz a casa de tu padre”.  En lugar de «La otra mitad... Ánimo, hijo mío» 2º, la Vg tiene “E hizo escritura de que la otra mitad, después de su muerte, viniese a manos de Tobías”.  «Ánimo»: lit. «ten confianza».  B omite: «Ánimo, hijo mío... Ánimo, hijo mío».

19-21. Ragüel es, sin discusión, el personaje central de esta escena. Nadie se mueve sin su permiso. Está eufórico y da órdenes a todo el mundo: a los criados ya se las ha dado: que rellenen la tumba (v. 18); a su mujer: que haga una buena hornada; a los cocineros: que aderecen los bueyes y los carneros; a Tobías: que no se mueva de allí durante los catorce días que durará la fiesta y, por último, determina la forma en que sus hijos, Tobías y Sara, heredarán sus bienes.

19. Ragüel quiere resarcir con una fiesta sin precedentes los sufrimientos que ha tenido que tolerar su hija única durante años. La madre con sus criadas se encargaría de que hicieran una buena hornada. Había que cocer mucho pan para una fiesta que iba a durar dos semanas completas. El plato fuerte del rumboso banquete de bodas era la carne. En el establo de Ragüel, hombre rico, había vacas, bueyes, carneros. El dueño ordenó que se sacrificaran dos bueyes y cuatro carneros, carne suficiente para un banquete de bodas más abundante que el de las bodas de Camacho. Los cocineros se pusieron manos a la obra, dando así comienzo los preparativos de la gran fiesta.

20. Las celebraciones de una boda entre la gente pudiente duraban normalmente siete días (cf. Gén 29,27; Jue 14,12.17); pero ésta que celebraba Ragüel en honor de su hija era tan especial que duró justamente el doble, catorce días. Los números son más bien simbólicos: para significar la importancia excepcional del casamiento entre estos dos hijos únicos, Tobías y Sara. Por esto Ragüel llamó a Tobías y le obligó
 a permanecer en casa junto a Sara, para que se sintiera feliz y olvidara de una vez su infelicidad pasada. Permanecerás comiendo y bebiendo junto a mi: naturalmente no quiere decir que todo el tiempo se lo tiene que pasar Tobías comiendo y bebiendo; es una forma de hablar por la que se nos asegura que Tobías no se alejará de la casa de Ragüel, donde está Sara, disfrutando, como nadie, su nueva situación, por la que sepulta en el olvido toda su aflicción del pasado.

21. Una vez que hayan pasado los catorce días de las fiestas de la boda, Tobías será libre para volver a casa de su padre. Ragüel le ofrece la mitad de sus bienes. No parece que éstos se deban considerar como la dote de la hija (cf. Gén 24,22.53; 29,20-21.27-30; 34,12), sino como parte de la herencia de Sara, hija única (cf. Núm 27,11; Job 42,15). La otra mitad la heredará a la muerte de sus padres (cf. Tob 14,13).

Termina Ragüel su comunicación a Tobías con una solemne reafirmación de su cariño y confianza plena. Le ha entregado lo que más quiere en este mundo, su propia hija; la mitad de su fortuna en el acto, y la firme promesa de entregarle el resto al final de sus días. Ragüel acepta a Tobías como hijo, con una repetición formal, y proclama que tanto él como su esposa, Edna, se consideran sus padres, como lo son de Sara. Hermoso ejemplo de relaciones afectuosas entre suegros y yerno, en contra de lo que se suele decir.

2.4. Rafael recupera el dinero depositado en casa de Gabael (9,1-6)
Éste es el último de los episodios del libro centrados en Ecbátana (cf. 7,1-9,6), la ciudad de Ragüel y de Sara. Decimos que el episodio está centrado en Ecbátana porque allí se celebra el banquete de bodas, allí se queda Tobías, de allí parte Azarías con la comitiva para recoger la plata depositada en casa de Gabael en Ragués, y de Ragués vuelven todos otra vez a Ecbátana, donde todavía pueden acompañar a los novios en la fiesta de bodas.

  9,1
Entonces llamó Tobías a Rafael y le dijo:

     2
“Hermano Azarías, toma contigo a cuatro criados y dos camellos, y parte para Ragués. Llégate a casa de Gabael, dale el recibo, recobra la plata y hazle venir contigo a la boda.

  3/4
Porque tú sabes que mi padre estará contando los días y que, si me retraso un solo día, le causaré una pena muy grande.

Tú conoces el juramento que hizo Ragüel; yo no puedo quebrantar su juramento”.

    5  
Partió Rafael con los cuatro criados y los dos camellos hacia Ragués de Media, y se alojaron en casa de Gabael.

(Rafael) le presentó su recibo y le informó que Tobías, el hijo de Tobit, se había casado y le invitaba a la boda.

Al punto se puso a contarle los saquitos sellados y los cargaron sobre los camellos.

    6
Juntos partieron muy de mañana para la boda. Al entrar en casa de Ragüel encontraron a Tobías recostado a la mesa; se levantó de un salto y lo saludó.

Gabael se echó a llorar y lo bendijo, diciendo: “Joven noble y bueno, hijo de un varón noble y bueno, justo y limosnero.

Que el Señor te dé la bendición del cielo, y a tu mujer, y al padre y a la madre de tu mujer.

Bendito sea Dios, porque he visto a Tobías, tan parecido a mi primo hermano Tobit”.

1  «a Rafael»: VL “al ángel Rafael”.

2  B omite: «cuatro», «Llégate», «dale el recibo» y «contigo».

3/4  «un solo día»: B “mucho”.  En v. 3 B dice: “Porque Ragüel afirmó con juramento que yo no partiría”.

5  «Partió Rafael»: VL “Partió el ángel Rafael”.  B omite: «con los cuatro criados... de Media» y «le informó que Tobías... a la boda».  «sobre los camellos»: según VL.

6  «Juntos partieron muy de mañana»: lit. «y madrugaron juntamente y partieron».  «lo saludó»: VL “lo saludó y lo besó”.  «Gabael»: en VL.  «y lo bendijo, diciendo»: VL “y bendijo a Dios, diciendo: Bendito el Señor que te dio la paz”.  «y al padre y a la madre de tu mujer»: según VL; S tiene: “a tu padre y a la madre de tu mujer”.  «a Tobías, tan parecido a mi primo hermano Tobit»: según VL; S tiene: “a Tobías, mi primo hermano, parecido a él”. B omite: «Al entrar en casa de Ragüel... mi primo hermano Tobit»; en su lugar tiene una sentencia sin sentido: “y bendijo Tobías a su mujer”.

9,1-6. Lo que había sido el motivo principal del viaje de Tobías: recuperar la plata que su padre había depositado en casa de Gabael (cf. Tob 4,1-2.20; 5,3-10), se convierte ahora en algo secundario, que Tobías puede encargárselo a su empleado Azarías. Los planes de Dios eran otros (cf. 3,17), que los hombres no conocen de antemano ni, por lo tanto, pueden proyectar.

1-4. Ésta es la primera vez que el joven Tobías se manifiesta como una persona adulta, responsable, con relación a Azarías. Durante todo el viaje y en casa de Ragüel las relaciones de Tobías con Azarías han sido las de una persona menor con su tutor, la de un discípulo con su maestro. En este momento Tobías parece seguro de sí mismo: da órdenes a Azarías sin titubear, aunque respetuosamente. El haber adquirido de repente gran responsabilidad, como la de tener que respetar la palabra dada o un juramento
, ha hecho que Tobías madure psicológicamente como persona, y se comporte como tal en todo este episodio. Por esto llama a Rafael y le transmite el encargo que su padre le había dado a él; tanta es la confianza que se ha ganado Azarías, que Tobías no duda en poner en sus manos el recibo de la deuda y, con ello, la posibilidad de cobrar la inmensa cantidad de dinero -diez talentos de plata (cf. 1,14)- y de quedarse con ella. El lector sabe que esto será imposible, porque Azarías es el ángel del Señor; pero Tobías cree que Azarías es un simple israelita, hijo de una buena familia (cf. 5,9.13-14). Tobías da las órdenes pertinentes para que Azarías forme una pequeña caravana con dos camellos y cuatro criados, parta inmediatamente rumbo a Ragués y se llegue a casa de Gabael que él conoce perfectamente (cf. 5,6). Una vez allí, le entregará el recibo que justifica el depósito que Tobit le había entregado (cf. 5,3), y así recuperará la plata. Además, Tobías encarga a Azarías que comunique a Gabael que se ha casado y que lo invita a participar de las fiestas de su boda.

Todo esto podría haberlo hecho Tobías personalmente, pero entonces hubiera tenido que esperar a que pasaran los catorce días de las fiestas por los motivos ya aducidos. Si en este entretiempo Azarías consigue realizar con éxito el viaje a Ragués de Media, eso que tienen adelantado. Tobías conoce bien a sus padres. Él es hijo único y las preocupaciones que él les puede causar le proporcionan a él desasosiego y zozobra, porque sabe que ellos las aumentarán hasta lo inverosímil, especialmente su madre (cf. 10,1-5). Estas reflexiones se las comunica a Azarías: tú sabes que mi padre estará contando los días y que, si me retraso un solo día, le causaré una pena muy grande. Éste es el más poderoso argumento que motiva a Tobías a acelerar lo más posible el viaje de vuelta. Lo del juramento de Ragüel es una excusa obligada para que el autor haga actuar al ángel Rafael en favor de Tobías.

5. El viaje de ida de Rafael a Ragués de Media y de vuelta otra vez a Ecbátana es de mero trámite. El autor hace de él un brevísimo resumen en el que nada nuevo nos cuenta. Todo sucede según lo previsto, sin sorpresa alguna. Rafael se muestra como un mensajero perfecto, que cumple al pie de la letra lo que le ha ordenado su señor. No hace alarde alguno de sus poderes especiales; es un personaje más de los que componen la caravana. Según lo supuesto en el relato, Gabael no pone resistencia alguna a la operación de recuperación del dinero, sino todo lo contrario: Al punto se puso a contarle los saquitos sellados y los cargaron sobre los camellos. El relato es puramente literario, pues una operación financiera de tal calibre no podía llevarse a cabo con tanta facilidad y sin mayores controles y seguridades.

6. Gabael aceptó gustoso la invitación a la boda de Tobías, que Rafael le había comunicado. Sin tiempo que perder, juntos partieron muy de mañana para la boda. De Ragués saldría la caravana de los dos camellos y los cuatro criados de Rafael, más otros tantos camellos y criados por parte de Gabael. La distancia real entre Ragués y Ecbátana era de unos 350 Km. Pero para el autor esto no crea problema alguno. Sin necesidad de recurrir a los poderes sobrenaturales del ángel Rafael, el autor cuenta con una libertad soberana para confeccionar su relato y el ritmo que a él le parezca más conveniente
.

Al entrar en casa de Ragüel encontraron a Tobías recostado a la mesa: De esta manera el autor nos comunica que las fiestas de la boda no se habían acabado todavía
. Tobías se levantó de un salto y lo saludó. Gabael y Tobías no se conocían mutuamente (cf. 5,2); sin embargo, el autor no cree que sea necesario consignar las presentaciones. El abrazo y los besos pertenecían al rito de los saludos entre parientes; así mismo manifestar ruidosamente la alegría con lágrimas y llantos (cf. 7,6-8). Gabael, como en otro momento Ragüel (cf. 8,15-17), reparte bendiciones para todo el mundo. En primer lugar bendice a Tobías y lo llama joven noble y bueno. Con razón podemos suponer que durante el camino entre Ragués y Ecbátana Rafael dio a Gabael algunos informes sobre Tobías. Al que ciertamente conocía Gabael de antiguo era a Tobit, padre de Tobías, al que califica de varón noble y bueno, justo y limosnero. Con estas palabras el autor hace una breve semblanza de su héroe y la pone en boca de su primo hermano Gabael. Las bendiciones de Gabael se multiplican. Una vez más bendice a Tobías: Que el Señor te dé la bendición del cielo, y las extiende a su mujer Sara y a sus suegros, es decir, al padre y a la madre de su mujer. Por último bendice a Dios, fuente de todas las bendiciones, porque ha visto a Tobías, la viva imagen de su padre Tobit, su primo hermano.

De Gabael no se vuelve a hablar en el resto del libro, pues la función literaria, que le había asignado el autor, está cumplida, se ha agotado
.

 3. Viaje de vuelta de Ecbátana a Nínive: 10,1-11,18
El viaje que emprendieron Tobías y Azarías de Nínive a Ragués de Media, para recuperar los diez talentos de plata que en tiempos pasados había dejado Tobit en casa de su pariente Gabael (cf. Tob 4,1-2.20; 5,1-17), ha llegado a feliz término. Ahora falta que los protagonistas del viaje, más Sara, vuelvan a casa. Esperamos que el viaje de vuelta a Nínive sea tan feliz como ha sido el de ida a Ecbátana.

Hemos visto que durante este viaje de ida se han realizado dos de las tres misiones que Dios le había encomendado al ángel Rafael, a saber, conseguir que Sara, hija de Ragüel, se casara con Tobías, hijo de Tobit, y así quedara liberada del demonio malvado Asmodeo (cf. 3,17). La tercera misión o encargo de Rafael: devolver la vista a Tobit, para que vuelva a ver con sus ojos la luz de Dios (cf. 3,17), se cumplirá al final de su largo viaje de retorno a casa de Tobit en Nínive.

Estamos en el tercer estadio del viaje que ha constituido la segunda parte del libro de Tobías (Tob 4-11). Recordamos que el primer estadio era el viaje de ida desde Nínive a Ecbátana (4,1-6,9); el segundo estadio, la estancia en Ecbátana (7,1-9,6) y el tercero o actual, el viaje de vuelta de Ecbátana a Nínive (10,1-11,18). Este estadio se divide claramente en tres escenas: la primera se desarrolla en Nínive con la espera angustiosa de los padres de Tobías que temen por la suerte de su hijo que tarda en volver (10,1-7a); la segunda escena tiene lugar en Ecbátana, donde los padres de Sara, Ragüel y Edna, intentan retener algunos días más a sus hijos, para prolongar la felicidad que les produce su presencia. Tobías, sin embargo, consigue arrancarse de los brazos de sus suegros, recordando la pena que tienen que estar pasando sus padres en Nínive (10,7b-14). Por último, la tercera escena la constituye el emotivo encuentro de Tobías con sus padres en Nínive, en el que Tobit recupera la vista y, con ella, la alegría de una nueva vida (11,1-18).

3.1. En Nínive. Inquietud de los padres de Tobías por su tardanza (10,1-7a)
Magnífico interludio en el que se manifiestan como son Tobit y Ana: caracteres muy diferentes no sólo como hombre y mujer, sino personalmente como padre y como madre (cf. 5,18-6,1).

10,1
Tobit, entretanto, contaba día a día los días del viaje de ida y vuelta; y, cuando se cumplieron los días sin que apareciera su hijo,

     2
dijo: “¿Habrá sido retenido allí Tobías, o habrá muerto Gabael y nadie le habrá dado el dinero?”

     3
Y comenzó a entristecerse.

     4
Ana, su mujer, decía: “Mi hijo ha muerto, ya no existe entre los vivos. ¿Por qué se retrasa?” Y comenzó a llorar y a lamentarse de su hijo, diciendo:

     5
“¡Ay, hijo mío! ¡Que te dejé marchar; la luz de mis ojos!” 

     6
Tobit, empero, le respondía: “Calla, no te preocupes, hermana; él está bien. Les habrá ocurrido allí algún contratiempo considerable. El hombre que lo acompaña es de plena confianza y uno de nuestros hermanos. No te entristezcas por él, hermana. Ya está para llegar”.

   7a
Pero ella le decía: “Déjame y no quieras engañarme; mi hijo ha muerto”. Cada día salía de casa y observaba atentamente el camino por el que se había ido su hijo. No se fiaba de nadie ni comía nada. Cuando el sol se ponía, volvía a casa, se lamentaba y lloraba durante toda la noche, sin poder dormir.

1  «Tobit, entretanto... los días»: B “Y Tobit, su padre, contaba cada día”.  «del viaje de ida y vuelta»: lit. «en cuántos iría y en cuántos volvería».  «y, cuando se cumplieron... su hijo»: B “y, cuando se cumplieron los días del viaje y no volvieron”.

2  «Tobías» según VL.

3  B tiene “Y se entristeció en extremo”.

4  «Ana, su mujer... entre los vivos»: B “pero la mujer le dijo: ha muerto el hijo, porque ha pasado el tiempo”.  «¿Por qué se retrasa?»: según VL.  «a llorar»: B omite.

5  «¡Ay, hijo mío!»: B “¡No me voy a preocupar, hijo!”.  «te dejé marchar»: B “te dejé”.

6  «No te preocupes, hermana»: VL “No te entristezcas, hermana”.  B omite: «hermana» y «Les habrá ocurrido... está para llegar».  «No te entristezcas por él»: VL “No te aflijas por él”

7a  «Déjame»: B “calla”, como en v. 6.  «No se fiaba de nadie»: Omiten B y VL.  «ni comía nada» según VL ; B añade: “de día no comía pan y de noche no cesaba de lamentar a su hijo Tobías”.  «sin poder dormir»: B omite.

10,1-7a. El autor repite su técnica literaria de composición: a una escena de gran alegría precede otra de profundo sentimiento de tristeza (comparar 8,9-13 con 8,14-21). La escena presente se une literariamente a la siguiente y hace juego con ella, aunque los lugares estén muy distantes entre sí: Nínive y Ecbátana, como hizo el autor al presentar a Tobit en Nínive (cf. 3,1-6) y a Sara en Ecbátana (cf. 3,7-15). El lector une las escenas sin esfuerzo alguno y sigue las orientaciones del autor con un interés acrecentado.

1-3. Cambio de escenario. El autor se traslada a la ciudad de Nínive, a la casa de Tobit. A medida que pasa el tiempo, crece la ansiedad y el nerviosismo en los padres que viven sólo para el hijo, su único consuelo y esperanza en la vida. Tobit conocía bien el camino que ha tenido que recorrer su hijo, pues en 1,14 nos dice: «Yo solía ir a Media... A Gabael, hermano de Gabri, en Ragués de Media, le dejé una vez en depósito diez talentos de plata». Sabe, pues, cuánto tiempo se necesita para ir y volver en un viaje normal. Por eso él contaba día a día los días del viaje de ida y vuelta. Pasaban y pasaban los días, demasiado de prisa al principio, más lentos después, y Tobit seguía haciendo cuentas (cf. 9,4). Cuando se cumplieron los días y el hijo no aparecía, la espera empezó a hacerse intolerable. Tobit hace sus conjeturas: ¿Habrá sido retenido allí Tobías? ¿Quién lo retiene? ¿Dónde es retenido? ¿Por qué causa es retenido? Las preguntas podría multiplicarlas Tobit sin nunca acabar y sin obtener respuesta. ¿Habrá muerto Gabael? Ya han pasado veinte años desde que dejó el dinero a Gabael (cf. 5,3) y, por lo tanto, es muy probable que haya muerto. En esta hipótesis, ¿quién le va a dar el dinero a Tobías? ¿No habrá sido todo en vano? Es curioso que Tobit no se pregunte por la posible muerte de su hijo. ¿Lo piensa y no lo quiere ni formular? El autor distingue claramente la psicología del padre de la de la madre. La muerte del hijo es el centro de las lamentaciones de la madre (cf. vv. 4 y 7). Como Tobit no encuentra respuesta a sus preguntas explícitas e implícitas, comenzó a entristecerse. Su temperamento, sin embargo, es fuerte, y ahora más que nunca no puede venirse abajo, porque lo necesita su mujer
.

4-5. Ana, la madre, es consecuente consigo misma. No estaba de acuerdo con que el hijo emprendiera el largo viaje a lo desconocido, y así se lo reprochaba a Tobit en sus lamentaciones (cf. 5,18-20). Ahora su llanto se convierte en lamentación por el hijo que considera perdido: Mi hijo ha muerto, ya no existe entre los vivos. La posibilidad remota para ella es una realidad presente; si no es así ¿por qué se retrasa? En su cabeza no caben otras posibilidades, como, por ejemplo, las que ha enunciado anteriormente Tobit en v. 2. Y comenzó a llorar y a lamentarse de su hijo como en un verdadero duelo, en el que se repiten como un estribillo hasta la saciedad las mismas quejas y lamentos: ¡Ay, hijo mío! También David lloraba así la muerte de su hijo querido Absalón: «¡Hijo mío, Absalón; hijo mío, hijo mío, Absalón! ¡Quién me diera haber muerto en tu lugar, Absalón, hijo mío, hijo mío!» (2 Sam 19,1; cf. v. 5)
.

Ana se culpa a sí misma de la presunta muerte de su hijo: ¡Que te dejé marchar! Y la lamentación es patética al llamar a Tobías la luz de mis ojos. Tobit, padre, sin embargo, no puede decirlo, porque está ciego
.

6. Tobit, a pesar de su profunda tristeza (v. 3), se mantiene íntegro. Su función ahora es la de levantar el ánimo de su mujer. Por esto no quiere oírla decir que su hijo ha muerto: Calla, no digas ni siquiera pienses eso, no te preocupes, hermana. Es su mujer y la llama hermana, como otras veces; pero esta vez el apelativo “hermana” los iguala en el dolor. Él está bien: eso piensa y desea. Tiene razones firmes para afirmarlo. Aduce en primer lugar una excusa, que no deja de ser probable, pero que no va a consolar demasiado a su mujer: Les habrá ocurrido allí algún contratiempo considerable. Por contratiempo no puede entender una desgracia, porque, entonces, en vez de aliviar el espíritu angustiado de Ana, lo apenaría aún más, pensando en una gran desgracia. Allí tiene que ser un sitio lejano: puede ser Ecbátana o Ragués o cualquier lugar remoto del camino que han tenido que recorrer.

La segunda razón que aduce Tobit, para consolar a su mujer, es de más peso y, en realidad, la única en que él confía: El hombre que lo acompaña es de plena confianza y uno de nuestros hermanos. Tobit no sabe quién es en realidad Azarías. El autor lo ha revelado desde el principio a los lectores: es el ángel Rafael (cf. 5,4), pero para Tobit y toda su familia es un secreto bien guardado. Ellos creen lo que el ángel les ha dicho al identificarse: «Yo soy Azarías, hijo de Ananías el grande, uno de tus hermanos» (5,13). Tobit conocía a esta familia, y de ella dice: «Tus hermanos son hombres de bien; tú eres de buena estirpe» (5,14). Por esto confía plenamente en él, y porque tiene experiencia en largos viajes y conoce todos los caminos (cf. 5,6.10). Tobit cree que estas razones, que en otro tiempo hicieron que Ana consintiera en dejar marchar a su hijo, la convencerán ahora para dejar de preocuparse tanto por la vida de su hijo.

Las razones aducidas por Tobit son más bien de naturaleza técnica. Él no hace referencia a su confianza sincera en la providencia de Dios, como hizo antes de comenzar el viaje: «Un ángel bueno lo acompañará; su viaje tendrá feliz término, volverá sano y salvo» (5,22), porque su fe en Dios no ha cambiado, y el autor no cree conveniente repetir el juego de complicidad con los lectores, que no lo han olvidado, sino que lo tienen muy presente. Tobit tiene tal confianza en lo que dice que se atreve a pronosticar que ya está para llegar. Al menos, esto es lo que desea desde el fondo de su corazón.

7a. Ana no estaba para oír razones. A las palabras amables de Tobit ella responde con aspereza y sin miramientos: Déjame y no quieras engañarme y convencerme de algo irreal, porque mi hijo ha muerto (ver también v. 4), como si Tobías no fuera también hijo de Tobit. La expresión, sin embargo, es fruto del profundo dolor de una madre, como en 5,18. Pero ni ella misma se creía lo que repetía una y otra vez, o no quería creerlo, porque en el fondo de su alma ardía una esperanza, como una llamita que no quisiera morir extinguiéndose. Por esto cada día salía de casa y observaba atentamente el camino por el que se había ido su hijo
. El recuerdo del ser querido que se ha perdido para siempre se mantiene vivo por el contacto directo de las cosas que fueron suyas, o con la visión de sus últimas imágenes. El dolor de Ana por la pérdida de su hijo la han encerrado en sí misma, de tal manera que ya no se fiaba de nadie, y se olvidaba hasta de comer. A la caída de la tarde, cuando el sol se ponía, volvía a casa, para continuar en su eterna cantilena de lamentos y lloros durante toda la noche, sin poder dormir, expresión de un máximo dolor inconsolable.

3.2. Viaje de vuelta a Nínive (10,7b-14)
Esta segunda escena es contrapunto de la anterior: a Nínive se opone Ecbátana, a los padres de Tobías, los padres de Sara; al dolor de la espera angustiosa, la felicidad de tener consigo a su hija Sara, ya perfectamente curada, y al bueno y enamoradísimo joven Tobías. Es normal que Ragüel y Edna quieran retrasar lo más posible la despedida, porque saben que será muy difícil volver a verlos; pero no lo es menos que Tobías intente partir cuanto antes, pues sabe que sus padres cuentan los días y las horas que faltan para abrazarlo. Al final Ragüel y Edna entran en razón y los dejan marchar con su bendición y la mitad de sus bienes.

          10,7b
Cuando terminaron los catorce días de la fiesta de la boda que Ragüel había jurado celebrar en honor de su hija, se le acercó Tobías y dijo: “Déjame partir, pues yo estoy seguro de que mi padre y mi madre no creen que me volverán a ver más. Por esto te ruego, padre, que me permitas volver a casa de mi padre. Ya te informé del estado en que lo dejé”.

     8
Ragüel respondió a Tobías: “Quédate, hijo mío, quédate conmigo. Yo enviaré mensajeros a Tobit, tu padre, que le den noticias tuyas”.

     9
Pero Tobías le dijo: “No, yo te suplico que me dejes partir de aquí a casa de mi padre”.

   10
Al instante Ragüel entregó a Tobías a Sara, su esposa, y la mitad de todos sus bienes: siervos y siervas, bueyes y ovejas, asnos y camellos, vestidos, plata y utensilios.

   11
Los dejó marchar felices. Lo abrazó y le dijo: “Buena salud, hijo mío, parte feliz. El Señor del cielo os conceda un próspero viaje a vosotros y a Sara, tu esposa. Que yo pueda ver a vuestros hijos antes de morir”.

   12
Y a su hija Sara dijo: “Ve a casa de tu suegro y hónralos, porque desde ahora ellos son tus padres, como los que te han dado la vida. Ve en paz, hija mía. Que yo oiga de ti buenas noticias mientras viva”. Y, después de abrazarlos, los despidió.

   13
Edna dijo a Tobías: “Hijo y hermano querido, el Señor te haga volver a casa y que yo vea en vida a los hijos tuyos y de Sara, mi hija, antes de morir, para que me regocije delante del Señor. Yo te confío en depósito a mi hija. No le causes tristeza en todos los días de tu vida. Hijo mío, vete en paz. Desde ahora yo soy tu madre, y Sara, tu hermana. Que todos juntos podamos ser felices todos los días de nuestra vida”. Los besó a los dos y los dejó marchar felizmente.

   14
Salió Tobías de casa de Ragüel feliz y contento, bendiciendo al Señor del cielo y de la tierra, al Rey del universo, porque había llevado a buen término su camino. Y bendijo a Ragüel y a Edna, su mujer, diciendo: “El Señor me ha concedido honraros todos los días de vuestra vida”.

7b  «celebrar en honor de su hija»: B “hacerle allí”.  «se le acercó Tobías y dijo»: B “y Tobías dijo a Ragüel”.  «Déjame partir... del estado en que le dejé»: B en su lugar “Déjame partir, porque mi padre y mi madre no esperan volver a verme”.

8  «Ragüel»: B tiene: “su suegro”. El resto del v. 8 ha sido retocado en el estilo por B.  «Quédate, hijo mío, quédate conmigo»: VL “Quédate aquí conmigo”.  «a Tobit, tu padre»: VL “a tu padre”.

9  «Pero Tobías»: según B.

10  «al instante Ragüel entregó»: lit. «Ragüel, levantándose, entregó» (cf. VL).  «a Sara, su esposa»: VL “a Sara, su hija”.  En vez de «siervos y siervas... plata y utensilios» B tiene “esclavos (σώματα), ganados y plata”

11  «Los dejó marchar felices»: VL “Y lo despidió sano y salvo”.  El verso suena así en B: “Y bendiciéndolos los dejó marchar, diciendo: Que el Dios del cielo os conceda un próspero viaje, hijos mío, antes de que yo muera”.  VL añade: “Y la tomó y saludando besó a su hija Sara”. 

12  «a su hija Sara»: B y VL “a su hija”.  «Ve a casa de tu suegro»: B tiene en su lugar “honra a tus suegros”; VL “honra a tu suegro y a tu suegra”.  «porque desde ahora... la vida»: B “ellos son ahora tus padres”.  «Ve en paz, hija mía»: B omite.  «buena noticia»: VL “buena noticia y gozo”.  «mientras viva. Y, después de abrazarlos, los despidió»: B “Y la besó”.

13  En la edición crítica del libro de Tobías de R. Hanhart los versos 12 y 13 forman uno solo. Preferimos seguir la numeración de A. Rahlfs, como hace la mayoría de los autores.  «El señor te haga volver a casa»: VL “Que el Señor del cielo te conduzca salvo”.  «y que yo vea en vida a los hijos tuyos y de Sara, mi hija, antes de morir»: B (que el Señor del cielo) “también me conceda ver a tus hijos de Sara, mi hija”.  «para que me regocije delante del Señor»: según B y VL, que es mejor lectura que la de S, que dice: “delante del Señor te confío a mi hija...”.  «delante del Señor»: VL “delante del Señor del cielo”.  «No le causes tristeza... los dejó marchar felizmente»: B sólo tiene “No le causes tristeza”.  «Hijo mío, vete en paz»: VL “Hijo, vete sano y salvo”.  «Que todos juntos podamos ser felices todos los días de nuestra vida»: VL “Que el Señor te ame a ti y a ella, para que estéis en el lugar santo todos los días de vuestra vida”.

14  «Salió Tobías de casa de Ragüel... a buen término su camino»: B “Después de esto salió Tobías, bendiciendo a Dios porque llevó a buen término su camino”.  «Y bendijo a Ragüel y a Edna, su mujer»: según VL y B.  «diciendo»: lit. «y le dijo».  «El Señor me ha concedido [me ha sido concedido por el Señor] honraros todos los días de vuestra vida»: según VL; S tiene: “Que te sea concedido honrarlos todos los días de su vida”; B omite.

10,7b-14. La escena consta fundamentalmente de dos partes. En la primera (10,7b-9) Tobías y Ragüel discuten amigablemente sobre el momento de la partida: Tobías desea salir cuanto antes, Ragüel que se queden en casa o, al menos, que se retrasen unos días. En la segunda (10,10-14), una vez que Ragüel ha desistido en su demanda, todo son abrazos, besos, buenos consejos, bendiciones y peticiones al Señor, para que el viaje de vuelta a Nínive se realice con toda felicidad.

7b. Tobías ha sido escrupuloso en no quebrantar lo más mínimo el juramento que había hecho Ragüel (cf. 8,20; 9,3/4). Ha esperado que terminen los catorce días de la fiesta de la boda para empezar a actuar. Entretanto, y para no retrasar demasiado la partida, había enviado a Azarías a Ragués. Tobías ya está libre del juramento y puede pensar en organizar el deseado viaje de vuelta a casa con todo lo que le pertenece. Para ello lo primero que debe conseguir es el consentimiento de Ragüel: Déjame partir, pues él se considera huésped suyo, Ragüel es el padre de su esposa y aún tiene en su poder todos los bienes que le corresponden según lo pactado verbalmente y por escrito (cf. 8,21 y 7,13).

Las verdaderas razones que mueven a Tobías para salir de Ragués no son de índole personal, pues hasta ahora sus suegros lo han tratado como a un hijo, él lo ha pasado muy bien y presiente que Sara, su esposa, está feliz. Lo que motiva a Tobías a procurar un rápido viaje de vuelta es la situación o estado en que supone que se encuentran sus padres. Tobías recuerda el llanto de su madre y los reproches que le hacía a su padre, cuando le ordenó emprender este viaje (cf. 5,18-20); es hijo único y conoce bien a sus padres. A Azarías le había dicho: «Tú sabes que mi padre estará contando los días y que, si me retraso un solo día, le causaré una pena muy grande» (9,3/4). El autor ha confirmado con creces en la escena anterior (10,1-7a) estos temores de Tobías. Por esto afirma Tobías con tanta seguridad: Yo estoy seguro de que mi padre y mi madre no creen que me volverán a ver más. De hecho, la madre lo cree ya muerto (cf. 10,4 y 7), y el padre lo disimula y hace esfuerzos para creer que pronto lo verán (cf. 10,6). Por esto Tobías insiste ante Ragüel, al que tiernamente llama padre, para que se le conmuevan las entrañas: Te ruego, padre, que me permitas volver a casa de mi padre, como Ragüel le había prometido (cf. 7,12). Parece evidente que el autor ha querido adaptar literariamente esta escena al relato del siervo de Abrahán en casa de Labán (cf. Gén 24,55). Tobías habla de la casa de su padre, que es su casa, pues en ella ha vivido hasta ahora como hijo soltero, y en adelante vivirá como casado y heredero único (cf. Tob 11,17; 14,13). Tobías termina recordando a Ragüel que él ya le había informado de la situación de su padre. ¿Cuándo le dio esta información? En Tob 7,7 Ragüel sabe ya que Tobías se había quedado ciego, aunque no se nos informa de cómo ha llegado a enterarse de ello. El autor de la recensión B cubre esta laguna: «Habiendo oído [Ragüel] que Tobit había perdido sus ojos, se afligió y lloró». De todas formas, Tobías ha tenido tiempo suficiente, durante los catorce días de fiesta, para informar a Ragüel de la situación de su padre y de todo lo referente a la vida de la comunidad judía en Nínive.

8. Después del largo parlamento de Tobías, el diálogo entre Ragüel y Tobías corre fluidamente. Ragüel respondió a Tobías, como se podía sospechar, pidiéndole que se quedara con ellos. Extraña un poco que la petición de Ragüel sea tan radical: Quédate, hijo mío, quédate conmigo (cf. Gén 24,55). Tal y como suenan las palabras, lo que le pide es que se quede a vivir con ellos para siempre en Ecbátana. Confirma esta interpretación la propuesta que le hace a continuación: Yo enviaré mensajeros a Tobit, tu padre, que le den noticias tuyas. Ragüel mismo sabía que su pretensión era exagerada e imposible de que fuera aceptada por Tobías. En el momento supremo del casamiento entre Tobías y Sara Ragüel pronuncia la fórmula solemne: «Recíbela conforme a la ley y sentencia escrita en el libro de Moisés de dártela por mujer. Tómala y condúcela en buena salud a casa de tu padre. El Señor del cielo os conceda hacer un feliz viaje en paz» (7,12). El intento actual de retener a Tobías y Sara en su casa es un vano intento, la formulación de un deseo irrealizable. Y esto lo sabía de antemano Ragüel, pero como en todos los acuerdos o contratos verbales entre orientales el regateo pertenece al género.

9. A Tobías correspondía mantenerse en actitud firme (cf. Gén 24,56). Por esto se niega a aceptar la proposición de su suegro y, con todo respeto, manifiesta inequívocamente otra vez su requerimiento: No, yo te suplico que me dejes partir de aquí a casa de mi padre. Todo ha quedado claro, y cada uno ha defendido noblemente sus intereses.

10. Después del tira y afloja anterior, ya no hay nada que hacer. Ragüel cumple fielmente lo pactado: Ragüel entregó a Tobías a Sara, su esposa (cf. 7,11-12) y la mitad de todos sus bienes (cf. 8,21). De éstos bienes el autor hace un recuento detallado, para mostrar que Tobías podía compararse a los grandes señores de su época. Algo parecido se dice de los antepasados ilustres: de Abrahán y de Lot (cf. Gén 13,1-6), de Jacob y Esaú (cf. Gén 32-33; 36,6-7). Los bienes son todos inmuebles, porque los modelos del autor llevan todos una vida nómada.

11. Los dejó marchar felices: tal era el ánimo de Tobías, que retornaba a la añorada casa paterna, como el de Sara, que se sentía segura e ilusionada. Ragüel se despide primero de Tobías (v. 11) y después de Sara (v. 12)
. A Tobías lo abraza y le desea un viaje feliz: Buena salud, hijo mío, parte feliz. Corrobora su buen deseo con una oración al Señor del cielo, al que le pide: os conceda un próspero viaje a vosotros y a Sara, tu esposa (cf. 7,12). Probablemente Ragüel está pensando en todos los que componen la caravana, que ha duplicado la de la venida con los «siervos y siervas, bueyes y ovejas, asnos y camellos» (10,10), que él mismo ha entregado a Tobías, como adelanto de la herencia de su hija
. Que yo pueda ver a vuestros hijos antes de morir: el mismo deseo de Edna en v. 13, deseo que vieron cumplido los dos, al convivir juntos en Ecbátana antes de morir. Después de la muerte de los padres de Tobías en Nínive, Tobías «partió con su mujer y sus hijos hacia Media y habitó en Ecbátana con Ragüel, su suegro. Los cuidó respetuosamente en su vejez y les dio sepultura en Ecbátana de Media» (14,12-13).

12. Ragüel también dirigió unas palabras a su hija Sara, palabras sensatas de un padre a su hija que ha de convivir con sus suegros el resto de su vida: Ve a casa de tu suegro y hónralos: el suegro y dueño de la casa a donde va Sara es Tobit, «padre excelente y bueno», «hombre justo y limosnero» según palabras del mismo Ragüel (Tob 7,7). No podemos saber si el autor tenía ante sí la profecía de Miqueas que, entre las muchas injusticias de las que acusa al pueblo de Israel, está ésta: «El hijo deshonra al padre, la hija se alza contra su madre, la nuera contra su suegra» (Miq 7,6; ver las palabras de Jesús en Mt 10,35). Ragüel equipara los suegros a los padres naturales y por eso los incluye en el mandato de la Ley: «Honra a tu padre y a tu madre» (Ex 20,12; Dt 5,16).  Desde ahora ellos son tus padres, como los que te han dado la vida. Además, Sara ha de vivir bajo el mismo techo, formando una verdadera familia ampliada, cuya cabeza será Tobit, hasta que muera y le suceda en esa función su hijo Tobías. Vete en paz, hija mía: es la versión del saludo hebreo š(lôm, que incluye todas las bendiciones del Señor. Como resumen de todo, un deseo: Que las noticias que de ti me lleguen sean todas buenas. Y, naturalmente, terminó abrazando a los dos al despedirlos.

13. A las palabras del padre podría haberse unido la madre con un gesto o una palabra de aprobación, como en 8,8 el doble “amén” a la oración de Tobías (cf. 8,5-7). El autor, sin embargo, ha querido dar a Edna tanto protagonismo como a Ragüel. La diferencia está en que Ragüel se ha dirigido primeramente a Tobías y después a su hija Sara; Edna sólo habla a Tobías con palabras convencionales: Hijo y hermano querido. Le expresa los mismos deseos que Ragüel: El Señor te haga volver a casa, porque ella cree que el Señor es el que dirige nuestros caminos, como en otro tiempo lo hizo con el pueblo de Israel en el desierto: «Guiabas a tu pueblo como a un rebaño por la mano de Moisés y de Aarón» (Sal 77,21). Y que yo vea en vida a los hijos tuyos y de Sara, mi hija, antes de morir. Pero Edna añade algunos matices, dignos de ser subrayados, como el de unir la satisfacción personal de toda abuela al del alma piadosa que descubre en los momentos de felicidad la presencia del Señor: para que me regocije delante del Señor; o el de pedirle a Tobías que no le cause tristeza a su hija, que se la entrega para que la custodie como un precioso depósito durante todos los días de su vida. Finura de espíritu, que percibe el dolor profundo que causa la tristeza del alma. Desea también Edna para Tobías que se vaya en paz, como Ragüel lo deseaba para su hija: š(lôm.

Ragüel había aconsejado a su hija que honrara a sus suegros, los padres de Tobías, porque desde ahora ellos eran sus padres (cf. 10,12); Edna proclama, tal vez orgullosa: Desde ahora yo soy tu madre, y Sara, tu hermana. De hecho, Tobías se portó como un verdadero hijo: a Ragüel y a Edna él «los cuidó respetuosamente en su vejez y les dio sepultura en Ecbátana de Media» (14,13). Edna no quiere que se le olvide nada importante, por eso pide para todos: Que todos juntos podamos ser felices todos los días de nuestra vida. Es el máximo deseo para aquellos que aún no han vislumbrado la aurora del día más allá de la muerte. Por fin los besó a los dos y los dejó marchar felizmente
.

14. De la casa de Ragüel Tobías sólo puede tener buenos recuerdos. A ella llegó ilusionado, unido su corazón al de Sara aun antes de conocerla: «Cuando Tobías oyó las palabras de Rafael [que le hablaban de Sara] y que Sara era hermana suya, de la estirpe de la casa de su padre, la amó fuertemente y su corazón se unió a ella» (6,18). De ella sale feliz y contento: se han cumplido sus sueños, pues Sara ya es su mujer; ha descubierto una nueva familia, cuyos padres lo han aceptado en su seno como a verdadero hijo; ha recuperado el dinero depositado en casa de Gabael en Ragués; ha establecido una amistad entrañable con el compañero de viaje Azarías, que se ha portado con él mejor que un hermano. Así que todo invita a dar gracias a Dios: Salió Tobías... bendiciendo al Señor del cielo y de la tierra, al Rey del universo, porque había llevado a buen término su camino. El siervo de Abrahán atribuye al Señor el éxito de su viaje (cf. Gén 24,21.40.42.56); de la misma manera Tobías reconoce que ha sido el Señor el que ha dirigido su camino. Tobit padre también creía que Dios providente guiaría los pasos de su hijo a lo largo del viaje que emprendía: «Un ángel bueno lo acompañará; su viaje tendrá un feliz término, volverá sano y salvo» (5,22). Tobit llama a la sombra protectora del Señor “un ángel bueno”. El relator le da un cuerpo y un nombre a esta sombra del Señor, es Azarías, el ángel del Señor. Tobías y Tobit (es decir, el autor) creen en la protección amorosa del Señor, invisible pero real, en todos los momentos de nuestra vida.

Las últimas palabras de Tobías, con un pie ya en el camino de vuelta, fueron para Ragüel y Edna, modelos de hospitalidad y de piedad: El Señor me ha concedido honraros todos los días de vuestra vida. Ragüel había pedido a su hija que honrara a sus suegros, los padres de Tobías, mientras viviera con ellos en su casa (cf. 10,12); Tobías ya honra a sus suegros, los padres de Sara, su mujer, sin que nadie se lo pida, porque le sale del alma y Dios se lo inspira.

3.3. Reencuentro festivo de Tobías con sus padres en Nínive (11,1-18)
Llegamos a la tercera escena del último estadio del viaje de vuelta de Tobías de Ecbátana a Nínive. El círculo de la acción narrativa se va cerrando a medida que el viaje se acerca a su fin; pero el interés literario no decrece a causa del reencuentro. Creemos sinceramente que la escena en que se narra el encuentro entre el hijo y sus padres alcanza la cumbre literaria del libro. La emoción del reencuentro se transmite con la sencilla descripción de la acción de los personajes. Falta, además que el protagonista primero sea restablecido, es decir, que recupere la vista, según está anunciado casi desde el principio (cf. 3,17); los lectores esperan que el anuncio se lleve a cabo para celebrarlo gozosamente.

El autor empalma con maestría las cuatro secciones de que se compone este famoso reencuentro. En la primera, los padres de Tobías, que esperan con ansiedad la llegada del hijo, salen a su encuentro con una emoción desbordada (Tob 11,1-10a); en la segunda sección, el hijo Tobías cura a su padre Tobit de la ceguera (11,10b-13a); en la tercera, la alegría se desborda en la casa de Tobías (11,13b-15) y en la cuarta, Sara es recibida en casa de Tobías con todos los honores, y se celebra la boda con una gran fiesta (11,16-18).

 

a) Los padres salen al encuentro del hijo: 11,1-10a
El reencuentro de los padres con el hijo está organizado por el compañero de viaje de Tobías, por Azarías, es decir, por Rafael, el mensajero del Señor. Desde que recuperó el dinero de casa de Gabael (Tob 9) Rafael ha pasado a un puesto muy secundario. Sólo se ha hablado de él una vez en 10,6 y ha sido incluido con todos los demás en los saludos de despedida (cf. 10,11). En esta sección recupera protagonismo (cf. 11,2-4.7-8), precisamente para cumplir la misión que aún no había realizado, a saber, la curación de Tobit (cf. 3,17).

11,1
Cuando se acercaron a Caserín, que está frente a Nínive,

     2
dijo Rafael: “Tú sabes en qué estado dejamos a tu padre;

     3
adelantémonos a tu mujer para preparar la casa, mientras ellos llegan”.

     4
Partieron los dos juntos. Él le dijo: “Ten a mano la hiel”.

Detrás de ellos iba también el perro.

     5
Ana estaba sentada, observando atentamente el camino de su hijo,

     6
y advirtió que él venía; y dijo a su padre: “Mira, tu hijo viene y el hombre que lo ha acompañado”.

     7
Rafael dijo a Tobías antes de que se acercara a su padre: “Sé que los ojos de tu padre se abrirán.

     8
Extiende la hiel del pez sobre sus ojos. El remedio hará que se contraigan y se desprendan las manchas blancas de sus ojos. Tu padre recobrará la vista y verá la luz”.

     9
Corrió Ana y se arrojó al cuello de su hijo y le decía: “Te he visto, hijo mío. Ahora ya puedo morir”. Y se echó a llorar.

 10a 
Se levantó Tobit e iba tropezando, pero consiguió pasar la puerta del patio.

1  «Caserín»: En todos los textos hay una gran confusión acerca de la identidad del lugar. Ver notas en el texto de R. Hanhart. B ni lo nombra; pero dice en v. 1: “Y caminaba [Tobías] hasta que se acercaron a Nínive”.

2  «dijo Rafael: “Tú sabes en qué estado dejamos a tu padre”». Parece que B ha conservado mejor la lección original: “y dijo Rafael a Tobías: ¿No sabes, hermano, en qué estado dejaste a tu padre?”. Leemos en la VL: “Entonces dijo Rafael: hermano Tobías, ¿no sabes en qué estado dejaste a tu padre?” Con gran facilidad el copista pasó del oυ γιvωσκεις (B) al συ γιvωσκεις (S) (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 61).

3  «mientras ellos llegan»: B omite; VL “y nos sigue la joven”.

4  «Partieron los dos... le dijo»: B omite.  «Él le dijo»: VL “Y le dijo el ángel”.  «el perro»: según B y VL; S tiene por error κυριoς por κυωv (cf. R. Hanhart, Text, 46-47, nota 1).

6  «el hombre que ha acompañado»: lit. «el hombre que se fue con ellos». La Vg describe con más viveza la escena de Ana: “Pero Ana se sentaba junto al camino desde donde podía divisar la lejanía. Mientras espiaba su venida, mirando a lo lejos, reconoció al momento a su hijo que se acercaba y, corriendo, se lo anunció a su marido” (11,5-6Vg).

7 Después de «Rafael dijo a Tobías», la Vg dice: “Cuando entres en tu casa, adora en seguida al Señor, Dios tuyo, y, dándole gracias, acércate a tu padre y bésalo”, y omite lo demás.  «antes de que se acercara a su padre» B omite; VL tiene “antes de que nos acerquemos a tu padre, sé que sus ojos se abrirán”.

8  «extiende la hiel del pez»: B “tú, pues, unge (con) la hiel”.  «el remedio hará que... verá la luz»: B “y escocido (se) frotará y arrojará las manchas blancas y te verá”.

9  «Y se echó a llorar»: B tiene “y ambos se echaron a llorar”; VL “ella lloraba y Tobías también se echó a llorar”.

11,1-10a. Los lugares y los desplazamientos de esta sección son muy importantes: en las afueras de Nínive, en el camino intermedio, el lugar donde se colocaba Ana oteando el camino, la casa de Tobit, la puerta de su patio. También alcanzan un nivel alto las palabras que se pronuncian: las del ángel Rafael a Tobías, las de Ana a Tobit, su marido, y las que dirige a su hijo. La acción es rápida y viva, tanto que las escenas se solapan.

1-4. La gran caravana que ha salido de Ecbátana, en la que van Tobías, Sara, Azarías y una servidumbre numerosa al cuidado de los animales y de la gran impedimenta (cf. 10,10), ha llegado a Caserín, frente a Nínive, no lejos de la gran ciudad
. En este momento entra en acción Rafael, que piensa ya en cómo deben desarrollarse los acontecimientos que van a seguir en cadena. La razón fundamental que propone Rafael a Tobías es el estado de ceguera de su padre, bien sea que afirme o que pregunte. Lo que Rafael pretende es hacer hincapié en que el estado en que se encuentra Tobit no es el mejor para recibir a Sara, su nuera, con la mayor alegría y el más grande gozo que se merece.

Adelantémonos a tu mujer para preparar la casa: no sólo en sentido material de limpieza, orden etc., sino, sobre todo, la casa en sentido espiritual. El encuentro de Tobit con Sara, su nueva hija por ser la esposa de su hijo, tiene que ser el comienzo de una nueva vida, llena de esperanza, como en realidad es la descendencia biológica: la prolongación en el tiempo de sí mismos y de sus ilusiones. El pasaje, además, tiene el poder de aludir a otros semejantes o lejanamente parecidos (cf. Gén 46,28). Mientras ellos llegan: se supone que la distancia es aún considerable, como para poder contar con el tiempo necesario para realizarlo todo despacio. Tobías avisaría convenientemente a Sara de lo que iban a hacer, y se adelantaron al gran grupo ellos dos solos., Rafael y Tobías. Como Rafael lo tenía todo previsto, le recordó lo de la hiel del pez: Ten a mano la hiel. Tobías sabía ya por qué se lo decía, pues en el camino de ida Azarías le había informado para qué servía la hiel del pez: «En cuanto a la hiel, debe uno ungir los ojos del hombre que tenga sobre ellos manchas blancas, soplar sobre ellos en las manchas blancas y sanarán» (6,9)
.

Pero detrás de ellos iba también el perro: Desde que se nos dijo en 6,2, cuando Tobías salió de Nínive, que «también el perro salió con él y lo acompañaba», no se nos ha dicho una sola palabra del perro que, con toda seguridad, ha estado todo el tiempo del viaje con Tobías, pues «lo acompañaba». Al echar a andar Tobías, su amo, delante de la comitiva, el perro, fiel compañero, lo ha seguido de inmediato
.

5-6. Sabemos que Ana, la madre de Tobías, «cada día salía de casa y observaba atentamente el camino por el que se había ido su hijo» (10,7). Hoy, como cualquier otro día, ha salido de casa muy de mañana y se ha ido a sentar en el lugar acostumbrado, «junto al camino desde donde podía divisar la lejanía», nos dice la Vulgata. En un momento dado el corazón le dio un vuelco. Un bulto lejano, a medida que se acercaba,  se le hacía cada vez más familiar, hasta que advirtió que él venía. Era el momento más esperado por ella, y por el que día a día salía al camino, sin tener en cuenta lo que pudieran decir o pensar de ella (cf. 10,7). En su atolondramiento fue «corriendo y se lo anunció a su marido», según nos dice razonablemente san Jerónimo en la Vulgata, en vez de correr a abrazar directamente a su hijo. Tal vez haya que pensar que, al ser tan grande la alegría, quisiera hacer partícipe de ella lo antes posible a su marido, que también ha sufrido como ella la ausencia de su hijo y la tardanza en volver, pero en silencio. Mira, tu hijo viene y el hombre que lo ha acompañado. Ana está segura de sus palabras, no duda de la identidad de los dos hombres que se acercan cada vez más. También expresan estas palabras una especie de reconciliación con su marido, al que tantas veces ha reprobado que la separase de su hijo querido (cf. 5,18-20; 10,4-7), y con el hombre que lo ha acompañado.

7-8. El relato vuelve otra vez a los caminantes. Rafael, deseoso de que todo salga bien, recuerda a Tobías el modo de usar el medicamento para curar los ojos de su padre, Tobit. Con una seguridad absoluta, que desea transmitir a Tobías, afirma sin titubear: Sé que los ojos de tu padre se abrirán. El autor se adelanta a la acción real, porque él sí sabe que los acontecimientos están en manos del Señor, y que Rafael es sólo un instrumento, del que él mismo se vale para plasmar esa fe inquebrantable en Dios, que es el que cura de verdad. Ya lo dijo cuando tuvo lugar el primer encuentro de Tobit con Rafael: «(El ángel) le dijo: “Ten confianza; dentro de poco Dios te va a curar; ten confianza”» (5,10). Varias veces hemos repetido que la medicina popular hacía uso de la hiel del pez como de un colirio, para curar enfermedades de los ojos
. No se trata, pues, de un rito mágico. Extiende la hiel del pez sobre los ojos, como si fueran unas gotas o una pomada. El efecto de esta unción se hará sentir en los ojos dañados: las manchas blancas se contraerán y fácilmente podrán ser extraídas. Rafael llega, por tanto, a la conclusión que ha afirmado hace un momento: Tu padre recobrará la vista y verá la luz. La segunda afirmación nos recuerda la sentencia del Eclesiastés: «Realmente es dulce la luz y agradable a los ojos ver el sol» (Ecl 11,7), especialmente para aquellos que, después de haber perdido temporalmente la capacidad de ver la luz del sol, han tenido la suerte de recuperarla definitivamente.

9. La madre de Tobías, Ana, se había entretenido al ir a avisar a Tobit que su hijo estaba a punto de llegar a casa (cf. v. 6); pero volvió sobre sus pasos y, corriendo, salió al encuentro de su hijo, con el que se fundió en un largo y reconfortante abrazo. Sólo una madre puede explicar lo que significa el abrazo a un hijo al que se ha dado por perdido (cf. 10,4-7). Encuentros y abrazos con un profundo sentido, como el que debieron sentir Ana y Tobías, los tenemos en las historias familiares del Génesis; pero ninguno entre una madre y un hijo (ver, por ejemplo, Gén 33,4: Esaú y Jacob; Gén 45,14: José y sus hermanos; Gén 46,29: José y su padre Jacob; Lc 15,20: el padre bueno y su hijo pródigo). La madre repetía, mientras lo tenía abrazado y lo besaba: Te he visto, hijo mío. Ahora ya puedo morir. La madre ya puede morir en la cima de la felicidad, porque el hijo, que da sentido a la maternidad de la madre, está vivo y ella se siente vivir en él. Las mismas palabras que repetía Ana, las repetía también Jacob al abrazar y besar a su hijo José: «Ahora ya puedo morir, después de haber visto tu rostro, pues tú vives todavía» (Gén 46,30)
.

10a. En cuanto Ana avisó a Tobit de que Tobías venía por el camino hacia casa, como ella no lo esperó, Tobit intentó por su cuenta salir a su encuentro. El nerviosismo del momento y el no poder ver hicieron que su intento se convirtiera en una carrera de obstáculos
. A pesar de ir tropezando ante todo lo que tenía delante, su inmensa fuerza de voluntad hizo que consiguiera pasar la puerta del patio, el mismo patio en el que una malhadada noche dio comienzo su ceguera (cf. 2,9-0), y en el que va a recobrar de nuevo la vista.

b) El hijo cura al padre : 11,10b-13a
El relato es breve, pero cuenta lo más importante del libro: la curación de la ceguera de Tobit por las manos de su hijo, adiestradas por los consejos de su mentor Azarías, medio visible del invisible “Dios que cura”.

        11,10b
Tobías le salió al encuentro

   11
con la hiel del pez en la mano, sopló sobre sus ojos, lo tomó y dijo: “Ten confianza, padre”. Después le aplicó el remedio, que le produjo escozor,

        12.13a
y con las dos manos desprendió de los lagrimales las manchas blancas.

10b  «Tobías le salió al encuentro»: con B y VL; pero la Vg amplifica: “Entonces, dando la mano a un muchacho, se dirigió al encuentro de su hijo; lo abrazó y besó juntamente con su mujer, y comenzaron a llorar de alegría. Después de adorar al Señor y darle gracias, se sentaron” (11,10b-12Vg).

11  «Ten confianza»: Θάρσει.  «produjo escozor»: según VL; S tiene: “y añadió”, o mejor, “repitió”, que, al parecer, no tiene sentido; B simplemente omite. 
12  Está sólo en B que dice: ”Y en cuanto sintieron (los ojos) el escozor, frotó sus ojos“. La Vg, de nuevo, detalla: “esperó casi media hora hasta que una sustancia blanca, como membrana de huevo, empezó a salir de sus ojos” (11,14Vg).

13a  «las manchas blancas»: de B y VL.

11,10b-13a. La breve escena es parca en efusiones, porque está centrada en el proceso de curación de Tobit. Las efusiones entre padre e hijo se reservan para la sección siguiente. La Vg no lo ha entendido así y por eso rompe el esquema y el ritmo, como se puede advertir por las ampliaciones que se citan en las notas filológicas.

El encuentro de Tobías con su madre ha tenido lugar antes de su llegada a casa, pues ella salió corriendo hacia él y lo abrazó, llorando de alegría (cf. v. 9); el encuentro con su padre ocurre momentos después, delante de su casa ante la puerta del patio de entrada (cf. v. 10a). En este momento, y antes de las efusiones de cariño entre padre e hijo, Tobías aplica la medicina preparada a los ojos sin visión de su padre
. Es interesante subrayar el gesto del hijo que agarra a su padre para darle ánimos: Ten confianza -Θάρσει-, padre. ¿En qué o en quién tiene que tener confianza Tobit? ¿En la medicina que le va a aplicar Tobías? ¿En sí mismo, animándose y deseando con firmeza la curación? La experiencia enseña que el enfermo que no quiere curarse, difícilmente se cura; pero si el enfermo desea y quiere ser curado, y colabora con el buen ánimo que aumenta su esperanza, es casi seguro que hasta las medicinas multiplican sus efectos saludables. También, y sobre todo, Tobit puede y debe confiar en el Señor. Jesús Ben Sira dirá al enfermo: «Hijo, en tu enfermedad, no te desanimes, sino ruega al Señor, que él te curará» (Eclo 38,9; ver 38,1-14). Como un buen presagio el ángel Rafael le dijo a Tobit en el varias veces citado primer encuentro con él: «Ten confianza -Θάρσει-; dentro de poco Dios te va a curar; ten confianza -Θάρσει-» (5,10). Creo que no podemos ni debemos excluir ninguno de los motivos que Tobit tiene para confiar en que va a ser curado; todos sumados hacen que la aplicación de la hiel del pez sobre los ojos apagados de Tobit no sea un rito mágico, que realiza Tobías, sino la aplicación de un remedio saludable, generalmente aceptado en aquel tiempo por los médicos y los profanos en medicina
. En cuanto al proceso mismo de curación nuestro texto es bastante parco; solamente habla del escozor natural que la hiel produce al contacto con los ojos, y de las manchas blancas que Tobías quita con sumo cuidado de los lagrimales con las dos manos. Los otros textos: el B en 11,12 y la Vulgata en 11,13-15, se encargan de ampliarlos con los detalles que todos esperan oír y que son más o menos razonables.

c) La alegría en casa de Tobías: 11,13b-15
En 11,9 hemos constatado la alegría de Ana, al ver y abrazar a su hijo; la presente sección se centra únicamente en el encuentro del padre con el hijo. Se narra la inmensa alegría de Tobit, que ve con sus propios ojos a su hijo Tobías, al que abraza llorando. Las bendiciones a Dios y a sus santos ángeles fluyen con toda naturalidad de sus labios agradecidos. El autor, al final, resume la historia y nos coloca en el momento presente.

        11,13b
Tobit, al ver a su hijo, se arrojó a su cuello,

   14
se echó a llorar y le dijo: “Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos”.

Y prosiguió: “Bendito sea Dios, bendito sea su gran nombre, y benditos sean todos sus santos ángeles. Sea su gran nombre sobre nosotros. Benditos todos los ángeles por todos los siglos.

 15a
 Porque él me ha castigado, pero se ha apiadado de mí, y ahora veo a Tobías, mi hijo”.

15b
Entró en casa Tobit lleno de gozo, alabando a Dios a plena voz. Tobías contó a su padre que su viaje había sido feliz, que habían recogido el dinero, cómo había desposado a Sara, la hija de Ragüel, y que ella estaba ya muy cerca de la puerta de Nínive.

13b  «Tobit»: se sobreentiende.  «al ver a su hijo»: según B y VL; S omite.
14  «y le dijo: “Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos”»: B omite, tal vez por homioteleu​ton: κα( ε(πεv... κα( ε(πεv.  «Bendito sea Dios»: B “Bendito eres, oh Dios”.  «Bendito sea su gran nombre»: B “Bendito sea su nombre por los siglos”.  «Sea su gran nombre... por todos los siglos»: B omite; en S parece que se da una repetición.

15a  «pero se ha apiadado de mí»: según B y VL; S omite.

15b  La Vg pone en este momento la llegada de Sara con estas palabras: “Después de siete días también llegó Sara, la mujer de su hijo, con toda la servidumbre, el ganado sano, los camellos, el mucho dinero de su mujer, además del cobrado a Gabael” (11,18Vg).  «Entró en casa Tobit lleno de gozo»: VL “Entró en casa Tobías (Tobit) y Ana, su mujer, llenos de gozo”.  «a plena voz»: según VL; S tiene “con todo el cuerpo”: τω σωματι por τω στoματι.  «alabando a Dios... de la puerta de Nínive»: B abrevia: “y refirió a su padre las maravillas que le habían acaecido en la Media”; la Vulgata también abrevia, pero hace una referencia a Rafael, al que le reconoce su trabajo: “Y (Tobías) contó a sus padres todos los beneficios de Dios, que recibió por el hombre que lo había conducido” (11,19Vg).

11,13b-15a. La alegría es el sentimiento dominante en toda la sección: se desborda en llantos y en cánticos al Señor fuera de casa, en el momento de los abrazos y también dentro, al oír de labios del protagonista del viaje los inmensos logros conseguidos.

13b-15a. Tobit recupera la vista y eso es para él como volver a vivir, como volver de la muerte a la vida. Fue muy explícito Tobit, cuando le expuso su desgracia a Azarías, porque se consideraba sepultado en las tinieblas del seol: «Yazgo en tinieblas como los muertos que ya no ven más la luz; soy un vivo entre los muertos» (5,10). Él no había perdido la esperanza de volver a abrazar a su hijo y de tenerlo a su lado para siempre; pero en ningún momento se le había pasado por las mientes que sus ojos volverían a verlo. Consolando a su mujer, le dice: «Tus ojos lo verán el día en que vuelva a ti sano y salvo» (5,21). Lo que él no esperaba que sucediera, sucedió: no sólo los ojos de Ana verían a su hijo el día de la vuelta, sino los suyos también. Por esto no pudo contener las lágrimas de tanta alegría que entraba en su cuerpo, al tiempo que la luz del sol inundaba sus ojos, esa «luz del cielo» que echaba tanto de menos, al no poder verla (5,10).

Te he visto, hijo mío, luz de mis ojos. Qué mayor alegría para un ciego que poder ver
. Tobit ve de golpe y perfectamente. La primera imagen que ven sus ojos es la esbelta figura de su hijo, que, en poco tiempo, se ha convertido en un hombre. Su sola visión le da la fuerza de la vida interior que había perdido: Luz de mis ojos: bellísima expresión, que ya había utilizado Ana al lamentar la pérdida de su hijo (cf. 10,5). El sol o luz del cielo es principio de vida, fuente inagotable de alegría y de felicidad, que entra por los ojos.

Tobit alaba al Señor en la desgracia y reconoce su señorío (cf. 3,2); cuánto más en la hora de la prosperidad. En este momento de gloria Tobit bendice al Señor fundamentalmente por dos motivos: porque se ha compadecido de él devolviéndole la vista (v. 15a), y porque le ha concedido lo que para él no tiene precio, ver a su hijo Tobías (v. 15b). Bendito sea Dios, al que todo pertenece y del que todos los bienes proceden; bendito sea su gran nombre, su grandeza, pues el nombre de Dios es Dios mismo; y benditos sean todos sus santos ángeles. Normalmente, los ángeles son invitados a bendecir al Señor (cf. Sal 103,20; 148,2; Dan 3,58); Tobit, sin embargo, invita a todo el mundo a bendecir a todos los santos ángeles del Señor. Tal vez el autor se haya traicionado a sí mismo, pues él sabe -y los lectores también- que Azarías es un ángel del Señor; y Azarías ha sido el máximo responsable de lo que Tobías ha conseguido hasta ahora y también de la curación de Tobit
. 

Decíamos que la primera razón por la que Tobit ha entonado su himno de alabanza era que el Señor había mostrado su misericordia, después de haberlo probado. Él me ha castigado: era una herencia común en la espiritualidad de los israelitas aceptar las contrariedades de la vida como “castigos” o pruebas del Señor. Esta concepción está presente en el libro de Job (cf. Job 1-2), en el de Isaías: «Yo te alabo, Señor, pues, aunque te airaste contra mí, se ha calmado tu ira y me has compadecido» (Is 12,1). El autor del libro de Tobías volverá más adelante sobre lo mismo: «Porque Dios castiga y tiene compasión» (Tob 13,2; ver también 13,5.6 y 9).

Ahora veo a Tobías, mi hijo: es la segunda razón, la más firme y decisiva, para que Tobit alabe y bendiga al Señor.

15b. Después del gran alboroto que se ha armado en la calle con la llegada de Tobías, entró en casa Tobit lleno de gozo; es claro que también entraron en casa los demás. Las manifestaciones de alegría y de gozo, sobre todo en Tobit, continúan como a las puertas de casa. Por eso el texto nos dice que Tobit entró en casa alabando a Dios a plena voz (cf. Tob 3,11; 8,5.15; 13,6).

Una vez serenados los ánimos, es muy probable que a petición de Tobit, Tobías contó a su padre las peripecias del viaje, subrayando los momentos clave de él, como se recoge en el breve resumen del verso: viaje feliz, recogida del dinero y, sobre todo, su casamiento con Sara, la hija de Ragüel, que, precisamente, estaba ya muy cerca de la puerta de Nínive.

d) Sara es recibida festivamente en casa de Tobías: 11,16-18
Las emociones, que empezaron en casa de Tobit, no han terminado todavía. Lo último que había anunciado Tobías era que Sara, su esposa, venía de camino y ya no estaría lejos de la puerta de Nínive. Tobit, el cabeza de familia, ya que no pudo estar presente en Ecbátana en el momento de la petición de mano de la novia y en el más solemne de la boda, ejerce ahora su función de padre del novio, y recibe con la máxima publicidad y solemnidad a la novia, la que ya es mujer de su hijo querido y único. Los habitantes de Nínive son testigos de la curación de Tobit y de su agradecimiento público al Señor, que es el que le ha abierto los ojos. Como no podía ser de otra manera, la segunda celebración de la boda termina en fiestas.

          11,16
Tobit salió gozoso y bendiciendo al Señor al encuentro de su nuera hacia la puerta de Nínive.

Los habitantes de Nínive se admiraron al verle andar y caminar con todo su vigor, sin ser conducido por la mano de nadie.

 17a
Tobit confesaba delante de ellos que Dios había tenido piedad de él, y que le había abierto los ojos.

17b
Se acercó Tobit a Sara, la mujer de Tobías, su hijo, y la bendijo, diciendo:

“Seas bienvenida hija.

Bendito sea tu Dios que te ha conducido a nosotros, hija.

Bendito sea tu padre y bendita sea tu madre.

Bendito sea Tobías, mi hijo, y bendita seas tú, hija.

Entra en tu casa con salud, bendición y alegría. Entra, hija”.

17c
Aquel día fue día de fiesta para todos los judíos de Nínive.

   18
Vinieron Ajícar y Nadad, sus sobrinos, para alegrarse con Tobit.

16  «Tobit salió gozoso... en la puerta de Nínive»: VL “y se alegraron Tobit y Ana y salieron al encuentro de su nuera”.  «Los habitantes de Nínive... por la mano de nadie»: B abrevia: “se admiraban los que lo veían andar, porque veía”.

17  «y que le había abierto los ojos»: B omite.  «se acercó Tobit a Sara, la mujer de Tobías, su hijo»: VL “y cuando se acercó Tobías, llevando a Sara, su mujer”.  «Bendito sea tu Dios»: B y VL “Bendito sea Dios”.  «y bendita sea tu madre»: según B y VL; S omite.  «Bendito sea Tobías... Entra, hija»: B omite.  «para todos los judíos»: B tiene: “para todos sus hermanos”.

18  «Vinieron Ajícar y Nadad, sus sobrinos»: B “Vino Ajícar y Nadad [Nasbas], su sobrino”; VL “Vino Ajícar y Nadad [Nabal], su tío materno”.  «para alegrarse con Tobit»: B omite; pero añade: “y se celebró la boda de Tobías con regocijo durante siete días”; VL añade todavía más: “y se le hicieron muchos regalos”.

11,16-18. El protagonista único y absoluto de esta sección es Tobit; los demás personajes, incluida Sara, están para darle realce. Están presentes, pero no hablan, Ana, Tobías, Azarías. El pueblo entero hace de coro, y llena el escenario con su presencia. Pero la escena, en su contexto, es un digno final de un drama en el que todos, más o menos, han participado.

16-17a. La alegría de Tobit es tan grande que no tiene rubor en seguir bendiciendo y alabando al Señor públicamente, al atravesar las calles de Nínive camino de una de las puertas orientales. La puerta de la ciudad era el lugar más espacioso de la ciudad amurallada, donde los ciudadanos resolvían sus litigios o se reunían para pasar el tiempo
. En este pasaje la puerta de Nínive tiene el significado primero de lugar determinado, por donde se entra a la ciudad o se sale de ella. Allí se dirige Tobit, porque por esa puerta va a entrar su nuera. Nínive era una ciudad inmensa
 Sus habitantes eran numerosos y provenían de muchos pueblos y regiones. Uno de esos pueblos era Israel, de donde provenía Tobit. Los habitantes de Nínive son los judíos residentes en Nínive. Muchos de estos judíos conocerían personalmente a Tobit y estarían al tanto de su desgracia, es decir, de su ceguera. Por esto se admiraron al verle andar y caminar con todo vigor, sin ser conducido por la mano de nadie. El pueblo se admira al ver algo insólito, y su admiración es como el rumor de un coro que acompaña las bendiciones a Dios de Tobit y sus confesiones. Porque Tobit confesaba delante de ellos que Dios había tenido piedad de él, y que le había abierto los ojos (cf. v. 15). Los paisanos y vecinos de Tobit daban testimonio de que realmente Tobit estuvo ciego y ahora veía. Que sea Dios el que le ha dado la vista es una afirmación de fe que el autor pone en boca de Tobit. Su fe de auténtico israelita le dice que «todo lo que quiere el Señor lo hace en el cielo y en la tierra, en el mar y en los abismos» (Sal 135,6). Las palabras de Jesús interpretan con fidelidad la fe de todo israelita: «¿No se venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vuestro padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados» (Mt 10,29-30). Bien puede, pues, atribuir Tobit la recuperación de la vista a Dios, aunque hubiera sido su hijo Tobías el que le aplicó la medicina que, según la opinión común, curaba el leucoma.

17b. El relato da un salto y nos pone ya delante de la comitiva donde viene Sara. Lo primero que hace Tobit es acercarse a Sara, la mujer de Tobías, su hijo, y bendecirla. La bendición de Tobit es muy solemne, y tiene todas las trazas de pertenecer a un rito religioso de recepción de la novia. Seas bienvenida hija: Sara viene de lejos a un lugar nuevo, a una familia nueva. El cabeza de esta familia la recibe con los brazos abiertos, como un nuevo padre. Tobit empieza una nueva letanía de bendiciones. En primer lugar, bendito sea tu Dios, que es el mismo Dios de Tobit
. Él te ha conducido a nosotros: otra vez el autor profesa su fe en la providencia de Dios, que en la historia conduce a los pueblos y a los individuos. Hecha la bendición a Dios, Tobit desciende a todos los familiares de Sara y de Tobías, es decir, de la nueva familia: los padres de Sara, Tobías, su hijo, y por último ella misma, Sara, desde ahora y para siempre hija suya.

Necesariamente hay un intervalo, que el autor suprime, y es el camino que recorre la comitiva hasta la casa de Tobit. Ya en la puerta de la casa, Tobit invita a Sara a que tome posesión de su nueva casa. El ritmo de la sentencia nos confirma en que muy probablemente pertenecía al rito de posesión de la nueva casa, o el autor ha querido imitar alguna costumbre, como la de que el novio tome en brazos a la novia para entrar en el nuevo hogar. Tobit es el dueño de esta casa y, como tal, invita a su nuera a tomar posesión de ella: Entra en tu casa con salud, bendición y alegría. Se cierra así el ciclo: Sara salió de casa de sus padres (cf. 10,12), y Sara entra en casa de su nuevo padre: Entra hija.

17c-18. Se celebra en casa de Tobit la fiesta de bodas de su hijo
. Todos los judíos de Nínive están invitados a participar de la alegría de esta familia, que ha pasado de la tristeza de la prueba a la alegría plena de todos sus miembros. Esta alegría se quiere hacer universal, por lo que el autor hace venir a la fiesta a Ajícar y Nadad
, enemigos declarados (cf. Tob 14,10), pero aquí ficticia y literariamente reconciliados.

 III. TERCERA PARTE: Los tres epílogos (12,1-14,15)

Llegamos al final del libro de Tobías, a la tercera parte del libro (Tob 12,1-14,15). Esta parte no tiene la homogeneidad de las dos partes anteriores; es, más bien, un conglomerado compuesto por tres epílogos. En el primero, Rafael manifiesta su verdadera personalidad a los protagonistas, que, en el último momento e inesperadamente, descubren lo que los lectores sabían desde el principio (12,1-22). El segundo epílogo es un himno de alabanza que Tobit entona en honor a Dios y a la ciudad de Jerusalén (13,1-14,1a). En el tercero se narra el final feliz de los dos protagonistas, Tobit y Tobías (14,1b-15).

1. El ángel Rafael revela su identidad: 12,1-22
Después de la curación de Tobit la acción del drama se ha agotado. Con ella termina también la misión asignada al ángel Rafael (cf. 3,17). Ha llegado, pues, la hora de la despedida de Azarías, que no sólo ha cumplido a la perfección lo pactado con Tobit en 5,10, sino que ha traído la salud y la felicidad a dos familias, la de Tobit y la de Sara. La hora de la despedida de Azarías coincide con la hora de la plena manifestación del misterio de la providencia divina.

Narrativamente el autor prepara de manera gradual este maravilloso momento. Por esto dividimos el presente capítulo en tres estadios sucesivos. En el primero, padre e hijo se ponen de acuerdo para retribuir con gran generosidad al compañero de viaje (12,1-5); en el segundo, el ángel Rafael les revela su verdadera identidad (12,6-15), y en el tercero, el ángel de Dios pacifica a los aterrados Tobit y Tobías y, después de invitarlos a bendecir a Dios, desaparece de su vista para siempre (12,16-22).

1.1. Tobit y Tobías retribuyen generosamente al compañero de viaje (12,1-5)
El contrato que hicieron padre e hijo con Azarías ha terminado con el fin de las fiestas de la boda. Lo convenido «como salario» fue «una dracma diaria y todo lo necesario» para el viaje, con la posibilidad de añadir «algo más al salario» (5,15-16). Pero tanto al hijo como al padre esto les parece poco, y determinan darle «la mitad de lo que trajo».

12,1
Cuando terminaron las fiestas de la boda, Tobit llamó a su hijo Tobías y le dijo: “Hijo mío, procura dar la paga convenida a tu compañero de viaje y añadirle algo más”.

     2
Él le preguntó: “Padre, ¿qué paga le debo dar? No salgo perjudicado si le doy la mitad de los bienes que ha traído conmigo.

     3
Me ha conducido sano y salvo; ha curado a mi mujer; ha traído conmigo el dinero, y a ti te ha curado. ¿Qué paga puedo darle ahora?”

     4
Tobit le dijo: “Es justo, hijo mío, que tome la mitad de lo que trajo”.

     5
Lo llamó Tobías y le dijo: “Toma como tu salario la mitad de todo lo que has traído, y vete en paz”.

1  «Cuando terminaron las fiestas de la boda»: B omite.  «a tu compañero de viaje»: lit. «al hombre que ha ido contigo».  «y añadirle algo más»: lit. «añadirle algo a la paga»; B “y conviene añadirle algo más.”

2  «Padre, ¿qué paga le debo dar?»: B omite.  «No salgo perjudicado»: VL “pues no es bastante”.  «la mitad de los bienes que ha traído conmigo»: B y VL “la mitad de lo que he traído”.

3  «Me ha conducido»: B añade “para ti”.  «ha traído conmigo el dinero»: B “ha traído mi dinero”.  «y a ti te ha curado»: B “y a ti te ha curado de la misma manera”.  «¿Qué paga puedo darle ahora?»: B omite;  pero parece una repetición de v. 2.

4  «Tobit »: B tiene en su lugar “el anciano”.  «que tome la mitad de lo que trajo»: B omite.

5  «Lo llamó Tobías»: según VL; S omite «Tobías»; B tiene: “llamó al ángel”.  B omite: «como tu salario» y «y vete en paz».

12,1-5. La perícopa es un testimonio precioso de cómo se entendían en la antigüedad las relaciones laborales entre empleados y empleadores. Al menos el autor propone un modelo, tal vez utópico, que debería tenerse en cuenta.

En el relato detallado que Tobías hizo a su padre de las cosas que le habían sucedido durante su ausencia en el largo viaje a Ecbátana, su casamiento con Sara fue, sin duda, el hecho más importante de todos: «Tobías contó a su padre... cómo había desposado a Sara, la hija de Ragüel» (11,15). Con toda seguridad le hablaría de los catorce días de fiesta que Ragüel había organizado en Ecbátana por la boda, más bien en honor de su hija, como se deduce de las palabras que Ragüel dirige a Tobías: «Durante catorce días no te moverás de aquí. Aquí permanecerás comiendo y bebiendo junto a mí y alegrando el ánimo de mi hija, tan profunda​mente afligida» (8,20). A pesar de ello, o precisamente por ello, Tobit celebró por todo lo alto la boda de su hijo en Nínive. En 11,17(S) leemos que «aquel día fue día de fiesta para todos los judíos de Nínive»; pero los textos B VL y Vg nos dicen que la fiesta duró “siete días”, como en las bodas más rumbosas (cf. Gén 29,27; Jue 14,12.17).

Cuando terminaron las fiestas de la boda, la vida volvió a su curso normal, si bien en la casa de Tobit todo era nuevo con la presencia de Sara, que todo lo iluminaba con su alegría, serenidad y dulzura. El contrato con Azarías había terminado y era necesario ajustar cuentas. La iniciativa del viaje y de la contratación del guía la había tenido Tobit: «Ahora, hijo mío, ve a buscarte un hombre fiel que te acompañe. Será nuestro asalariado hasta que vuelvas» (5,3). A Tobit toca, por tanto, dar el finiquito a Azarías. Tobit llamó a su hijo Tobías y le dijo: “Hijo mío, procura dar la paga convenida a tu compañero de viaje y añadirle algo más”. La paga convenida era «una dracma diaria y todo lo necesario para ti, igual que para mi hijo» (5,15), mientras durase el viaje; con una cláusula complementaria: «Y aún te añadiré algo más al salario» (5,16), en el supuesto de que todo saliera bien. Como todo ha salido mejor de la previsto, Tobit, que es hombre de palabra y justo (cf. 7,7), ordena a su hijo que dé a su compañero de viaje la paga convenida y le añada el suplemento. Pero Tobías cree que su compañero de viaje Azarías merece mucho más de lo pactado. No es ya sólo la fidelidad suma que ha demostrado en todo momento, ni el interés tan grande que ha mostrado en todo lo bueno que podía afectar a Tobías, sino el respeto, el aprecio, la confianza y, sobre todo, el cariño que se ha ganado de parte de Tobías; se puede comparar al afecto que un hermano menor tiene a su hermano mayor, y aún más, al cariño de un hijo hacia su padre. Tal ha sido la relación creada entre Tobías y Azarías: desde el primer momento se ha incrementado sin interrupción. Hablar ahora de la paga convenida, cuando ha llegado el momento doloroso y triste de la separación, parece casi una burla, un menosprecio. El padre no conoce a fondo la relación entre su hijo Tobías y su compañero Azarías, por eso las palabras del padre a su hijo no tienen ese matiz peyorativo; pero Tobías no puede soportarlas. Por eso el hijo corrige al padre: ¿qué paga le debo dar? No es posible mantener lo acordado; es necesario ir más lejos: No salgo perjudicado si le doy la mitad de los bienes que ha traído conmigo. La VL es más enérgica en su expresión “No es bastante” darle la mitad. En realidad, Tobías está reconociendo que Azarías merece aún más de la mitad, pues a él se debe tanto la fortuna que ha adquirido con haberse casado con Sara, como el dinero que ha recuperado de Gabael
. Tobías enumera las cuatro grandes obras que Azarías ha hecho en favor de Tobías, de Sara y de Tobit: Ha sido un guía perfecto en el viaje de ida y vuelta, ha sanado a su mujer, ha cobrado el dinero de Gabael y, por sus conocimientos y consejos, ha devuelto la vista a Tobit
. ¿Con qué dinero del mundo se puede pagar todo esto? ¿Es que se puede poner precio a tanto beneficio?

Tobit reconoce que su hijo tiene razón: Es justo, hijo mío, que tome la mitad de lo que trajo. Entonces es cuando Tobías llama a Azarías
, para comunicarle el acuerdo al que han llegado su padre y él acerca de su retribución: Toma como tu salario la mitad de todo lo que has traído, es decir, la mitad de lo cobrado a Gabael, a saber, cinco talentos de plata, cantidad enorme de dinero
. La despedida habitual, casi ritual: Vete en paz, sonaría de una manera especial para Tobías. Despedir al que había estado unido en los momentos más decisivos de su vida, aunque sea deseándole la paz, debió de ser muy doloroso para él. Pero la cosa no ha terminado todavía.

1.2. Rafael revela su identidad (12,6-15)
En el segundo estadio del presente capítulo el ángel Rafael se quita el velo de su fingida personalidad. A la afirmación que hizo de sí mismo el joven desconocido, presionado por el apremiante deseo que Tobit tenía de conocer su familia y su tribu (cf. 5,11-12): «Yo soy Azarías, hijo de Ananías el grande, uno de tus hermanos» (5,13), corresponde la segunda afirmación, que descubre su verdadera identidad: «Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles» siempre presentes ante el Señor (12,15). Pero Rafael no se manifiesta de golpe, sino que primero hace de maestro de sabiduría (12,6-10) y después revela sus funciones y su personalidad (12,11-15).

a) Consejos de Rafael a Tobit y Tobías: 12,6-10
Conocemos la faceta del autor como maestro de sabiduría; Tob 4 es una prueba de ello. En este momento el autor aprovecha la autoridad moral del ángel del Señor Rafael, para recordar algunos de aquellos consejos que se adaptan al contexto presente y a la vida ejemplar de su protagonista principal.

12,6
Entonces Rafael llamó a los dos en secreto y les dijo:

“Bendecid a Dios, reconoced su grandeza y confesadlo ante todos los vivientes, por los bienes que os ha otorgado para bendecir y alabar su nombre.

Haced conocer dignamente a todos los hombres las obras de Dios y no seáis descuidados en confesarlo.

     7
Es bueno guardar oculto el secreto del rey,

pero es digno de honor revelar y confesar las obras de Dios.

Haced el bien, y el mal no os tocará.

     8
Bueno es oración con ayuno;

mejor es limosna con justicia que riqueza con injusticia;

mejor es hacer limosna que acumular oro.

     9
La limosna libra de la muerte y ella purifica de todo pecado.

Los que practican la limosna vivirán largamente.

   10
Los que practican el pecado y la injusticia son enemigos de sí mismos.

6  «Entonces Rafael»: según VL.  «Entonces llamó... y les dijo»: B “Entonces llamando... les dijo”.  «reconoced su grandeza»: S omite tal vez por homoioteleuton: (ξoμoλoγε(σθε... (ξoμoλoγε(σθε.  «para bendecir»: VL “para bendecir a Dios”.  «las obras de Dios»: en B y VL “las palabras de las obras de Dios”, duplican un subyacente hebreo haddeb(rîm.  «a todos los hombres»: B omite.

7  «y confesar»: B omite.  «Haced el bien, y el mal no os tocará»: VL omite.

8  «con ayuno»: según B (μετ( vηστείας) y VL (cum ieiunio); S tiene “con verdad” (μετ( (ληθείας), fácil confusión en los unciales (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 59); pero B completa: “bueno es oración con ayuno y limosnas y justicia”, y VL “buena es la oración con el ayuno y la limosna con la justicia”.  «mejor es limosna con justicia que riqueza con injusticia»: en su lugar B tiene: “mejor es poco con justicia que mucho con injusticia”, y VL “pero mejor que los dos es poco con justicia que mucho con iniquidad”

9  «La limosna libra»: VL “Porque la limosna libra”.  «Los que practican la limosna vivirán largamente»: B “Los que practican las limosnas y las obras justas serán colmados de vida”; VL “los que practican la limosna, la compasión y la justicia serán saciados de vida eterna”.  «vivirán largamente»: lit. «se saciarán de vida».

10  «de sí mismos»: S y VL “de su alma”; B “de su vida”.

12,6-10. Los consejos de Rafael tienen cierto orden interno. En un primer bloque Rafael insta a Tobit y Tobías a que bendigan y alaben a Dios por los beneficios que han recibido (12,6-7b); el segundo bloque hace referencia a las prácticas religiosas más apreciadas en el judaísmo después del exilio: a la oración, al ayuno, la limosna y la justicia (12,7c-10), porque estas virtudes y prácticas reflejan el modelo ideal de vida al que se han ajustar los individuos en el día  día.

6. Tobías acaba de llamar aparte a Azarías para comunicarle lo de su salario. Azarías oyó la proposición generosa de aquellos a los que hasta ahora había servido. Rafael, como respuesta, se los lleva a los dos en secreto, es decir, a un lugar apartado de las miradas y de los oídos curiosos. Y empezó a hablarles de una manera desconocida, al menos para Tobit; como el que está investido de autoridad. En primer lugar les tiene un discursito en el que les invita a bendecir a Dios, a reconocer su grandeza y a manifestarlo con valentía ante todos los vivientes. A los lectores no nos sorprende esta invitación del ángel del Señor, pues el autor nos tiene acostumbrados a alabar y bendecir al Señor en todo momento
. Las razones por las que deben bendecir al Señor son los innumerables bienes que os ha otorgado; razones que a ellos les obligan a seguir bendiciendo y alabando su nombre sin cesar. Se pueden reconocer personalmen​te los bienes recibidos, sin tener que hacerlos públicos. A Tobit y Tobías el ángel del Señor les invita a que hagan conocer a todos los hombres, y de manera digna y apropiada, las obras de Dios, lo que Dios ha hecho en sus vidas, pues a él se lo deben todo. Fe sincera, auténtica, profunda en Dios que crea y mantiene en la existencia sus obras, especialmente al hombre, desde el seno de su madre, durante su existencia, hasta el momento de exhalar el último suspiro
. No seáis descuidados en confesarlo: para el autor el verdadero creyente no debe ser remiso a la hora de reconocer al Señor y su obra, y de manifestarlo públicamente.

7a-b. Normalmente los planes de acción de un rey son secretos, son un μυστήριov. Así leemos en Jdt 2,2 que Nabucodonosor «convocó a todos sus ministros y grandes del reino, les expuso su plan secreto (μυστήριov) y decretó la destrucción de la tierra». Por μυστήριov entendemos siempre algo secreto, no descubierto, que puede tener un sentido meramente profano, como en el texto citado de Judit y en el nuestro, y también un sentido religioso: los planes ocultos del Señor (cf. Sab 2,22)
.

Lo secreto, según su naturaleza, debe permanecer oculto; por esto hacer público algo que se ha recibido como secreto ha sido y es reprobado en todos los tiempos y culturas. Jesús Ben Sira se hace eco de esta práctica universal, cuando escribe: «El que revela secretos se desacredita ante todos, y nunca encontrará un amigo de verdad. Ama a tu amigo y pon tu confianza en él, pero si revelas sus secretos, no vayas tras él. (...) Se puede vendar una herida, se puede perdonar una ofensa, pero no hay esperanza para el que ha revelado un secreto» (Eclo 27,16-17.21; ver, también, Eclo 19,7-8.10-12). Con cuánta sensatez afirma, pues, el autor que es bueno guardar oculto el secreto del rey. Pero, si se trata de Dios, Rey de reyes y Señor de señores, es digno de honor revelar y confesar sus obras. El autor se refiere a «las obras de Dios» de que acaba de hablar en el verso anterior y que deben hacer públicas Tobit y Tobías.

7c-10. Estos versos forman un verdadero bloque unitario: lo abre (v. 7c) y lo cierra (v. 10) un principio general, muy general, que podría considerarse como fórmula abreviada de la tesis defendida por el autor en el libro: el justo no puede ser presa del mal, del pecado, en un sentido total y definitivo (cf. Tob 4,6; Eclo 33,1; 1 Pe 3,13). El centro de esta pequeña unidad (vv. 8-9) trata, como hemos dicho en la introducción particular a 12,6-10, de las prácticas más apreciadas entre los judíos del tiempo helenístico, especialmente los de la diáspora oriental y occidental, porque no podían celebrar el culto del templo con oraciones y sacrificios al Señor.

La trilogía: oración, ayuno y limosna, constituía para el israelita de la época postrera del A.T. la base fundamental de su piedad (cf. Dan 9,3; Jdt 4,11-13; Est 4,15-16; 1 Mac 3,46-47; 2 Mac 13,12)
. Sin embargo, éste es el único pasaje en que se habla del ayuno en el libro de Tobías. Sobre la oración: la práctica de los protagonistas es constante; y sobre la limosna, nos remitimos a lo que ya hemos dicho en 4,7-11.16, y a la práctica de Tobías (cf. 1,16-17; 7,7; 14,9-11). En cuanto a 12,9 habría que hacer una precisión, con relación a lo que se dice en Tob 4,10a: la primera parte del verso 12,9 repite al pie de la letra 4,10a: La limosna libra de la muerte; pero en 12,9b el autor es más explícito al hablar de los efectos de la limosna, pues no sólo procura larga vida, sino que purifica de todo pecado (cf. Eclo 3,30; Dan 4,24). Lo mismo se dice de la caridad en Prov 10,12; 1 Pe 4,8 (cf. Prov 16,6-7).

La vida de Tobit se ha regido por la norma de la justicia; según sus mismas palabras: «Yo, Tobit, he andado por los caminos de la verdad y en la justicia todos los días de mi vida» (1,3). Él ha merecido el apelativo de «hombre justo» (7,7), y así lo propone el autor, como modelo para todo israelita y para todo hombre que se precie de tal
.

b) Rafael se manifiesta a sí mismo: 12,11-15
La manifestación del ángel Rafael es solamente relativa a Tobit y a Tobías, pues los lectores conocen la identidad del muchacho que Tobías encuentra, al salir de su casa en busca de un guía para el viaje a Media: «Al salir (Tobías) encontró al ángel Rafael de pie delante de él; pero no advirtió que era un ángel de Dios» (5,4). Al autor le interesaba que los protagonistas ignorasen la verdadera identidad de Azarías, para retener fuertemente la atención de los lectores y darle al relato un cierto halo de misterio. Rafael manifiesta primero sus funciones y al final con toda claridad su personalidad: «Yo soy Rafael».

          12,11
Os voy a descubrir toda la verdad y no os ocultaré nada.

Ya os he manifestado y dicho que era bueno guardar oculto el misterio del rey, pero digno de alabanza revelar las obras de Dios.

   12
Cuando orabais tú y Sara, yo presentaba el memorial de vuestras oraciones delante de la gloria del Señor;

y lo mismo cuando enterrabas a los muertos, 

   13
y cuando no dudaste en levantarte y en dejar tu comida y fuiste a dar sepultura al muerto. 

   14
Yo he sido enviado a ti para probarte;

al mismo tiempo también me ha enviado Dios para curarte a ti y a Sara, tu nuera.

   15
Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que asisten permanentemente y entran a la presencia de la gloria del Señor”.

11  B omite: «Os voy a descubrir toda la verdad».  «Ya os he manifestado y dicho»: B tiene “he dicho”.  «revelar las obras...»: VL “revelar y confesar las obras...”.

12  «Cuando»: lit. «Ahora, pues, cuando».  «cuando orabais»: VL “cuando orabas”.  «Sara»: B “tu nuera Sara”.  «delante de la gloria del Señor»: B “delante del Santo”; VL “delante de la claridad de Dios y leí”.  «a los muertos»: B añade “yo estaba junto a ti”.

13  «y cuando no dudaste»: VL “porque no dudaste”.  B añade: “No se me pasó inadvertido tu buen hacer, sino que estaba contigo”.

14  «Yo he sido enviado»: lit. «entonces he sido enviado».  «a ti para probarte»: B omite;  VL “para probarte a ti y a Sara, tu nuera”.

15  «de los siete ángeles»: B y VL “de los siete santos ángeles”.  «que asisten permanente​mente»: B omite; en su lugar tiene: “que presentan las oraciones de los santos”; VL “que asistimos y permanecemos”.  «del Señor»: B “del Santo”; VL “de la claridad de Dios”.

12,11-15. Rafael cree que ha llegado el momento de decir a Tobit y Tobías toda la verdad. Él ha realizado la unión de la tierra con el cielo presentando ante el Señor las plegarias de los atribulados Tobit y Sara, representantes de todos los que acuden con sinceridad al Señor; durante su misión ha probado la entereza de Tobit y ha hecho honor a su nombre, curando a Tobit y a Sara, pues él es Rafael.

11. El ángel Rafael intervino eficazmente en la curación de la ceguera de Tobit; pero la visión de la luz del sol no penetra las realidades profundas de la vida, cuyo sentido queda oculto para la mayoría de los que pueden gozar de la belleza y dulzura de la luz material. Rafael va a procurar que Tobit y Tobías puedan descubrir toda la verdad, les va a abrir los ojos del alma para que puedan comprender lo que les ha sucedido. Con ayuda del ángel van a descubrir la acción providencial de Dios en sus vidas, van a ver cómo es la mano de Dios la que los ha guiado, a pesar de las tinieblas en que se ha visto envuelto Tobit, a través de los peligros que ha tenido que sortear Tobías y en los momentos de gozo, que también han vivido las dos familias de Tobías y de Sara. El autor repite antitéticamente la misma realidad: No os ocultaré nada corresponde a descubrir toda la verdad. Este pasaje nos recuerda la reflexión que el yahvista hace hacer al Señor antes de la destrucción de Sodoma y Gomorra: «Dijo entonces el Señor: ¿Cómo voy a ocultar a Abrahán lo que voy a hacer...?» (Gén 18,17). En el relato genesíaco intervienen también ángeles (cf. Gén 18,1-19,29); lo que confirma que el ángel Rafael está en lugar del Señor.

Ya os he manifestado: el ángel Rafael repite el consejo que anteriormente había hecho a padre e hijo, pero aplicado a sí mismo. Durante su estancia con ellos como Azarías ha guardado celosamente oculto el misterio del rey y Señor; pero ha llegado la hora de revelar las obras de Dios, las que el Señor ha realizado en beneficio de los protagonistas de este bello relato del libro de Tobías (cf. v. 6).

12-13. Empieza el ángel a desvelar su misterio hablando de su función mediadora. Recuerda acciones que fueron decisivas en la vida de Tobit y de Sara: la oración dirigida al Señor en momentos de suma angustia y desesperación, pero plenamente confiada, seguros de que el Señor los iba a escuchar: la de Tobit en 3,1-6, y la de Sara en 3,11-15. El autor nos comunicaba en 3,16 que «al mismo tiempo fue escuchada la oración de uno y otra ante la gloria de Dios». El ángel Rafael especifica en este momento que él mismo hacía de intermediario: Yo presentaba el memorial de vuestras oraciones delante de la gloria del Señor. El autor nos traslada figuradamente a la presencia del Señor, como si se tratara de un rey, sentado en su trono y rodeado de la corte en día de audiencias. Rafael sería uno de los altos dignatarios de palacio que tienen el privilegio de estar en la presencia de tan alto rey (cf. v. 15).

La doctrina sobre la mediación de los ángeles se desarrolló ampliamente en el judaísmo del post-exilio para subrayar la trascendencia divina, como si fuera una irreverencia o falta de respeto dirigirse directamente a Dios. La Iglesia cristiana heredó esta tradición doctrinal (cf. Hech 10,4.31; Apc 5,8; 8,3-4), y con el tiempo la amplió. Sin embargo, Jesús invitó a sus discípulos a que se dirigieran directamente y con toda confianza al Padre, como lo hacen los hijos: «Padre nuestro que estás en el cielo» (Mt 6,9); y a él mismo: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré» (Mt 11,28). San Pablo completa la enseñanza cristiana, hablándonos de la intervención silenciosa, pero eficaz, del Espíritu Santo: «En efecto, todos los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y vosotros no habéis recibido un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre! El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios» (Rom 8,14-16); «Y, como sois hijos, Dios [Padre] envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre!» (Gál 4,6). Cuando hablamos de intermediarios, generalmente lo hacemos en sentido ampliado y no propio, porque la enseñanza de la primera carta a Timoteo no da cabida a la duda: «Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también, que se entregó a sí mismo como rescate por todos» (1 Tim 2,5-6).

La gloria del Señor es una expresión bíblica que designa la majestad divina manifestada (cf. Ex 33,18-23; Ez 43,1-9)
. Aquí, como en v. 15 y 3,16, designa al mismo Dios
.

Rafael ha recordado la oración de Tobit y de Sara; al mismo tiempo menciona la obra de misericordia por la que más se ha caracterizado Tobit: dar sepultura a los muertos. Rafael presentaba al Señor las oraciones de Tobit y lo mismo cuando enterrabas a los muertos. A la presencia del Señor llega cuanto se hace o sucede en la tierra, en los cielos, en lo más lejano y recóndito, porque simplemente Dios está presente en todo lugar y tiempo. Jeremías lo dice gráficamente: «¿Soy yo un Dios solo de cerca -oráculo del Señor- y no soy Dios de lejos? ¿O se esconderá alguno en escondite donde yo no lo vea? -oráculo del Señor- ¿Los cielos y la tierra no los lleno yo? -oráculo del Señor-» (Jer 23,23-24; cf. 1 Re 8,27; Sal 139,1-7). Por esta omnipresencia Dios conoce todo lo que ocurre entre los hombres y en todo el universo (cf. Prov 15,11; Job 28,24; Eclo 42,18-20; Dan 13,42). Dios conoce y aprueba el proceder antiguo de Tobit. El códice B es aún más explícito a este respecto con su añadido: «No se me pasó inadvertido tu buen hacer, sino que estaba contigo». Estas palabras se refieren al hecho narrado en Tob 2,2-4, que refleja muy bien los sentimientos y la personalidad de Tobit.

14. Por el verso 12 hemos sabido que Rafael era el que hacía llegar al Señor las plegarias de Tobit y de Sara, aunque en su momento no se mencionara siquiera intermediario alguno (cf. 3,16). Lo mismo sucede con la prueba a que ha sido sometido Tobit, que es, sin duda, la ceguera (cf. 11,15). Nada se dice de una intervención de Rafael en el proceso de pérdida de la vista de Tobit (cf. 2,9-10), ni aparece tampoco en 3,17 la misión de probar a Tobit. El autor refleja, pues, en este lugar la doctrina general en Israel sobre las pruebas del Señor a los justos. En el libro de Tobías, una especie de auto sacramental, al ángel Rafael se atribuyen todas las acciones del Señor en favor de los protagonistas.

El sufrimiento en la vida presente es la prueba a la que Dios somete a todos los justos para acrisolarlos. Según el parecer común, los sufrimientos de las personas son el castigo merecido por las propias acciones malas. Así opinan hasta personas buenas, como los amigos de Job que se considera injustamente castigado por el infortunio; ésta es la tragedia de Job, tipo del justo que sufre. Más adelante, el libro de la Sabiduría iluminará el tremendo enigma de los padecimien​tos inmere​cidos de personas buenas, inocentes ante los hombres y ante Dios, a la luz de la esperanza escatológica, y dirá: «La gente... pensaba que [los justos] cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno la inmortalidad; sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí» (Sab 3,4-5). Los salmistas apuntan a veces tímidamente la espe​ranza en una vida ulterior más feliz que el momento presente de angustia (cf. Sal 16,10-11; 17,15; 49,16; 73,24, etc.). Los padecimientos de los justos son como una prueba de su virtud,  como una verificación de su calidad. El sufrimiento es también un medio educativo, dispuesto o permitido por Dios, como la corrección del maestro a sus discípulos, o la del padre a sus hijos.

Dios había probado a Abrahán, exigiéndole el sacrificio de su único hijo, para que pusiera de manifiesto su fidelidad (cf. Gén 22,1-3). También probó a los israelitas en el desierto, tentándolos. Según Ex 17,2.7, que subraya lo negativo del pueblo, son los israelitas los que tientan a Dios: «El pueblo se encaró con Moisés, diciendo: Danos agua de beber. Él les respondió: ¿Por qué os encaráis conmigo y tentáis al Señor?» (Ex 17,2); pero Dt 8,2-5, en una visión panorámica, afirma que los cuarenta años del desierto fueron una prueba de Dios al pueblo, para ver lo que había en su corazón. De la misma manera Dios también probó a Tobit con la ceguera. El resultado ha sido positivo. Sab 3,5 dice de los justos que «Dios los puso a prueba y los halló dignos de sí». Dios los pone a prueba, como se prueban los metales preciosos al fuego. La metáfora de la depuración de los metales preciosos por medio del fuego, aplicada a las pruebas de los justos, es bastante conocida entre los autores sagrados: «La plata en el horno, el oro en el crisol, el corazón lo prueba el Señor» (Prov 17,3; cf. Job 23,10; Prov 27,21; Eclo 2,5; Sal 66,10; Is 1,25; 48,10; Zac 13,9; etc.). Tobit es oro puro de primerísima calidad.

La segunda parte del verso 14 es un recordatorio del pasaje principal 3,17. Según la mente del autor, el que cura es Dios. En cuanto a Tobit, el mismo ángel Rafael lo dice al saludarlo por primera vez: «Ten confianza; dentro de poco Dios te va a curar; ten confianza» (5,10); lo confirma Tobit: «Tobit confesaba delante de los habitantes de Nínive que Dios había tenido piedad de él, y que le había abierto los ojos» (11,17). Aunque es cierto que es Azarías el que manifiesta a Tobías la virtud curativa de la hiel del pez (cf. 6,9; 11,7-8), que surte su efecto (cf. 11,11-12). En cuanto a Sara, también es Azarías el que descubre a Tobías lo que se opina sobre la fuerza curativa del corazón y del hígado del pez (cf. 6,8.17-18), que de hecho es eficaz (cf. 8,2-3); pero Ragüel atribuye todo lo sucedido a la misericordia del Señor (cf. 8,16-17).

Sin embargo, Tobías reconoce que estas curaciones y todos los demás beneficios le han venido por medio de Azarías: «Me ha conducido sano y salvo; ha curado a mi mujer; ha traído conmigo el dinero, y a ti te ha curado» (12,3); lo que no invalida en caso alguno la tesis principal de que la causa principal de todos los beneficios, incluidas las curaciones, es Dios, el Señor.

15. El ángel, por fin, revela su nombre: Rafael, que significa lo que en su misión ha realizado (cf. 3,17). El número siete no se deriva del influjo de la religión persa, de los Ameša spenta, o abstracciones divinas en torno a Ahura Mazda, que, por lo demás, son seis
 El origen puede ser de inspiración judía (cf. Zac 3,9; 4,2.10; Ex 25,37)
. Y no se excluye la posibilidad de concebir la corte divina a semejanza de la corte real persa (cf. Esd 7,14; Est 1,10.14)
. El número siete tiene un sentido simbólico, literario, no una significación matemática. El autor concibe a los ángeles como servidores asistentes al trono divino, dispuestos a ejecutar las órdenes del Señor a favor de los justos (cf. Sal 91,11; Heb 1,14). Asisten... entran... son expresiones que confirman este carácter de servicio (cf. 1 Re 10,8; 17,1).

1.3. Rafael tranquiliza a Tobit y Tobías, y desaparece de su vista: 12,16-22
En el tercer estadio de Tob 12 el autor mezcla el estilo narrativo, que cuenta la extraña experiencia de los dos hombres con lo sobrenatural, y el estilo directo: las palabras tranquiliza​doras que el ángel dirige a los atemorizados Tobit y Tobías con sus últimas recomendaciones.

          12,16
Se turbaron los dos y cayeron sobre su rostro, llenos de temor.

 17a
Pero él les dijo: “No temáis. La paz sea con vosotros.

17b
Bendecid a Dios por todos los siglos.

   18
Cuando yo estaba con vosotros, no se debía a mi benevolencia que yo estuviera con vosotros, sino a la voluntad de Dios.

Bendecidle a Él todos los días y cantadle.

   19
Cada día vosotros me veíais, pero yo no comía ni bebía, sino que vosotros veíais una visión.

 20a
Ahora bendecid sobre la tierra al Señor y confesad a Dios.

20b
Mirad, yo subo a aquel que me envió.

 20c
Escribid todo lo que os ha sucedido”.

20d
Y se elevó.

   21
Ellos se levantaron, pero a él ya no le pudieron ver más.

   22
Bendecían y cantaban himnos a Dios y le confesaban por estas grandes obras suyas, pues se les había aparecido un ángel de Dios.

17  «Pero él»: VL “Pero Rafael”.  «por todos los siglos»: B “por los siglos”.

18  «no se debía a mi benevolencia... con vosotros»: B y VL “no se debía a mi benevolencia”.  «Bendecidle... y cantadle»: B “Bendecidle por los siglos”.

19  «Cada día vosotros me veíais, pero yo no comía ni bebía, sino que vosotros veíais una visión»: según B; S “Vosotros me veíais, que yo no comía nada; pero se os representaba una visión”; VL “me veíais que comía; pero me veíais sólo con vuestra vista”. 4Q196 es fragmentario, pero conserva “no bebía”.

20  B omite: «bendecid sobre la tierra al Señor»; VL en su lugar “y ahora levantaos del suelo”.  «Escribid»:  B añade: “en un libro”.  «Y se elevó»: B omite.

21  «Pero a él ya no le pudieron ver más»: B “Pero a él no le vieron más”.

22  «Bendecían y cantaban himnos a Dios»: B omite.  «y le confesaban»: B “y confesaban las obras de Dios grandes y admirables”.  «un ángel de Dios»: B “el ángel del Señor

12,16-22. En este último estadio claramente se distinguen cuatro pequeñas unidades: en la primera el ángel tranquiliza a los aterrados Tobit y Tobías, postrados rostro en tierra (12,16-17a); la segunda es una invitación que el ángel hace a Tobit y Tobías para que bendigan permanentemente al Señor (12,17b-20a); en la tercera el ángel se despide de ellos y les pide que dejen constancia por escrito de lo que han vivido (12,20bc); en la cuarta y última, Tobit y Tobías ya solos, no cesan de manifestar el consuelo que les ha dejado la presencia del ángel de Dios (12,20d-22).

16-17a. Al oír Tobit y Tobías la solemne auto-revelación del ángel: «Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles...», reaccionaron como era de esperar, con temor y terror ante lo misterioso: Se turbaron los dos y cayeron sobre su rostro. El temor ante lo relacionado con lo divino está expresado con frecuencia en el Antiguo Testamento. La causa de este temor es razonable, pues se cree que no se puede seguir viviendo después de tener una experiencia directa con lo sobrenatural. Al pie del monte Sinaí el pueblo de Israel expresó a Moisés este miedo, diciendo: «Háblanos tú y te escucharemos; que no nos hable Dios, no sea que muramos» (Ex 20,19). Jacob se muestra sorprendido después de su lucha con aquel personaje misterioso y exclama: «He visto a Dios cara a cara, y he salido vivo» (Gén 32,31; cf. Dt 5,24).

A Dios, naturalmente, no se le puede ver con los ojos corporales, porque no es un ser material. Al deseo que manifiesta Moisés de ver la gloria del Señor, éste le contesta: «Yo haré pasar ante tu vista toda mi bondad y pronunciaré delante de ti el nombre “Señor”, porque yo me compadezco de quien quiero y favorezco a quien quiero. Y añadió: “Pero mi rostro no lo puedes ver, porque nadie puede verme y seguir con vida”» (Ex 33,19-20). El que vea al Señor es que ha pasado a otra dimensión de la existencia
. Dios puede manifestarse al hombre de múltiples maneras, pero siempre mediante representaciones que no son el mismo Dios, sino sus imágenes. A estas representaciones la Escritura llama muchas veces «ángel del Señor» o también «Señor», porque están en su lugar. Son famosas las apariciones del Señor en el libro de los Jueces.

A Gedeón se le aparece el ángel del Señor; Gedeón le prepara una buena comida, que el ángel del Señor convierte en una ofrenda al Señor, y desaparece: «Cuando Gedeón vio que se trataba del ángel del Señor, exclamó: -¡Ay Dios mío, que he visto al ángel del Señor cara a cara! Pero el Señor le dijo: La paz sea contigo. No temas, no morirás» (Jue 6,22-23)
. También se apareció el ángel del Señor a los padres de Sansón, sin que ellos lo reconocieran; ofrecieron un holocausto al Señor por indicación del ángel. «Al subir la llama del altar hacia el cielo, el ángel del Señor subió también en la llama, ante Manóaj y su mujer, que cayeron rostro a tierra. El ángel del Señor ya no se les apareció más. Manóaj cayó en la cuenta de que aquel era el ángel del Señor, y comentó con su mujer: -¡Vamos a morir, porque hemos visto a Dios! Pero su mujer repuso: -Si el Señor hubiera querido matarnos no habría aceptado nuestro sacrificio y nuestra ofrenda, no nos habría mostrado todo esto ni nos habría comunicado una cosa así» (Jue 13,20-23)
. Casi con toda seguridad el autor del libro de Tobías se ha inspirado en estos relatos del libro de los Jueces. La reacción de los personajes ante el hecho sobrenatural es la misma en todos los casos, y las palabras tranquilizadoras del ángel también: No temas. La paz sea con vosotros. Estas palabras nos son muy familiares por los Evangelios (cf. Mt 14,26-27; 17,7; 28,5.10; Lc 1,30; 2,9-10; 24,36-38; Jn 20,19.21; ver también Apc 1,17; etc.).

17b-20a. El ángel invita a Tobit y a Tobías a bendecir insistentemente al Señor. La unidad está delimitada material y formalmente. Materialmente, porque toda ella está centrada en la exhortación del ángel a que Tobit y Tobías bendigan a Dios; y formalmente, porque el mismo vocablo se repite al principio, al final y en medio: Bendecid: ε(λoγε(τε (cf. vv. 17b.18b y 20a). Además, hay dos alusiones a la presencia visible del ángel entre ellos, intercaladas perfectamente: Cuando yo estaba con vosotros (v. 18a) y cada día vosotros me veíais (v. 19).

El tema de la bendición al Señor es uno de los predilectos en el libro de Tobías
, juntamente con el de los himnos al Señor
. Las formulaciones no son originales del autor, se pueden encontrar repetidas mil veces en los Salmos e himnos, familiares a los piadosos israelitas; por eso son tan genéricas y universales: Bendecid a Dios por todos los siglos (v. 17a), todos los días (v. 18b), sobre la tierra (v. 20a).

En los versos 18a y 19 el ángel hace referencia al tiempo que los ha acompañado como Azarías en “tiempo pasado”: Cuando yo estaba con vosotros (v. 18a); cada día vosotros me veíais (v. 19). Lo que quiere decir que el momento de la revelación no se computa, pertenece a otro orden, a otra categoría. En v. 18 el autor señala la fuente original de todos los beneficios. No es el ángel, sino la voluntad misericordiosa de Dios, cuya manifestación visible ha sido el personaje Azarías para Tobit y Tobías, Rafael para los lectores. El verso 19 confirma lo que hemos dicho a lo largo del comentario acerca del valor simbólico de la figura adoptada por el ángel (cf. 5,5 y 13)
.

Rafael se va a separar definitivamente de ellos, que seguirán todavía sobre la tierra; pero les deja una buena recomendación: Bendecid al Señor y confesad a Dios de palabra y, sobre todo, con la vida en el medio adverso de la diáspora en que se mueven.

20bc. Rafael dirige las últimas palabras a Tobit y Tobías que, según el texto latino, todavía están postrados en tierra
. Se advierte cierta solemnidad en sus palabras: Rafael habla como el enviado del Señor: Mirad, yo subo a aquel que me envió, que es Dios mismo (cf. v. 12 y 3,17). Antropomórficamente se considera que la morada de Dios está en el cielo, en las alturas. Moisés enseña cómo debe dirigirse el israelita al Señor: «Vuelve los ojos desde tu santa morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo Israel» (Dt 26,15). Isaías proclama: «El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies» (Is 61,1). Por esto mismo el pseudo-Salomón pide al Señor: «Envía la Sabiduría desde el cielo sagrado, mándala desde tu trono glorioso» (Sab 9,10; ver, además, Sal 115,3.16)
. Pero la misma Escritura nos enseña que Dios excede nuestras categorías espaciales. Por el profeta Jeremías Dios nos dice; «¿Soy yo Dios solo de cerca y no Dios de lejos? -oráculo del Señor-. Porque uno se esconda en su escondrijo, ¿no lo voy a ver yo? -oráculo del Señor-, ¿no lleno yo el cielo y la tierra? -oráculo del Señor-» (Jer 23,23-24; cf. 1 Re 20,28). «El Espíritu del Señor llena la tierra» (Sab 1,7), la penetra y está presente en el mundo (cf. Sab 7,24; 8,1). El mismo Espíritu mantiene la cohesión de todo el cosmos; él le da la consistencia y unidad por ser su Creador y Conservador
.

Por último el ángel Rafael encarga a Tobit y Tobías que consignen por escrito todo lo que os ha sucedido. El autor justifica así su propia obra, la narración entera de la historia de Tobías (cf. Ex 17,14)
.

20d-22. Tobit y Tobías se quedaron solos, pero altamente consolados. El ángel se elevó: el autor es consecuente con la concepción antropomórfica de que acabamos de hablar. Rafael retorna al ámbito de Dios que lo había enviado. Esta escena nos recuerda la ascensión del Señor a los cielos: En presencia de sus discípulos Jesús «se elevó, y una nube se lo quitó de la vista. Seguían con los ojos fijos en el cielo mientras él se marchaba, cuando dos personajes vestidos de blanco se les presentaron y les dijeron: -Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús, que os ha sido arrebatado al cielo, vendrá como lo habéis visto marchar al cielo» (Hech 1,9-11; cf. Lc 24,51; Jue 6,21).

Padre e hijo se levantaron del suelo, donde habían estado postrados como reconocimien​to de su pequeñez ante un enviado del Señor y por reverencia y respeto. Pero a él ya no le pudieron ver más (cf. Jue 13,20). Las gracias del Señor dependen sólo de él y no de nuestra voluntad. Tobit y Tobías daban gracias a Dios, lo bendecían y confesaban, como les había ordenado el ángel y porque les salía espontáneamente del alma, pues eran muchos y grandes los beneficios que habían recibido del Señor. Ellos ponderan, de manera especial, que se les había aparecido un ángel de Dios. Lo que al principio les causó gran temor: sentirse en la presencia de un enviado del Señor (cf. 12,16), ahora es motivo para alabar al Señor. En la Escritura son pocos los pasajes en que se nos habla de experiencias religiosas, directamente relacionadas con el Señor. Jacob habla y forcejea con un personaje misterioso, que no quiere revelar su nombre: «Jacob llamó a aquel lugar Penuel [rostro de Dios], diciendo: He visto a Dios cara a cara, y he salido vivo» (Gén 32,31). De Moisés se nos dice en Ex 33,11: «El Señor habla con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo» (cf. Núm 12,7-8; Dt 34,10). Algo también se apunta con relación a Elías en 1 Re 19,9-13. Las auténticas experiencias del hombre con lo divino colman al elegido de una paz profunda, que se manifiesta en expresiones de alegría, de reconocimiento al Señor y de humildad (cf. Job 42,5-6).

Literariamente con 12,22 termina la historia de Tobías. Lo que sigue parece que está añadido a modo de epílogos: el himno y los últimos años de los protagonistas.

 2. Himno de alabanza en honor de Dios y de Jerusalén: 13,1-14,1a
De los tres epílogos de que consta la Tercera Parte del libro de Tobías, este segundo es el que más lo parece, pues es un himno oracional, que no responde a necesidades internas del relato ni dice relación a los hechos que se han narrado
. Pertenece, sin duda, al texto semítico original del que dependen los textos griegos y latinos, ya que los fragmentos arameos y hebreos hallados en Qumrán lo confirman categóricamente (4Q196-200)
.

Tob 13,1-14,1a es un doble himno, puesto artificiosamente en boca de Tobit; pudo haber sido una pieza literaria independiente, pero de hecho forma parte inseparable del libro de Tobías
. La estructura de la composición no ofrece dificultad. Precede una introducción general en estilo narrativo (13,1a), y acaba con unas palabras, también en estilo narrativo, que cierran el conjunto hímnico (14,1a); el centro lo ocupa el doble himno de alabanza: el primero en honor a Dios (13,1b-8) y el segundo como homenaje a Jerusalén, «ciudad santa» (13,9-18)
.

2.1. Introducción al himno de alabanza (13,1a)
El autor no ha olvidado las últimas palabras de Rafael a Tobit y Tobías, y que él mismo ha puesto en sus labios: «Escribid todo lo que os ha sucedido» (12,20). Las palabras de esta introducción responden a aquella recomendación, y así Tob 13 empalma literariamente con Tob 12.

          13,1a
Entonces Tobit compuso un canto de alabanza, diciendo:

13,1 «Entonces Tobit compuso (escribió)... diciendo»: El texto sigue la lectura de 4Q200, frag. 6: “Entonces Tobit habló y compuso un canto de alabanza, diciendo” y de la VL “Entonces habló Tobit y compuso una oración in laetitia y dijo” (cf. J.R. Busto Saiz, Algunas, 61).  Suprimimos,  “habló y” de 4Q200 y de la VL por razón de estilo. B dice  “Y Tobit compuso una oración de júbilo y dijo”, y el Sinaítico tiene solamente “Y dijo”, probablemente, el copista griego, al leer su texto original, parecido al del códice B, saltó por homoioteleuton del primer καί al segundo, omitiendo todo lo que había entre ambos.

Con mucha probabilidad, el que escribe o compone el cántico de alabanza no es Tobit (nada se dice de Tobías), sino el mismo autor del libro de Tobías; al menos, es él el que lo ha incorporado al libro, según hemos dicho anteriormente. El himno o cántico es una verdadera oración, ya que todo él va dirigido al Señor directa o indirectamente. En él predomina el tono lírico, como corresponde al estilo hímnico, aun en los pasajes en que amonesta o anuncia castigos y correcciones de parte de Dios.

2.2. Cántico de alabanza en honor del Señor, Dios de Israel (13,1b-8)
El himno de alabanza a Dios formalmente lo dice Tobit, pero en realidad es un canto o salmo que muy bien pudo ser recitado o cantado por una comunidad israelita en un acto de culto comunitario. El orante: una persona individual o una comunidad, desborda agradecimiento, reconocimiento, confianza plena en Dios, que vive eternamente y es Señor y Rey y Padre bondadoso y misericordioso de todos, especialmente de los hijos de Israel, dispersos entre las naciones de la tierra. 

          13,1b
¡Bendito sea Dios, que vive eternamente! Su reinado es para todos los siglos.

   2a
Porque él castiga y tiene compasión,

   2b

hace descender hasta los abismos más profundos de la tierra,

   2c

y él libra de la gran perdición. Nada hay que escape de su mano.

   3a
Confesadle, hijos de Israel, ante las naciones,

   3b

porque Él os dispersó en medio de ellas,

   4a

y allí os manifestó su grandeza.

   4b
Ensalzadle ante todos los vivientes,

   4c

porque Él es nuestro Señor, Él es nuestro Dios,

   4d

Él es nuestro Padre, Él es Dios por todos los siglos.

   5a
Y os castigará por vuestras iniquidades;

   5b

pero tendrá compasión de todos vosotros y os reunirá de todas las  naciones entre las cuales habéis sido dispersados.

   6a
Cuando os volviereis a Él con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma, 

   6b
      para practicar la verdad en su presencia,

   6c

entonces se volverá hacia vosotros y ya no os ocultará jamás su rostro.

   6d
Ahora contemplad lo que ha hecho con vosotros,

   6e

confesadle con toda vuestra voz.

   6f

Bendecid al Señor de la justicia

   6g

y ensalzad al Rey de los siglos.

   6h
Yo le confieso en la tierra de mi destierro

    6i
y manifiesto su poder y su grandeza a un pueblo pecador.

    6j
Convertíos, pecadores, y practicad la justicia en su presencia.

   6k
¿Quién sabe si os será favorable y será misericordioso con vosotros?

     7
Yo ensalzo a mi Dios, y mi alma al Rey del cielo,

y cantará con júbilo su grandeza.

     8
Bendecid al Señor todos los elegidos, y confesadle en Jerusalén.

13,1b   «¡Bendito sea Dios, que vive eternamente!»: VL “Bendito eres Dios, porque eres grande y vives eternamente”. 4Q200 “¡Bendito sea Dios que vive!”.  «que vive»: lit. «el que vive».  «Su reinado es para todos los siglos» según VL; 4Q200, frag. 6, dice  “porque su reinado es para todas las edades”; S tiene solamente “y su reinado”.

2  «hasta los abismos más profundos de la tierra»: lit. “hasta el hades, lo más profundo de la tierra”; 4Q200 “hasta lo más profundo del seol”; B solamente tiene “hasta el hades”.  «y él libra de la gran perdición»: 4Q200 “y Él eleva del gran abismo”; B “y hace subir”; VL “y hace volver de la perdición por su majestad”.  «nada hay que escape de su mano»: 4Q200 “¿y qué hay que pueda ser arrebatado de su mano?”;  B y VL “y no hay quien escape de su mano”.

3 «Él os dispersó»: B “Él nos dispersó”

4  «y allí os manifestó»: B tiene: “y allí manifestad”; VL “y allí anunciad su misericor​dia”.  «porque Él es nuestro Señor, Él es nuestro Dios»: VL “porque Él es el Señor Dios nuestro”.  «Él es Dios»: B omite.

5   «Y os castigará por vuestras iniquidades»: B “Y nos castigará por nuestras iniquidades”; VL “y os castigó por vuestras iniquidades”.   «pero tendrá compasión de todos vosotros»: B “y de nuevo tendrá compasión y nos reunirá”.

6 «Cuando»: B “Si”.  «con toda vuestra alma»: B “con toda el alma”; VL omite.  «no os ocultará jamás su rostro»: B “no os ocultará su rostro”.  «Ahora»: B omite.  «lo que ha hecho con vosotros»: B “lo que hará con vosotros”; VL “lo que os ha hecho el Señor”.  «con toda vuestra voz»: VL “con todo vuestro corazón, para que practiquéis la verdad en su presencia”; la segunda parte es repetición de v. 6b.

Hasta 13,6g el texto S, que se reanudará en 13,10b; lo que falta lo tomamos de B y VL. «y su grandeza»: VL “y su majestad”.  «a un pueblo pecador»: según VL; B tiene “a un pueblo de pecadores”.  «¿Quién sabe... con vosotros?»: VL “¿Quién sabe si quiere ser con vosotros misericordioso?”.

7  «Yo ensalzo... su grandeza»: según B; VL dice “Yo y mi alma manifestamos nuestra alegría al rey del cielo; mi alma se alegrará todos los días de mi vida”.

8  «Bendecid al Señor todos los elegidos»: así en VL, que continúa “y alabad todos su majestad; celebrad días de alegría y confesadle”.  «y confesadle en Jerusalén»: según B.

13,1b-8. El autor de este himno de alabanza al Señor intencionadamente ha querido darle una estructura determinada, que hemos reflejado tipográficamente. No es una estructura perfecta, modélica; pero tiene cierto encanto, que hemos querido respetar
.

El himno está enmarcado por dos bendiciones generales al Señor: 13,1b y 13,8, y contiene dos bloques homogéneos. El primero es 13,2a-13,5b, señalado por una perfecta inclusión: «él castiga y tiene compasión» (13,2a) y «os castigará..., pero tendrá compa​sión»(13,5a.b), con cuatro pequeñas estrofas intermedias, que siguen el mismo esquema: Dios castiga - Dios se compadece (13,2a-c; 13,3a-4a; 13,4b-d: con sólo el elemento positivo, y 13,5a.b). El segundo bloque lo constituyen los versos 13,6-7, formado también por cuatro estrofas, donde se alternan el vosotros y el yo (13,6a-g = vosotros;13,6h-i = yo; 13,6j-k = vosotros; 13,7 = yo).

1b. Las primeras palabras del cántico de alabanza a Dios, el Señor de Israel (cf. v. 4), son las que repetidamente hemos escuchado al comienzo de las oraciones en el libro de Tobías: ¡Bendito sea Dios! (cf. Tob 3,11; 8,5.15-17; 9,6; 11,14). Es una fórmula ya consagrada en la liturgia oficial de Israel y en las oraciones privadas de los israelitas piadosos (cf. Sal 144,1; 1 Crón 29,10; Dan 2,20)
. Que vive eternamente: por esto en la Escritura a Dios se le llama con frecuencia “el Dios vivo”, el viviente por excelencia y permanentemente. Daniel responde al rey que le pregunta por qué no adora a Bel: «Yo no venero a dioses de fabricación humana, sino al Dios vivo, creador de cielo y tierra y dueño de todos los vivientes» (Dan 14,5.25)
.

El reinado del Señor es eterno, para todos los siglos, porque él es rey de cielo y tierra por siempre y para siempre, ya que es Creador y Señor de todo cuanto existe. Cuando los israelitas quisieron tener un rey, como los pueblos de su entorno, se lo pidieron a Samuel. Él se enojó por ello y acudió al Señor, «y el Señor le respondió: Haz caso al pueblo en todo lo que te pidan. No  te rechazan a ti, sino a mí; no me quieren por rey» (1 Sam 8,7). Samuel intenta que el pueblo cambie de idea, proponiéndoles con toda crudeza las exigencias despóticas del futuro rey. Sin embargo, «el pueblo no quiso hacer caso a Samuel, e insistió. No importa. ¡Queremos un rey!» (1 Sam 8,19-20). Y Samuel ungió a Saúl como primer rey de Israel (cf. 1 Sam 9-10). En su despedida oficial como juez de Israel, Samuel pronunció estas solemnes palabras, que resumen el proceso de cambio en el régimen de gobierno y su visión de fe, que es la de Israel: «En cuanto habéis visto que Najás, rey de los amonitas, venía contra vosotros, me habéis dicho: “No. Que reine un rey sobre nosotros”, siendo así que vuestro rey es el Señor, Dios vuestro» (1 Sam 12,12). A pesar de todos los cambios y avatares, Israel siempre ha mantenido la realeza del Señor y la ha proclamado incesantemente en sus himnos y salmos. El canto de victoria de Moisés sobre los egipcios terminaba con estas palabras: «El Señor reinará por siempre jamás» (Ex 15,18). El salmista lo dice y no acaba: «El Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra... / Tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro rey, tocad; / porque Dios es el rey del mundo: tocad con maestría. / Dios reina sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado» (Sal 47,3.7-9); cf. Sal 93; 96-99). Y así lo sigue confesando Israel sin interrupción: «Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad en edad» (Sal 145,13).

El autor de Tob 13 es testigo de esta fe permanente de Israel en la realeza del Señor, su Dios; sus palabras parecen ser el eco de la confesión del profeta Jeremías: «El Señor es el Dios verdadero, es el Dios vivo y el Rey eterno» (Jer 10,10).

2a-5b. Primer bloque o primera perícopa de las dos de que consta el canto en honor del Señor, Dios de Israel. En el primer verso (13,2a) el autor propone el tema teológico que va a desarrollar con variaciones en el resto de la perícopa: “Dios castiga” - “Dios tiene compasión”.

2a-c. Efectivamente es un motivo para bendecir a Dios saber que él es el único que es justo y puede aplicar la justicia sin equivocarse; pero, al mismo tiempo, es misericordioso y ejerce la misericordia y la compasión en todo momento. El libro de la Sabiduría nos lo dirá de forma magistral: «Eres justo, gobiernas el universo con justicia y estimas incompatible con tu poder condenar a quien no merece castigo. Porque tu fuerza es el principio de la justicia y el ser dueño de todos te hace perdonarlos a todos» (Sab 12,15-16). Dios no deja de actuar en ningún momento. Si dejara de actuar, su creación se disiparía en la nada. Pero Dios actúa con justicia y misericordia. Él castiga al que se lo merece, y tiene compasión de todos, aunque no nos lo merezcamos. Ya hemos visto que Tobit mismo reconocía: «Él me ha castigado» (Tob 11,15a), y nosotros interpretábamos ese castigo como una prueba del Señor, porque los castigos del Señor no son definitivos sino provisorios y pedagógicos. Al mismo tiempo también reconocía Tobit que el Señor se había apiadado de él (cf. 11,15b). Como se ve, la forma de pensar del autor del himno es la misma que la del autor del libro de Tobías; lo cual no puede sorprendernos, porque así piensa toda la tradición en Israel, como veremos en seguida.

Los versos 2b y c son la primera variación del tema de v. 2a: “Dios castiga” - “Dios tiene compasión”, y su vocabulario está más cerca de las formulaciones tradicionales: Dios hace descender hasta los abismos más profundos de la tierra. Los abismos son el “hades” griego, el “seol” hebreo y los “inferi” latinos, es decir, lo localmente más profundo de la tierra. La gama de significaciones del hades o seol es muy amplia en la Escritura, que en esto no se diferencia de las concepciones de las culturas circunvecinas antiguas. Puede significar la misma “muerte” (cf. Sal 18,6; 116,3; Is 28,15.18; 38,18, etc.); o “el peligro inminente de muerte” (cf. Sal 30,4; etc.); o, lo más común, “el lugar o reino de los muertos” (cf. Gén 37,35; Núm 16,33; Dt 32,22; Sal 49,15; 55,16; 89,49; Is 14,9; Tob 3,10, etc.). Esta morada de los muertos se compara a una cárcel, cuyas puertas se cierran y no se abren más (cf. Job 10,21-22; 38,17; Sal 9,14; 107,18; Is 38,10). Para nuestro autor el hades es un lugar, situado en lo más profundo de la tierra, como si fuera una tenebrosa cárcel. Dios, sin embargo, libra de la gran perdición o del gran abismo, como leemos en 4Q200. El salmista cree en este poder del Señor, cuando dice: «Pero a mí Dios me salva, me saca de las garras del abismo y me lleva consigo» (Sal 49,16). Ana, la madre de Samuel, en su canto al Señor también lo proclama: «El Señor da muerte y vida, hace bajar al Seol y retornar» (1 Sam 2,6)
. El autor del libro de la Sabiduría teológicamente ha avanzado hasta el extremo de admitir la inmortalidad de los justos con el Señor; pero a veces tiene formulaciones muy parecidas a las de Tob 13,2, que en su contenido no van más allá de la teología tradicional. Así leemos en Sab 16,13, hablando del poder del Señor: «Tú tienes poder sobre la vida y la muerte, llevas a las puertas del infierno y haces regresar». Dios, ciertamente, es «la fuente de la vida» (Sal 36,10), tiene poder para prolongar la vida (cf. Is 38,5; Eclo 48,23) y solamente él puede hacer morir y vivir (cf. 2 Re 5,7); él envía el exterminio y la muerte sobre los mortales (cf. Gén 6,7.13.17; 7,4.21-23; Ex 12,12.23.29, etc.). Tiene, pues, dominio sobre la vida y la muerte, es decir, un poder absoluto. Por esto nada ni nadie hay que escape de su mano. El poder del Señor se manifiesta en la naturaleza y en la historia, como se encargan de demostrar los autores sagrados de Ex, Núm y, sobre todos, el déutero-Isaías (cf. Is 43-45). Valga como muestra Is 43,13: «Yo soy (Dios) desde siempre, y no hay quien libre de mi mano». Por fortuna la mano del Señor no es opresora, sino todo lo contrario; es fuerte e inspira seguridad, confianza; pero también es suave, porque es compasiva y misericordiosa. Por esto el orante se pone confiado en las manos de Dios: «A tus manos encomiendo mi espíritu: Tú, el Dios leal, me librarás» (Sal 31,6), y en ellas se siente seguro: «Yo confío en ti, Señor, te digo: “Tú eres mi Dios”. En tu mano están mis azares» (Sal 31,15-16). El futuro es incierto, pero junto al Señor, al amparo de su poder misericordioso, no cabe el temor sino la seguridad.

3a-4a. Es la segunda estrofa que ofrece una segunda variación del tema principal: “Dios castiga” - “Dios tiene compasión” de v. 2a, pues si es verdad que Él os dispersó en medio de las naciones (Dios castiga), también lo es que allí os manifestó su grandeza (Dios tiene compasión); con su poder y misericordia Él estuvo ayudando a los atribulados, según enseñaron permanente​mente lo profetas, frente a la nulidad de los dioses extraños (cf. Is 44; Jer 50-51; Bar 6).

El autor invita a los hijos de Israel a que confiesen públicamente, ante las naciones, lo que el Señor ha hecho con ellos. En estas palabras nada se dice de la parte de culpa que los hijos de Israel tuvieron en el hecho de la dispersión del pueblo judío entre las naciones, como lo hacen el historiador en 2 Re 17,5-23 y el cronista en 2 Crón 36,5-21. Tampoco se descubre en 13,3a-4a ningún afán proselitista; simplemente los hijos de Israel deben dar con su vida y palabras testimonio de su fe en Dios en medio de los gentiles. La Vulgata, sin embargo, da un sesgo a las palabras del autor, que supone un giro hacia un abierto proselitismo: «Confesad al Señor, hijos de Israel, y alabadle en presencia de los gentiles. Que por esto os dispersó entre las gentes que lo ignoran, para que contéis sus maravillas y les hagáis saber que no hay fuera de Él otro Dios omnipotente». En los tiempos finales del Antiguo Testamento fue muy fuerte el movimiento proselitista entre los judíos de la diáspora (cf. Sal 96; ver, sin embargo, Is 12,4-5 y 42,10-13).

4b-d. Esta tercera estrofa no es una variación del tema bipolar: “Dios castiga” - “Dios tiene compasión”. En ella se propone el verdadero fundamento de la misericordia del Señor y de la correspondiente confianza plena que los hijos de Israel y todos los creyentes deben tener en Él. El v. 4b está construido según el paralelismo sinonímico con el v. 3a: al confesadle de 3a corresponde el ensalzadle, y a ante las naciones (v. 3a) el más amplio ante todos los vivientes, entre los que hay que señalar, principalmente, aquellos que pueden captar el significado de esta alabanza, es decir, la humanidad entera en cualquier tiempo y lugar. Los motivos para entonar este himno de alabanza ante todos los vivientes componen una breve pero concentrada confesión de fe comunitaria en el Dios en el que creen los hijos fieles del pueblo de Israel: Él es nuestro Señor, es decir, Yahvé, el Dios revelado a Moisés en el Sinaí, el Dios de nuestros padres; el único Dios que vive por todos los siglos (cf. 13,1b): «antes de que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y por siempre tú eres Dios» (Sal 90,2). Está muy lejos de la espiritualidad del autor del himno el miedo ominoso ante lo divino de los antiguos israelitas, pues ante este Dios y Señor se acerca con la confianza de un hijo: Él es nuestro Padre. El autor vive ya con el mismo espíritu de las generaciones últimas del Antiguo Testamento. «La tradición bíblica y judía sobre la paternidad de Dios, el Señor, es antigua. En el A.T. no es muy frecuente el título de Padre, aplicado a Dios. Primeramente se le llama a Dios padre con relación al pueblo de Israel (cf. Dt 32,6; Is 63,16; 64,7; Jer 3,4; Mal 1,6). A este título corresponde el de hijo, dado a Israel (cf. Ex 4,22; Os 11,1; Jer 31,20). Los israelitas, como miembros del pueblo, son hijos de Dios (cf. Dt 14,1; Is 1,2; 30,1; Os 2,1). La conciencia individual de filiación divina está muy poco desarrollada: el rey, como representante del pueblo, es hijo de Dios (cf. 2 Sam 7,14; Sal 89,27), y muy especialmente el rey Mesías (cf. Sal 2,7). Rara vez se llama a Dios padre del individuo piadoso (cf. Sal 68,6), o éste lo invoca como padre (cf. Eclo 23,1.4). En el libro de la Sabiduría es familiar el título de hijo de Dios, aplicado a todo el pueblo (cf. Sab 9,7; 12,19-21; 16,10.26; 18,4.13), y la conciencia de filiación en el justo adquiere una profundidad religiosa no alcanzada hasta el Nuevo Testamento (cf. Sab 2,13.16.18; 14,3)»
.

5ab. Estamos en la cuarta estrofa de la primera parte del himno en honor del Señor, a la que pone fin con una perfecta inclusión: “él castiga y tiene compasión” (13,2a) y, mirando al futuro histórico: os castigará..., pero tendrá compasión. Decíamos a propósito de 13,2b que allí no se hacía mención de la culpa que habían tenido los israelitas en el hecho de la dispersión. Implícitamente admite el autor la culpabilidad de los hijos de Israel, pues la dispersión correspondía al castigo, del que viene hablándonos desde 13,2a. Llega el momento de cerrar la perícopa; su mirada se dirige al futuro y adelanta que el Señor os castigará por vuestras iniquidades. Es el lado oscuro de la historia real del pueblo (cf. Dt 29,21-27; Lam 5,16-18). Pero el mensaje no puede quedarse en lo puramente negativo de la respuesta del pueblo de Israel. Con la misma seguridad con que afirma que el pueblo no responderá a la llamada del Señor a vivir según su voluntad, en justicia y santidad, también deja asentado que tendrá compasión de todos ellos, que los perdonará y los reunirá de nuevo de todas las naciones entre las cuales han sido dispersados (cf. Dt 30,2-5; Jer 29,12-14; Bar 4,36-37; 5,5-9; Lam 5,21). Es un mensaje de esperanza que implica que el pueblo no será extinguido, a pesar de las persecuciones, y que de nuevo los hará retornar a su querida tierra. Recordamos que la perspectiva del autor nos traslada al tiempo de la dispersión en territorio asirio, hacia finales del siglo séptimo a.C.

13,6-7. Estos dos versículos son la segunda perícopa del canto al Señor (13,1b-8), distribuidos en cuatro estrofas, que se distinguen por el uso alternante del vosotros y del yo. Primera estrofa: 13,6a-g = vosotros (exhortación a la conversión y a la acción de gracias); segunda estrofa:  13,6h-i = yo (alabanza a Dios); tercera estrofa: 13,6j-k = vosotros (exhortación a la conversión), y cuarta estrofa: 13,7 = yo (alabanza a Dios). Hay correspondencia de contenido entre las estrofas primera y tercera, segunda y cuarta.

6a-g. El autor exhorta a los oyentes y lectores a la sincera conversión del corazón. Es una exhortación con espíritu deuteronomista. Darse la espalda significa que se han roto las relaciones amistosas; volverse de cara o convertirse es restablecer de nuevo las relaciones de amistad. Éste es el esquema que se utiliza en la sagrada Escritura para hablar de las relaciones del pueblo o de los individuos con Dios, especialmente en los medios deuteronomistas, como se ve por los pasajes siguientes. En Dt 4 habla Moisés de la dispersión que el pueblo ha de sufrir por olvidar la alianza que sus padres habían hecho con el Señor: «El Señor os dispersará entre los pueblos y no quedaréis más que unos pocos en medio de las naciones adonde el Señor os lleve» (Dt 4,7). Pero el pueblo pronto reconocerá sus pecados y volverá de nuevo al Señor: En el lugar del destierro «buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma. Cuando estés angustiado y te alcancen todas estas palabras, al fin de los tiempos, te volverás al Señor, tu Dios, y escucharás su voz; porque el Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso: no te abandonará ni te aniquilará, y no se olvidará de la alianza que con juramento concluyó con tus padres» (Dt 4,29-31). Si os volviereis al Señor de todo corazón -dice nuestro autor-, Dios se volverá a vosotros. En estas palabras parece que resuenan las del profeta Jeremías: «Me invocaréis, vendréis a rezarme y yo os escucharé; me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis de todo corazón; me dejaré encontrar y cambiaré vuestra suerte  -oráculo del Señor-» (Jer 29,12-14; cf. Dt 30,1-4.8-10; Zac 1,3). Cuando se habla antropomórficamente del rostro del Señor, se está hablando de Dios mismo y de su actitud hacia el hombre. Aquí, naturalmente, se refiere no al rostro airado del Señor, sino a su rostro benévolo. Moisés sabía que gozaba del favor y amistad del Señor (cf. Éx 33,11-17); en un acto de atrevimiento le pide al Señor: «Enséñame tu gloria» (Éx 33,18), y el Señor le contesta: «Podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás» (Éx 33,23; cf. 33,20). Sin embargo, nuestro autor afirma que cuando el pueblo de Israel se vuelva sinceramente al Señor, y lo demuestre con la práctica de la verdad en su presencia, que equivale a la práctica de la justicia (cf. v. 6j), entonces se volverá hacia vosotros y ya no os ocultará jamás su rostro, porque siempre os será favorable y misericordioso. Pues en la mirada de Dios está la salvación, y en la manifestación de su rostro el símbolo de su misericordia
.

El autor del himno quiere que los hijos de Israel vuelvan la atención al ahora del momento presente, para que al contemplar y recordar lo que el Señor ha hecho con ellos, entonen un canto de alabanza al Señor, confesándole con todas las energías del alma -con toda vuestra voz-, bendiciéndolo como Señor de la justicia en el mundo, y ensalzándolo por encima de todo y de todos, porque es el Rey de los siglos (cf. 13,10), el Señor y Dueño del tiempo sin fin.

6h-i. Cambio de persona, del vosotros al yo, cambio de estrofa. Tobit -el autor- ha invitado en la estrofa anterior a confesar, bendecir y ensalzar al Señor; él ahora da ejemplo haciendo profesión de fe en Él, y confesándolo entre las gentes que no lo conocen, en la tierra de mi destierro, y manifestando sin complejos ni reparos el poder y la grandeza del Señor al pueblo que lo rodea -un pueblo pecador-, porque adora dioses falsos (cf. Tob 11,14-17)
.

6j-k. Vuelve el canto al vosotros y al tema de la conversión (cf. vv. 6a-g) con algunas variantes, como el dirigirse directamente a los israelitas, a los que llama pecadores, instándoles a practicar la justicia en su presencia; antes les había dicho que practicaran la verdad en su presencia (6b), son fórmulas equivalentes. La interrogación ¿Quién sabe si os será favorable y será misericordioso con vosotros?, es puramente retórica. Él está seguro del favor y de la misericordia del Señor para los que sinceramente se vuelven a Él (cf. vv. 6a-c).

7. Última estrofa, la cuarta, de la perícopa 13,6-7, en primera persona: Yo. Prácticamente es una repetición de la segunda estrofa 13,6h-i. El orante ensalza a su Dios, el Rey del cielo, y con espíritu alegre seguirá cantando su grandeza (cf. 13,6i), haciendo en realidad lo que a todos ha recomendado en 13,6d-g (cf. Dan 4,34).

8. Este verso hace juego con el primero del himno de alabanza al Señor: 13,1b, y así pone fin a él con una inclusión. Repetidas veces el corifeo ha insistido en que hay que confesar al Señor, en que hay que ensalzarlo ante todos por sus grandes títulos: Él es nuestro Padre, nuestro Señor, nuestro Dios; una vez nos ha dicho: «Bendecid al Señor de la justicia» (13,6f). En este momento del final del himno al Señor se dirige a todos los hijos de Israel; pero los llama con el título más preciado para ellos: los elegidos, apelación común y familiar, ya que todos ellos forman parte del pueblo elegido (cf. Éx 19,5; Dt 7,7-8; 14,2; 26,18; Sal 33,12; 135,4; Is 41,8). Que invite a los elegidos del Señor a que lo confiesen, no es novedad en el himno; pero sí lo es, y grande, que lo confiesen en Jerusalén. Tobit está muy lejos de ella, y no creo que esté pensando en una peregrinación a la ciudad santa. El autor sí piensa en el himno que sigue, precisamente en honor de Jerusalén, la ciudad santa; por esto hace que el verso termine con la palabra Jerusalén, para unir perfectamente los dos himnos.

2.3. Cántico de alabanza en honor de Jerusalén (13,9-18)
Si el anterior himno cantaba al Dios y Señor de Israel por su bondad y misericordia con el pueblo disperso entre las naciones, en éste el autor se inspira en Is 60 y canta a la nueva Jerusalén transfigurada, a la ciudad santa y elegida, símbolo de la reconciliación de los hombres con Dios, donde se cantará perpetuamente al Señor y a su santo nombre.

13,9
Jerusalén, ciudad santa, te castigará por las obras de tus hijos,

pero de nuevo tendrá compasión de los hijos de los justos.

   10
Confiesa al Señor dignamente, bendice al Rey de los siglos,

y de nuevo será edificado para ti tu tabernáculo con alegría.

Que alegre en ti a todos los desterrados,

y muestre en ti su amor a todos los desgraciados

por todos los siglos de los siglos.

   11 
Una luz espléndida brillará hasta todos los confines de la tierra.

Numerosos pueblos vendrán a ti desde lejos,

y habitantes de todos los extremos de la tierra a tu nombre santo,

trayendo dones en sus manos al Rey del cielo.

Generaciones innumerables manifestarán en ti su alegría,

y el nombre de la ciudad elegida por los siglos de los siglos.

   12 
Malditos todos los que te insulten.

Malditos serán todos los que te destruyan,

los que echen abajo tus murallas,

todos los que abatan tus torres

y los que incendien tus casas;

y benditos serán eternamente los que te edifiquen.

   13 
Alégrate y salta de gozo por los hijos de los justos.

Porque todos serán reunidos y bendecirán al Señor de los siglos.

   14
Bienaventurados los que te aman,

bienaventurados los que se alegren en tu paz.

Bienaventurados todos los que se aflijan por tus desgracias,

porque se alegrarán en ti y verán toda tu felicidad para siempre.

   15 
Alma mía, bendice al Señor, al gran Rey.

   16 
Porque Jerusalén será edificada,

y su casa en la ciudad por todos los siglos.

Dichoso seré si quedare alguien de mi descendencia

para ver tu gloria y alabar al Rey del cielo.

Las puertas de Jerusalén serán edificadas de zafiro y esmeralda,

y de piedras preciosas todos tus muros.

Las torres de Jerusalén serán construidas de oro,

y sus baluartes de oro puro.

   17
Las plazas de Jerusalén serán pavimentadas con rubíes y piedras de Ofir.

   18
Las puertas de Jerusalén resonarán con cánticos de alegría,

y todas sus casas dirán: ¡Aleluya, bendito sea el Dios de Israel!

Y los benditos bendecirán el santo nombre

por los siglos de los siglos.

9  «te castigará»: cf. 4Q196 fragm. 17.2;  VL “te castigó”.  «de tus hijos»: según B; VL tiene “de tus manos”.  «pero de nuevo... de los justos»: VL omite.

10  «dignamente»: VL “en el bien”.  «bendice al Rey de los siglos»: VL “bendice al Señor de los siglos”.  A partir de aquí  S.  «y de nuevo será edificado para ti tu tabernáculo con alegría»: B “para que de nuevo sea edificado su tabernáculo con alegría»; VL “para que de nuevo sea edificado tu tabernáculo con alegría”.  «a todos los desterrados»: B “a los desterrados”.  «a todos los desgraciados»: B “a los desgraciados”.

11  B omite: «Una luz ... confines de la tierra»  y también: «y habitantes de todos los extremos de la tierra».  «a tu nombre santo»: B tiene “al nombre del Señor, Dios”.  «al Rey del cielo»: VL “para ofrecerlos con alegría al Rey del cielo y de la tierra”.  «y el nombre de la ciudad elegida por los siglos de los siglos»: B omite; VL (cf. 4Q196 fragm. 17.2) “y será un gran nombre por los siglos de los siglos”.  «la ciudad elegida»: lit. “la elegida”.  «por los siglos de los siglos»: lit. “por las generaciones de los siglos”.

12  «todos los que te insulten»: lit. «todos los que digan una palabra áspera»; B: “todos los que te odien”.  VL:  “Malditos todos los que te desprecian y todos los que blasfeman contra ti; malditos serán todos los que te odian y todos los que digan una palabra dura” cf. 4Q196 fragm. 17.2.  «Malditos serán... tus casas»: B omite.  «todos los que te edifiquen»: según VL; S “todos los que te teman”; B: “los que te amen”.

13  «Alégrate» según B y VL; S: “Entonces ve”.  «Porque todos serán reunidos»: B “porque serán reunidos”.  «al Señor de los siglos»: B  “al Señor de los justos”; VL “al Señor eterno”.

14  «Bienaventurados los que te aman, bienaventurados los que se alegren en tu paz»: B “Oh bienaventurados los que te aman, se alegrarán en tu paz”.  «por tus desgracias»: B “por todas tus desgracias”.  «y verán toda tu felicidad para siempre»: B “viendo toda tu gloria y se gozarán para siempre”.

16  «porque Jerusalén será edificada»: VL “porque liberó a Jerusalén”.   «Su casa en la ciudad... Las puertas de Jerusalén serán edificadas»: VL “y edificará de nuevo su casa por los siglos de los siglos”; B en su lugar tiene “Jerusalén será edificada con zafiro y esmeralda y con piedras preciosas sus murallas”. En S y VL con este material precioso se edificarán «las puertas de Jerusalén», como dice un poco más adelante.  «todas tus murallas»: B “tus murallas”.  «Las torres de Jerusalén»: B “Las torres”.  «y sus baluartes»: B “y los baluartes”.

17  «con rubíes y piedras de Ofir»; B “con berilo y rubí y piedra de Ofir”; VL “con piedra rubí”.  «piedras de Ofir»: lit. «piedra de Sufir».

18  «Las puertas de Jerusalén resonarán con cánticos de alegría»: B omite.  «resonarán con cánticos de alegría»: lit. «dirán cánticos de alegría».  «y todas sus casas»: B “y todas sus calles”; VL “y todos sus barrios hablarán”, omite “Aleluya”.  «¡Bendito sea el Dios de Israel!... por los siglos de los siglos»: B tiene en su lugar: “Y alabarán diciendo: ¡Bendito sea Dios que (la) exaltó por todos los siglos!”. VL “Bendito el Señor que te exalta, bendito por los siglos de los siglos”.  «y los benditos bendecirán el santo nombre por los siglos de los siglos»: VL “porque en ti bendecirá su santo nombre para siempre”.  «por los siglos de los siglos»: S añade todavía: “y aún más”.

13,9-18. El canto lírico a la nueva Jerusalén no desentona del libro, y tiene algunas reminiscencias del relato (cf. Tob 1,4-7). La división en cinco estrofas procura ser fiel al texto. La primera estrofa: 13,9-10, trata de las relaciones entre Jerusalén y el Señor; la segunda: 13,11, de los lazos que unirán los pueblos numerosos de la tierra con la nueva Jerusalén; la tercera estrofa: 13,12-14, ocupa el centro del himno y aclara quiénes se considerarán malditos y quiénes benditos con relación a Jerusalén; en la cuarta: 13,15-17, el autor manifiesta su inmensa alegría por la gloria de la nueva Jerusalén, y, por último, en la quinta estrofa: 13,18, resuenan los cánticos de gloria al Señor en Jerusalén.

9-10. Relaciones entre Jerusalén y el Señor. Jerusalén: Empieza el cántico de modo enfático con el nombre de la santa ciudad en vocativo. Ciudad santa: porque ella fue la elegida por Dios entre todas las ciudades de Israel para edificar allí su templo y morar en ella permanentemente. Tob 1,4 lo refiere: «Jerusalén, la ciudad escogida entre todas las tribus de Israel para ofrecer sacrificios por todas las tribus de Israel. El templo de la  morada de Dios fue santificado y edificado en ella para todas las generaciones venideras» (cf. Sal 78,68-69; 132,13-18). Con mucha probabilidad se puede decir que el autor de este himno es el mismo del anterior, o pertenece a la misma escuela, pues repite el esquema teológico: “Dios castiga y tiene compasión”, que ha desarrollado con amplitud en 13,2-5 y ahora aplica a Jerusalén: Te castigará por las obras de tus hijos, pero de nuevo tendrá compasión de los hijos de los justos (cf. Is 49,14-16). A los hijos de los justos los identifica el autor con el resto de Israel que será salvado y en el que se realizarán las promesas (cf. vv. 13.16b; 14,7; Is 4,3; 10,20-22).

En v. 10 volvemos otra vez a los temas de la confesión y bendición al Señor, Rey de los siglos (cf. 13,3a.6f-h.8), y vemos que la Jerusalén que aquí se canta y se ensalza se identifica con los hijos de Israel venideros, a los que simboliza magníficamente. De nuevo será edificado para ti tu tabernáculo con alegría. Recordamos que la perspectiva temporal del himno va del pasado lejano del destierro en Asiria al futuro también lejano del post-exilio. Por tanto el texto se refiere a la reconstrucción del templo después de la vuelta de los desterrados, tema que aparece entre los profetas del exilio y post-exilio (cf. Is 44,28; Zac 1,16). Al templo se le llama tabernáculo, para aludir al primero que edificó Moisés en el desierto y que acompañó a los hijos de Israel en sus desplazamientos (cf. Éx 26,1-30; 36,8-34; 40,17-38). La alegría de los habitantes de Jerusalén ha de sazonar la obra de reconstrucción; pero esta alegría tiene un origen, una fuente, que es el mismo Señor. Por eso pide el orante que el Señor alegre en ti a todos los desterrados que vuelven con ilusión a la ciudad elegida, a la casa del Señor, al corazón de la tierra que todos consideran propia. Que en esta nueva Jerusalén se repita el misterio de la manifestación del amor de Dios a lo suyos, especialmente a todos los desgraciados
 con un matiz claramente escatológico, que va más allá de lo que sabemos y conocemos y experimentamos en los límites del tiempo; por eso ha de ser y permanecer para siempre jamás, por todos los siglos de los siglos.

11. Pueblos numerosos de la tierra afluirán a la nueva Jerusalén. Las ruinas de Jerusalén durante el período del destierro suscitaron más y más el lirismo de los profetas. El proceso de espiritualización bajo la acción de Dios se extendió también a la visión de la futura Jerusalén. El autor se traslada poéticamente a los tiempos postreros, en los que Jerusalén se convertirá en el centro de atracción de todos los habitantes de la tierra. El profeta Isaías le presta las imágenes poéticas para cantar la gloria de la Jerusalén transfigurada.

Una luz espléndida brillará dentro de ti. La presencia de Dios en ella es esa luz maravillosa, como canta el profeta Isaías: «¡Levántate, brilla, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos; pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti» (Is 60,1-2; cf. 9,1). El fulgor de esa luz dominará las tinieblas de la tierra e iluminará los pueblos hasta los confines de la tierra. Es la vocación de Jerusalén a la universalidad, expresada con la metáfora de la luz: «Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta los confines de la tierra» (Is 49,6). La visión del autor es optimista, y a la luz del Señor, que es su llamada, responden los pueblos: Numerosos pueblos vendrán a ti desde lejos, y habitantes de todos los extremos de la tierra a tu nombre santo. El autor ve cumplidas así las muchas profecías anteriores. Isaías lo anuncia varias veces: «Hacia el monte de la casa del Señor confluirán las naciones, caminarán pueblos numerosos. Dirán: Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob» (Is 2,2-3); «Acudirán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora» (Is 60,3; cf. Jer 3,17; Miq 4,1-2; Zac 8,22). A tu nombre santo: la ciudad de Jerusalén es santa, porque en ella está el templo del Señor; también se le llama simplemente “el monte santo”
. Las gentes y los pueblos numerosos vendrán a Jerusalén trayendo dones en sus manos al Rey del cielo en señal de veneración y reconocimiento: «A tu templo de Jerusalén traigan los reyes su tributo» (Sal 68,30; cf. Is 60,5-9). Todo lo pondrán a disposición del Señor, el Rey del cielo y también de la tierra y de cuanto contiene (cf. Sal 50,12).

La Jerusalén, en la que piensa el autor, es una ciudad sin límites en el tiempo ni fronteras en el espacio, pues en ella cabrán generaciones innumerables que manifestarán su alegría desbordante, y su nombre -el nombre de la ciudad elegida- durará por los siglos de los siglos. La plena glorificación de Jerusalén se consumará en la Jerusalén escatológica, de la que dice el tercer Isaías: «Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz; como un torrente en crecida, las riquezas de las naciones. Mamaréis, os llevarán en brazos, y sobre las rodillas os acariciarán; como a un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo. Al verlo se alegrará vuestro corazón y vuestros huesos florecerán como un prado» (Is 66,12-14)
.

12-14. La tercera estrofa, la central del himno, consta de dos partes enfrentadas. En la primera el autor reúne a todos aquellos que históricamente han causado la ruina de Jerusalén y, por eso, él considera que son malditos (vv. 12a-e); la segunda parte ofrece el lado alegre y feliz de los benditos y bienaventurados por haber cooperado en la reconstrucción de la nueva Jerusalén (vv. 12f-14d). El tema de las maldiciones y bendiciones es común a todas las literaturas de Oriente, es parte integrante de los pactos (cf. Dt 27,11-28,14; ver también Éx 23,20-33 y Jos 24,20) y característico de la poesía nacional. La fidelidad y misericordia de Dios con una persona concreta, o con un pueblo, se manifiestan en la eficacia de las maldiciones y bendiciones con relación a los enemigos y amigos.

12a-e. La maldición es la forma más enérgica y contundente de condenar las injusticias; se concreta en aquellos que las cometen, y por eso se llaman malditos. En el himno son malditos los que se enfrentan a Jerusalén, como ciudad capital del reino
 y como símbolo de todo el pueblo de Israel. A Jerusalén se pueden oponer de palabra: los que te insultan, y, sobre todo, de obra. La destrucción histórica de Jerusalén quedó grabada para siempre en los libros sagrados
 y en la memoria de todos los israelitas de todos los tiempos
. En el himno se refieren los hechos que destruyeron materialmente la ciudad, no la prisión, tortura, destierro y muerte de las personas; el autor sigue el modelo de 2 Re 25,8-10: «Nebuzardán, jefe de la guardia, siervo del rey de Babilonia, vino a Jerusalén. Incendió el templo del Señor, el palacio real y todas las casas de Jerusalén; puso fuego a las casas de altos personajes. Todas las tropas caldeas que acompañaban al jefe de la guardia demolieron las murallas que rodeaban Jerusalén». Por tanto, malditos todos los que te destruyan, los que echen abajo tus murallas, todos los que abatan tus torres y los que incendien tus casas.

12f. A la enumeración negativa de los malditos sigue la positiva de los benditos. Si son malditos los que han destruido la ciudad santa de Jerusalén, con más razón benditos serán eternamente los que te edifiquen. El corazón de la Jerusalén reedificada es el templo del Señor. El profeta Ageo se encarga de espolear a los judíos que han vuelto recientemente del exilio, para que edifiquen el templo en ruinas con el mismo celo con que han reedificado sus palacios: «¿Os ha llegado acaso el momento de habitar en casas artesonadas, mientras esta Casa [el templo] está en ruinas?» (Ageo 1,4). Conmovidos todos por estas palabras, se deciden a empezar la obra de reconstrucción del templo. El Señor, por medio de Ageo, comunica al pueblo: «Yo estoy con vosotros, oráculo del Señor» (Ageo 1,13), y bendice sus huertas y viñedos para que no les falte alimento: «¿Quedaba grano en el granero? Viñas, higueras, granados y olivos no producían. A partir de este día yo los bendeciré» (Ageo 2,19). En el libro de Nehemías se relata punto por punto la obra de reconstrucción de Jerusalén, especialmente los trabajos de reparación de las murallas (cf. Neh 3,1-32.38; 7,1). A todos estos israelitas, y a otros muchos desconocidos, los tiene presentes el autor de nuestro himno y los proclama benditos de Dios.

13. El autor se dirige directamente a Jerusalén, encarnación del pueblo, para que reaccione como una verdadera persona: Alégrate y salta de gozo, porque serás reedificada y entonces tus hijos, los hijos de los justos, serán reunidos dentro de tus muros. Es el Señor el que lo dice por medio del profeta Jeremías: «Yo cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, compadecido de sus moradas; sobre sus ruinas será reconstruida la ciudad, su palacio se asentará en su puesto; resonarán allí himnos y rumores de fiesta; los haré crecer y no menguar, los honraré y no serán despreciados. Serán sus hijos como antaño, asamblea estable delante de mí» (Jer 30,18-20; cf. Is 54,1-3). Y bendecirán al Señor de los siglos todos los reunidos, como hicieron los primeros que vieron echar los cimientos del nuevo templo, clero y pueblo: «Cantaban alabando y dando gracias al Señor: “Porque es bueno, porque es eterna su misericordia para Israel”. Y el pueblo entero prorrumpía en grandes clamores, alabando al Señor, porque el templo del Señor tenía ya sus cimientos» (Esd 3,11).

14. Los motivos sálmicos están presentes en toda la estrofa: los macarismos o bienaventuranzas son la respuesta por parte de Dios a las alabanzas que le han tributado. Felices, bienaventurados son todos aquellos que aman a Jerusalén y se alegran de la paz que reina dentro de sus muros, como canta el salmista: «Vivan seguros los que te aman, haya paz dentro de tus muros, seguridad en tus palacios. Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo. Por la casa del Señor nuestro Dios, te deseo todo bien» (Sal 122,6-9). También son bienaventu​rados todos los que se aflijan por tus desgracias, los verdaderos israelitas que consideran suyas las desgracias de Jerusalén, de su pueblo, de sus hermanos, pues «tus siervos [los siervos del Señor] aman sus piedras, se compadecen de sus ruinas» (Sal 102,15). Y los que un día lloraron su desgracia y se afligieron por sus males, se alegrarán en ti
, cuando vean que a Jerusalén vuelve la alegría de sus hijos: «Mira hacia oriente, Jerusalén, y contempla la alegría que te envía Dios. Mira, ya llegan tus hijos, a los que despediste; vuelven convocados desde oriente a occidente por la palabra del Santo y disfrutando de la gloria de Dios» (Baruc 4,36-37). Isaías canta también exultante: «Festejad a Jerusalén, gozad con ella todos los que la amáis; alegraos de su alegría los que por ella llevasteis luto» (Is 66,10).

Parece ser que el horizonte en la visión del autor no tiene límites, pues nos traslada a una situación de bienaventuranza fuera del tiempo: estos bienaventurados verán toda tu felicidad para siempre. La felicidad de que gozará Jerusalén, es decir, los que vivan en ella, durará para siempre. La expresión podría valer para los creyentes en la vida eterna más allá de este mundo; pero no creo que el autor esté proclamando aquí una fe en la vida eterna, más allá de la muerte, sino una felicidad sin fin dentro del plano histórico: un deseo, en fin, más que una realidad ultraterrena.

15-17. La nueva Jerusalén. En esta cuarta estrofa del himno el autor, en primera persona, manifiesta una inmensa alegría por la gloria de la nueva Jerusalén. En 13,9-14 el autor ha interpelado a Jerusalén; a partir del v. 15 ya no se dirige a Jerusalén, sino que habla de Jerusalén, aunque de una Jerusalén ideal e idealizada, pues ya no se trata de la restauración de la ciudad destruida. El autor canta a la nueva Jerusalén, en la que se realizarán las más grandes promesas del Señor a su pueblo, para que todos puedan alcanzar la felicidad.

15. Ahora es el autor el que se anima a bendecir y cantar al Señor, al gran Rey. Gran Rey es un apelativo que no se inventa el autor. Que el Señor sea Rey, y gran Rey, lo proclama Israel desde antiguo: «Yo soy el Señor, vuestro Santo, el creador de Israel, vuestro Rey» (Is 43,15; cf. Is 6,5; 33,22); «El Señor es Dios verdadero, Dios vivo y rey de los siglos» (Jer 10,10). En los Salmos frecuentemente aparece la proclamación del Señor «como rey eterno» (Sal 29,10), «rey desde siempre» (Sal 74,12); como Rey y Señor del orante: «Rey mío y Dios mío» (Sal 5,3; 84,4; 145,1; cf. 44,5), como «rey del mundo» (Sal 47,8; cf. 2 Re 19,15; Est C,2: Vg 13,9-11; Zac 14,9), como «un rey grande sobre todos los dioses» (Sal 95,3), o como «Rey y Señor» (Sal 98,6), «Señor de señores» (Sal 136,1-3; cf. Mal 1,14), «el único» (Est C,14b: Vg 14,3).

16-17. La causa de la alegría y exultación del autor pertenece al futuro que, por su fe, vive en el presente: porque Jerusalén será edificada; una Jerusalén totalmente nueva para los nuevos habitantes, los elegidos de todos los tiempos. En medio de la ciudad nueva será edificada también su casa, el templo del Señor. El autor se considera dichoso, si entre los moradores de esa Jerusalén hubiere alguien que pertenezca a su descendencia. Su futuro vástago verá la gloria del Señor, que llenará su casa y la ciudad con su presencia (cf. Ez 43,5; Apoc 21,10-11). El autor describe en este verso y en el siguiente la gloria de la Jerusalén futura. Su arquitectura fantástica, apocalíptica, está inspirada en Is 54,11-14. El esplendor material es símbolo de los bienes mesiánicos y de la felicidad de la nueva Jerusalén (cf. Apoc 21,9-23).

Sigue una descripción puramente imaginada de la edificación de la nueva ciudad: una utopía, la Jerusalén ideal. Las murallas de la ciudad son símbolo de seguridad y de paz: «Jerusalén será habitada sin sobresaltos» (Zac 14,11). El autor dedica cuatro versos a la edificación de estas murallas que protegen la ciudad con sus puertas, sus muros, sus torres y sus baluartes; construido todo ello con piedras y metales preciosos: zafiro. esmeralda, piedras preciosas y oro, oro puro. También el interior de la ciudad: las plazas, será pavimentado con rubíes y piedras de Ofir
.

18. Es la quinta y última estrofa del canto en honor de Jerusalén, donde resuenan los cánticos de gloria al Señor. El autor nos introduce en la maravillosa ciudad de Jerusalén, cuyas puertas y casas cantan: las puertas dirán cánticos de alegría y las casas,  Aleluya, bendito sea el Dios de Israel. Aleluya es palabra hebrea, que se ha conservado en todas las lenguas. Significa: “alabad al Señor” (a Yahvé o Ya). Voz litúrgica muy repetida en los Salmos (cf. Sal 146-150). Por el paralelismo con v. 18a es una expresión de júbilo (cf. Apoc 19,1-7).

La bendición a Dios: ¡Bendito sea el Dios de Israel!, en el libro de Tobías está siempre en boca del autor o de otras personas (cf. 13,1b); en este momento son las casas de Jerusalén las que la pronuncian. El autor se vale retóricamente de la prosopopeya, para que la creación entera se una a su cántico de alabanza al Señor, Dios de Israel, al final de su himno (cf. Is 60,18). El himno termina con un juego de palabras: los benditos bendecirán el santo nombre por los siglos de los siglos. Los benditos o agraciados con el favor y la misericordia del Señor (ver, también, 13,12f) devolverán como un eco la bendición y alabanza al santo nombre del Señor. El nombre mismo del Señor es santo (cf. Sal 99,3; Is 57,15), porque el Señor es el Santo por excelencia
. La fórmula por los siglos de los siglos, por siempre jamás, es final consagrado de las oraciones.

2.4. Conclusión de las palabras de Tobit (14,1a)
El final del himno completo en honor de Dios y de Jerusalén es bien sencillo: unas pocas palabras en estilo narrativo, como en la introducción de 13,1a.

          14,1a    Y terminaron las palabras de la confesión de Tobit.

14,1a  B tiene “y cesó Tobit en su confesión”.

El autor pone una nota final al himno doble que acabamos de ver y que en estas palabras llama confesión: hasta aquí llega la confesión de Tobit. Todavía tendremos ocasión de oír algunas palabras de Tobit antes de su muerte; pero esas palabras no pertenecen a su himno o confesión.

 3. Últimos años y muerte de Tobit y de Tobías: 14,1b-15
El tercer y último epílogo del libro de Tobías nos cuenta el final feliz de los dos protagonistas. A juicio del autor, el relato no podía quedar inacabado; era necesario dejar constancia de la serena muerte y del entierro honorífico de Tobit y de Tobías. El autor eleva, además, la venerable figura de Tobit a la categoría de los grandes hombres de la historia del pueblo de Israel con su discurso de despedida.

El epílogo puede dividirse en dos secciones, desiguales en longitud y contenido, que ponen de manifiesto la diferencia entre Tobit y Tobías. La primera sección trata de los últimos años de Tobit y de su muerte (14,1b-11); la segunda se limita a los últimos hechos de Tobías y a su muerte (14,12-15).

3.1. Últimos años de Tobit y su muerte (14,1b-11)
Un personaje como Tobit no puede desaparecer de la escena calladamente, sin una referencia expresa a su muerte y a los prolegómenos de ella, como sucede en la Escritura con las grandes figuras. A estos prolegómenos pertenecen una rápida revisión de sus hechos o hazañas principales y el relato de sus últimas palabras. El epílogo está, pues, justificado.

          14,1b
Y murió en paz a la edad de ciento doce años, y fue enterrado honoríficamente en Nínive.

     2
Tenía cincuenta y ocho años cuando se quedó ciego. Después de recobrar la vista, vivió en la abundancia, hizo limosnas y continuó bendiciendo a Dios y confesando su grandeza.

     3
Cuando estaba para morir, llamó a su hijo Tobías y a los hijos de éste y le ordenó: “Llévate a tus hijos,

     4
y huye a Media; porque yo creo en la palabra de Dios contra Nínive que pronunció Nahún. Todo se realizará contra Asur y Nínive, y cuanto dijeron los profetas de Israel, enviados de Dios, también sucederá; ninguna de sus palabras caerá; todo acontecerá a su tiempo.

Más seguridad habrá en Media que entre los asirios y que en Babilonia; porque yo sé y estoy persuadido de que todo lo que Dios ha dicho se cumplirá, se realizará y no se perderá una sola de sus palabras.

Nuestros hermanos, los que habitan en la tierra de Israel, todos serán dispersados y llevados cautivos fuera de la hermosa tierra. Toda la tierra de Israel será un desierto, Samaría y Jerusalén serán un desierto, y la casa de Dios, que está en ella, será incendiada y convertida en desierto por un tiempo.

     5
Pero de nuevo Dios se apiadará de ellos y los hará volver a la tierra de Israel. Otra vez edificarán el templo, no como el primero, hasta que se haya cumplido el tiempo de los períodos determinados. Entonces volverán todos del destierro, construirán Jerusalén magníficamente y la casa de Dios será construida en ella, como anunciaron los profetas de Israel sobre ella.

     6
Todas las naciones de la tierra entera se convertirán y temerán a Dios de verdad. Todos arrojarán sus ídolos, causantes de sus falaces errores,

   7a
y bendecirán al Dios de los siglos con justicia.

   7b
Todos los hijos de Israel, salvados en aquellos días, se acordarán de Dios sinceramente; se congregarán y vendrán a Jerusalén, y habitarán siempre con seguridad en la tierra de Abrahán, que les será entregada en propiedad.

   7c
Se alegrarán los que verdaderamente aman a Dios, mas los que cometen pecado e injusticia desaparecerán de todo el país.

8.9a
Y ahora, hijos míos, yo os lo ordeno. Servid al Señor en la verdad, haced lo que le es agradable. A vuestros hijos encomendad que practiquen la justicia y la limosna, que se acuerden de Dios y bendigan su nombre en todo tiempo en verdad y con todas sus fuerzas.

   9b
Tú ahora, hijo mío, sal de Nínive; no permanezcas aquí.

 10a
Cuando hayas enterrado a tu madre junto a mí, no te detengas un solo día más en sus confines; porque veo que hay en ella mucha injusticia y se cometen en ella muchos fraudes, sin que se avergüencen.

10b
Mira, hijo mío, lo que Nadab hizo a Ajícar que lo había criado: ¿No le hizo enterrar vivo? Pero Dios devolvió la deshonra a Nadab y Ajícar salió a la luz. Nadab entró en las tinieblas eternas, por haber intentado matar a Ajícar. Por haber practicado la limosna Ajícar escapó del lazo de la muerte que le había tendido Nadab, y Nadab cayó en el lazo de la muerte, que lo aniquiló.

 11a
Ahora, hijos míos, ved lo que produce la limosna, y los frutos de la injusticia, que ocasiona la muerte.

11b
Mas he aquí que mi alma desfallece”. Lo colocaron sobre el lecho y murió. Fue enterrado honoríficamente.

14,1b  «Y murió... en Nínive»: Según S y VL; B omite.

14,2  «cincuenta y ocho años»: según 4Q196(fragm. 18), 4Q200 (fragm. 7ii), B y VL; S, en solitario, “sesenta y dos años”.  «se quedó ciego»: lit. «se quedó lisiado en los ojos»; B “perdió la vista” y añade “y después de ocho años recobró la vista”.  «después de recobrar la vista, vivió en la abundancia»: 4Q200(fragm. 7ii) y VL “después... vivió cincuenta y cuatro años”; B omite.  «bendiciendo a Dios»: 4Q198(fragm. 1) y B “temiendo al Señor  Dios”.  «confesando su grandeza»: B “confesándolo”.  «su grandeza»: lit. «la grandeza de Dios».

3  «Cuando estaba para morir»; B omite, en su lugar tiene “envejeció grandemente”.  «Tobías»: B omite.  «y a los hijos de éste»: B “y a los seis hijos de su hijo”; 4Q196(fragm. 18), 4Q198(fragm. 1) y VL “y a sus siete hijos”.  «le ordenó»: lit. “le ordenó, diciendo”; B “y le dijo”.  «Llévate a tus hijos»: B “Toma a tus hijos. Mira, yo he envejecido y estoy a punto de partir de la vida”; VL “Hijo, ama a tus hijos”.

4  «Nahún»: B “Jonás, el profeta, acerca de Nínive, que será destruida”.  «también sucederá»: lit. “todo sucederá”.  «caerá»: lit. “será tenida en menos”.  «todo se realizará... todo acontecerá a su tiempo»: B omite.  «Más seguridad habrá... una sola de sus palabras»: B tiene solamente “Más paz habrá en la Media hasta cierto tiempo”.  «y llevados cautivos»: B omite.  «fuera de la hermosa tierra»: VL “a la tierra óptima”.  «toda la tierra... Samaría»: B omite.  «Samaría y Jerusalén serán un desierto»: VL omite.  «y la casa de Dios, que está en ella»: Según B y VL; S tiene “y la casa de Dios dolorosamente  (evn lu,ph| en vez de evn α(τ(|)”.  «será incendiada y convertida en desierto por un tiempo»: Según VL y B; S tiene “será incendiada por un tiempo”.

5  «Pero de nuevo Dios... a la tierra de Israel»: B “Pero de nuevo Dios...  a la tierra”; VL “Pero de nuevo Dios se apiadará de ellos en la tierra de Israel”. «otra vez»: B omite.  «el templo»: lit. “la casa”.  «hasta que se haya cumplido... determinados»: B “hasta que se cumplan los períodos del mundo (α(ώv)”; VL “hasta que se cumpla el tiempo de las maldiciones”.  «será construida en ella»: B añade “para todas las generaciones del mundo (α(ώv) con edificación gloriosa”; VL “y será edificada para todos los siglos de los siglos”.  «los profetas de Israel»: B “los profetas”; VL “todos los profetas de Israel”.  «los que verdaderamente aman a Dios»: VL “los que aman al Dios verdadero”.

6  «de la tierra entera»: B omite.  «a Dios»: B “al Señor Dios”.  «Todos arrojarán... errores»: B “y enterrarán sus ídolos”.

7a-b   La lectura de B se aparta considerablemente de la de S; B dice así: “Y bendecirán todas las gentes al Señor. Su pueblo confesará a Dios y el Señor ensalzará a su pueblo. Y se alegrarán todos los que aman al Señor Dios en verdad y justicia, practicando la misericordia con nuestros hermanos”.

7b  «en la tierra de Abrahán, que les será entregada en propiedad»: VL omite.

8.9a  «Y ahora, hijos míos, yo os lo mando... con todas sus fuerzas»: B omite.  «en verdad y con todas sus fuerzas»: VL “en verdad, con todo su corazón y con todas sus fuerzas”.

9b  «sal de Nínive»: B añade “Pues acaecerá cabalmente lo que dijo el profeta Jonás. Tú observa la ley y los mandamientos, sé misericordioso y justo, para que te vaya prósperamente”.

10a  «Cuando hayas enterrado a tu madre junto a mí»: B “Entiérrame honrosamente, y a tu madre junto a mí”.  «porque veo... sin que se avergüencen»: B omite

10b  «Nadab»: B “Amán”.  «enterrar»: lit. “hacer bajar a la tierra”.  «¿No le hizo enterrar vivo?... por haber intentado matar a Ajícar»: B tiene en su lugar “cómo de la luz lo condujo a las tinieblas y qué cosas le pagó en retorno. Ajícar ciertamente se salvó, pero a él se le dio el pago merecido y bajó a las tinieblas”.  «la deshonra a Nadab»: lit. “contra su rostro”.  «Por haber practicado la limosna... que lo aniquiló»: VL omite.  «Por haber practicado la limosna»: B “Manasés practicó la limosna”.  «Ajícar escapó»: el sujeto gramatical Ajícar se sobreentiende.

11a-b  «Ahora, hijos míos,... honoríficamente»: VL omite.  «y los frutos de la injusticia»: lit. “y lo que hace la injusticia”; B “de qué libra la injusticia”, y continúa: “y diciendo esto expiró (su alma cesó) sobre el lecho. Tenía ciento cincuenta y ocho años. Y lo enterraron honoríficamen​te”.

14,1b-11. Esta primera sección del tercer epílogo está relativamente bien estructurada, con una clara inclusión: empieza (14,1b) y termina (14,11b) con la notificación de la muerte y del entierro de Tobit; la parte central la ocupa un resumen de los hechos principales de sus últimos años de vida, con especial atención a los consejos que dirigió a su hijo Tobías poco antes de morir en un discurso de despedida (14,2-11a).

1b. Por primera vez se informa de la muerte de Tobit. La expresión murió en paz es técnica y se aplica a la muerte de los justos ante Dios. A Abrahán le dice el Señor: «Irás en paz con tus padres» (Gén 15,15); Jesús Ben Sira, en su elogio a los hombres de bien, también afirma: «Sus cuerpos fueron sepultados en paz, su fama vive por generaciones» (Eclo 44,14). El significado de la sentencia lo ha explicado el autor del libro de Tobías en la oración que Tobit, profundamente entristecido, dirige al Señor: «Hazme partir libre a la morada eterna y no apartes de mí tu rostro, Señor» (Tob 3,6). «Partir libre», sin presiones, ni zozobras, ni remordimientos en el espíritu, bajo la mirada amorosa y benevolente del Señor, eso es morir en paz. En el libro de Tobías aún no se ha alcanzado la cima de Sab 3,1-3: «La vida de los justos está en manos de Dios... La gente insensata pensaba que morían, consideraba su tránsito como una desgracia, y su partida de entre nosotros, como destrucción; pero ellos están en paz». Sin embargo, en la actitud ante las tribulaciones de la vida y el momento de la partida Tobit se acerca mucho a las cumbres de Sabiduría, que anuncian las del Nuevo Testamento.

Tobit murió a la edad de ciento doce años, lleno de años y en buena vejez, como se dice de Abrahán en Gén 25,8. La longevidad es una de las promesas que se repiten en la Escritura para los justos y amigos de Dios
. Así se confirma en patriarcas y matriarcas
. Y fue enterrado honoríficamente en Nínive: La sepultura honorífica se le debe en justicia al justo. El autor muestra un interés especial por procurar a sus personajes una sepultura honrosa (cf. 4,3-4; 6,15 y 14,11-13)
.

2-11a. Estos versos forman la parte central de esta sección, dedicada a Tobit. Precede un brevísimo resumen de la vida de Tobit desde que se quedó ciego hasta sus últimos días (v. 2), y le sigue un verdadero discurso de despedida «cuando estaba para morir» (versos 3-11a).

2. El resumen de la segunda parte de la vida de Tobit refiere un solo dato concreto: Tenía cincuenta y ocho años cuando se quedó ciego, y algunos muy genéricos sobre su forma ejemplar de vida. En cuanto a los años que tenía Tobit, al quedarse ciego, es mayoritario el número de testimonios importantes a favor de los cincuenta y ocho años, frente a los sesenta y dos del códice Sinaítico. ¿Cuánto tiempo estuvo ciego Tobit? En el texto que hemos preferido nada se dice de ello y en las variantes de los códices no hay consenso. El códice Vaticano (B) dice expresamente que “después de ocho años recobró la vista”; sin embargo, un fragmento hebreo de Qumrán y la VL sostienen que “vivió cincuenta y cuatro años” todavía después de recobrar la vista
. Lo que supone que su ceguera duró solamente un año, pues “tenía cincuenta y ocho años cuando se quedó ciego”, años que, sumados a los cincuenta y cuatro que vivió todavía después de curarse, hacen los ciento doce que tenía, cuando murió (cf. 14,1b)
. Lo que realmente interesa al autor es afirmar el contraste entre la pobreza de Tobit durante su ceguera y la abundancia de bienes después de recuperar la vista, y la continuidad en el modo de vivir y de actuar de Tobit en la pobreza y en la abundancia. Tobit es el mismo en los tiempos malos de la prueba y en los prósperos de la abundancia. A su hijo le había aconsejado: «No temas, hijo mío, porque hayamos empobrecido» (4,21a). El llegar a ser pobre no es una deshonra de la que haya que avergonzarse. Pero si la vida es recta y conforme a la voluntad del Señor, su fe le dice a Tobit que Dios le será favorable y lo recompensará: «Tendrás muchos bienes si temes a Dios, huyes de todo pecado y haces el bien ante el Señor, tu Dios» (4,21b)
.

Tobit es el modelo ejemplar y perfecto para el israelita, y así lo ha propuesto el autor en todo momento. Al recordar sucintamente su vida, el autor subraya los rasgos característicos de su héroe. Desde el principio y hasta el final Tobit aparece como un hombre compasivo y misericordioso, especialmente con sus semejantes más débiles: siempre hizo limosnas y las recomendó (cf. 1,3.16-17; 2,2.14; 4,7-11; 7,7; 14,9-11). La vida religiosa de Tobit también fue la misma en todos sus estadios: al final continuó bendiciendo a Dios y confesando su grandeza (cf. 1,12; 4,19; 11,14-17; 12,22; 13,1-18), cumpliendo, además, de esta manera lo que el ángel Rafael le había ordenado (cf. 12,17-20).

3-11a. En estos versos el autor interrumpe la narración para ofrecernos la última intervención hablada de Tobit, un discurso de despedida. Una introducción breve en estilo indirecto (v. 3a) precede a las palabras de Tobit o discurso (vv. 3b-11a), que dirige a su hijo Tobías (cf. vv. 3b.4a.9b y 10b) o a Tobías y a sus hijos (cf. vv. 8.9a y11a). El discurso propiamente dicho consta de dos partes: la primera, en estilo profético (vv. 3b-7), y la segunda, en estilo sapiencial (vv. 8-11a).

3a. Introducción al discurso de despedida. El autor hace uso de un recurso literario, ya conocido en las antiguas literaturas. Cuando estaba para morir y en pleno uso de sus facultades mentales, Tobit llamó a su hijo Tobías, que heredará no sólo sus bienes (cf. 14,13), sino, sobre todo, su autoridad, su sabiduría, su lugar en la comunidad; también llamó a los hijos de Tobías
, sus descendientes según la carne, que harán que las tradiciones de los padres se conserven vivas generación tras generación. Ante ellos expone su visión del futuro y su última voluntad, como lo hicieron Jacob (cf. Gén 47,29-49,27), Moisés (cf. Dt 33,1-29) y David (cf. 1 Re 2,1-9. La voluntad de Tobit es inequívoca y la manifiesta enérgicamente: le ordenó. Como veremos, Tobit actúa en este momento supremo como profeta y como maestro de sabiduría. Sabe bien lo que dice y quiere que se cumpla por ser lo mejor y más conforme con la voluntad del Señor.

3b-7. La alusión repetida a los profetas de Israel ha contagiado al autor: su estilo es profético. En este párrafo el autor sintetiza la historia ya vivida por el pueblo de Dios y proyecta hacia un futuro ideal su visión esperanzadora. A pesar de las insistentes repeticiones, el análisis detallado de 14,3b-7 nos descubre una composición simétrica, no exenta de cierto valor literario. Después de la orden de Tobit a Tobías a) de que huya con sus hijos a Media para salvarse (vv. 3b-4a); todo el verso 4 está dedicado a los oráculos de los profetas: b) contra Nínive y Asur en general (contra las naciones), y c) contra el pueblo de Israel (pueblo, Samaría, Jerusalén, templo). En los vv. 5-7 la visión es optimista, pues se anuncia en c’) la restauración gloriosa del nuevo pueblo de Dios: retorno del destierro, edificación del nuevo templo, construcción de una Jerusalén espléndida (v. 5); en b’) la conversión de todas las naciones de la tierra (vv. 6-7a), y en a’) la posesión feliz de la tierra prometida por parte de los hijos salvados de Israel (v. 7b-c). La estructura, por tanto, puede considerarse perfecta: a), b), c), c’), b’), a’).

3b-4a. El mandato de Tobit a su hijo de que tome a sus hijos y huya a Media nos recuerda, salvada la diferencia, el mandato del Señor a Abrán: «Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré» (Gén 12,1). Abrán debía partir de oriente a occidente; Tobías de occidente a oriente, buscando la salvación que Dios muestra por medio de sus profetas, según interpreta Tobit.

4b. Porque yo creo en la palabra de Dios: Indicio claro de la fe de una comunidad, construida y sustentada por las enseñanzas de los profetas, considerados verdaderos mensajeros, enviados de Dios para comunicar su palabra. El verso está demasiado recargado por la insistencia excesiva en que se han de cumplir las palabras de los profetas: Todo se realizará..., también sucederá..., ninguna de sus palabras caerá, todo acontecerá, todo lo que Dios ha dicho se cumplirá, se realizará y no se perderá una sola de sus palabras
. Son muchas las profecías contra Asur, Nínive y Babilonia (cf. Jonás 3,4; Nahún 2,2-3,19; Sof 2,13-15; Is 13; 14,24-27; 43,14-15; 47; Jer 50-51).

Nuestros hermanos, los que habitan en tierra de Israel: se refiere al reino de Judá, que, en la perspectiva del autor sagrado, aún no ha sido deportado. La destrucción del reino de Judá ocurrió el año 586 a. C., bajo Nabucodonosor II, rey de Babilonia (cf. 2 Re 25; 2 Crón 36,17-21; Jer 52). Hermosa tierra: bella expresión de tradición antiquísima, para designar a Palestina (cf. Éx 3,8; Dt 1,35; 3,25; 4,21-22; 6,18; 8,10; 9,6; 11,17). El autor expresa magníficamente la desolación y destrucción absoluta con la imagen del desierto: todo será asolado y convertido en un desierto: la tierra de Israel, poco antes llamada tierra hermosa, como un jardín; las ciudades de Samaría y Jerusalén, y, sobre todo, la casa de Dios o templo de Jerusalén (cf. Is 64,10-11).

5. Comienza el oráculo de consolación, que responde con paralelismo simétrico al oráculo de destrucción (v. 4). El retorno a la tierra de Israel es obra de la misericordia divina (cf. Is 43,5-7; 49,8-12; 60,4). El templo, no como el primero: el primer templo es el de Salomón. El autor alude a Esd 3,12 y Ageo 2,3-9. Hasta que se haya cumplido el tiempo de los períodos determinados: La terminología es propia de los apocalipsis; probablemente tiene que ver con Dan 7 y la interpretación de la historia en clave apocalíptica (cf. Dan 12,5-13). Entonces volverán todos del destierro: No hay que tomar la sentencia en sentido literal, pues algunos israelitas se habían establecido permanentemente en lugares de Babilonia, y no se movieron de allí, aunque ayudaron espléndidamente a los que volvieron a Jerusalén (cf. Esd 8,21-34). De la reconstrucción de la ciudad de Jerusalén, que había sido arrasada y convertida en desierto, y del templo, incendiado y asolado (cf. v. 4), hablaron constantemente los profetas
.

6-7a. También trataron de la conversión de las naciones a Dios muchos profetas anteriores (cf. 13,11 y lugares allí citados; además, Sal 87,4; Is 2,1-5; 18,7; 19,22; Jer 3,17; Sof 3,9-10; Zac 14,16-19). Todos arrojarán sus ídolos... (cf. Is 2,20; Jer 16,19-21).

7b-c. La visión del autor, inspirada quizás en Ez 37,15-27, está tan idealizada que supera toda posibilidad de realización humana: volverán todos del destierro (v. 5); todas las naciones... se convertirán (v. 6); todos los hijos de Israel...; habitarán siempre con seguridad...; los que cometen pecado e injusticia desaparecerán de todo el país (v. 7). Con mucha probabilidad el autor no vivía en Palestina; penetrado del espíritu de las Escrituras y sostenido por las promesas hechas por Dios a su pueblo, las proyectó en un tiempo futuro ideal y, con ello, las promesas se espiritualizaron
. Habitarán siempre con seguridad (cf. Jer 32,37; Ez 34,24-28; 39,26). La tierra de Abrahán: Dios prometió dar en propiedad a Abrahán y su descendencia la tierra de Canaán (cf. Gén 12,7; 13,14-17; 15,7.18; Is 60,21; Ez 36,12)
.

8.9a-11a. El discurso de despedida de Tobit, en su segunda parte (14,8-11a), adquiere un claro matiz sapiencial. Del plano impersonal y general se desciende al personal y concreto del vosotros y del tú. El verso 8.9a se une perfectamente al v. 3b, cuyo vocabulario recuerda: hijo/hijos, ordenar. Tobit aconseja a su hijo Tobías y a sus nietos, como lo suelen hacer los maestros de sabiduría a sus discípulos: Ahora, hijos míos (vv. 8.9a.11a), ahora, hijo mío (v. 9b; cf. v. 10b). En la sección 8-11a Tobit repite también la orden de salir de Nínive, pero entre los motivos que aduce ni siquiera se nombra el cumplimiento de las profecías, sino otros de orden práctico y moral.

8.9a. Tobit manifiesta en su testamento espiritual el deseo de que sus descendientes continúen su estilo de vida. Por esto les ordena el servicio sincero - en la verdad - al Señor (cf. 1,3), para agradarle. Lo que se manifestará en la práctica de la justicia y de la limosna, según el ejemplo permanente de su vida (cf. Tob 1-2), y en el recuerdo agradecido del Señor, su Dios, cuyo nombre han de bendecir en todo tiempo y lugar desde lo más hondo de su ser: en verdad y con todas sus fuerzas.

9b-10a. En v. 4 Tobit ordenaba a su hijo que saliera de Nínive con sus hijos; pero no le decía cuándo; aquí se determina el momento: cuando hayas enterrado a tu madre junto a mí. El autor quiere que Tobit se asemeje lo más posible a los patriarcas en cuanto a la sepultura: Tobit y Ana deben compartir la misma tumba (cf. 4,4; Gén 25,10: Abrahán y Sara; Gén 49,29-33: Isaac y Rebeca, Jacob y Lía).

Una vez que Tobit haya enterrado a su madre, no esperará ni un solo día más; su destino está en Ecbátana, ciudad de Media, donde viven aún sus suegros, los padres de Sara, su mujer. Nínive, capital del imperio asirio es la ciudad símbolo del enemigo de Israel. La palabra de Nahún confirma la idea que Tobit tiene de Nínive: «¡Ay de la ciudad sanguinaria y traidora, repleta de rapiñas, insaciable de despojos!» (Nahún 3,1); por esto canta su destrucción y desolación (cf. Nah 3,2-7) y, cuando Tobías se entere de ello, se alegrará (cf. Tob 14,15).

10b-11a. El fin inmediato que se propone el autor, al citar de nuevo la historia de Ajícar y Nadab (cf. 1,21-22; 2,10; 11,18), es puramente ejemplarizante. Se reafirma también la injusticia reinante en Nínive. Nadab, educado con esmero por su tío Ajícar, cuando le sucede en el cargo de consejero del rey, se vuelve contra él, lo encarcela y trama su muerte. Pero Ajícar se salva de morir por su comportamiento misericordioso anterior con el que debía ser su verdugo
. Al final brilla la justicia: el traidor cae en la deshonra, el traicionado recupera el honor; Nadab entró en las tinieblas eternas de la muerte, Ajícar salió a la luz de la vida. Se confirma la doctrina, varias veces expuesta, de que la práctica de la virtud -aquí la limosna- libra de la muerte (cf. 4,10; 12,9), y el ejercicio de la injusticia conduce al suicidio, a la perdición de la vida (cf. 12,10; 14,7). Estos son los frutos contradictorios de la limosna y de la injusticia
.

11b. Por exigencias literarias el autor vuelve a narrar la muerte de Tobit y su entierro honorífico: inclusión con 14,1b, imitando, además, el relato de la muerte de Jacob (cf. Gén 49,33).

3.2. Últimos hechos de Tobías y su muerte (14,12-15)
La segunda sección del tercer epílogo del libro de Tobías, dedicada a Tobías, corresponde a la primera sobre Tobit. En 14,12-15 se resumen con suma brevedad las últimas acciones de Tobías, digno hijo del gran Tobit y segundo protagonista de la obra, se informa de su muerte y del trágico final de Nínive y de sus habitantes.

          14,12
Cuando murió su madre, la sepultó Tobías junto a su padre. Después partió él con su mujer y sus hijos hacia Media y habitó en Ecbátana con Ragüel, su suegro.

   13
Los cuidó respetuosamente en su vejez y les dio sepultura en Ecbátana de Media. Heredó los bienes de Ragüel y de Tobit, su padre.

   14
Murió a la edad de ciento diecisiete años, muy estimado.

   15
Antes de morir tuvo noticia de la destrucción de Nínive y vio a su población deportada a Media por Ciáxares, rey de Media. Bendijo a Dios por todo lo que había hecho con los ninivitas y asirios. Se alegró, antes de morir, de la suerte de Nínive, y bendijo al Señor Dios por los siglos de los siglos.

12  «Cuando murió... Después partió él con su mujer»: VL “Y después de enterrar a sus padres, partió Tobías con su mujer”.  «su madre»: B “Ana”.  «y sus hijos»: según B y VL; S omite.  «hacia Media y habitó en Ecbátana con»: B “hacia Ecbátana junto a”.

13  «los cuidó en su vejez»: B “envejeció”.  «y les dio sepultura»: B “y les dio sepultura honrosamente”.  «en Ecbátana de Media»: B omite.  «los bienes de»: lit. «la casa de»; B tiene o(σίαv: “los bienes”.

14  «a la edad de ciento diecisiete años, muy estimado»: Según S y VL; B “a la edad de ciento veintisiete años en Ecbátana de Media”.

15  «tuvo noticia»: lit. «vio y oyó».  «y vio a su población... de Media»: B tiene “a la que sometió Nabucodonosor y Asuero”.  «Ciáxares»: S y VL tienen “Ajíacar/Ajícar”.  «Bendijo... asirios»: B omite.  «con los ninivitas y asirios»: lit. “con los hijos de Nínive y Asiria”.  «Se alegró antes de morir, de la suerte de Nínive»: VL “Y se alegró antes de morir en la tierra de Nínive”. «y bendijo al Señor... siglos»: B y VL omiten.

14,12-15. El libro se cierra con esta última sección, en la que el autor exalta algunos valores fundamentales en el ámbito de la familia, sea ésta judía o no, que caracterizan a su segundo protagonista: piedad filial de Tobías con sus padres y sus suegros. Tobías encarna la figura ideal del justo en la tierra, al que Dios premia, como signo de amistad, con grandes riquezas y una vida larga.

12-13. Tobías aparece como el hijo fiel de Tobit, ya que cumple escrupulosamente su última voluntad acerca del entierro de su madre y de su ida a Ecbátana de Media (cf. 14,9b-10a). Allí tiene ocasión de demostrar el respeto y cariño a sus suegros, los padres de Sara, su mujer, como Edna deseaba que su hija Sara hiciera con los padres de Tobías (cf. 10,12). Tobías se preocupa de sus suegros en su vejez, como un hijo verdadero y, después de su muerte, de una digna sepultura.

Tobías, hijo único (cf. 1,9; 6,15; 8,17), hereda los bienes de su padre Tobit. También hereda los bienes de Ragüel, porque Sara es hija única (cf. 3,10.15; 6,11-12; 8,17) y por las estipulaciones matrimoniales (cf. 8,21)
.

14. Tobías murió a la edad de ciento diecisiete años, con cinco años más que su padre (cf. 14,1). En la Escritura la longevidad, como coronación de una vida y junto con las riquezas, es símbolo de la bendición misericordiosa de Dios sobre el justo en la tierra (cf. Job 42,10-17).

15. El autor sitúa ficticiamente la muerte de Tobías a finales del siglo séptimo a. C. De hecho, Nínive fue destruida por Ciáxares, rey de los medos, y Nabopolasar, rey de Babilonia, en el 612 a. C.
. El Antiguo Testamento vaticina varias veces la destrucción de Nínive (cf. v. 4; Sof 2,13-15; Nahún 2,12-14; 3,4-7); pero únicamente en este lugar da noticia de su ruina. La deportación de los vencidos al país de los vencedores era costumbre de la época.

El libro de Tobías comienza hablando de la deportación de Israel al país de los asirios y termina con la noticia de la destrucción del imperio asirio y de la deportación de sus habitantes. El autor ve en esto el cumplimiento de la justicia divina y se alegra y bendice a Dios por ello.

Fiestas israelitas:
1º. Año nuevo: De creación reciente en el Judaísmo; hacia comienzos de la era cristiana. La Misná le dedica un Tratado. Se celebra el 1º del mes Tisri (=7º del año: sept.octubre).  Coincide con el novilunio del 7º mes y se celebra grandemente: (cf. Núm 29,1-6; Lev 23,24-25). (También viene de antiguo la celebración de la fiesta de la nueva luna o primer día del mes lunar).

2º. Novilunio: viene de antiguo la celebración de la fiesta de la nueva luna o primer día del mes lunar, con grandes sacrificios a Dios (cf. Núm 28,11-15; Ez 46,6-7; cf. 2 Re 4,23; Os 2,11; Is 1,11. Es muy solemne el del 7ºmes o Tisri (Año nuevo) (cf. Núm 29,1-6; Lev 23,24-25).

3º. Yom Kippur: Es día de penitencia, de ayuno. Se celebra el día 10º de Tisri, cinco días antes de la fiesta de los Tabernáculos.

4º. Tabernáculos o de las Chozas (cf. Lev 23,34; Dt 16,13-16; 31,10). Se celebraba del 15 al 21 del mes séptimo o Tisri (Lev 23,33-36; Dt 16,13-15) y tenían que vivir en chozas (Lev 23,41-43). 

5º. Hanukka o fiesta de la dedicación, Inauguración. Fiesta establecidapor Judas Macabeo hasta el día de hoy para conmemorar la purificación del Templo,el 25 de Kisleu (nov.dic) del año 168 a.C. Se llamó también fiesta de lasluces, por la iluminación de casas y sinagogas. Fue la gran fiesta de invierno.

6º Purim: se celebra los días 14 y 15 del mes 12º, Adar (febrero-marzo). Fiesta totalmente profana: el carnaval judío. Ver libro de Ester.

7º. Pascua y Ázimos: La pascua o fiesta del sacrificio del cordero. Se celebraba el 14 del mes 
de Nisán , el primer mes del año en primavera (marzo-abril), coincidiendo con el plenilunio; los Ázimos o panes sin levadura: fiesta de la primera recolección de la cebada, del 15 al 21 de Nisán. Originariamente son dos fiestas: la del sacriuficio del cordero o Pascua y la de los panes ázimos (cf. Ex 23,15), que se funden en una (cf. Ex 12; Dt 16,1-8).

8º. Pentecostés o fiesta de las semanas (cf. Ex 34,22; Dt 16,10.16), que se celebraba 7 semanas 
(Pentecostés: Lev 23,26) después de la Pascua y los Ázimos, hacia el final de la recolección del trigo, para dar gracias a Dios. [Ver R. de Vaux, Insituciones, cap. XII y XVIII).


Reyes neo-asirios, neo-babilónicos y aqueménidas
I. Neo-Asirios
Teglatfalasar [Tiglat-piléser] III (745-727). Le sucede su hijo

Salmanasar V (727-722). Le sucede su hermano

Sargón II (722-705). Le sucede su hijo

Senaquerib (705-681). Le sucede su hijo

Asaradón (681-669). Le sucede su hijo

Asurbanipal (669-627). Le sucede su hijo

Sinsarriskún (629-612).

Caída de Nínive en 612 a.C.
Asur-uballit II (612-609), último rey de la dinastía.

II. Neo babilonios
Nabopolasar (626-605). Le sucede su hijo

Nabucodonosor (605-562). Le sucede su hijo

Amel-Marduk [o Evil-Merodac] (562-560).

Neriglisar (560-556).

Nabonid (556-539).

Caída de Babilonia: 539
III. Aqueménidas
Ciro el Grande (550-530). Le sucede su hijo

Cambises (530-522).

Darío I Histaspes (522-486). Le sucede su hijo

Jerjes I el Grande (486-465). Le sucede su hijo

Artajerjes I Longimano (465-424). Le sucede su hijo

Jerjes II (423). Le sucede su hermano

Darío II Notos (423-404). Le sucede su hijo

Artajerjes II Mnemón (404-358).

Artajerjes III Ocos (358-338). Le sucede su hijo

Arses (338-336).

Darío III Codomano (336-330).

Conquistas de Alejandro Magno (336-323).


El perro de Tobías
TEXTO: VI  2Partió el muchacho y el ángel con él; también el perro salió con él y los acompañaba. Caminaban así los dos, cuando les llegó la noche. Acamparon junto al río Tigris.

3El muchacho descendió al río Tigris para lavarse los pies, cuando un gran pez, saltando del agua, intentaba devorar el pie del muchacho. Éste gritó.

6,2-6a. La normalidad y tranquilidad de que disfruta la pareja de caminantes, juntamente con el perro que los acompaña, se rompe momentáneamente, cuando Tobías se acerca al río para lavarse los pies. Un pez enorme asusta al joven e inexperto Tobías. Pero lo que aparenta una amenaza, será causa de salvación.

2-3. Sería muy de mañana cuando Tobías y su compañero Azarías o Rafael
 salieron de la casa de Tobit en Nínive. Era la primera vez que el joven Tobías emprendía un largo viaje hacia tierras desconocidas y, por eso, misteriosas. Para él el viaje era una excitante aventura; para Azarías un viaje más sólo en apariencia. Caminarían a pie y con un equipaje bastante ligero, pues preveían que el primer tramo del viaje hasta Ecbátana duraría solamente tres días por decisión del relator, que así lo ha programado. Tobías y Azarías parten solos
, sin más acompañamiento que el perro de la familia. 

El perro en Palestina se consideraba, en general, un animal despreciable (cf. Dt 23,29). Por esto se utiliza como término despectivo de comparación (cf. 1 Sam 17,43; 2 Sam 16,9; Ecl 9,4), aunque sea en fórmulas de cortesía (cf. 1 Sam 24,15; 2 Sam 9,8; 2 Re 8,13). Era frecuente el perro medio salvaje, que merodeaba en los poblados y sus cercanías, buscando alimento, generalmente animales muertos (cf. Sal 22,17.21; 59,7.15-16); así se explica que devorase cadáveres humanos insepultos (cf. 1 Re 14,11; 21,19.23-24; 2 Re 9,10.36; 16,4; Jer 15,3).

Pero el perro también fue domesticado por el hombre, convivió con él especialmente en el campo para guardar la casa y el ganado de las fieras y los ladrones (cf. Ex 11,7; Job 30,1; Is 56,10). El perro de Tobías era ya un animal doméstico, como existía en el mundo clásico
. Posteriormente fue más frecuente su presencia en las casas hasta nuestros días, como “el más fiel y mejor amigo del hombre”.

TEXTO:  XI 1Cuando se acercaron a Caserín, que está frente a Nínive, 2dijo Rafael: “Tú sabes 
en qué estado dejamos a tu padre; 3adelantémonos a tu mujer para preparar la casa, mientras ellos llegan. 4Partieron los dos juntos. Él le dijo: “Ten a mano la hiel”. Detrás de ellos iba también el perro.

5Ana estaba sentada, observando atentamente el camino de su hijo, 6y advirtió que él venía; y dijo a su padre: “Mira, tu hijo viene y el hombre que lo ha acompañado”.

7Rafael dijo a Tobías antes de que se acercara a su padre: “Sé que los ojos de tu padre se abrirán.

8Extiende la hiel del pez sobre sus ojos. El remedio hará que se contraigan y se desprendan las manchas blancas de sus ojos. Tu padre recobrará la vista y verá la luz”.

9Corrió Ana y se arrojó al cuello de su hijo y le decía: “Te he visto, hijo mío. Ahora ya puedo morir”. Y se echó a llorar.

4. Pero detrás de ellos iba también el perro: Desde que se nos dijo en 6,2, cuando Tobías salió de Nínive, que «también el perro salió con él y lo acompañaba», no se nos ha dicho una sola palabra del perro que, con toda seguridad, ha estado todo el tiempo del viaje con Tobías, pues «lo acompañaba». Al echar a andar Tobías, su amo, delante de la comitiva el perro, fiel compañero, lo ha seguido de inmediato
.

9. La madre de Tobías, Ana, se había entretenido al ir a avisar a Tobit que su hijo estaba a punto de llegar a casa (cf. v. 6); pero volvió sobre sus pasos y, corriendo, salió al encuentro de su hijo, con el que se fundió en un largo y reconfortante abrazo. Sólo una madre puede explicar lo que significa el abrazo a un hijo al que se ha dado por perdido (cf. 10,4-7). Encuentros y abrazos con un profundo sentido, como el que debieron sentir Ana y Tobías, los tenemos en las historias familiares del Génesis; pero ninguno entre una madre y un hijo (ver, por ejemplo, Gén 33,4: Esaú y Jacob; Gén 45,14: José y sus hermanos; Gén 46,29: José y su padre Jacob; Lc 15,20: el padre bueno y su hijo pródigo). La madre repetía, mientras lo tenía abrazado y lo besaba: Te he visto, hijo mío. Ahora ya puedo morir. La madre ya puede morir en la cima de la felicidad, porque el hijo, que da sentido a la maternidad de la madre, está vivo y ella se siente vivir en él. Las mismas palabras que repetía Ana, las repetía también Jacob al abrazar y besar a su hijo José: «Ahora ya puedo morir, después de haber visto tu rostro, pues tú vives todavía» (Gén 46,30)
.
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4Q196-199/

4QpapToba-dar   Papiros fragmentarios arameos encontrados en la cueva 4ª de Qumrán y editados por J.A. Fitzmyer en Discoveries in the Judaean Desert, XIX. Qumran Cave 4. XIV. Parabiblical Texts. Part 2 (Oxford 1995), 7-62

4QTobe/4Q200  Fragmentos en piel, en hebreo, encontrados en la cueva 4ª de Qumrán y editados por  J.A. Fitzmyer en Discoveries in the Judaean Desert, XIX. Qumran Cave 4. XIV. Parabiblical Texts. Part 2 (Oxford 1995), 63-76
�. Carta a Africano, 19(13),14-15; SC 302,562-563. Pero ¿lo utilizaban en arameo? Orígenes no lo dice.


�. «Exigitis enim, ut librum chaldeo sermone conscriptum ad latinum stilum traham, librum utique Tobiae, quem Hebrei de catalogo divinarum Scripturarum secantes, his quae Agiografa memorant manciparunt» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. VIII: Ezras, Tobias, Iudith [Roma 1950], p. 155).


�. «Hic prologus scripturarum quasi galeatum principium omnibus libris, quos de hebreo vertimus in latinum, convenire potest, ut scire valeamus, quidquid extra hoc est, inter Apocrifa seponendum. Igitur Sapientia, quae vulgo Salomonis inscribitur, et Iesu filii Sirach liber et Iudith et Tobias et Pastor non sunt in canone...» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. V: Samuhel [Roma 1944], p. 8-9).


�. En sentido propio por libro «apócrifo» se entiende un libro escondido, secreto, apartado por contener supuestas doctrinas falsas, peligrosas, etc.; por «hagiógrafo» uno de los nueve libros que componen el tercer grupo de los 22 libros sagrados de los hebreos: «Tertius ordo (γιόγραφα possidet, et primus liber incipit ab Iob, secundus... Atque ita fiunt pariter veteris legis libri viginti duo, id est Mosi quinque, Prophetarum octo, Agiograforum novem...» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. V: Samuhel [Roma 1944], p. 6-7). Ver en Migne la larga nota aclaratoria que escribe el editor de la traducción al latín que hizo san Jerónimo del libro de Tobías: PL 29, pp. 23-26.


�. «Sicut ergo Iudith et Tobi et Macchabeorum libros legit quidem Ecclesia, sed inter canonichas Scripturas non recipit, sic haec duo volumina [Eclesiástico y Sabiduría de Salomón, a la que llama ψευδεπίγραφoς] legat ad aedificationem plebis, non ad auctoritatem ecclesiasti�corum dogmatum confirmandam» (Prólogo a libros de Salomón: Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol XI [Roma 1957], p. 4-5; ver también sobre Judit en su prólogo (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. VIII [Roma 1950], p. 213).


�. Como san Jerónimo en este tiempo habla perfectamente el hebreo, pero no domina el arameo, se vale de un experto para que le traduzca el libro de Tobías del arameo al hebreo, y él dicte a un amanuense lo que será la versión vulgata latina de Tobías: «quia vicina est Chaldeorum lingua sermoni hebraico, utriusque linguae peritissimum loquacem repperiens, unius diei laborem arripui et quicquid ille mihi hebraicis verbis expressit, haec ego accito notario, sermonibus latinis exposui» (Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. VIII [Roma 1950], pp. 155-156).


�. Discoveries in the Judaean Desert, XIX. Qumran Cave 4. XIV. Parabiblical Texts. Part 2 (Oxford 1995), 1-76.


�. Cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 1.


�. Cf. J.T. Milik, Dix ans, 29; La patrie, 522 nota 3.


�. Cf. Preliminary (1994) y The Aramaic (1995).


�. J.A. Fitzmyer, Tobit, 1-2. La numeración de los versos está tomada de la edición crítica del códice Sinaítico que hace R. Hanhart.


�. J.A. Fitzmyer cree que es una traducción del arameo (cf. The Aramaic, 670; también lo cree J.T. Milik, Dix ans, 29)., 


�. Cf. J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 656-657.


�. Cf. J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 658-659.


�. Los textos de Qumrán avalan, sin duda, la recensión GII, aunque no resuelvan todos los problemas que presentan (cf. J.T. Milik, Dix ans, 29; J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 662-663.672.675; Tobit, 2).


�. Cf. C.A. Moore, Tobit, 58; J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 675; Tobit, 4.


�. Cf. A. Neubauer, The Book of Tobit: A Chaldee Text from a Unique MS. in the Bodleian Library (Oxford 1878).


�. Cf. P. Fagius, Tobias hebraice cum versione latina (Constantinopla 1517) = B. Walton, Sacra Biblia Poliglotta, IV (Londres 1657), 35-63; S. Münster, Historia Tobiae iuxta Hebraismum versa (Basilea 1542); M. Gaster, Two Unknown Hebrew Versions of the Tobit Legend: PSBA 18 (1896) 208-222. 259-271; 19 (1897) 27-38.


�. Cf. J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 670-671.


�. Escribe J.A. Fitzmyer: «El arameo en el que está escrita la forma medieval no es el arameo medio, en que han sido compuestos los textos de Qumrán, sino el arameo tardío, como la lengua del Talmud de Babilonia... Como hace ya tiempo acertadamente defendió J.T. Marshall, la forma medieval aramea de Tobit es una traducción de una Vorlage griega, probablemente no de S (como E. Schürer pensó), sino del manuscrito B» (J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 668-669).


�. R. Hanhart es el autor que ha estudiado con mayor solvencia los textos griegos del libro de Tobías con ocasión de la publicación del texto crítico del libro (cf. R. Hanhart, Tobit,  7-36 y Text, 21-48). R. Hanhart se resiste a llamar “recensión” a cada una de las formas textuales por sus profundas diferencias (cf. Text, 11); otros autores, sin embargo, los llaman “recensiones” (cf. D.C. Simpson, The Chief; J.D. Thomas, The Greek, 463; R. Busto Saiz, Algunas, 53-55; C.A.,  Moore, Tobit, 53-56).


�. R. Hanhart, Tobit, 15-21.31-32; Text, 11.13; M. Rabenau, Studien, 3; C.A. Moore, Tobit, 53.56.


�. Cf. R. Hanhart, Tobit, 31-34; Text, 11-12; M. Rabenau, Studien, 3-4; C.A. Moore, Tobit, 56; J.A. Fitzmyer, Tobit, 2-3.


�. Cf. J. Lebram, Die Peschitta; R. Hanhart, Tobit, 32-34; Text, 12; M. Rabenau, Studien, 4; C.A. Moore, Tobit, 56; J.A. Fitzmyer, Tobit, 3.


�. Cf. R. Hanhart, Tobit, 11-14; C.A. Moore, Tobit, 60-61; J.A. Fitzmyer, Tobit, 3-4.


�. J.R. Busto Saiz, Algunas, 57.


�. Recordemos lo que san Jerónimo dice en su prólogo a Tobías: texto en nota anterior 6. No está, pues, justificado el entusiasmo de R. Galdos en su artículo Valor de la versión jeronimiama del libro de Tobit.


�. Cf. R. Hanhart, Tobit, 14-15; C.A. Moore, Tobit, 61-63.


�. Defendieron con entusiasmo el griego original del tipo de B entre otros estos autores O.F. Fritzsche, Die Bücher Tobi und Judith erklärt (Leipzig 1853), 8; T. Nöldeke, Die Texte des Buches Tobit: MBAW (Berlín 1879), 45-69; O. Zöckler, Die Apokryphen des ATs (Munich 1891), 162-184; E. Schürer, Geschichte (Leipzig 31898), III,174-181; M. Löhr, Das Buch Tobit (Tubinga 1900), 136; L.E.T. André, Les Apocryphes de l’AT (Florencia 1903), 181.


�.  Cf. Das Buch, 19.334-335.504.


�. Cf. D.C. Simpson, The Book, 181; J.R. Busto Saiz, Algunas, 54 nota 5; R. Hanhart, Text, 21-22 nota 1; I. Nowell [Recensión al libro de P. Deselaers]: CBQ 46 (1984) 306-307; M. Rabenau, Studien, 5; J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 671.


�. J. Vílchez, Tobit, 72; ver también M.M. Schumpp, Das Buch, XLV-XLVII; A. Miller, Das Buch, 13-15; O. Eissfeldt, Einleitung in das AT (Tubinga 31964), § 81, pp. 792-793; Y.M. Grintz, Tobit, 1185; J.R. Busto Saiz, Algunas, 56; R. Hanhart, Text, 15.37; E. Schürer - G. Vermes..., The History, 224; H. Gross, Tobit, 7; M. Rabenau, Studien, 5.


�. P. Joüon, Quelques, 173-174. Como P. Joüon piensan G. Bickell (Der chaldäische, 222), P. Vetter (Das Buch, 526), P.P. Saydon (Some, 363), G. Priero (Tobia,11).


�. Así lo reconoce también C.A. Moore (cf. Tobit, 34).


�. «Dix ans de découvertes dans le Désert de Juda» (París 1957), 29; cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 1; D.R. Dumm, Tobías, 721; J.D. Thomas, The Greek, 463-464.471; J.C. Greenfield, Ah�ADVANCE \l4��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�iqar, 329; B. Couroyer, Tobie, 355; E.M. Cook, Our Translated Tobit; C.A. Moore, Tobit, 39. Moore cree, sin embargo, que la Vorlage para GII es el hebreo, no el arameo (Ibídem, 60).


�. Descartamos la recensión GIII, por ser claramente dependiente de las otras dos.


�. Cf. A. Schulte, Beiträge, 26; M.M. Schumpp, Das Buch, XVIII-XX; G. Priero, Tobia, 8.


�. Para estos autores la brevedad es indicio de originalidad y el texto B es manifiesta�mente más breve que S. Ofrecemos un elenco de los autores más significativos que defienden la prioridad de B (GI) sobre S (GII): O.F. Fritzsche, Die Bücher Tobi und Judith (Leipzig 1853);  G. Bickell, Der chaldäische; Th. Nöldeke, Die Texte des Buches Tobit: MBAW (1879) 45-69; M. Löhr, Das Buch, 135-137; Alexandrinus; P. Vetter, Das Buch (1904), 530-531; J. Müller, Beiträge zur Erklärung und Kritik des Buches Tobit: BZAW 13 (1908) 33ss; J. Goettsberger, Das Buch Tobias, 177; F. Stummer, Das Buch, 5; P. Deselaers, Das Buch, 19-20 (donde propone la tesis del libro).


�. Los autores que citamos comparan los textos GII (S) y GI (B A) y proclaman que el segundo es posterior al primero y dependiente de él: cf. F.H. Reusch, Libellus Tobit e codice sinaitico editus et recensitus (Bonn 1870); H. Grätz, Das Buch Tobias oder Tobit...: MGWJ 28 (1879) 388-389; J.R. Harris, The double Text of Tobit: AmJTh 3 (1899) 554; E. Nestle, Septuagintastudien, III (Stuttgart 1899) 22-27; E. Schürer, Geschichte, 240-242; History, 228-229; D.C. Simpson, The Chief; R. Cornely - A. Merk, Introductionis in S. Scripturae libros Compendium (París 111934), 414; A. Miller, Das Buch, 16-22; T.F. Glasson, The Main Source of Tobit: ZAW 71 (1959); D.R. Dumm, Tobías, 721; J.D. Thomas, The Greek; J.R. Busto Saiz, Algunas, 55-56 (donde remite en nota 11 a su Memoria de Licenciatura en Filología Bíblica [Madrid 1975]: El doble texto griego del libro de Tobit y su inserción en la Historia de Septuaginta, “para una fundamentación de la prioridad de S sobre B A”); R. Hanhart, Text, 37-39 (con muchas cautelas); M. Rabenau, Studien, 5-7; J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 672; Tobit, 2; C.A. Moore, Tobit, 58.


�. Cf. C.A. Moore, Tobit, 39.


�. G. Priero mantenía todavía en 1963 (cf. Tobia, 13-14) que el libro había sido escrito por Tobías, padre o hijo, fundado en el mandato del ángel en 12,20, en el uso de la primera persona (cf. 1,3ss), en los consejos de Tobías padre a su hijo (cf. 4,3ss), o, al menos, por un familiar de los Tobías, que heredó lo que ellos habían dejado escrito y la tradición viva dentro de la familia. Pero ya sabemos desde hace tiempo que estos argumentos carecen de valor probatorio, cuando lo que tenemos entre manos es una obra literaria.


�. Cf. D.C. Simpson, The Book, 185; J. Goettsberger, Das Buch,177-178. Más en concreto, durante el siglo III a.C. o comienzos del siglo II a.C. (cf. L. Arnaldich, Tobit, 825; R. Pautrel, Tobie, 9; J.C. Dancy, Tobit, 10; O. Loretz, Novela, 407; P. Deselaers, Das Buch, 514; E. Schürer - G. Vermes..., The History, 223-224; H. Gross, Tobit, 9; G. Madamana, The Spirituality, 161; C.A. Moore, Tobit [1992], 591a; Tobit [1996], 42).


�. Cf. J. Goettsberger, Das Buch Tobias, 178; M.M. Schumpp, Das Buch, XLIX; D.R. Dumm, Tobías, 721; L. Rost, Tobith, 46; A.A. Di Lella, The Deuteronomic, 387 nota 7; A. Lefèvre - M. Delcor, Tobías, 757.


�. Cf. C.A. Moore, Tobit (1992), 591b.


�. Cf. P. Deselaers, Das Buch, 330-343; J. Schwartz, Remarques, 297; L. Rost, Tobith, 46.


�. Cf. F.Stummer, Das Buch, 7; M. Rabenau, Studien, 189; J.T. Milik, La patrie, 530.


�. Cf. P. Vetter, Das Buch, 538; J. Vílchez, Tobit, 75; C.A. Moore, Tobit (1996), 43.


1. Como descripción de la realidad, independientemente del escritor.


2. Como descripción de una realidad, creada por la imaginación y la voluntad del escritor.


3. DB(V), V (París 1912), 2260.


4. Le livre de Tobie, 335.


5. Es patético el testimonio de J. Prado, amigo personal de R. Galdos: «Podemos considerar como al más moderno y arriscado campeón de esta tesis [la de la historicidad estricta del libro de Tobías] al P. Romualdo Galdos S.I., quien, primero en su comentario al libro de Tobit [Commentarius, 12], y, últimamente, en las dos últimas Semanas Bíblicas de Madrid [1946 y 1947] ha tratado el tema...» (La índole, 379); pero en esto J. Prado no está de acuerdo con su amigo (Ibídem, 181-182).


6. Cf. P. Deselaers, Das Buch, 265.


7. Ésta parece ser una solución transitoria y de mero compromiso, pues nadie es capaz de señalar los límites y el contenido de este núcleo histórico. La solución acarrea consigo muchas de las graves dificultades de la opinión anterior. De hecho, los argumentos en favor de esta sentencia intermedia «coinciden con los que proponen los defensores de la historicidad estricta y absoluta» (J. Prado, La índole, 388).


8. Cf. M.M. Schumpp, Das Buch, LVII-LIX; A. Miller, Das Buch, 8-10: J. Prado, La índole, 382-383; A. Clamer, Tobie, 395; G. Priero, Tobia, 20.


9. M. Lutero escribe: el libro de Tobías «es una historia, entonces es una linda historia sagrada; pero si es un poema, verdaderamente también es un hermoso, provechoso y útil poema, y la obra de teatro de un ingenioso poeta» (WA, Bibel 12,108).


10. De esta manera, afirmar que el libro de Tobías es una ficción literaria no se considera ya incompatible con la doctrina de la inspiración entre los católicos (cf. J. Prado, La índole, 377; C.F. De Vine, Tobías, § 301a, pág. 50).


11. Cf. A. Bentzen, Introduction, 22,3; O. Loretz, Novela, 406-407; R.H. Pfeiffer, History, 277-278; C.A. Moore, Tobit (1992), 588b-589a.


12. J.R. Busto Saiz escribe: «El libro de Tobit es una novela o cuento edificante» (Ángeles y demonios en el A.T. Cátedra de Teología contemporánea, 5 [Madrid 1984], 60); cf., además, J. Goettmann, Le livre de raison, 20; D.R. Dumm, Tobías, 721.


13. Cf. W.J. Harrington, Tobías, 495; J. Vílchez, Tobit, 73-74; P. Deselaers, Das Buch, 278-279 [que compara el libro de Tobías con Judit, Ester, Rut, Jonás e Historia de José]; H. Gross, Tobit, 9-11; P. Grelot, Les noms, 329; D. Doré, Tobie, 21.


14. Tobías, 39.


15. Das Buch, 8 y 26. De la misma opinión es G. Priero: «El libro de Tobías es una joya literaria» (Tobia, 31).


16. The Deuteronomic, 387. E. Schürer - G. Vermes... se acercan mucho a este juicio: como obra literaria este libro es mejor que Judit (cf. The History, 223).


17. History, 277.


1. Ver la monumental obra de P. Deselaers, Das Buch Tobit, que lleva por subtítulo: Studien zu seiner Entstehung, Komposition und Theologie, y la exhaustiva bibliografía que ha utilizado.


2. Ver lo que hemos dicho más arriba sobre el autor en II,1.


3. Cf. J. Vílchez, Estatuto de los judíos en Alejandría (helenista y romana), en Sabiduría (Estella 1990), 477-497.


4. El paralelismo entre Gén 24 y Tob véase en P. Deselaers, Das Buch, 292-303.


5. Sobre Tob y Biblia puede verse J. Vílchez, Tobit, 74-75; C.A. Moore, Tobit (1996), 20-21; G.W.E. Nickelsburg, The Search, 340-342.


6. P. Deselaers refiere detalladamente el relato del muerto agradecido, lo compara con el libro de Tobías, poniendo de relieve semejanzas y diferencias (cf. Das Buch, 280-292). Ver también E. Cosquin, Encore, 513-521; G. Huet, Le conte; R.H. Pfeiffer, History, 269-271; C.A. Moore, Tobit (1992), 588a; Tobit (1996), 11-12.


7. Sobre la leyenda del sabio Ajícar se puede consultar: E. Cosquin, Le livre de Tobie; Encore; P. Vetter, Das Buch Tobias und die Achikar-Sage; F. Nau, Histoire et sagesse d’Achikar (París 1909); Documents relatifs à Ahikar (París 1920); E. Meyer, Der Papyrusfund von Elephantine (Leipzig 1912), 219; J. Vílchez, Tobit, 74; O. Loretz, Novela, 404; J.C. Greenfield, Ahiqar; C.A. Moore, Tobit (1992), 588; Tobit (1996), 12-13; D. Doré, Tobie, 22.


8. Cf. J. Vílchez, Tobit, 114 y 115.


1. Carta a Africano, 19(13),14-15: SC 302,562-563.


2. Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, vol. VIII: Ezras, Tobias, Iudith [Roma 1950], p. 155. Ver texto latino en el cap. II de esta misma Introducción, nota 2.


3. Cf. Melitón de Sardes, Fragmento 7 (en Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, 4,26); Orígenes, Comentario a Salmo 1 (en Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, 6,25); Cirilo de Jerusalén, Catecheses, 4,35: PG 33,497-500; Atanasio, Ep. 39: EnchB 14; PG 26, 1436; Gregorio Nazianceno, Carmina I,12,5: PG 37,473-474; Anfiloquio, Ad Seleucum: PG 37,1593-1595; Epifanio, De mensuris et ponder., 4 y 23: PG 43,244.277-280; Juan Damasceno, De fide orthodoxa, 4,17: PG 94,1177-1180.


4. Cf. J. Gamberoni, Die Auslegung, 19.


5. Cf. el Concilio de Hipona de 393, canon 36: EB 16; Inocencio I, Epistola ad Exsuperium: EB 21: PL 20,501A; san Agustín, De doctrina christana, 2,8(13); Pseudo-Gelasio, Decreto: EnchB 26; Casiodoro, De Institutione divinarum litterarum, 14: PL 70,1125; Isidoro de Sevilla, In libros Veteris ac Novi Testamenti Proemia, 5: PL 83,157.


6. Atanasio termina su Epístola 39 con estas palabras: «Otros libros, no canónicos, pueden leerse a juicio de los Padres por aquellos que buscan erudición y doctrina de piedad. Éstos son: Sabiduría de Salomón, Sabiduría de Sira, Ester, Judit, Tobías...» (EnchB 14; PG 26,1436). Rufino también apostilla su lista de libros sagrados, en la que no está Tobías, con este largo párrafo: «Sciendum tamen est, quod et alii libri sunt, qui non canonici, sed Ecclesiastici a majoribus appellati sunt, id est, Sapientia... Ejusdem vero ordinis libellus est Tobiae et Judith et Machabaeorum libri... Quae omnia legi quidem in Ecclesiis voluerunt, non tamen proferri ad auctoritatem ex his fidei confirmandam» (Comment. in Symbolum, 38: PL 21,374).


7. Cf. Policarpo, Ad Philipp., 10,2 [cita a Tob 12,9]: PG 5,1014; Clemente de Alejandría, Stromata, 1,21 [Tob 6,14]; 2,23 [Tob 4,16]; 6,12 [Tob 12,8]: PG 8,853.1089; 9,324; Cornelio, Epist., 10,22 [Tob 4,10]: PL 3,812; Orígenes, Contra Celsum, 5,19 [Tob 12,6-7]: PG 11,1208-1209.1225; De oratione, 11 [Tob 3,24; 12,12.15.8]: PG 11,448; De oratione, 14.31 [Tob 3,2; 12,12]: PG 11,461.553; Cipriano, De oratione Domini, 32 [Tob 12,8]: PL 4,558; De mortalitate, 10 [Tob 2,14]: PL 4,610; Testim., III,1.6.62 [Tob 4,8-11; 2,14; 4,12]: PL 4,758.766.798; De opere et eleem ., 5.20 [Tob 12,8; 14,8; 4,5-11]: PL 4,629.640-641; Dionisio de Alejandría en Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, 7,11 [Tob 12,7]: PG 20,664; Lucifer, Pro Athanasio, [Tob 4,5-6]: PL 13,871; Hilario, Tract. in Psalmum 129 [Tob 12,12.15]: PL 9,722; Atanasio, Contra Arianos, 11 [Tob 12,7]: PG 25,268; Apol. ad Constantium Imp., 17 [Tob 4,18]: PG 25,616; Ambrosio, De Tobia: PL 14,797-832; Cromacio, Tract. 11 in Matt. [Tob 4,7]: PL 20,355; Juan Crisóstomo, Hom. XIII ad populum antioch., 3 [Tob 4,16]: PG 49,140 y Jerónimo, In Eccl 8,2-4 [Tob 12,7]: CChr 72,315,48-49; In Ex 7,2 [Tob 4,11 y 12,8-10]: CChr 75,84,999.


8. Cf. Concilio de Florencia (año 1442), Decretum pro Jacobitis (EnchB 58); Concilio de Trento (año 1546), Sesión IVª (EnchB 58); confirmado en Concilio Vaticano I (año 1870), Constitución dogmática “Dei Filius”, cap. 2º (EnchB 77).


�. El término lo,goj corresponde al hebreo d(b(r, que significa tanto palabra (cf. Prov 30,1; 31,1; Qoh 1,1; Jer 1,1; etc.), como hecho, acción (cf. 1 Re 14,29; 15,7.23; etc.).


�. En la tradición textual el nombre adquiere formas variadas en la terminación: B y A Twbei,t; S Twbei,q; VL Thobis, Tobis; Vg Tobias.


�. En la Vg el padre y el hijo se llaman de la misma manera: Tobias. Nosotros mantenemos el nombre de Tobías en el título del libro (“libro de Tobías”), porque es el más corriente en la tradición y para evitar la repetición un tanto dura Tobit y Judit en el título del presente volumen.


�. T�ADVANCE \l5��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�ôbî, el nombre del padre, en 4Q197 (Tob 7,2.4) y 4Q200 (Tob 10,8; 13,1); T�ADVANCE \l5��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�ôbyh (“Yahvé es mi bien”), nombre del hijo en 4Q197 (Tob 7,1.7) y 4Q200 (Tob 10,8). El mismo nombre T�ADVANCE \l5��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�ôbiyy(h aparece en Esd 2,60; Neh 2,10.19; 7,62; Zac 6,10.14; T�ADVANCE \l5��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�ôbiyy(h�ADVANCE \l1�( en 2 Crón 17,8 (cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 51-53.67-68 y 70-72.).


�. El tema de la bondad y misericordia de Dios aflora de vez en cuando en el libro (cf. 8,16-17; 11,15; 13,9; 14,5).


�. Ver 4Q197 (Tob 9,2) en J.A. Fitzmyer, Tobit, 54-55.


�. Cf. M. Du Buit, Géographie de la Terre Sainte (París 1958), 132-133; L. Arnaldich, Neftalí en Enciclopedia de la Biblia, 5 (Barcelona 1965), págs. 490-491.


�. La Crónica babilónica apoya esta versión, pues dice que «en el día vigésimo quinto del mes Tebet Salmanasar subió al trono en Asiria. Él destruyó Samaría» (ver el texto en C.A. Moore, Tobit [1996], 199). Éste es el único texto extrabíblico en favor de Salmanasar. Los Anales de Sargón, sin embargo, atribuyen la destrucción de Samaría y la deportación ulterior de la población -29,290 personas- a Sargón II (cf. J.B. Pritchard, ANET 284-285). Los libros históricos de la sagrada Escritura no hacen mención de Sargón II; sólo aparece una vez en Is 20,1.


�. En 734 Teglatfalasar III emprendió una campaña contra Filistea, y en 733-732 contra Damasco. Durante estas campañas tuvo lugar lo que nos relata 2 Re 15,29.


�. J.T. Milik a este propósito escribe: «El enigma de las indicaciones topográficas de Tob 1,2 no ha recibido hasta ahora una solución satisfactoria. Los comentarios y estudios más recientes concluyen, en general, con un non liquet pesimista» (La patrie, 522). Por esto él busca otro lugar, que identifica con «Tubas», situado a unos veinte km al nordeste de Nablús [Siquén]. Pero esta localización no concuerda con los datos de Tob 1,2 (cf. l.c., 523).


�. Sobre Jasor véase Y. Yadin, Hazor. The Head of all those Kingdoms. Joshua 11:10 (Londres 1972).


�. Cf. J. Simons, The Geographical and Topographical Texts of the Old Testament (Leiden 1959), págs. 1614-1615; J. Vílchez, Tobit, 78. La transmisión del texto es muy deficiente, como se puede observar en el aparato crítico y en la nota filológica.


�. La Vg, sin embargo, utiliza la tercera persona o el discurso indirecto en Tob 1-2.


�. El término camino (o``do,j) aparece en Tob con el sentido material de “vía de comunicación” (cf. 1,15; 5,2.4-6.10.16.17.22; 6,2(B); 10,7.13; 11,5.15) y con el sentido metafórico de “conducta moral del hombre” (cf. 1,3; 4,5.15.19) y de “modo de proceder de Dios” (cf. 3,2), como en Is 55,8-9.


�. Cf. B y VL. En el texto de S justicia está en plural y se refiere a las acciones justas, rectas.


�. En este pasaje de Sab se subraya el paralelismo entre verdad y justicia; en Tob 14,9 aparecerán los términos «verdad», «justicia» y «limosna», formando una inclusión con 1,3 (cf. C.A. Moore, Tobit [1996], 106).


�. Cf. Sal 24,5; 35,24; 103,6; Is 1,27; 59,16; los textos griegos de Eclo 17,29; Bar 4,22; 5,9; Tob 3,2; 13,6.


�. Cf. 2 Sam 22,21.25; Sal 112,3.9; Pro 10,2; 11,4-6; 12,28; 13,6; 16,8.31; 21,21; Ez 3,20; 18,5.20.22.24.26-27; 33,12-14.16.18-19.


�. Cf. Prov 3,3; 14,22; 16,6; 20,28; 21,21; Eclo 3,14.30; 7,10; 12,3; 16,14; 17,22; 29, 8. 12; 31,11; 35,2; 40,17.24; Tob 1,3.16; 2,14; 4,7.8.10.11.16; 12,8.9; 14,2.10.11. Sobre la limosna en Tobit cf. M. Rabenau, Studien, 127-134.


�. El NT jamás identifica la δικαιoσύvη (justicia) con la (λεημoσύvη (limosna, obra de beneficencia), fruto de la misericordia y de la bondad (cf. Mt 6,2-4; Lc 11,41; Hech 3,2-3.10; 9,36; 10,2.4.31; 24,17).


�. Cf. Str.-B, I 386-388; II 188-189; IV 536-558.


�. Sobre Nínive véase A. Parrot, Ninive et l’Ancien Testament. Cahiers d’Archéologie Biblique, 3 (París 1953); M. Rutter - E. Cavaignac - R. Largement, Ninive: DBS 6 (1960) 480-498; Ch.F. Pfeiffer (ed.), Diccionario bíblico arqueológico (El Paso, Tx. 1982), 486b-493a; A. Kirk Grayson, ABD 4 (1992) 1118a-1119a).


�. Tobit no se presenta como un contemporáneo de los hechos ocurridos en 931 a.C., pues desde aquella fecha a la de la deportación en 722 a.C., «en tiempo de Salmanasar» (1,2), habían pasado ya 213 años y Tobit era todavía un joven.


�. Cf. E. Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes, II (Leipzig 1907), 297-307 [su versión al español: Historia del pueblo judío, II (Madrid 1985), 349-353].


�. E. Schürer, Historia del pueblo judío, II ,351.


�. Sobre el segundo diezmo cf. Josefo, Antiq. IV,8,8; Jubileos 32,10-14 y el tratado de la Misná Segundo diezmo.


�. Del tercer diezmo trata Josefo en Antiq., IV,8,22; ver, además, P. Vetter, Das Buch, 515; R. Hanhart, Text, 25.


�. Cf. Jenofonte, El banquete, 4,17; Plutarco, Alcibíades, 1 [no habla del anciano].


�. 1 Sam 17,12ss narra el episodio de David-Goliat. David es todavía pequeño, no puede ir a la guerra con sus hermanos; por esto se queda en Belén, guardando el rebaño de su padre. Cuando se presenta en el campamento de Saúl, su hermano mayor le reprende como a un jovencito (v. 28). Saúl también le dice: «No puedes ir contra ese filisteo para luchar con él, porque tú eres niño (na‘ar: παιδάριov) y él es hombre de guerra (’�ADVANCE \r1�îš milh�ADVANCE \l3��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�(m(h = (v(ρ  πoλεμιστής) desde su juventud» (1 Sam 17,33).


�. El tema de la esposa de la misma estirpe es recurrente en el libro de Tobías (cf. 4,12-13; 6,11-13.16-18; 7,10-12).


�. Ver lo dicho en las notas 3 y 4 en el comentario a 1,1a.


�. Cf. A. Parrot, Ninive et l’Ancien Testament. Cahiers d’Archéologie Biblique, 3 (París 1953) 18. En 2 Re 19,36 leemos que «Senaquerib, rey de Asiria, levantó el campamento y regresó a Nínive, quedándose allí». Poco después murió en Babilonia a manos de sus hijos Adramélec y Saréser (cf. 2 Re 19,37) (cf. A. Parrot, o.c. págs. 45-46).


�. En el Nuevo Testamento queda un vestigio de esta prohibición en las primeras comunidades cristianas, provenientes del judaísmo (cf. Hech 15,20.29; 21,25); pero pronto cayó en desuso esta prohibición, si es que alguna vez se puso en práctica, pues jamás se hace mención de ella, ni siquiera en los escritos de Pablo, encargado oficialmente de promulgarla (cf. Hech 15,25).


�. Son célebres otras prohibiciones, como cocer el cabrito en la leche de su madre para comerlo, naturalmente (cf. Ex 23,19b; 34,26b). En la actualidad los judíos observantes no comen  leche y carne en la misma comida.


�. El Nuevo Testamento, san Pablo especialmente, estableció con claridad la doctrina definitiva sobre la participación o no en el sacrificio idolátrico, al comer carne sacrificada a los ídolos (cf. 1 Cor 8,1-6; 10,23-30).


�. Cf. Sal 7,18; 9,3; 18,14; 46,5; 50,14; 57,3; 73,11; etc. Dan 4,21; 7,18.22.25.57; Jdt 13,18; 2 Mac 3,31.


�. En 4,20 Gabri es el nombre del padre de Gabael. Gabri = “mi hombre” (¿de guerra?), es nombre común (ver, por ejemplo, el nombre del ángel Gabri-el). Podría tratarse de dos personas con el mismo nombre, o de un simple error. De hecho, VL tiene «a Gabelo, mi hermano (pariente), hijo de Gabael».


�. Para las equivalencias aproximadas del talento, como medida de peso, pueden verse R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento (Barcelona 1964), 281-285; C.A. Moore, Tobit (1996), 118.


�. Senaquerib era sobrino de Salmanasar V; pues su padre, Sargón II, era hermano de Salmanasar V.


�. Jesús enumera las mismas obras de misericordia en el juicio a las naciones (cf. Mt 25,31-46).


�. Enterrar a los muertos era una obligación, que se consideraba sagrada en las diversas culturas: ver el gran personaje de Antígona (Sófocles) y la proliferación del cuento El muerto agradecido.


�. El autor del libro de Tobías ciertamente sigue el relato de 2 Re 18-19; pero tenemos la suerte de contar con documentos de los reyes asirios que confirman en parte lo que nos dice 2 Re. Según el estilo de estos documentos no se cuenta nada que pueda redundar en deshonor de los reyes ensalzados, aquí Senaquerib. Los documentos nos los ofrecen en columnas paralelas con el texto bíblico A. Parrot en Ninive et l’Ancien Testament. Cahiers d’Archéologie Biblique, 3 (París 1953), 36-46; F. Michaeli en Textes de la Bible et de l’Ancien Orient. Cahiers d’Archéologie Biblique, 13 (París 1961), 63-66; la versión española del “prisma exagonal”, perteneciente a los anales de Senaquerib, en M. García Cordero, Biblia y legado del Antiguo Oriente. BAC 390 (Madrid 1977), págs. 515-516. Herodoto (Historias, II 141) se hace eco de una leyenda egipcia, según la cual Senaquerib, rey de los árabes y asirios, tuvo que desistir de un ataque a Egipto, porque una legión de ratas inutilizó el armamento de sus soldados. ¿Ratas o peste? (cf. 2 Re 19,35).


�. Recordamos de nuevo el paralelismo entre Tobit y la noble figura de Antígona. Ella también se enfrenta a un tirano, Creonte, «que ha publicado un bando para que ningún ciudadano entierre a Polinices ni lo llore, sino que, insepulto y sin los honores del llanto, lo dejen para sabrosa presa de las aves que se abalancen para devorarlo» (Sófocles, Antígona, 26-30; traducción de José Alemany y Bolufer).


�. La preocupación de los antiguos por asegurarse un entierro digno es, entre otros aspectos, signo manifestativo de la conciencia de este derecho. Sobre el entierro de los patriarcas y matriarcas véase Gén 23; 25,7-10; 35,29; 49,29-52,13; esta misma preocupación está presente en Tobit (cf. 4,3-4; 14,1.9.11-13). También es verdad lo contrario: permanecer insepulto o carecer de un entierro digno, es una de las mayores desgracias que se pueden padecer; es típico el caso de la reina de Israel, Jezabel (cf. 1 Re 21,23-24; 2 Re 9,10.30-37).





�. La escena nos recuerda aquella otra de Moisés que huye de la presencia del faraón, aunque por un motivo muy diferente. Moisés había matado a escondidas a un egipcio. Cuando se lo echó en cara un hebreo, «Moisés tuvo miedo, pues se dijo: “Ciertamente la cosa se sabe”. Cuando el faraón se enteró de lo sucedido, buscó a Moisés para matarlo. Moisés huyó de la presencia del faraón, y se detuvo en el país de Madián» (Ex 2,14-15).


�. Según 4Q196: «Asaradón lo puso como segundo después de él» (cf. J.A. Fitzmyer, Tobit, 8-9; C.A. Moore, Tobit [1996], 123), como fue José (cf. Gén 41,40-42) y, en el libro de Ester, Amán (cf. Est 3,10) y después Mardoqueo (cf. Est 8,2).


�. Ver la Introducción general, capítulo IV,3.


�. En cuanto a su valor estilístico, valga el juicio de L. Alonso Schökel: «El relato procede con fluidez, velocidad y eficacia. No está estilizado como el de las desgracias de Job, pero muestra una construcción armoniosa y significativa. Es uno de los trozos narrativos válidos del libro» (Tobías, 52).


�.  Según la Vg Tobit recupera sus bienes: «Omnisque facultas eius restituta est ei» (1,25); pero Vg no menciona aquí a Ajícar.


�. Después de la separación forzosa de su mujer y de su hijo por la huida de Tobit a un lugar desconocido, este reencuentro equivale a una restitución. De esta manera no habría contradicción entre 2,1 y 1,20. Pero tampoco pasa nada si no se pueden reconciliar los dos pasajes; benevolentemente podemos aplicarle aquello de Horacio: «Quandoque bonus dormitat Homerus» (Ars poetica, 359).


�. En realidad la presencia de Ajícar en el libro de Tobías es adventicia y secundaria.


�. El nombre de Pentecostés para la fiesta de las semanas es relativamente reciente (cf. 2 Mac 12,31-32; Flavio Josefo, Antiq., 3.10.6; De bello judaico, 2.3.1). A partir del siglo II el rabinismo une la fiesta de Pentecostés con el don de la Ley en el Sinaí; entre los cristianos tiene otro significado (cf. Hech 2,1; 20,16; 1 Cor 16,8).


�. Sobre la fiesta de Pentecostés en Israel véase R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento (Barcelona 1964), cap. XVII,2, págs. 620-622; C.A. Moore, Tobit (1996), 127.


�. No nos sirve de nada especular o disertar sobre si se trataba o no de una persecución antijudía. El autor del libro de Tobías no pretende contar una historia, sino presentar a su héroe, entregado a las obras de misericordia con los demás, y víctima de una prueba inexplicable, la ceguera.


�. Amós es oriundo de Técoa, pueblecito al sudeste de Belén de Judá (cf. Amós 1,1), pero profetiza en el reino del norte, Israel, por orden del Señor (cf. Amós 7,14-17). Amós fustiga las injusticias y los desórdenes de los poderosos; visita Betel, donde está el santuario del rey, contra el que a veces levanta su poderosa voz (cf. Amós 3,13-15; 4,4; 5,5-6; 7,10-13).


�. La razón no vale, pues el patio forma parte de la casa.


�. El término griego στρoυθίov (diminutivo) propiamente significa un pájaro pequeño, normalmente el gorrión. La Vg traduce στρoυθία por hirundines: golondrinas, tal vez porque con frecuencia hacen sus nidos debajo de los aleros de los tejados.


�. ¿Es creíble que a una persona que está durmiendo le caigan en los ¡dos ojos! los excrementos de un pajarito, que esto le produzca leucoma o cataratas y que, por error de los médicos, le hagan perder la vista? Sobre algunas disquisiciones acerca de la ceguera de Tobit, véase M.M. Schumpp, Das Buch, 46-48.


�. Cf. D.R. Dumm, Tobías, 38:6, pág. 724.


�. En la sagrada Escritura la crítica va más bien dirigida contra ciertas prácticas mágicas que se mezclan con la medicina (cf. 2 Re 1,1-4; 2 Crón 16,12). Jesús Ben Sira defiende con entusiasmo y unción la labor de los médicos (cf. Eclo 38,1-14).


�. La Vg dice lo siguiente: «El señor permitió esta tentación para dar a los venideros un ejemplo de paciencia como el del santo Job. Desde su infancia, Tobit temía a Dios y guardaba sus mandamientos, y cuando le sobrevino la ceguera no se irritó contra Dios, sino que se mantuvo en el temor de Dios, y toda la vida siguió dándole gracias. Como al santo Job le insultaban reyes, así de Tobit se burlaban sus familiares y parientes diciendo: “¿Dónde ha quedado tu esperanza, por la que dabas limosnas y enterrabas muertos?” Pero Tobit les reconvenía: “No habléis así; somos hijos de santos y esperamos esa vida que Dios dará a los que no abandonan su fe» (Tob 2,12-17. Traducción de L. Alonso Schökel, en Tobías, 55).


�. Cf. Dan 8,2 y lo que escribimos de Susa, capital del reino de Elam, en Rut y Ester (Estella 1998), pág. 216.


�. Cf. H. Bischoff, Kalender, PW X,2, pág. 1587.


�. No es necesario apurar tanto, como hace D.A. Bertrand, que cree que el siete del mes Distros equivale al diez de Nisán (cf. D.A. Bertrand, Le chevreau, 271), para lo cual retrasa demasiado el mes de Distros a marzo/abril, sustituyendo a Xánticos.


�. Nótese la identificación que hace el autor entre (λεημoσύvαι (limosnas)  y δικαιoσύvαι (obras buenas, justicias) (cf. 1,3). 


�. Cf. R.H. Pfeiffer, The Book, 281-282.


�. Ver también (λεoς y (λήθεια: «misericordia y lealtad», en Jos 2,14; Sal 25,10; 40,11; 85,11; 89,15.25; Os 4,1.


�. Según la teología más desarrollada y timorata del tiempo posterior, Dios no ha entregado al pueblo pecador al saqueo, etc., sino permite que esto suceda. De esta manera Dios pasa del primer plano en el curso de la historia al segundo entre bastidores.


�. En el texto griego aparecen con claridad los indicios literarios de la estructura por la repetición de las mismas palabras y hasta de las sentencias.


�. Ver, sin embargo, la oración de nuestro Señor en Getsemaní: Mt 26,39 y paralelos.


�. J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 411.


�. Es el mismo nombre de la mujer de Abrahán (cf. Gén 11,29-31; 17,15).


�. Cf. Jdt 1,1-4, y los datos que allí se consignan.


�. El tema de las injurias es central en todo el contexto y empalma con el contexto anterior de Tobit (cf. 3,4.6.7.10.13.15).


�. Asmodeo parece que proviene de la raíz hebrea šmd = destruir; significaría, en etimología popular, «el destructor». Los rabinos conocen un demonio llamado Ašmedon (cf. Str.-B., IV.1, págs. 510-513). Otros autores hacen derivar Asmodeo del persa a(šma da(va, un espíritu malo de la religión prezoroastria (cf. A. Bentzen, Introduction, 225; R. Pautrel, Tobie, 27; P. Deselaers, Das Buch, 87, nota 70; M. Rabenau, Studien, 194).


�. Ver también en 12,15: «Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que asisten... a la presencia de la gloria del Señor».


�. Es notable que no se diga una sola palabra de su madre.


�. Ver 8,5.16.17; 9,6; 11,14 [también su nombre]; 11,17; 13,1 y 18. Es muy probable que estas fórmulas de bendición sean ya, en tiempo del autor, “términos técnicos” en el lenguaje cultual (cf. Gén 9,26; 14,20; 24,27; 1 Sam 25,32; 2 Sam 18,28; 1 Re 1,48; 5,21; 8,15.56; 2 Crón 2,11; 6,4; Esd 7,27; Jdt 13,17; Sal 41,14; 66,20; 68,20.36; 72,18.19; 106,48; 144,1; etc. (cf. M. Rabenau, Studien, 139).


�. Ver el comentario a este pasaje en este mismo volumen, pág. _____.


�. San Jerónimo en la Vg convierte los versos 14-15 de la oración de Sara en una bella paráfrasis ético-moral: «Señor, tú sabes que nunca he codiciado a un hombre, y que me he abstenido de toda concupiscencia. Nunca tomé parte en diversiones ni traté con gente de costumbres livianas. Acepté un marido movida por temor de Dios, no por pasión sensual. O fui yo indigna de ellos, o fueron ellos indignos de mí, o quizá me guardabas para otro hombre. Tus planes no están a merced del hombre. Pero bien lo saben todos los que te veneran: que si pasan pruebas, serán coronados; si sufren tribulaciones, serán liberados; si soportan un castigo, alcanzarán tu misericordia. Porque no te complaces en nuestra desgracia; después de la tempestad envías la calma, después de las lágrimas infundes el gozo. Bendito sea tu nombre por los siglos, Dios de Israel» (Vg 3,16-23; traducción de L. Alonso Schökel en Tobías, 59).


�. Ver la magnífica nota de la Biblia de Jerusalén a Ex 24,16.


�. En los escritos canónicos del tiempo del autor son conocidos los ángeles Gabriel: Dios es fuerte (cf. Dan 8,16), y Miguel: Quién como Dios (cf. Dan 10,13). De Rafael sólo se habla en el libro de Tobías y su nombre es el más apropiado a su función, pues significa Dios cura. Sin embargo, las enseñanzas sobre los ángeles y demonios proliferan extraordinariamente (cf. libros de Henoc, Jubileos, Testamentos de los XII Patriarcas), debido al influjo de las doctrinas orientales, especialmente las medo-persas. Sobre la Angelología del judaísmo post-exílico, véase A. Díez Macho, Apócrifos del Antiguo Testamento, I (Madrid 1984), págs. 329-344.


�. Ver el comentario a 1,14, donde se habla de Media, de Gabael, de Ragués y del depósito de diez talentos de plata.


�. El autor repite en 4,1 la misma expresión de 3,10: (v τ( (μέρ( (κείv( y, en parte, la de 3,7: (v τ( (μέρ( ταύτ(, con fines estructurales.


�. Cf. Gén 27,41; Sal 10,6.11.13; 14,1; 27,8; 53,1; 74,8.


�. Este problema es tema principal en Antígona, tragedia de Sófocles. Ver lo que ya hemos escrito a propósito de Tob 1,18.


�. Conviene recordar lo que ya hemos dicho, al comentar Tob 1,3, acerca de la relación entre (λεημoσύvη (limosna) y δικαιoσύvη (justicia).


�. La Vg añade: «Si tienes mucho, da en abundancia».


�. San Pablo dice de los cristianos de Macedonia: «Aunque probados por muchas tribulaciones, han rebosado de alegría y su extrema pobreza ha desbordado en tesoros de generosidad» (2 Cor 8,2).


�. Poco antes Pablo ha expuesto el mayor argumento que tiene para que los corintios muestren su generosidad al “participar en este servicio en bien de los santos”, en la limosna: «No es una orden; sólo quiero, mediante el interés por los demás, probar la sinceridad de vuestra caridad. Pues conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de enriqueceros con su pobreza» (2 Cor 8,8-9).


�. Como pensaba, por otro lado maliciosamente, el administrador infiel de la parábola (cf. Lc 16,4).


�. Sin que sea necesario dar a tesoro un sentido trascendente, como en Mt 19,21 o Lc 12,33.


�. Sin embargo, no siempre estuvo en vigor esta legislación o, al menos, no fue tan rigurosa; ver los casos de José (cf. Gén 41,45), de Moisés (cf. Ex 2,21), de Gedeón (cf. Jue 8,31), de Sansón (cf. Jue 14,2-3); sin tener en cuenta el caso de Salomón (cf. 1 Re 11,1-3).


�. Probablemente el autor está pensando en las escuelas de su tiempo, abiertas al influjo beneficioso de las corrientes helenísticas, que centraban su empeño en la παιδεία de sus alumnos (cf. M. Rabenau, Studien, 53-54, con bibliografía selecta).


�. Cf. La sabiduría de Ajícar [F. Nau, 198]; Filón de Alejandría, citado en Eusebio, Praeparatio evangelica, VIII,7-6; Didajé, 1,2; Talmud, Sabat, 31a; M. Rabenau, Studien, 54-56; C.A. Moore, Tobit (1996), 178-180.


�. En Prov 23,29-35 encontramos una descripción vivísima del borracho, una etopeya: «¿A quién los ayes?, ¿a quién los gemidos? ¿a quién las riñas?, ¿a quién los lamentos?, ¿a quién los golpes de balde?, ¿a quién los ojos turbados? Al que se alarga con el vino y va catando bebidas. No mires al vino cuando rojea y lanza destellos en la copa; se desliza suavemen�te, al final muerde como culebra y pica como víbora. Tus ojos verán maravillas, tu mente imaginará absurdos; estarás como quien yace en alta mar o yace en la punta de un mástil. "Me han golpeado, y no me ha dolido; me han sacudido, y no lo he senti�do; en cuanto despierte volveré a pedir más"» (Prov 23,29-35).





�. Sobre los ritos de duelo en el antiguo Israel cf. R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento (Barcelona 1964) 98-99.


�. Algunos autores explican el pasaje de Tob 4,17 por influjo directo de Ajícar 3,13: «Hijo mío, derrama tu vino y mézclalo sobre las tumbas de los justos». No descartamos tal influjo, pero no sería una novedad. La costumbre del banquete funerario siguió en Israel, como se confirma por Flavio Josefo en De bello, II 1.1. En la cuenca mediterránea también se celebraba la misma costumbre: los parentalia entre los latinos, que heredó la Iglesia cristiana (cf. San Jerónimo, In Jeremiam 16,5-8: PL 24,812; CCL 74,155-156; San Agustín, Confesiones, 6.2.2: en las Iglesias del norte de África se practicaba, en Milán lo había prohibido san Ambrosio).


�. J. Vílchez, Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), 308.


�. J. Vílchez, Eclesiastés, 368-369.


�. Comentario a Jdt 8,15 en pág. ________.


�. En cuanto a los documentos escritos no hay uniformidad en los códices. Ciertamente Tobit conserva un documento escrito o una parte de él (cf. 9,2.5), cuyo complemento lo dejó con la plata depositada. Otro documento, o parte de uno, está en poder de Gabael. Ejemplares de contratos semejantes existen en todos los museos de antigüedades asirias. Ver también lo que determina el código de Hammurabi en nn. 5.7 y 122-125 sobre los contratos de depósitos (cf. ANET 166a y 171a).


�. Salió Tobías: (ξ(λθηv Τωβίας (vv. 4 y 10); conocedor del camino: τ(ς (δo( (v. 4) / conozco todos los caminos: τ(ς (δo(ς (v. 10); a Media: ε(ς Μηδίαv (vv. 4 y 10xx).


�. La escena entre Tobías y el ángel nos recuerda otras parecidas en el A.T., por ejemplo, Gén 18,1-5; Jue 6,18; 13,15.


�. El códice B tiene ε(ρηκα con reminiscencias griegas bien conocidas. Se dice que Arquímedes (siglo III a. C.) gritó ε(ρηκα, cuando descubrió el principio que lleva su nombre.


�. Cf. P.E. Dion, Deux notes, 418-419.


�. El texto parece estar en contradicción con lo que Tobit afirma en 1,6: «Yo iba muchas veces absolutamente solo a Jerusalén durante las fiestas». Sin necesidad de ser concordista se puede excluir la contradicción formal, pues solían venir conmigo a Jerusalén no contradice formalmente a «yo iba muchas veces absolutamente solo...» de 1,6. Además, el pasaje 1,4-6 es claramente hiperbólico en sus afirmaciones, como se hace notar en la interpretación de Tob 1,6.


�. En aquellos tiempos, como en los de Abrahán (cf. Gén 23,12-20), la palabra dada ante testigos o sin ellos valía tanto como un documento escrito.


�. R. de Vaux, Instituciones del Antiguo Testamento (Barcelona 1964), 289.


�. Al amparo del poder romano se fue imponiendo también el denario o moneda romana, que equivalía más o menos a la dracma de plata (cf. Mt 20,1-15; Lc 15,8).


�. Cuando Jacob se despide de sus padres para ir a casa de Labán, hermano de su madre, el libro de los Jubileos dice: «se contristó el ánimo de Rebeca por su hijo y lloró» (Jubileos 27,13); pero Rebeca  no reprochó por eso a Isaac. Sobre la relación entre Jubileos y Tobit en este pasaje cf. R. Hanhart, Text, 38-39.


�. La metáfora del báculo o bastón se transforma en la Vg en el más concreto “báculo de nuestra vejez” (cf. 5,23[Vg] y 10,4[Vg]).


�. Es sorprendente el paralelismo de esta escena con la de Jubileos 27,14-17. Isaac consuela a Rebeca, que llora por su hijo Jacob, que va a emprender el viaje a Mesopotamia: «Dijo entonces Isaac a Rebeca: “Hermana, no llores por mi hijo Jacob, pues en paz va y en paz volverá. El Dios Altísimo lo guardará de todo mal y estará con él, pues no lo dejará nunca. Sé que sus caminos serán prósperos adondequiera que vaya, hasta que en paz vuelva a nosotros y lo veamos con bien. No temas por él, hermana, pues recto es en su proceder, hombre perfecto y fiel, que no se perderá: no llores”». Parece probable que Jubileos depende del libro de Tobías, aunque R. Hanhart lo pone en duda (cf. Text, 38-39).


�. Para Tobías, Azarías es un israelita más, buen conocedor de los caminos de Media y de las gentes, muy respetable por su gran experiencia en los asuntos de la vida y por su mayor edad; para los lectores, Azarías es un ángel de Dios, cuyo nombre es Rafael, que ha sido enviado por el Señor con la misión específica de curar la ceguera de Tobit, liberar a Sara de todos los maleficios y darla como esposa a Tobías (cf. 3,17). En una palabra, y una vez más: Azarías es la representación visible de la providencia invisible del Señor sobre toda la familia de Tobit, el justo, y de todos los justos.


�. Volverán, sin embargo, acompañados de Sara, flamante esposa de Tobías, de un gran número de servidores y cargados de riquezas (cf. 10,10-11; 12,1-4). Existe un claro paralelismo con la historia de Jacob, que parte solo y vuelve con sus mujeres, hijos, gran número de criados y muchos bienes (cf. Gén 28,10; 31,17-18; 33).


�. Ver las escenas de Telémaco con sus perros en Odisea 2,10-11; 17,61-62.


�. El episodio del pez es una creación literaria del autor, que suministra los elementos necesarios para la secuencia de la narración.


�. Según S y 4Q196 y 197, comió solamente Tobías; pero B y VL sostienen que comieron los dos. La segunda lectura es también probable, pues, de hecho, Azarías llevó una vida normal, comiendo y bebiendo, como nos dice en 12,19: «Vosotros me veíais, pero yo no comía nada, sino que se os representaba una mera apariencia».


�. Cayo Plinio Segundo o Plinio el Viejo trata de las virtudes medicinales de los peces, especialmente para curar las manchas blancas en los ojos (cf. Historia Naturalis, 32,24). Estas enseñanzas las repetirán los médicos especialistas de los siglos posteriores (cf. Dioscórides, Materia medica, II,11; Galeno, De simplicium medicam. temperamentis et facultatibus, X,2,13).


�. En los tiempos del Señor también se creía que muchas enfermedades estaban causadas por el influjo de malos espíritus (cf. Mc 3,11-12; 5,1-20; 7,25-30; 9,17-29).


�. La Media antigua corresponde a la parte noroeste del Irán actual; sus límites aproximados eran: al oeste la parte superior de Mesopotamia, al sur Persia, al este Partia y el gran desierto salado, y al norte Armenia y el mar Caspio. Alejandro Magno la conquistó y la anexionó a su Imperio en 330 a. C. Ecbátana (la actual Hamadán, cf. Jdt 1,1) era la ciudad más importante de Media; está situada a unos 400 km al este de Nínive y a unos 350 al sur de la actual Teherán.


�. El texto insiste repetidas veces en el derecho de Tobías de poseer a Sara (ver también 7,12-13); refleja una legislación más evolucionada que la escrita, pero fundada en ella, o es una interpretación rabínica del tiempo del autor.


�. El autor ya ha utilizado la técnica de las estructuras literarias quiásticas en 3,6.


�. El autor responsable del códice B no captó el valor de la estructura literaria, y por esto la deshizo, eliminando las repeticiones. Probablemente pensaba más en griego que en semita.


�. La Vg se aparta totalmente de las palabras del ángel en el texto griego. San Jerónimo no tradujo, sino que escribió una exhortación moralizadora para los nuevos esposos antes de consumar el matrimonio. La traducción de Tob 6,16-22(Vg) es la siguiente: «Los que se unen en matrimonio excluyendo de su intención a Dios, para entregarse a la sexualidad como caballos o mulos irracionales, están sometidos al poder del demonio. Tú, cuando te cases con ella y entres en la alcoba, guarda continencia durante tres días, para dedicarte con tu esposa exclusivamente a la oración. La primera noche quemarás la hiel del pez y el demonio escapará; la segunda noche te admitirán en la unión de los santos patriarcas; la tercera noche alcanzarás la bendición para engendrar hijos incólumes. Pasada la tercera noche recibirás a tu esposa virgen con temor de Dios, movido no tanto por la pasión cuanto por el deseo de tener hijos; y así obtendrás la bendición de los hijos dentro de la estirpe de Abrahán» (traducción de L. Alonso Schökel en Tobías, 71).  Éstas son las famosas “tres noches de Tobías”. Sobre la recomendación y la práctica  de esta costumbre singular en la vida cristiana, puede verse M.M. Schumpp, Das Buch, 144-148.


�. De esta misma noche ya ha hablado dos veces en v. 13.


�. En el relato se mezclan creencias populares sobre la virtud medicinal de estas partes del pez y sobre el influjo de los malos espíritus en las personas. Ver lo que ya hemos dicho a propósito de 6,7-9.


 	�. Como es su costumbre, el autor llama hermanos no sólo a los familiares, consanguí�neos o afines, sino a todos los pertenecientes al pueblo de Israel (cf. Tob 1,3.5.16; 2,2.3.4.13; frecuentemente en los capítulos 5 y 6). En este sentido Azarías y Ragüel son hermanos de Tobías.


 	�. Según Tob 2,9 también hay un patio antes de entrar en la casa-habitación de Tobit en Nínive; en él pasa la noche Tobit y allí duerme al aire libre por causa del calor.


 	�. El códice B tiene una curiosa variante. El primer encuentro de los viajeros Tobías y Azarías no es con Ragüel, sino con Sara; expresamente dice B: “Sara les salió al encuentro, los saludó y ellos a ella”. El carácter secundario de B es evidente, pues el autor acomoda su relato a los del Génesis. En Gén 24,15 el siervo de Abrahán, que busca esposa para Isaac, se encuentra con Rebeca, la que será esposa de Isaac; y en Gén 29,9 es Jacob el que se encuentra con Raquel, su futura esposa, antes de hospedarse en casa de Labán, hermano de Raquel.


 	�. Naturalmente, en la versión B es Sara la que introduce a los viajeros en la casa.


 	�. Probablemente el autor ha escogido el nombre de Edna por su significación: “delicia”, “placer”. El nombre es de la misma raíz que Edén: ‘dn. En la restante Biblia, Edna se utiliza únicamente como nombre de varón (cf. 1 Crón 12,21; 2 Crón 17,14; Esd 10,30; Neh 12,15); en la literatura extrabíblica Edna sí es nombre de mujer (cf. libro de los Jubileos 4,27; 11,14).


 	�. Ver el comentario que hemos hecho del conjunto 6,10-16.


 	�. La recensión B no está conforme con la primacía que se da a la mujer y, por eso, cambia a Edna por Ragüel.


 	�. En Tob 1,1 se dice de Tobit que era «de la tribu de Neftalí»; Azarías se identifica como «hijo del gran Ananías» (5,13), y Tobit añade: «afortunadamente eres mi pariente» (5,14).


 	�. El diálogo entre Edna y los dos jóvenes se parece bastante al mantenido entre Jacob y los pastores de Labán: «Jacob les dijo: Hermanos, ¿de dónde sois? Ellos dijeron: Somos de Jarán. ¿Conocéis a Labán, hijo de Najor? Lo conocemos».


 	�. La lectura del códice B ha corregido conscientemente esta aparente falta de lógica, y dice: “Ellos contestaron: vive y está bien”.


 	�. Cf. Gén 29,11 (Jacob y Raquel); 29,13 (Labán Y jacob); 33,4 (Esaú y Jacob); 45,14-15 (José y hermanos); 46,29 (José y su padre Israel); Ex 18,7 (Moisés y su suegro); Lc 15,20 (un padre y su hijo).


 	�. Cf. Gén 29,14 (Labán); 45,3-13 (José); 46,30 (Israel/Jacob).


 	�. Más de una vez el autor ha demostrado que su relato no lo dicta la lógica. Él sabe que los lectores conocen la situación de los personajes y no le preocupa que éstos actúen alguna vez ilógicamente. El autor de la recensión B, lógico donde los haya, no pasa por ello, y resuelve el problema sustituyendo la lamentación de Ragüel por la nota informativa del relator: “Y habiendo oído (Ragüel) que Tobit había perdido sus ojos, se afligió y lloró”.


 	�. Según B ésta no sería la primera vez que se encuentran cara a cara Tobías y Sara, pues en 7,1 Sara sale al encuentro de Tobías y del ángel y los saluda.


 	�. Por esta causa creemos que la lectura del códice B es, una vez más, secundaria e innecesaria. Véase lo que se dice en la nota filológica a 7,8.


 	�. Un ejemplo de no hospitalidad de un pueblo y de hospitalidad de un particular puede verse en Jue 19,15-21.


 	�. Cf. Gén 18,7: Abrahán; 19,3: Lot; 24,33: Labán; Jue 6,19: Gedeón.


 	�. Cf. Gén 18,4: Abrahán a tres extraños personajes; 19,2: Lot a dos ángeles; 24,32: Labán al siervo de Abrahán; 43,24: José a sus hermanos; Jue 19,21: el anciano de la montaña de Efraín a un levita.


 	�. Sobre el problema textual de los textos griegos y latinos véanse los datos que ofrece el artículo de B. Couroyer, Tobie VII,9, en RB 91 (1984) 351-361.


 	�.  Ni Edna ni Sara se sientan a la mesa con los huéspedes según la costumbre de los semitas. Cuando sea necesaria la presencia de las mujeres, se las llamará: a Sara en 7,12, y a Edna en 7,13 y 15.


 	�. Estas palabras no hacen mención explícita de lo hablado entre Tobías y Azarías, mientras venían de camino; pero es claro que el autor lo tiene presente. El códice B, con su afán de claridad, dice expresamente: “Hermano Azarías, habla sobre lo que decías en el camino y que se concluya el asunto; y (Azarías) comunicó estas palabras a Ragüel” (cf. 9b-10a).


 	�. La Vg así lo dice, interpretando el texto: «Dice el ángel: No temas en darla a éste, porque a él, temeroso de Dios, se le debe dar como esposa; por esto ningún otro pudo tenerla»


 	�. La expresión pertenece al judaísmo tardío (cf. Dan 2,18-19.37, etc.).


 	�. Nada se nos ha dicho del libre consentimiento de Sara. El gesto de cogerla de la mano, gesto digno y respetuoso, está indicando el consentimiento implícito de Sara. Sólo la Vg nos dice que Ragüel, «tomando la mano derecha de su hija la entregó a la derecha de Tobías, diciendo: El Dios de Abrahán y Dios de Isaac y Dios de Jacob esté con vosotros; que él os una y realice su bendición en vosotros» (7,15Vg). San Jerónimo traslada a este momento el rito cristiano del matrimonio, común entre judíos, griegos y romanos.


 	�. El βιβλίov, que hemos traducido por pliego de papiro, podría ser también “una tablilla” o “un pergamino” (Liddell-Scott).


 	�. Conoce, sin embargo, la carta de divorcio o libelo de repudio (cf. Dt 24,1-3; ver también Is 50,1; Jer 3,8). Jesús hace referencia a este documento en Mt 19,7 y Mc 10,4. De otros tipos de contrato se habla en Jer 32,9-14.


 	�. ANET 171: J.B. Pritchard, La Sabiduría del Antiguo Oriente (Barcelona 1966), pág. 178. Las Leyes de Ešnunna también hablan del contrato matrimonial: «27. Si un hombre toma la hija de (otro) hombre, sin solicitar permiso al padre y a la madre, y no pacta un contrato matrimonial formal con el padre y con la madre, no es su mujer, aunque viva en su casa durante un año. 28. De otra parte, si concluye un contrato formal con el padre y con la madre, y cohabita con ella, es su mujer» (ANET 160: J.B. Pritchard, La Sabiduría, 160).


 	�. Cf. D.R. Dumm, Tobías, 728. Herodoto escribe que «siempre que un varón babilonio tiene relaciones con una mujer, se sienta cerca del incienso quemado; y también la mujer hace lo mismo» (Historias, I 198).


 	�. Cf.. B. Kollmann, Göttliche Offenbarung, 292-293, que cita a Flavio Josefo, Antiq. VIII 2,5 (47); Guerra, V 6,3 (185); Justino, Diálogo con Trifón, 85,3.


 	�. R. Pautrel, Trois textes, 120. A propósito de Tob 6,17 decíamos: «El rito de la quema del hígado y del corazón del pez parece un exorcismo, cuya finalidad es eliminar cualquier influjo de espíritus maléficos, precisamente en la cámara nupcial, testigo de tantas desgracias». Ver también nuestro comentario a 6,7-9.


 	�. J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), pág. 415; y continúo: «Esto no excluye que muchos israelitas creyeran en una virtud mágica de la serpiente de bronce, y la afirmación del autor de Sab parece suponerlo. Los israelitas conservaron la serpiente de Moisés hasta el tiempo de Ezequías, rey de Judá, que mandó destruirla, porque se había convertido en objeto de culto (cf. 2 Re 18,4)».


 	�. Sobre esto ironiza L. Alonso Schökel en Tobías, 75.


 	�. Una creencia popular muy extendida mantenía que los malos espíritus vagaban por las regiones desérticas (cf. Is 13,21; 34,14; Bar 4,35; Mt 12,43-44; Mc 5,2.10).


 	�. Cf. C.F. De Vine, Tobías, 66; D.R. Dumm, Tobías, 728; M. Rabenau, Studien, 166.


 	�. La imagen del demonio atado y bien atado, como signo de victoria sobre el mal, se repite en la Escritura: cf. Mt 12,29; Mc 3,27; Lc 11,21-22; 2 Pe 2,4; Judas 6; Apoc 20,2.


 	�. A la memoria viene sin esfuerzo una escena semejante del libro de Judit: «Cuando se hizo tarde, los criados se retiraron en seguida. Bagoas cerró la tienda por fuera y despidió a los guardaespaldas de su señor... Se quedó Judit sola en la tienda y Holofernes. ... Salieron todos, sin que quedara nadie en la alcoba, ni chico ni grande» (Jdt 13,1-2.4a). Las circunstancias particulares son muy diferentes, pero también surgió en la soledad de la noche otra oración confiada al Señor.


 	�. El origen de esta peregrina discusión está en el texto de la Vulgata, que no es ni siquiera una libre versión, sino un comentario personal de san Jerónimo, sin fundamento en los textos griegos conocidos y en la VL, pues los fragmentos arameos y hebreos de Qumrán no han conservado nada de este pasaje. Escribe san Jerónimo: «Levántate, Sara, que vamos a rezar a Dios hoy y mañana y pasado mañana; estas tres noches nos uniremos a Dios; pasada la tercera, disfrutaremos de nuestra boda. Somos hijos de santos y no podemos unirnos como los paganos que desconocen a Dios» (Vg 8,4-5: Versión de L. Alonso Schökel en Tobías, 76).


 	�. Estas largas oraciones son muy frecuentes en los libros escritos en la diáspora, especialmente los escritos en griego (cf. Ester griego, Judit, Dan griego y Tobías).


 	�. M. Rabenau dice que «(λήθεια posee especialmente en el libro de Tobías la connotación de vivir según los mandamientos» (Studien, 142). San Jerónimo vuelve a introducir su modo de pensar en el texto: «Y ahora, Señor, tú sabes que no me caso con mi hermana por lujuria, sino sólo por el deseo de posteridad, que bendiga tu nombre por los siglos de los siglos» (Tob 8,9Vg).


 	�. Cf. Gén 9,26; 14,20; 1 Re 1,48; 8,15; 1 Crón 16,36; 2 Crón 2,11; 6,4; Neh 9,5; Sal 41,14; 72,18; 106,48; Jdt 13,24; Dan 3,26.52ss; Lc 1,68; Ef 1,3; etc.


 	�. Cf. B y VL; Mal 1,11.


 	�. Cf. Ex 19,5-6; Dt 7,6-7; Sal 33,12; 105,43; Is 43,20-21; 49,7; 1 Pe 2,9.


 	�. J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), págs. 327-328.


 	�. Según el códice B Ragüel obligó a Tobías a “que jurara que no saldría antes de que terminaran los días de la boda, hasta que se cumplieran los catorce días de la boda”. Sin embargo, según la VL es Ragüel el que “juró a Tobías, diciendo: durante estos catorce días no te moverás de aquí”. Tob 9,4 confirma esta lectura de la VL. Tobías se dirige a Azarías y le dice: «Tú conoces el juramento que hizo Ragüel. Yo no puedo quebrantar su juramento». Sea Ragüel o Tobías el que hace el juramento, Tobías está atrapado por él. En la antigüedad todo juramento implicaba un compromiso con Dios, pues a él se apelaba como testigo (cf. Jos 9,19; Jue 11,35). De manera especial me remito a Ecl 5,3 y a mi comentario en Eclesiastés o Qohélet (Estella 1994), págs 276-277. El tema del retraso del hijo casado lejos de la casa paterna es tópico en la historia de los patriarcas (cf. Gén 24,54-55; 30,25-26).


 	�. Ver nota anterior 17.


 	�. Cf. Tob 3,7; 5,6 y los comentarios correspondientes.


 	�. La costumbre de comer recostados en vez de sentados es de estilo oriental; en tiempo helenístico se generalizó (cf. Est 7,8).


 	�. Las palabras que añade la Vulgata son una creación más de san Jerónimo: “Que veáis a vuestros hijos y a los hijos de vuestros hijos hasta la tercera y cuarta generación. Sea vuestra posteridad bendecida por el Dios de Israel que reina por los siglos de los siglos. Y como todos dijeron amén, se pusieron a la mesa y con el temor del Señor celebraron el festín de bodas” (Tob 9,11-12Vg).


 	�. La Vg añade que también Ana comenzó a entristecerse «y que los dos empezaron al mismo tiempo a llorar», lo que no encaja bien con las palabras de consuelo que Tobit dirige a Ana en v. 6.


 	�. Ver también la elegía de David por Saúl y Jonatán en 2 Sam 1,17-27.


 	�. Otra vez la mano de san Jerónimo se hace sentir en la Vg, que extiende la lamentación de Ana con estas palabras: «La madre gemía con lágrimas inconsolables y decía: “¡Ay, ay de mí, hijo mío! ¿Por qué te enviamos de viaje, luz de nuestros ojos, báculo de nuestra vejez, consuelo de nuestra vida, esperanza de una descendencia nuestra? En ti sólo lo teníamos todo y no debimos dejarte marchar”» (Tob 10,4-5Vg).


 	�. La traducción de la Vulgata se acerca más a la acción del padre de la parábola, pues dice: «y cada día salía de casa y daba vueltas mirando por todos los caminos por donde podía esperar que volviese el hijo, para verlo desde lejos cuando se acercase».


 	�. El orden en las palabras de los versos 11-13 no es muy seguro en los textos que conservamos. Hemos elegido el que nos parece más aceptable, aunque damos en las notas filológicas correspondientes las principales variantes.


 	�. La Vg pone en labios de Ragüel esta oración: «El santo ángel del Señor esté en vuestro camino, os conduzca incólumes y halléis en buen estado a vuestros padres y todas sus cosas».





 	�. San Jerónimo en la Vg reúne al final los consejos de los padres a su hija, para que llegue a ser una esposa y madre de familia perfecta: «amonestándola para que honrase a los suegros, amase al marido, dirigiese a la familia, gobernase la casa y se mostrase a sí misma irreprensible»


 	�. Es inútil que intentemos determinar cuál es el verdadero nombre de este lugar y su localización exacta. Ch.C. Torrey ha escrito un artículo muy erudito, en el que defiende que Caserín es Ctesifón y Nínive, Seleucia (cf. Niniveh). Pero parece olvidarse de que el autor del libro de Tobías no es geógrafo, ni pretende legarnos un cuaderno de viaje.  En varias ocasiones ha demostrado el autor que o no conoce la enorme región del imperio medo-persa, o, si la conoce, acorta intencionadamente las distancias (cf. 5,6). La finalidad del libro hay que juzgarla con criterios literarios.


 	�. Es lo que vulgarmente se opinaba de las virtudes curativas de la hiel del pez, según hemos dicho ya a propósito de Tob 6,9, aduciendo testimonios de Plinio el Viejo y de otros. Ver, también, R. Pautrel, Trois, 118; B. Kollmann, Göttliche Offenbarung, 294.


 	�. Sobre la significación del perro en la cultura judía, véase lo que hemos dicho al comentar Tob 6,2.


 	�. La última vez, comentado a Tob 11,4.


 	�. Inexplicablemente la Vg ha omitido la deliciosa escena del encuentro entre la madre y el hijo. En su lugar san Jerónimo ha trasladado aquí el episodio del perro (no en Tob 11,4); pero con matices propios de un hombre que conoce bien la literatura clásica, especialmente la griega. Dice la Vg en 11,9: «El perro que los había acompañado por el camino, se adelantó corriendo y, llegando como un mensajero, se alegraba con las caricias de su cola [blandimento suae caudae gaudebat]». Cualquier erudito que conoce la Odisea de Homero puede recordar pasajes como aquel en que Odiseo dice a Eumeo, el porquero: «Sin duda viene algún compañero tuyo u otro conocido, porque los perros no ladran, sino que mueven la cola» (Odisea, 16,9-10), o el emotivo encuentro de Odiseo con su perro Argos; los dos se reconocen, pero sólo se comunican con gestos: «Estaba tendido Argos, todo lleno de garrapatas. Al advertir que Odiseo se aproximaba, le halagó con la cola y dejó caer ambas orejas, mas ya no pudo salir al encuentro de su amo; y éste, cuando lo vio, se enjugó una lágrima que con facilidad logró ocultar a Eumeo» (Odisea, 17,300-305). Minutos después moría Argos de inanición y de pena.


 	�. Entonces experimentó de verdad Tobit lo que le había dicho a Azarías en su primer encuentro: «Mis ojos ya no me sirven, no veo la luz del cielo; yazgo en tinieblas como los muertos que ya no ven más la luz; soy un vivo entre los muertos; oigo la voz de los hombres, pero no los veo» (5,10). La Vg suaviza la escena violenta del cuadro, haciendo intervenir a un lazarillo: «El padre ciego se levantó y comenzó a correr, tropezando con los pies. Entonces, dando la mano a un muchacho, se dirigió al encuentro de su hijo» (11,10Vg).


 	�. El orden de las acciones que sigue Tobías: soplar y después ungir es el inverso al señalado por Azarías en 6,9: primero ungir y después soplar. En realidad el orden parece ser indiferente.


 	�. Ver lo dicho a propósito de Tob 6,9 y 11,4.


 	�. Jesús preguntó una vez a un hombre ciego, que lo seguía, gritando que tuviera compasión de él: «¿Qué quieres que te haga? Él le dijo: “Señor, que vea”. Jesús le dijo: “Recobra la vista. Tu fe te ha salvado”. Y al instante recobró la vista y le siguió glorificando a Dios» (Lc 18,41-43; cf. Mc 8,51-52; también Mt 20,32-34)


 	�. Probablemente las bendiciones se repiten en el texto debido a una duplicación verbal, como se explica en la nota filológica.


 	�. En Rut 4,1-12 “la puerta de la ciudad” es el centro o escenario de una acción importante del libro. En el comentario a este pasaje escribo lo siguiente: «En aquellos tiempos la puerta de la ciudad era el lugar más importante de cualquier núcleo urbano en Israel y fuera de él. Sólo a través de ella se podía entrar en la ciudad o salir de ella, por lo que en caso de emergencia: un ataque del enemigo, por ejemplo, era vital su control (cf. 2 Re 7,10.17). Junto a la puerta de la ciudad en su parte interior había un amplio espacio, generalmente abierto, como una plaza con bancos alrededor, donde uno se podía sentar. Este lugar amplio y espacioso, o plaza, era el único sitio donde podía reunirse un gran número de personas (cf. Neh 8,1-3). Por esto fue elegido por los mercaderes y particulares para hacer sus negocios (cf. Gén 23,10.18; 2 Re 7,1.18; Neh 13,19-20), por los profetas para hablar al pueblo (cf. 1 Re 22,10; Jer 17,19-20; 36,10), por los responsables del pueblo para tratar de política (cf. Gén 34,20; 2 Sam 15.1-6), por los jueces y magistrados para administrar justicia, de tal manera que «la puerta» de la ciudad se convirtió en término técnico, equivalente a tribunal de justicia (cf. Dt 21,19; 25,7; Job 5,4; 31,21; Prov 22,22) y por las personas curiosas u ociosas para conversar con los amigos y pasar el tiempo. Como el ágora en las ciudades helenísticas, el fórum en las romanas, o las plazas de nuestros pueblos, la puerta de la ciudad israelita era el único centro neurálgi�co de la vida social en todos sus aspec�tos» (J. Vílchez, Rut y Ester [Estella 1998], págs. 127-128). 


 	�. Sin tener que tomar al pie de la letra lo del libro de Jonás: «Nínive era una gran metrópoli, tres días hacían falta para recorrerla» (Jon 3,3), hay que admitir que la capital del reino asirio era una de las ciudades más grandes de la época.


 	�. B y VL dicen simplemente: «Bendito sea Dios».


 	�. Según B VL y Vg las fiestas se prolongaron durante siete días (cf. Gén 29,27; Jue 14,12.17).


 	�. Según Tob 1,22 Ajícar era sobrino de Tobit. Nadad era sobrino de Ajícar.


 	�. A este dinero recuperado de Gabael se refiere el texto cuando habla de «la mitad de los bienes que ha traído conmigo», no a lo que corresponde a Sara por herencia de su padre (cf. 8,21 y 10,10).


 	�. San Jerónimo en la Vulgata hace un recuento más completo de los beneficios de Azarías: «Me llevó y me trajo sano y salvo, cobró en persona el dinero a Gabael, me ha procurado una mujer, la libró del demonio, llenó de alegría a sus padres, me libró del pez que intentaba devorarme, a ti también te ha hecho ver la luz del cielo y por él hemos sido colmados de toda clase de bienes. ¿Cómo podremos dignamente pagarle tantos favores?»


 	�. También la Vulgata hace un comentario particular: «Y llamándolo, el padre y el hijo, lo llevaron aparte y empezaron a pedirle que se dignase aceptar la mitad de todo lo que habían traído».


 	�. Cf.  comentario a 1,14. Cinco talentos de plata equivalían poco más o menos a 175 kgs. de plata.


 	�. Ver los siguientes lugares donde se hace mención de bendiciones... al Señor: Tob 3,11; 4,19; 8,5.15; 9,6; 10,14; 11,14-16; 12,6.11.17.20.22; 13,1-4.7-11.15-18; 14,2.7.15.


 	�. No hablamos de la vida eterna, porque de ella no se hace mención en el libro de Tobías.


 	�. Los autores apocalípticos del tiempo helenístico se presentarán como los conocedores de estos misterios por revelación especial de Dios (cf. Dan 2,19.27-30.47).


 	�. Cf. Str.-B., 387-429. Una parte considerable del sermón de la montaña trata de infundir el nuevo espíritu evangélico en estas prácticas tradicionales (cf. Mt 6,2-18).


 	�. Como se advierte en las notas filológicas, el texto no se ha mantenido incorrupto en las diversas recensiones, especialmente el del v. 8. L. Arnaldich, por ejemplo, propone el siguiente texto: «Buena es la oración con el ayuno; pero sobre ambos está la limosna», y se remite a san Cipriano (cf. De oratione dominica, 32: PL 4,540; De opere et eleemosyna, 5: PL 4,606) y a san Agustín (cf. Epistola 36, VIII,18: PL 33,144) (cf. L. Arnaldich, Tobit, 863, nota 1).


 	�. Ver nota de la Biblia de Jerusalén a Ex 24,16.


 	�. B dice “delante del Santo”.


 	�. Cf. M.J. Lagrange, La religion des Perses: RB 1 (1904) 208-209.


 	�. R. Pautrel, Trois textes, 122.


 	�. Apc 8,2 puede ser un eco de este verso de Tobías.


 	�. El Nuevo Testamento será aún más claro a este respecto. En Jn 1,18 leemos: «Nadie ha visto jamás a Dios; el Hijo Unigénito, que está en el seno del Padre, él lo ha contado»; y 1 Tim 6,15-16 habla así de Dios Padre: «El Bienaventurado y Único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores, el único que posee inmortalidad, que habita una luz inaccesible, a quien no ha visto ningún ser humano ni le puede ver».


 	�. En este relato de los Jueces se intercambian «el ángel del Señor» (6,11-12.20-22) y «el Señor» (6,14.16.23).


 	�. También en este relato “el ángel del Señor” está por “Dios” o “el Señor”, como se ve claro en las palabras de Manóaj y su mujer.


 	�. Cf. 3,11; 4,19; 11,14.16.17; 12,6; 13,1.6.8.15.18; 14,7.9.15.


 	�. Cf. 8,5-7; 8,15-17; 11,14-15 y 13,1-8.


 	�. La lectura del códice S es bastante oscura; pero contamos con valiosos testimonios que dan sentido al verso 19, como se constata en la nota filológica.


 	�. Según la VL el ángel les ordena al principio del verso 20: «Ahora levantaos del suelo»; ellos, sin embargo, no se levantan hasta que el ángel no se ha elevado: «et ascendit, et surrexerunt».


 	�. La misma concepción antropomórfica está vigente en el Nuevo Testamento: «Padre nuestro que estás en el cielo» (Mt 6,9). Jesús dice a María Magdalena: «Suéltame, que todavía no he subido al Padre» (Jn 20,17; cf. 16,5).


 	�. Cf. J. Vílchez, Sabiduría (Estella 1990), pág. 144.


 	�. El mandato de poner por escrito lo que han visto y oído es frecuente en los escritos apocalípticos posteriores.


 	�. A pesar del laudable intento de G. Weitzman en Allusion, 52; cf. C.A. Moore, Tobit (1996), 284-285.


 	�. Cf. J.A. Fitzmyer, The Aramaic, 661 y nota 21; C.A. Moore, Tobit (1996), 285-287.


 	�. Cf. H. Gross, Tobit, 51a; C.A. Moore, Tobit (1996), 282-284.


 	�. Cf. J. Goettmann, Le chant; M. Rabenau, Studien, 68-69.


 	�. Otros autores descubren en el himno otras estructuras, que también tienen su valor en cuanto se apoyan en el texto (cf. J. Goettman, Le chant; también para el himno en honor de Jerusalén).


 	�. Ver el comentario a Tob 3,11b. Los primeros cristianos también oraban de la misma manera (cf. Lc 1,88; Ef 1,3; etc.).


 	�. Ver, además, Dt 4,33LXX; 5,26LXX; Jos 3,10; Is 37,4.17; Os 2,1; Sal 42,3; 84,3; Dan 6,21.27.


 	�. El vocabulario de nuestro autor parece que ha sido tomado de este pasaje: «El Señor da muerte y vida, hace bajar al Seol (kata,gei eivj a[|dou) y retornar (kai. avna,gei)».


 	�. J. Vilchez, Sabiduría (Estella 1990), págs. 165-166.


 	�. Cf. Sal 4,7; 13,2; 22,25; 27,8-9; 30,8; 44,25; Is 54,7-8; 64,6; Ez 39,29.


 	�. Muchos creen que un pueblo pecador es el mismo pueblo judío por haber sido infiel a su Dios (cf. Tob 1,5.10; Is 1,4).


 	�. Jesús, en un momento sublime de inspiración, invita a todos los desgraciados a que se acerquen a él: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré» (Mt 11,28).


 	�. Cf. Sal 2,6; 3,5; 15,1; 43,3; 48,3; 99,9; Is 11,9; 27,13; 56,7; 57,13; 65,11.25; Dan 9,16.20; Sab 9,8.


 	�. El Nuevo Testamento hablará de la nueva Jerusalén, la Jerusalén celeste: «la morada de Dios entre los hombres» (Apoc 21,3), «la ciudad (que) no necesita que la ilumine el sol ni la luna porque la ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero» (Apoc 21,23).


 	�. No aparece en el horizonte del autor la realidad de la división del reino de Israel. En tiempo del post-exilio el modelo de la restauración es el reino de David, no el dividido a partir de Roboán.


 	�. Cf. 2 Re 25,8-10; 2 Crón 36,19; Jer 52,13-14.


 	�. Este hecho infausto se conmemora cada año en la fiesta de la destrucción del templo en el mes Ab (julio-agosto), en la que se leen las Lamentaciones.


 	�. Recordemos la palabra de Jesús en su segunda bienaventuranza: «Bienaventurados los afligidos, porque ellos serán consolados» (Mt 5,4).


 	�. Piedras de Ofir: el texto dice “Sufir” por Ofir, país oriental (¿Arabia, África oriental?), rico en piedras preciosas y oro (cf. 1 Re 9,28; 10,11; 2 Crón 8,18; 9,10; Is 13,12, etc.).


 	�. Cf. Is 6,3; Lev 11,44; 19,2; 20,26; Is 1,4; 5,19.24; 10,17.20; 40,14.16.20, etc.


 	�. Cf. Éx 20,12; Dt 4,40; 6,2; 17,20; 30,20; Sal 21,5; 91,16; Prov 16,31; Eclo 1,12.


 	�. Isaac alcanzó la edad de 180 años (Gén 35,28), Abrahán 175 (Gén 25,7), Sara 127 (Gén 23,1), Moisés 120 (Dt 34,7), José y Josué 110 (Gén 50,26 y Jos 24,29), Job muere a los 140 años (Job 42,16) y Judit a los 105 (Jdt 16,23).


 	�. Sobre la preocupación de los antiguos por tener un entierro digno, véase lo que hemos escrito anteriormente, al comentar Tob 1,18-20.


 	�. Ver notas filológicas.


 	�. Del relato de Tobías no podemos esperar una coherencia completa con la supuesta realidad histórica, ya que no es crónica, sino ficción. El códice B parece que intenta ajustarse más al tiempo real del viaje de Tobías: cuatro años en la ida y otros cuatro en la vuelta. Parece demasiado. La VL y 4Q200 le dan un solo año, lo que parece poco; al parecer, sus autores han pensado sólo en que cuadre la suma 58 + 54 = 112. Ver, sin embargo, 2,10 en VL y S: cuatro años de ceguera.


 	�. Ver el comentario que hemos hecho de este verso en su lugar correspondiente.


 	�. Como se especifica en las notas filológicas “siete” son los hijos de Tobías según dos fragmentos arameos de Qumrán y la Vetus Latina (cf. Job 1,2 y 42,13); extrañamente B dice que son “seis”.


 	�. No se excluye, en modo alguno, que con el transcurso del tiempo se hayan introducido en el texto glosas marginales, ya que se trata de un tema muy tratado en los profetas. Una muestra de ello puede ser la confusión entre Nahún (S) y “Jonás, el profeta” (B).


 	�. Cf. Is 35,10; 60,8-22; Jer 31,4-7; 32,36-44; 33,7; Ez 36,24.33-36; 40-44; Tob 13,9-11.16-18.


 	�. El cristianismo siempre ha creído que las promesas del Señor se han cumplido plenamente con la venida de Jesús y sólo se han comprendido a la nueva luz del Espíritu Santo en la Iglesia (cf. Mt 5,17; Hech 3,17-26; Gál 3,23-24; Col 2,17; Heb 10,1).


 	�. Esta Jerusalén y esta tierra prometida, poseída con paz imperturbable, donde no existirá el pecado, son símbolos del reino de Dios, de la Jerusalén celeste y patria eterna (cf. 1 Cor 6,9; Apoc 21,3-7.24-27).


 	�. Cf. capítulo IV de la introducción, § 3.


 	�. Limosna - injusticia: la oposición se explica, porque en el original semítico estaría la palabra s�ADVANCE \l3��ADVANCE \d2�.�ADVANCE \r1��ADVANCE \u2�ed(qâ = justicia, limosna (cf. Tob 1,3).


 	�. De hecho, Ragüel, después de la boda, ya había entregado a Tobías la mitad de sus bienes (cf. 10,10).


 	�. Algunos testimonios de S nombran a Ajíacar, transformación de Ciáxares e influjo de Ajícar, del que se ha hecho mención poco antes en v. 10b.


�. Para Tobías Azarías es un israelita más, buen conocedor de los caminos de Media y de las gentes, muy respetable por su gran experiencia en los asuntos de la vida y por su mayor edad; para los lectores Azarías es un ángel de Dios, cuyo nombre es Rafael, que ha sido enviado por el Señor con la misión específica de curar la ceguera de Tobit, liberar a Sara de todos los maleficios y darla como esposa a Tobías (cf. 3,17). En una palabra, y una vez más: Azarías es la representación visible de la providencia invisible del Señor sobre toda la familia de Tobit, el justo, y de todos los justos.


�. Volverán, sin embargo, acompañados de Sara, flamante esposa de Tobías, de un gran número de servidores y cargados de riquezas (cf. 10,10-11; 12,1-4). Existe un claro paralelismo con la historia de Jacob, que parte solo y vuelve con sus mujeres, hijos, gran número de criados y muchos bienes (cf. Gén 28,10; 31,17-18; 33).


�. Ver las escenas de Telémaco con sus perros en Odisea 2,10-11; 17,61-62.


�. Sobre la significación del perro en la cultura judía, véase lo que hemos dicho al comentar Tob 6,2.


�. Inexplicablemente la Vg ha omitido la deliciosa escena del encuentro entre la madre y el hijo. En su lugar san Jerónimo ha trasladado aquí el episodio del perro (no en Tob 11,4); pero con matices propios de un hombre que conoce bien la literatura clásica, especialmente la griega. Dice la Vg en 11,9: «El perro que los había acompañado por el camino, se adelantó corriendo y, llegando como un mensajero, se alegraba con las caricias de su cola [blandimento suae caudae gaudebat]». Cualquier erudito que conoce la Odisea de Homero puede recordar pasajes como aquel en que Odiseo dice a Eumeo, el porquero: «Sin duda viene algún compañero tuyo u otro conocido, porque los perros no ladran, sino que mueven la cola» (Odisea, 16,9-10), o el emotivo encuentro de Odiseo con su perro Argos; los dos se reconocen, pero sólo se comunican con gestos: «Estaba tendido Argos, todo lleno de garrapatas. Al advertir que Odiseo se aproximaba, le halagó con la cola y dejó caer ambas orejas, mas ya no pudo salir al encuentro de su amo; y éste, cuando lo vio, se enjugó una lágrima que con facilidad logró ocultar a Eumeo» (Odisea, 17,300-305). Minutos después moría Argos de inanición y de pena.
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